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El estudio se propuso averiguar la formación y el funciona­
miento de los grupos politices en México. El estudio centró su 
atención en el conocido caso del llamado Grupo Atlacomulco, un 
grupo local que, de acuerdo con la versión tradicional, ha 
controlado la politica del Estado de México desde 1942 hasta 
nuéstros dias. 

La investigación concluye que en el Estado de México no ha 
existido un solo grupo poderoso que c~ntrolara la política local e 
incluso trascender a la nacional, sino que se han disputado el 
poder varios grupos. En consecuencia, no ha existido una sucesión 
de líderes que personalmente decidan el destino de la entidad y, en 
especial, quiénes sean los gobernadores. Cada grupo se ha formado 
con individuos que mantienen relaciones personales originadas en 
las trayectorias políticas, es decir, en el servicio público y los 
cargos partidarios y de elección. 

La idea de un solo grupo ha tenido su origen e.n la extraordi­
naria cohesión interna que han logrado desarrollar los políticos 
locales, como respuesta a lo que ellos consideran la amenaza 
representada por la capital de la República y la élite política 
nacional. Ese sentido de supervivencia es lo que les ha permitido 
competir entre ellos sin ocasionar rupturas que los debiliten. El 
resultado ha sido una élite local profesionalizada y cohesionada 
que, gracias a la cercanía con el DF, ha vinculado su actividad 
política local con la.política nacional. 

LOS DATOS ASENTADOS EN ESTE DOCUMENTO CONCUERDAN FIELMENTE CON LOS REALES Y QUEDO ENTERADO QUE EN CASO DE CUALQUIER 
DISCREPANCIA QUEDARA SUSPENDIDO EL TRAMITE DEL EXAMEN. 
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Aprobación del trabajo oscrlto por cada miembro del jurado. 
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ABSTRACT 

This study examines the f ormation and ways of operating of 
political groups in Mexico. The study focus on Grupo Atlacomulco, 
a local group that according on traditiona1 version, controlling 
the Estado de Mexico politics, from 1942 until now. 

The research conclusion points that an only group has not 
existed in the Estado de Mexico, so powerful that could control 
local politics and even national politics. In contrast, the local 
power has been disputed for many groups, all of them guided by 
important leaders. The groups has formed with politicians who keeps 
personal relations originated in the course of political careers in 
public administration or electoral positions. 

The version of Grupo Atlacomulco like a only one political 
group, is based on the extraordinary internal cohesion that local 
politicians have developed as an a.nswer to the menace the capital 
city (Distrito Federal) and the national political elite represent 
for them. 

They compete each other for local power, but they avo id 
ruptures that could weak their control. The result of this behavoir 
has been one professional and cohesive local elite. Another reason 
consists in the fact of the local politics has been historically 
mixed with national politics. 



INTRODUCCION 

Los estudios sobre la élite pol1tica mexicana son recientes. 

Aunque antes de 1979 pueden encontrarse algunos ensayos pioneros, 

no fue sino hasta que Peter Smith publicó su obra Los laberintos 

del poder (Princeton, 1979) que el tema de la élite ocup6 un 

espacio en el análisis pol1tico. En contraste, para entonces 

··-ácticamente ya estaban estudiadas las principales instituciones 

-~el sistema politice, en especial el PRI, el ejecutivo y las 

grandes confederaciones de trabajadores. 

En cierto modo era comprensible que esto ocurriera porque el 

inter~s de los investigadores se habla centrado en los aspectos 
estructurales que hablan hecho posible el sorprendente funciona­

miento del sistema mexicano, medido en particular con la estabili­

dad política y el crecimiento económico. Era natural que se buscara 

en el poder ejecutivo y las corporaciones el secreto de tal 

desempef'\o. 

De la misma manera, no fue casual que durante los años setenta 

aparecieran las primeras obras sobre los políticos. Esa década 

representó el quiebre del exitoso Desarrollo Estabilizador y el 

inicio de los primeros y graves conflictos políticos del sistema. 

La atención de los analistas pasó de las instituciones a los 

hombres que las hacían funcionar. La élite política por primera vez 

fue estudiada gracias a que se le reconocieron suficientes méritos 

en el manejo del sistema. 

El retraso en su aná.lisis ocasionó algunos problemas importan­

tes. Del mismo modo que se crearon verdades incuestionables 

respecto de las instituciones (por ejemplo, la omnipotencia del 

presidencialismo que de tan creída no produjo estudios específicos, 

o considerar a las corporaciones como simples mecanismos de 

sujeción política), se establecieron juicios intocables sobre la 



élite. Para· l.a maYoria de los investigadores los politices 

meXicanoS habían logrado la estabilidad gracias a que eran 
controlados por una Familia Revolucionaria, dirigida por el 

presidente en turno, los ex presidentes, los gobernadores, 

sec.i:'etarios de Estado, lideres del partido, etc. 

Esa familia y su patriarca manejaban a la élite porque el 

. Ünico m6vll de los politices era el interés material por ascender, 
conseguir poder y dinero, y porque se trataba precisamente de una 

familia, es decir, un conjunto de individuos que al igual que las 

mafias y las pandillas, ejercían una férrea disciplina basada en el 
terror y las ganancias. Como prueba indiscutible del arraigo que 

tuvo esta interpretaci6n, aún circula un libro que por décadas se 

consideró un ejemplo del aná.lisis pol1tico, La política del 

desarrollo mexicano, de Roger Hansen, uno de cuyos capitulas, aquel 

donde se ocupa de la politica y los funcionarios, se titula La Cosa 
Nostra. 

Los conflictos que poco a poco sacaron a la superficie los 

enfrentamientos entre la élite, hicieron que la Familia Revolucio­

naria perdiera credibilidad como clan unitario. se aceptó que babia 

competencia interna y que en ella intervenian grupos organizados y 

dirigidos por lideres especificas. Si bien hubo avance en el 

análisis, en el fondo se sustituyó a una familia por varias, pues 

se mantuvo la idea básica del interés y la sujeción vertical. Desde 

entonces se dio por concluida la investigación y se aceptó como 

indiscutible la existencia de los grupos politices a pesar de la 

carencia de estudios que lo probaran y, menos aún, que mostraran 

cómo se integraban y funcionaban. 
La historia pareci6 otorgar un ejemplo gratuito e invaluable 

de estos grupos. Al Estado de México un dia de 1942 lleg6 como 

gobernador sustituto un destacado diplomático, Isidro Fabela, quien 

además de cumplir su función fundó un grupo personal que desde 

entonces ha dominado la pol1tica local y, más de una vez, la 

nacional. Ese grupo, dice la conseja académica, sólo ha cambiado de 

dirigente mediante un procedimiento desconocido pero eficaz, que ha 

permitido que pol1ticos como Fabela, Gustavo saz o Carlos Hank, 



tengan un notable po~er. Desde entonces, basta ser un pol1tico del 

Estado de México para pertenecer al Grupo Atlacomulco y cada 

gobernador no s6lo le debe el cargo al líder en turno sino que le 

rinde cuentas de sus actos. La versión, entre rom§ntica y negra, 

responsabiliza al m1tico grup·o de todo lo que ocurre en el pa1s. 

Nada m&s atractivo pero tambi~n nada más falso. El Grupo 

Atlacomulco es uno de los mitos mejor logrados por los analistas y 

en parte por el mismo sistema pol1tico. La notable cohesión que ha 

distinguido a la élite local y que en el fondo cimenta la creencia 

en una dinast1a hereditaria, en realidad revela a una élite 

p.reparada en la pol1tica y el servicio público, tanto local como 

nacional, que ha creado su cohesi6n para protegerse de lo que ellos 

consideran una amenaza latente: el Distrito Federal y la élite 

nacional. Lejos de ser una unidad que se derive de la búsqueda de 

ascensos, es un principio de defensa que asegura a los nacidos en 

la entidad el poder pol1tico local. Ante una élite nacional 

poderosa, mejor preparada y, sobre todo, ávida de un estado cercano 

y desarrollado, la (mica posibilidad de retener el poder es 
mantenerse unidos, integrados, o como ellos mismos dicen, discipli­

nados. 

Si bien la idea del Grupo Atlacomulco subraya esa notable 

cohesión, oculta al menos tres importantes factores: la presencia 

de varios grupos pol1ticos con lideres y seguidores que han 

competido por el poder; los singulares medios que algunos lideres 

(en particular los mAs renombrados) han empleado para inspirar y 

asegurarse lealtad, y el alto grado de madurez que han alcanzado, 

en lo individual y lo grupal, para competir por el poder sin 

destruirse. El mito en buena medida se ha alimentado de que las 

sucesiones en el estado nunca han producido desgarramientos en la 

élite, sin embargo, la preservación no ha dependido de ser una 

familia sino de la madurez en el desarrollo de la élite. 

Contra el supuesto de que la competencia entre grupos conlleva 

enfrentamientos despiadados, el comportamiento de los que existen 

en el Estado de México muestra que E;;e pueden reconocer las 

victorias sin que se traduzcan en el exterminio del contrincante, 
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La sobrevivencia del perdedor lleva consigo la posibilidad de un· 

d1a converti'rse en ganador. Para decirlo con palabras de los 

po11ticos, los triunfos nunca significan extinguir la esperanza. 

El resultado de todo ello ha sido la reproducci6n de una élite 
competente y experimentada que ha convertido en principio polltico 

a la lealtad, como ellos dicen, a los lideres pero también a las 

instituciones. Como es fácil deducir, éstas ideas son tan aceptadas 
por la élite gracias a que ha sido educada en valores heredados por 
cada generación. Con puntos de referencia de esta naturaleza, no es 
extraf\o que el observador ajeno a la entidad y a las prácticas 

pol1ticas locales vea una dinastia, una familia. 
Esta investi9aci6n busca desentranar las particularidades de 

una élite local que se ha singularizado en la historia mexicana. 
Por un lado, trata de probar la inexistencia de un s6lo grupo y, 
por contraste, mostrar c6mo la política local ha sido disputada por 

varios y s~cesivos grupos que, pese a las fricciones, han conse­

guido preservar su unidad. Pero también pretende mostrar c6mo se 
forma un grupo político, cuáles son las motivaciones e intereses 

que hacen posible que un conjunto de individuos se comprometa con 

un líder y trabaje para él, para la política y para si mismo. 

La investigaci6n no se realiz6 con la simple observaci6n y 

elaboraci6n de hip6tesis que se comprobaran con blbliograf1a de 

historia local o ensayos. Se f ij6 como principal recurso metodol6-

gico entrevistar a politices de la entidad. Como bien sabe el que 

ha aplicado entrevistas, éstas implican una gran carga de subjeti­

vidad en las apreciaciones que se profundiza cuando el personaje ha 

tomado parte en los sucesos. En este caso, sin embargo, el estudio 
no buscaba reconstruir acontecimientos o, para decirlo con más 

claridad, contar la historia política local. 

Quería reconstruir las relaciones entre personas que comprome­

tieron su futuro politice con un lider y acaso con un proyecto, y 

para ello era indispensable indagar por qué lo hicieron y no s6lo 

suponerlo. A riesgo de cometer un sacrilegio académico, debe 

senalarse que en este caso era más valiosa la subjetividad de los 

entrevistados para embarcarse en un proyecto, que su opinión acerca 



7 .. 

de un suceso histórico local. Al final, son los p~11ticos entrevis­
tados quienes explican c6mo se forman los grupos, c6mo. func1onan, 
quiénes y por qué los integran y, punto valioso en la destrucción 
de mitos, qu6 es y hasta dónde llega el Grupo Atlacomulco. 

Es conveniente subrayar que aunque la investigación no 
pretende narrar la historia local ni menos aan presentar una 

memoria de varias administraciones, en más de una ocasi6n fue 
necesario ubicar algfin aspecto en su circunstancia histórica. En 

esos casos, los detalles, además de extraerse de las mismas 

entrevistas, fueron controlados con la información hemerográfica y 

bibliográfica. 
Como es inevitable, el trabajo comienza con un capitulo 

teórico. Segün los cánones acadómicos ~sta incursión en conceptos 

y categor!as tiene el propósito de fundamentar el análisis 

empírico. No deja de ser una pretensi6n exagerada en la medida que 

supone tácitamente que todo fenómeno cuenta con una teoría que la 

explique. La verdad es que el desarrollo teórico en la sociología 

y ciencia política no es tan avanzado como para cumplir ese deseo. 

Muchas veces lo Unico que se tiene son aproximaciones, nociones que 

tal vez un d!a constituyan conceptos analíticos. 

El tema que ocupa esta investigación es un buen ejemplo de 

estos casos. Los grupos politicos han sido interpretados usualmente 

como muestras de clientelismo, es decir, como pruebas de una noción 

antropológica creada para describir las relaciones en comunidades 

y no en sociedades complejas. su atractivo, basado en su capacidad 

gráfica, descriptiva, ha convertido al clientelismo en la explica­

ción por excelencia (y las más de las veces, apenas en un califica­

tivo) de las relaciones entre individuos que aceptan actuar de 
coma.n acuerdo. 

El capitulo te6rico está destinado a discutir la utilidad del 
clientelismo y a explorar las posibilidades de otra noción, también 

antropol69ica pero menos pretenciosa, como es la de las redes. El 

intento no es fructífero si se miden los resultados por la 

congruencia teórica y explicativa pero si, por ol contrario, se 

juzgan los alcances por aplicar un recurso que sirve p~ra ilustrar 
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y describi~ uri fen6~eno, .el capitulo cumple su prop6sito. Para 
Seguir con los sacrilegios, deber1a decirse que este caP1tulo, a 

diferencia de lo formalmente esperado, no pretende elaborar una 

explicaci6n teórica sino mostrar que el tema de los grupos 

politices no puede ser interpretado eficazmente con la noción del 

clientelismo y que solamente con má.s investigación emp1rica se 
Podrá alcanzar una cabal comprensión de su funcionamiento. 

La 6ltima parte de ese primer capitulo se dedica a revisar lo 

que se ha escrito y lo que se ha supuesto acerca de los grupos en 

México. Además de escasa, la bibliografía va de los r1gidos 

trabajos de administración pO.blica, inspirados en los análisis 

estadounidenses, que califican a los politices de acuerdo con 

criterios de ascenso burocrático, a los ensayos que suponen la 

existencia de grupos como clientelas. 

El segundo capitulo muestra los principios básicos que 

constituyen, por as1 decirlo, la tabla de valores de los politices 

del estado. Construido totalmente con las opiniones de los 

entrevistados, revela los temores (la capital del pa1s, el despojo, 

la segregación) y sus creencias respecto de la pol1tica. La primera 

y tal vez la mAs importante, es el reconocimiento y la aceptación 

de que los grupos existen, primero, como forma natural para 

participar en la politica y, segundo, como medio que permite la 

alternancia en el poder, una función que como bien se sabe 

corresponde a la competencia entre partidos.. Pero ahi también 

aparecen aquellos puntos de referencia que norman su comportamien­

to: la confianza, la lealtad, el desempeho de tareas, la colabora­

ción institucional, etc. 

Los siguientes capitulas analizan la conformaci6n de los 

distintos grupos que han dominado el estado. Naturalmente se 

comienza con el legendario Atlacomulco, pero en contra de la 

versión común, el estudio muestra que no hubo nunca la solidez 

indispensable para hacer un equipo duradero que lograra controlar 

la politica local. Los diferentes intereses y conflictos entre 

gobernadores hicieron que el Grupo Atlacomulco apenas consiguiera 

existir hasta 1957. Después de él se sucedieron dos grupos 
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dirigidOs por pol1ticos de renombre local y nacional, pero que no 

_pudieron trascender sus propios periodos constitucionales, como 
fueron los de Gustavo Baz y Juan Fernández Albarrán. 

Un capitulo se ocupa de la otra historia conocida: el grupo de 

Carlos Hank, el m~s importante de todos por ser el más sólido y por 

el estilo personal de Hank para construir su liderazgo. Aunq~e su 

sobrevivencia no super6 el. sexenio siguiente al E:>uyo, las lealtades 

que generó han perdurado mucho más tiempo. 
Finalmente hay un capitulo donde se analiza el quiebre del 

poderio de Hank, el cual se debió tanto a circunstancias nacionales 
como a la creciente complejidad que alcanz6 la élite local, de tal 
magnitud que no pudo ser controlada por un solo grupo, as1 fuera el 

de Hank. Contra una parte de la versi6n, ese grupo no fue vencido 

tanto por la llegada de Alfredo del Mazo González sino por la 

heterogeneidad de la élite y la multiplicación de grupos y lideres. 

Aunque el estudio termina con el gobierno de Ignacio Pichardo, 

se elabor6 un pequefio apartado en el que se analizan las caracte­

r1sticas de un politice como Emilio Chuayf fet, el más puro 
resultado de la evoluci6n de una élite que ha transitado del 

tradicionalismo característico del sistema mexicano, a las 

iniciales épocas modernizadoras de Del Mazo GonzAlez y Beteta. El 
estilo personal de Chuayffet, as1 como su rápida y ascendente 

carrera política, sirven para mostrar los problemas y los limites 

de desarrollo a que puede llegar una élite como la del Estado de 

México, reconocida por su unidad y disciplina. 

Es preciso insistir en que la investigación no pretende dar 

cuenta de la evolución política del estado¡ más aún, es posible que 

los conocedores encuentren faltantes. En realidad, el trabajo se 

propuso desmitificar una explicación dei sistema pol1tico y, por 
consecuencia, iniciar un tipo de estudios que permita entender, sin 

romanticismos, c6mo y quiénes manejaron las instituciones pol1ticas 

del país. 



CAPITULO 1 

. Los Grupos Políticos 

i. su existencia y explicaci6n 

La teor1a conocida como pluralista puntualiza que la democra­
cia es simplemente un método pol1tico, un arreglo institucional que 
permite tomar decisiones de gobierno. El método, como lo expuso 

Joseph Schumpeter, consiste en que los individuos elijan, mediante 
el voto, entre élites que se disputan su preferencia. As1 dicho con 
crudeza, la democracia sólo sirve para que ejerzan el poder las 

élites y no los ciudadanos. 1 

Esta apreciación, sin embargo, está muy lejos de la idea de 

que el poder es privativo de una clase o, corno lo dijeran autores 
como Wright Mills, una sola élite. 2 Dos son las razones que se 

presentan para rebatir esta idea. La primera, planteada con 

precisión por Robert Dahl, 3 es que existe en realidad una competen­

cia entre diversas élites, con diferentes habilidades y recursos, 

que no pueden unificar los intereses que cada una pretende llevar 

adelante. La segunda consiste en que las elecciones periódicas, que 

se erigen en la manifestación y prueba de la democracia, comprome­

ten a élites que los partidos pol1ticos reúnen, preparan y 

convierten en candidatos. 4 

Los partidos y las elecciones se han constituido para la 

teoria pluralista en los factores básicos de los cuales depende la 

1 Jceaph A. Schumpeter, Capit:al1smc, socialismo y democracia, Aguilar, 
México, 1961, p. 343, y Giovanni Sartori, Aspectos de la democracia, Llinuaa., 
K6xieo, 1965, p. 110. 

l C. Wright Milla, La &lite del poder, FCE, México, 1975. 
J Robert A. Dahl, Who governa?, Yale Univereity Presa, New Haven, 1961; 

Hodern Polit:ic•l Analysis, Prentice Hall, Englewood Cliffs, New Jersey, 1970¡ 
Polyarchy. Participation and Opposit:.i.on, Yale Univereity Presa, New Haven, 1971. 

4 J. A. Schumpetor, i.bid., p. 357, y John o. Nagle, System and Suc:c:ession. 
The Social Bases of Poli.t:ical Slit:e Recruit:ment, Univereity of Texas at Austin, 
Auatin, 1977, p. 3. 
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renovaÓi6n de·laS élites pollticas. Con todo, la certidumbre de que 
las élites no son homogéneas, ni siquiera las que se agrupan en los 
partidos, ·cobra cada dla más fuerza. Antes se consideraba que una 

de las caracteristicas de las élites era su unidad, su capacidad 

para actuar como si contara con una sola voluntad. Ahora los 
estudios especlf icos han demostrado que las élites se fragmentan y 

retinen en grupos delimitados. Ya no es extraf\o encontrar, por 

ejemplo, grupos y facciones dentro de los partidos y grupos 

burocráticos incluso en los paises que implantaron los más 
reconocidos servicios civiles de carrera. 5 

Los grupoi; son, en esencia, pequeñas parcelas en las cuales se 

dividen y act(ian las élites. As1, la formulación de la teor1a 

pluralista sobre la competencia de élites y partidos, es tan sólo 
una puerta de entrada a la lucha interna de grupoz que se disputan 

el control de esos organismos. En las democracias modernas es 

dificil establecer las formas de actuación de los grupos porque, al 

final, son los partidos los que aparecen postulando candidatos y 

renovando las élites. 6 

No es el caso an los sistemas políticos con partidos hegemóni­

cos, donde la competencia electoral es aparente y, sobre todo, no 

decide el acceso al poder. En estos casos, la renovación de las 

élites no depende de los partidos sino de la formación de grupos 

po11ticos dentro del hegemónico. -En casos extremos, el partido es 

tan sólo una agrupación más que lucha con grupos de élite de muy 
diverso origen. 7 A pesar de la importancia de los grupos pol!t.i..cos 

como unidades b§sicas que reünen a las élites, su estudio no ha 

sido prioritario en el análisis académico. Por el contrario, lo más 

frecuente es que su existencia se dé por un hecho indiscutible y se 

explique su formaci6n corno camarillas, facciones, clanes, etc., 

s Angalo Pannebianco, Hodelos de partido: organización y podar en los 
partidos pol!t.ic:os, Alianza, H1tdrid, 1990, y Ronnte Mayntz, Sociolog!a do la 
administración prlblica, Alianza, Madrid, 1905. 

e1 Goraint Parry, Pollt.lcal Ellt:e, Praeger Pu.bliehers, New York-Wa.ehinqton, 
1970, y Thomae R. Oye y L. Harmon Zoi9lcr, The Irony of Democ:r4cy, Wadnworth 
Publishing Co., Balmont, Cal., 1970. 

1 Juan J. Linz, "An Authorita.rian Rügimi Spain", on Eric Allardt y Stein 
Rokkan (ede.), Hase Politicn, The Free Prc!Js, New York, 1970. . 
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f6rmul.as cl.asificatorias qu~ han ~ei,i~a,d~· de.'.ína .. ;.,o,;i6n imprecisa 

pero que, parad6j icamente, e~ ~~y,'. ~t~á:ct:-~y~··, .-.-:~~~~',~.~~' ·:c.~1.~~-te1i~mo ~ 
Aunque no es el único, s1 . ~~ · s.i.dó-~· ~l ·:~eCu~:s·~.>.iD'.á~ :.::~'O~dri.~.·Par~· ·da~ 
cuenta de 1os g"rupos, de ah1 qúe sea· ri~~es~r·1·~::(-.·~~·t~ñé~se en su 

contenido. 

Bl cl.ientelislilo 

El término tuvo su origen en los estudios de antropolog1a 

social de los aftas cincuenta y nació para explicar las relaciones 

que se mantenian en comunidades cerradas con niveles de subsisten­

cia y, por ende, en las cuales la carencia de recursos, por un 
lado, y el control de los mismos por otro, generaba vinculas de 

dependencia personal. El clientelismo fue propio de rituales de 

parentesco, compadrazgo, amistad, cte., de comunidades tribales, en 

las cuales habla poca o nula institucionalización y, en consecuen­

cia, una mayor y decisiva relación personal entre individuos. En 

esas condiciones, no era extraf'lo que las formas de gobierno 

estuvieran basadas en principios similares a los que normaban las 

relaciones entre los individuos. 

Las mismas condiciones aparecen en comunidades rurales, lo que 

permiti6 que el. término fuera empl.eado por l.a sociologia para 

analizar los vinculas entre campesinos y latifundistas de los 

paises subdesarrollados y, sobre todo, a las comunidades ind1genas 

y rurales en general y sus contactos con la sociedad. Al trasladar 

el término, los sociólogos no revisaron el sentido y la pertinencia 

de los elementos que la antropologia babia propuesto, de tal manera 

que los estudios sólo variaron en los sujetos del análisis, no en 

el enfoque y menos en las conclusiones. 

Ya en los aftas setenta, la noción del clientelismo llegó a la 

ciencia pol1tica para explicar las funciones de los partidos, en 

especial en periodo de elecciones, y las relaciones de lideres con 

seguidores de cualquier tipo, ya fuera en los mismos partidos o, 

con mayor frecuencia, en sindicatos y asociaciones profesionales. 

El clientelismo en ciencia politica fue sinónimo de las "maquina-
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rias .. P·o~I.tir::as•~:.:y .··una· función: insepar~ble del liderazgo y las 

orga,niz~·c~·ºn.es ~·, :':.~ ,.·:: . -. · '_. ,._. ·~·: .' 
.. ··La r!ici1Úad·~;,0J1· 1a· que .el término transit6 de la antropologla 

a· 1a .so;,.i';;¡.;gla '.y l~ :~ie~cia polltica, cuyos ámbitos de aplicaci6n 
~o'ñ~~·tan:-.'~ife-~en·t~s,. se debi6, por una parte, a que la original 

:r~-la~_.i.6~-,~de·:.~d-~_s ·'_s_~jetos que observó la antropologia fue sustituida 

por·-.:~~>:re1aCi~n· ·de grup~s u organismos siempre que fueran también 

.bi~ariO·s~: Y· por ·otro, que es un término con una gran capacidad 
descriptiva que puede dar cuenta sin demasiadas complicaciones de 

~na.re1aCi6n de dependencia en la que, en apariencia, hay intercam­

bios de :bienes o, en general, de beneficios. Como lo dijera Jeremy 

Boissevain, es un término que, por encima de todo, es ütil. 8 

La definici6n del término explica claramente su utilidad 

descriptiva. Aunque no es igualmente aceptada por todos los que la 

emplean (esta ambigUedad en la definición es una de sus más severas 

limitaciones) la m~s completa es la que propusieron Eisenstadt y 

Roniger, y consiste en los siguientes puntos: 9 

1. son relaciones particulares y difusas. 
2. La interacción supone un intercambio de recursos instru­
mentales, como podrlan ser los bienes materiales, los servi­
cios personales, etc., y también subjetivos, como la lealtad 
y la solidaridad. 
3. El intercambio da lugar a un fuerte principio de incondi­
cionalidad, credibil.idad y reconocimiento de obligaciones 
mutuas. 
4. No existen lazos formales, legales o contractuales. 
s. Las relaciones no son r1gidas sino voluntarias y, por lo 
tanto, pueden abandonarse. 
6. se establecen entre individuos o redes de individuos de 
manera vertical. 
7. Se basan en una fuerte desigualdad económica y de poder en 
la cual el patrón monopoliza los bienes que son vitales para 
los clientes. 

1 Jeremy Boiaeevaln, "When the Sainte Go Marching out: Reflectione on the 
Decline of Patronage in Malta .. , en Erneet Gellner y John Waterbury (ede.), 
Patrons and Clients in Hediterranean Societies, Duckworth, London, 1977, p. Bl, 
y s. N. Eiaenetadt y Louie Roniger, "Patron-Client Relatione ae a Model of 
Structuring Social Exchange", Society Eor Comparativa Study oE Society o.nd 
History, no. 1, enero de 1980, p.46. 

'S. N. Eisent1tadt y L. Roniger, op. cit., pp. 49-SO. 
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Aunque ·pueden encontrarse otras definiciones, 10 todas coinci­
den en que es· una relación entre dos o mAs personas de desiqual 
POder y recursos, la cual imp1ica un intercambio reciproco de 
s~~isfactores di versos que dan origen a la solidaridad y sobre todo 
a la lealtad. como puede observarse, la asimetr1a y el interés son 
medulares para que se establezca la relación. En estricto sentido, 
Se puede plantear que si no hubiera esta diferencia de poder y, en 
particular, la carencia de recursos, no habr1a necesidad de buscar 
quien los proveyera. Dicho en pocas palabras, el clientelismo no 
existe en un medio en el que las oportunidades de acceso a los 
bienes esta garantizado o, al menos, no está formal y realmente 
bloqueado. Sólo cuando hay sociedades o comunidades cerradas el 
patrón aparece como indispensable. 

La noción es atractiva porque explica ~ualquier fen6meno en el 
que haya un 11der y un conjunto de seguidores: la bQaqueda de 

beneficios, generalizable en el interés mutuo, parece ser suficien­
te para entender el hecho. Sin embargo, basta leer con detenimiento 
la lista de características y, en especial, observar las condicio­
nes que exige, para comprender que es un plantemiento plagado de 
contradicciones cuya capacidad explicativa es bastante limitada. 
Como los mismos Eisenstadt y Roniger apuntan, sus caracter1sticas 

más importantes constituyen sus principales inconsistencias4 
No se entiende con claridad c6mo puede derivarse la solidari­

dad y menos la lealtad, de una relación asentada en la desigualdad 
de1 poder; tampoco c6mo el ingreso y permanencia tienen un carácter 
voluntario cuando la asimetr1a entra~a la coerci6n como medio para 
asegurar el cumplimiento de las obligaciones. En síntesis, no se 
entiende c6mo el uso exclusivo del poder y la amenaza de lll 
coerción pueden crear grupos de seguidores que reconocen en el 
l!der algQn tipo de virtud que lo hace merecedor de lealtad, ni 
menos como puede originarse una amistad en su sentido de compromiso 

'º Tan equivoco es al término que cada estudio sobre al clientelismo propone 
una definición particular. Un buen catAlo90 de ellas. aparece en Anthony Hall, 
'"Patron cU.ent Rolations .. , Jou~nal of Peasant Studi.as, no. 4, 1924. 
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moral. En realidad, los antropólogos han vinculado nociones que son 
incompatibles para describir una relación instrumental del poder 

basado en el control de los recursos. Planteado asi es imposible 

suponer aceptación, lealtad, amistad; como lo dijera Weber al 

analizar el poder (un término que precisamente por ser instrumental 

carecía de interés sociol6gico) ese resultado deriva de que la 

contraparte no tiene ninguna posibilidad de oponerse. 
Desigualdad e intercambio son las dos palabras claves en el 

clientelismo. Incluso sus más entusiastas defensores han aceptado 

que sin desigualdad el clientelismo no existirla, 11 lo que signifi­

ca reconocer que la coerción más que probable, es indispensable en 
su desarrollo. Aún así, no faltan los esfuerzos para mostrar que la 
fuerza, pese a todas las evidencias, no se aplica. Se ha di.cho, por 

ejemplo, que aunque el intercambio no es equivalente, no se puede 

decir que haya abuso del poder porque los campesinos y las 
comunidades étnicas y tribales tienen una ética propia que acepta 
la superioridad y la sumisi6n, 12 lo que en el fondo quiere decir 

que la dependencia es consubstancial a estos grupos sociales. Otras 

veces se ha dicho que no sólo hay autocontrol del poder sino 

lealtad, porque el clientelismo se deriva de las ideas religiosas 

que ven a los dioses y los santos como proveedores generosos de 

bienes que naturalmente les pertenencen.ll otras veces se ha dicho 

que la legitimidad depende del grado de desigualdad que exista 

entre los miembros de la relación, con lo cual se crea el problema 

de establecer tanto la amplitud de la asimetria necesaria, como la 
amplitud de la obediencia para que no se convierta en cxplota­
ción.14 

Es claro que los antropólogos han dado vueltas para lograr una 
explicación que supere el utilitarismo que reflejan las relaciones 

11 Ren6 Lemarchand y Xeith Legg, "Political Cliontoliem and Development"', 
Comparativo Politica, no. 2, enero de 1972, p. 152. 

i:. Jameo c. Scott, '"Patronage or Explotation7", en~. Gallner y .:J. Watorbury, 
Patrona ••• op. c.i.t., PP• 27-26. 

:~ ~¿h~o~:~:;~~~y, "';:~~n A~~=m~~i~~ºP~t' p~f;o~!t ¿~dpé1~;~te in their Plac@", 
en E. Cellner y .:J. Waterbury, ibid., pp. 340-41. 
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clientelares. Pero si los esfuerzOs ya apuntados re-velan los 

limites del término, su ori9en y, más aan, los casos y temas que 

seleccionan para probar sus afirmaciones, comprueban lo infructuoso 
de la tarea. Han sido ·los mismos antrop6logos los que han subrayado 

que el t6rmino, por un lado, es ambiguo porque lo mismo se aplica 

al parentesco que al compadrazgo o al caciquismo, u pero en 

cualquiera de los casos, analiza situaciones de subsistencia, de 

precariedad, en las cuales los clientes buscan protecci6n y 

alimentación, mientras que el patrón exige trabajo y servicios 

personales . 16 Como en el fondo se trata de una relación de interés, 

el intercambio de bienes se vuelve igualmente impreciso pues por 

"bienes" puede entenderse cualquier cosa con el propósito de 

preservar el término para darle congruencia al estudio en particu­

lar. 

La relación básica que, como dicen los antrop6loqos, es 

di~dica, ha sido empleada de manera indiscriminada para vinculas 

personales o de grupos con tal que mantenga el principio binario y 
el contenido de dependencia. Esta ha sido la causa de que pasara a 

los estudios politices pues ahi son comunes las asociaciones de 

seguidores y, en especial, de apoyos circunstanciales claramente 

fundados en el interés, como son las campafias poli ticas de los 

partidos. El mecanismo ha sido en extremo simple: el partido 

politice sustituye al patrón individual porque distribuye favores 

y beneficios a cambio de apoyo electoral. El ejemplo ha sido muy 

15 Erneet Gollner, .. Patrona and Cliente", en E. Cellner y J. Watorbury, 
ibid. ~ pp. 1-6. 

6 J. c. Scott, "Patronage •.. , op. cit., pp. 21-22J Richard N. Adame, 
.. Brokers and Carear Mobility Systems in the Structure of Complex Socioties", 
Southwestern Journal of Anthropology, no. 4, invierno de 1970, p. 322. John 
Duncan Powell, "Peasant Society and Clienteliam Politica'", American Political 
Science Review, no. 2, junio do 1970, p. 412. Alex Woingrod, "Patronage and 
Power .. , en E. Gellner y J. Waterbury, ibid., p. 378-319. Los antropólogos han 
hecho esfuerzos por demostrar que au noción es aplicable a eociedadeo no 
tradicionales, pero cuando han logrado emplear ol término con claridad roeulta 
que so trata de sociedades cerradas en las cuales la movilidad oocial y el accoBo 
·a los recureoe ee prlcticrunento imposible. Véase Jacek Tarkoweky, "Poland1 
Patrono and Cliente in a Planned Economy", y Ergun ozbudun, "Turkeyt The Politice 
of Political Clientelism .. , ambos en S. N. Bieenetadt y René Lemarchand (edo.), 
Pol.i.tical Clientelism. Patronage and Development, Sage Publicatione, eevoz:ly 
Hille-London, 1981. 
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ütil porqUe ;¡.as mismas campafias g·eneran grupQs compactos <Jue son 

controla?Os. por· individuos cercanos al c·andidato~lider, ·y. que se 
constituYen.con seguidores temporales. La camarilla.tiene aqui su 
principal aplicaci6n. 17 

si el traslado a la ciencia pol1tica ha sido fácil, también ha 
sido un·buen lugar para exhibir las inconsistencias de la noción. 
El.punto central aqu1 es metodol6gico,·pues del mismo modo que los 
antrop6logos no han cuidado los niveles de análisis al pasar de las 
motivaciones que tienen los clientes para aceptar una relación, al 
tipo y valoración de los bienes intercambiados, los seguidores en 

ciencia pol1tica han descuidado el paso del análisis de las 

personas al ámbito social o colectivo. Asl, como lo ha sefialado 

Robert Kaufman, es frecuente que el investigador comience con una 

relación bilateral entre personas y termine, sin explicar las 

mediaciones, con partidos politices, burocracias, o sistemas 
pol1ticos en su conjunto. 11 Aunque descuidado el procedimiento, es 
fácil advertir que en el fondo existe el supuesto de que los 

grandes agregados colectivos son simplemente la suma de los 

individuos y que, por tanto, cada agregado se comporta como lo 

har1a un individuo. Al final de cuentas, no hay ninguna diferencia 

entre instituciones y personas lo que, en términos mctodol69icos, 

se llama reduccionismo • 19 

17 A. Weingrod, "Patrono, Patrona9e and Political Partiee", Compara ti ve 
Studi..eB 1n Soc:iety ttnd History, no. 4, julio de 1968. J. c. Scott, "Corruption, 
Machina Politice and Political Chango", AmerJ.can Polieical Sc1ence Revlev, 
diciembre do 1969. Andrew J. tlathan, "A Factionaliem Modal far CCP Politice", en 
Steffen W. Schmidt, ee. al., (edD.), Friends, Followers and Faceions, Univeroity 
of California Presa, Berkeley, 1977, y Alan Zuckerman, •c1ienteliat Politice in 
Italy", en E. Cellnor y J. waterbury, ibid. 

11 Robert R. Kaufman, "The Patron-client Concept and Macro-Politice: 
Prospecta and Problema", Comparativo Studies in soclety and llistory, no. J, junio 
de 1974, p. 2ee • 

., Un caso ejemplar de aplicación ee el estudio de J, O. Powell, "Poa.snnt 
Society ••• , op. cit. El reduccioniemo no es tan inconcionte como podría parecer 
a simple vista, puoe algunos de loo m~e firmes dofeneoree del término han 
propueeto quo ee posible aplicar el clientaliomo a loa agregados eociales el eo 
les considera como "extenaionee 16qicae" de lne relacionea peroonales. Véase R. 
Lemarchand, "Comparativa Political Clionteliem: Structure, Procese and Optic .. , 
en S. N'. Eiaenstadt y R. Lomarchand, Political Clientellem .•• , op. c1e., p. 14 
y ss. I Carl H. Landó, Political Clientelism in Polit:.ical Analyais: Ret:rospece and 
Prospecta, ponencia presentada a la Reunión de ln 1\aociaci6n Internacional de 
Ciencia PoU.tica, Río de Janoiro, agooto de 1982. 
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Pe.ro si ya es e.xagerado que el· clientel.ismo se aplique a 

organizaciones e instituciones politicas, más grave es que los 
antrop6lo9os lo hayan empleado p~ra clasificar sistemas politicoS, 

tiPos de dominaci6n, para analizar relaciones internacionales, 

·situacio~ás históricas como las sociedades romana y griega, las 

dinast!as chinas, el subdesarrollo, etc.w La aparente flexibilidad 
del término es en realidad una prueba de su ambigüedad que, como 

dice Kaufman, ha permitido que el clientelismo diga todo aquello 

que el investigador quiera que diga. 21 El término, contra la 

aspiración de los antrop6logos, no es un concepto, es decir no 
engloba y explica la generalidad de un fenómeno, sino un conjunto 
de aspectos operativos, descriptivos de situaciones especificas. La 
enorme paradoja es que su utilidad descriptiva ha sido limitada por 
la pretensión de su expositores de explicar de una sola manera un 

fenómeno que varia en muchos casos. 
Dicho en otras palabras, como nació para describir una 

relación obligada por el control de los recursos y, por tanto, en 
la que ambas partes sólo buscaban el interés, se ha pretendido que 
cualquier vinculo de personas y mucho más la reunión de varias en 
un grupo, es motivada pura y exclusivamente por el interés. La 

amistad, en un palabra, es inexistente, lo mismo que la identifica­
ción de pensamientos y aspiraciones . 11 

Como lo sefialó Alvin Gouldner en un articulo fundamental," la 
reciprocidad es un principio moral inherente a la condición humana, 

21 R. Lemarchand, "Comparativa Political ••• ", op. cit:.; R. Lernarchand y K. 
Laigg, "Political Clientelism .•. ", op. cit:., y Larioea Lomnitz y Marisol Pérez 
Liz.aur, "Dynastic Growth and Survival Strategieo: The Solldarity of Hexican Grand 
Familias", en Raymond T. Smith (ad.), Kinsh1p Ideology and Practica in Latin 
America, The Universlty of North carolina Pre11a, Chapell Hill, 1984. 

~ ~'n R;l~~~~:ª~'at·~~1l.~apa;~~~;c'i~~nt~~f¡~e~p~ncl:~pefiafºita1ianaa, eí ae 
encuentran otros factoreo como el honor y la amiotad, a.demás del interés. A pesar 
de este reconocimiento, ol clienteliemo no loo considera determinantes on cuanto 
al sentido do la relación. H&o aún, ve a las mafias como manifestaciones 
particulareo de la relación original y, por ende, no generalizablea. Véanse Lui9i 
Graz.iano, "Patron-Client Relationehipe in Southern Italy .. , y J. K. Campbell, 
"Honor, Family and Patronagei A Study of Inetitutions and Moral Values in a Greek 
Mountain", ambos on S. W. schmidt, et. al., Frienda, Followere ... , op. cit. 

2J Alvin W. Gouldnar, "The Norm of Reciproclty: A Preliminary Statement", 
American Sociological Review, no. 2, abril do 1960. 
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que se basa en e1· imperativo personal de retribuir una ayuda 

prestada. La motivación para correspot}der un beneficio no se 
encuentra en la sociedad sino en una norma moral, internalizada y 
procesada por el individuo. Esa norma establ.ece que 11 t1l debes 

beneficiar a aquellos que te benefician" . 24 Y., por ende, se 

convierte en una tradici6n cultural que va estableciendo obligacio­

nes hacia algunas personas por lo que han hecho previamente; se 

trata, en suma, de una historia de interacciones cuya legitimidad 

ya no se discute. 

Es as1 como la reciprocidad se constituye en una regla 

universal si cumple el requisito de ayudar y de no perjudicar a 

quien antes ha ayudado a alguien. Es, por lo tanto, una parte de 

cualquier sistema de valores y no está en funci6n de su circunstan­

cia histórica. Como es obvio, Gouldner está pensando en la 

reciprocidad como un valor compartido por los individuos en 
sociedad, y en tanto tal, es decir, en tanto norma internalizada, 

es que la retribución {y en un sentido más amplio, la disposición 

a ayudar pues de esa manera el individuo será ayudado por los 

demás) no deriva del sentimiento sino del convencimiento. Como 

ejemplifica Gouldner, un empresario puede pagar salarios más altos 

no porque la ley lo imponga, sino porque él considera que los 

trabajadores se lo han ganado, o bien una esposa puede preparar los 

alimentos no porque sea mujer y esposa sino por consideraci6n a su 

marido. 15 

Naturalmente, .a Gouldner no se le escapa la posibilidad de que 

alguien sea tan poderoso que imponga a otro obligaciones de ayuda, 

pero en este caso se trata de la situación ya apuntada por Weber de 

simple poder, es decir, de la capacidad para obligar a alguien, por 

cualquier medio, a que haga lo que voluntariamente no haria. Al 

igual que Weber, Gouldner ratifica que este caso no es relevante 

~ Y agrega: "mAa allA de que la reciprocidad aea un patr6n de intercambio, 
y m!s allá de las creonciao tradicionales qua lo hAgan un hecho en la vlda .•• , 
eG una norma moral 9enoralizada que def 1.ne ciertas acciones y obligaciones como 
retribuciones por beneficios recibidot1", ibid,, pp. 169-170 • 

. , Ibid., pp. 1'75-176. 
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para la· sociolog!a. En rigOr, el .clientelismo, en su versi6ri - . .. ' ' 

origin.a.1, e~ :una. variante particular del ejercicio del poder o, en 
_el mej~~- ci~_-:'i_os casos, de lo que el mismo Weber llamaba dominación 

no le.91tinia, -... aquella en la que el control de recursos (en su 

planteamiento·eran económicos) impone una situación inevitable. 
· .Vale_ la· pena recordar a Weber en este planteamiento porque 

'Permite observa~ c6mo el clientelismo sólo ha intentado sustituir 
conceptoS plenamente validados. Weber senalaba que la dominación no 

legitima se caracterizaba por la ausencia de la obediencia que, 
como se sabe, significa para él la disposición a actuar como si 

hubiera imperativos éticos que indicaran lo que debe hacerse. En la 
dominación no legitima hay aceptación, no obediencia, simplemente 
porque el individuo aunque reconoce la injusticia de las condicio­
nes, satisface un interés particular. Los casos que propone Weber 
son claros: el crédito otorgado por un banco o el control que 
ejerce un monopolio en la compra o venta de productos. 26 Ambos 
ejemplos no se diferencian mucho del control que un latifundista o 
un cacique ejerce sobre algunos recursos de subsistencia que el 
campesino o indigena no poQr1an conseguir de otra manera. Lo que 
para Weber serla una "constelación de intereses" o, peor aO.n, el 
simple ejercicio del poder, es para los antropólogos clientelismo 
donde, a pesar de una evidente desigualdad, aparece mágicamente 
lealtad personal. 

En rigor, corno lo apuntara Gouldner, no siempre hay cálculo de 
interés en una relación personal, sino que puede haber un intercam­
bio de ayuda basado en un principio moral. Más aO.n, si se es 
estricto en el análisis, resulta que el único ámbito en el cual el 
interés determina la conducta de los individuos es el económico y, 
con exactitud, el mercantil. En cualquier otra relación personal 
existen consideraciones subjetivas que rebasan el plano material, 
por lo tanto, las relaciones regidas por la identificación entre 
individuos, es decir, en las cuales está presente la amistad, son 
más frecuentes de lo que normalmente se supone. cuando, por el 

2111 Max Weber, EconomJ.a y sociedad, FCB, México, t. II, 1977, pp. 940-941. 
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contrario, es una relación en la cual un poderoso concede seguridad· 
y sub~i~i:encia a cambio de: trabajo y servicios personales (caso 

t1pico del clientelismo en antropolog1a), se trata de imposición, 

es decir, de un intercambio utilitario que alguien obliga a otro a 
~ceptar. 27 

En aquellos casos donde también hay un cálculo de interés pero 
es coyuntural y, sobre todo, temporal la relación es sCimamente 

frágil e inestable porque al satisfacerse el objetivo buscado, no 

hay ninguna necesidad de mantener los vincules y menos aún de 

generar un compromiso personal duradero. Más todavía, una persona 

que busca solamente beneficios espec1ficoa pueda encontrar m~s de 

un sujeto que los satisfaga; la posibilidad de cambiar de 0 patr6n" 

es muy alta pues en cualquier momento puede aparecer otro que, con 

más recursos o en mejores condiciones, ofrezca el mismo bien. 2
fi 

En estos casos la lealtad personal, que constituye el elemento 

básico de una relaci6n duradera, sobre todo en aquellos grupos 

politices cohesionados, simplemente no existe. La lealtad personal, 

como se verS. adelante, no depende de los intereses sino de la 

amistad y de compartir ideas, principios, aspiraciones, es decir, 

se trata de la confl.uencia de diversas caracter1sticas que son 

comunes a los miembros del grupo y que los identifica en general. 

Como es previsible, la cohesión de los grupos no deriva siempre y 

ünicamente de la amistad, por el contrario, un interés compartido 

por todos los miembros puede generar la misma conducta unificada y 

disciplinada. Las mafias asociadas en pandillas son un claro 

ejemplo de cómo el simple interés puede dar lugar a grupos 

altamente integrados. Lo que está en juego, entonces, es establecer 

si una élite politica dividida en grupos específicos opera como las 

n R. R. Kaufman, íbid., p. 296. Ea verdad que inclueo en una relación de 
eete tipo ee posible encontrar legitimidad. En ose caoo se trata de una 
dominación patrimonial ya descrita tambi6n por Weber. Si el clienteliomo aludiera 
siempre a eotoo fon6menoo eencilla.montG no ha.bría necesidad do inventar un 
t6rmino de tan poco alcance como el clienteliomo. 

2* Las relacionen utilitaria.a son tan frágiles que loo miemoa entusiastas 
promotorao del clienteliemo ea ven obligadoa a reconocerlo. Véase Eric R. Wolf, 
"Relaciones de parentesco, de amistad y de patronazg::> en las sociedades 
complejao", en Michel Banton (comp.), Antropolog.fa social on las sociedades 
complejas, Alianza, Madrid, 1980, p. 31. 
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mafias de Chicago en los arios tre::inta, o bien mantiene una 

norrnatividad moral y una identificación personal de ideas. Para la 
mayor parte de los analistas, en especial estadounidenses, en 

México sólo hay grupos movidos por el interés, de ah1 el califica­
tivo recurrente de camarillas. 

Las redes 

cualquier grupo, ya sea de orden econ6mico o po11tico, está 

compuesto de personas, de relaciones personales que bajo determina­

das circunstancias se rea.nen y logran compartir características 

comunes. Aun cuando la presencia de los grupos sea importante 

(incluso como ocurre en los casos como el presente, que ocupan el 

lugar de los partidos para formar y renovar a la élite), no dejan 

de ser una pequefia porción del sistema politice, una parte que sólo 

cobra sentido cuando se le vincula y explica en sus funciones con 

las instituciones pol1ticas. Esta precaución es fundamental porque 
al estudiarlas se corre el riesgo no sólo de generalizar e incluso 

intentar teorizar sobre ellos, sino de suponer que su presencia es 

decisiva en todo el sistema. Para decirlo de otra manera, es grande 

la tentación de creer que la parte constituye y determina el todo, 

de tal manera que el sistema politice resulta una función de los 

grupos. 
cuando se está conciente de que los grupos están constituidos 

por personas que interactú.an, el mejor recurso para entender su 

comportamiento no es recurrir a grandes paradigmas teóricos, sino 

a términos o nociones que, cuando más, logran describir puntual­

mente su estuctura. El éxito del recurso depende de no exagerar su 

alcance, es decir, no intentar pasar de la descripci6n a la 

teorización. La antropologla, nuevamente, ha empleado un término 

que desde su primera explicación ha sido gráfico, desCriptivo, pero 

que ha sido empleado ampliamente no sólo por la sociologia y la 

ciencia política, sino que ha llegado a convencer a la electrónica, 

la informática y la comunicación en general. El término es el de 

redes. 
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La falta de cuidado en su uso ha originado, a1 igual que con 
el clientelismo, que pierda precisión y, muchas veces, utilidad. No 
obstante, su eficacia descriptiva es muy alta y sirve para explicar 
c6mo se constituyen grupos compactos alrededor de una persona que 
pueden comprender lo mismo diversos campos sociales (o roles) que 
grupos de amistad e instrumentales. Si la noción de redes se 

detiene aquí,. su servicio es apreciable. Por desgracia no ha sido 
frecuente que esto ocurra. 

Como ya se dijo, la red se aplica a las relaciones personales 
y concretamente a la interacción de un sujeto central con varios 
individuos m&s. A partir de esta sencilla definición se ha 
construido un cúmulo de interpretaciones y usos que han dado por 

resultado múltiples definiciones. Al final, tiene que reconocerse 
que no hay una definición precisa del término. 29 La queja más 

frecuente de sus m§.s convencidos expositores es que ha sido 

empleada de manera particular y casu1stica, de tal suerte que el 

investigador ha introducido los elementos que ha querido con el 

propósito de explicar su caso má.s que fortalecer su contenido. 30 

El hecho de que la red describa relaciones directas ha 

facilitado que algunos autores apliquen el término no a personas 
sino a lazos entre grupos, instituciones, empresas e incluso 

gobiernos o partes de gobiernos con lo cual se ha establecido una 

singular comunicación con los estudios del neocorporativismo y el 

intercambio politico. 31 Con todo, cada vez hay una mayor coinciden­

cia en que las redes son aplicables a los individuos y no a los 

agregados sociales y que, mAs aún, como lo ha afirmado John Barnes, 

son relaciones que cruzan a los sectores y categorias sociales, lo 

211 Geort Banck, "Network Ano.lyaio and Social Thoory. Somo RemarkB", en J. 
Boiasevain y J. Clyde Hitchell, Network Analysis. Studies in Human Interaction, 
Mounton and Co., Mounton-The Haga-Pario, 1973, p. 37. 

;ll.'.I John Pt.. Barnen, "Networke a.nd Political Proceaa", y J. c. Hitchell, "The 
Concept and the Uso of social Notworke", ambos en J.C. Hitcholl (ed.), social 
Networks in Urban Societ:io.s, Manchcutor Univcreity Preea, UK, 1969, pp. 53 y 9-
10, reopectivamente. 

31 Bernd Ha:i:ln y Renate Kayntz (eda.), Policy Networks. Empirical Evídencc 
and Thooretical Conaíderations, Weotv.Lew Preso, noulder, Col., 1991, en aapecial 
el articulo de Patrick Kenie y Volkcr Schneidcr, "Policy Networke and Poliey 
Analyeie i Serutinizing a New Analytical Toolbox", pp. 25-59. 
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mismo que a ·las instituciones, se trate de partidos, burocracias, 

administraciones pCiblicas, congresos, etc. 31 Es una noción· que n~ 
se contrapone al funcionamiento de las organizaciones.ni' trata de· 
supeditarlas a las relaciones personales; simplémente.explica c~ni'a 
se agrupan e interacttían los individuos que intervienen en las 
instituciones. Es, por decirlo de alguna manera, un recurso para 

Penetrar en la estructura de las organizaciones. 
El término de red apareció en antropolog1a para describir y 

explicar las relaciones personales que mezclaban lo mismo la 

familia, las prácticas religiosas y el trabajo. El primero en 

usarlo fue Radclif f Brown quien en sU trabajo Estructura y función 

en ..Za sociedad primitiva,n lo empleó como una comparación gráfica 

de mültiples y cruzados vinculas de las personas. Más tarde fue 

Barnes quien al estudiar a los habitantes de una isla noruega 

definió la red como un campo social particular en el que conflu!an 

relaciones personales originadas en ámbitos tan variados como el 
lugar en que se vive, el parentesco, la amistad, las relaciones 

econ6micas y el oficio.~ 

En ninguno de los das·casos sus autores pretendieron usar el 

término más allá de la simple descripción de un fenómeno; Barnes 

tan sólo avanz6 en cuanto a explicar dónde se origiQaban esas 

relaciones. No obstante, los antropólogos qu~ los sucedieron han 

intentado hacer que las redes expliquen lo~ contenidos de las 

relaciones y para ello han afiadido ideas y términos que, al final, 

hacen más confusa su definición. Uno de sus problemas fundamentales 

es la amplitud de la red, pues en la medida que es una suma de 

vinculas personales puede ser infinita. As!, la primera tarea 

consiste en delimitar quién será el centro de la red y hasta dónde 

se extenderán sus relaciones. Barnes, en un articulo en el que 

n J. A. Barnea, "Networks ••• •, op. cit. 1 p. 54 y J. c. Hitchell, "Networke, 
Normo a.nd Inetituticna", en J. Bcieeevain y J c. Mitchell, "'Networka Analy­
ais •• , ", op. cit., p. 20. 

n A. R. Radcliff Brown, Structure and Function in Primitive Society, Cohcn 
and Weet Ltd., Lcndon, 1952. 

>-i J. A. Barnee, "Clase a.nd Committiee in the Norweiqian Ieland Parieh", 
Human Relations, no. 7, 1954. 
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intent6 aclarar el sentido de la red después de que por años los 

antrop6loé)''as. hubieran discutido el término, 35 propuso utilizarlo 

. Pª1?'8:. to.das las relaciones que un individuo mantiene, y hablar de 

redes parciales cuando se aislan para ser analizadas por el 

investigador~ Aun cuando en apariencia la proposici6n es correcta, 

es,. riesgosa porque cada persona puede ser considerada como el 

centro de una estrella pero, a la vez, como parte de otra. De 

seguir la secuencia, resultaria que la red es la sociedad misma 

puesto que el indivi_duo estaria en contacto, directo e indirecto, 

con los demás. 36 En estas condiciones la inutilidad del término es 

evidente. 

Naturalmente, el problema se ha tratado de resolver dejando al 

investigador la libertad de definir su personaje central (es decir, 

prescindir de otras relaciones) y elaborar un complicado sistema de 

mediciones estad1sticas que pretenden mostrar la densidad, tamaño, 

elasticidad, centralidad, rango, intensidad, frecuencia, etc. 37 oe 

lo que se ha tratado es de darle capacidad para explicar conteni­

dos, es decir, que después de haber mostrado como se constituye la 

red de una persona, se explique cómo opera. El resultado, sin 

embargo, siempre es discutible porque los cálculos estadísticos 

s6lo muestran, si acaso, con quienes mantiene alguien una relación 

m§.s cercana (lo cual, por lo demás no requiere de un método 

estadistico sino de una sencilla grAfica) pero no muestra si el 

: ff: a~·ie~~~~~~', ;~~=~~~k~; r-:i'on~~~ªN;te~;k;;-;::iipulationa and Coalitions, 
Baeil Bla.ckwell, Oxford, UK, 1974, p. 24, y Hary Noble, .. Soci.'l Networke: ite Une 
aa a Conceptual Framework in Family Analyoia, .. en J. Boleoevain y J. c. Hitchell, 
Networke ••• , op. C'it., pp. 10-11. 

n Los trabajos en esta dirección abundan: J. Bolaaovaln, Friends •• ,, op. 
cit., pp. 39-43; J. c. Hitchell, "The Concept .•• ", op. cit., pp. 15-20; Teresa 
Cubitt, "Network Deneity among Urban FEWlilieo", y Rudo Neimeijer, "Some 
Applications of the Notion of Denoity to Notwork Analyeie", ambos en J. 
Boiaecvain y J. c. Hitchell, Networka ••• , o¡¡. cit.; Rogcr V. Gould, "Collecttve 
Action and Network Structure .. , American Soc:inlog.ical Revi9w, no. 2, abril de 
1993. La atracción ca tanta qlle se ha lntentado cn,wertirlo en una teorta de la 
acción social, vfiaoe Ronald S. Burt, Towa:::d a Structural Theor,y of Action, 
Academtc Preso, New York, 1982, y Barry Harkovek~•, et. al., "The Scede of Waak 
Powor; an Extenaion oí Hetwork Exchange '!heory", American Soc:iological Revlew, 
no. 2, abril do 1993. 
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personáje central.puede moVilizarlos a su antojo y las razones que 
exi'&te'n ·Para esta~lecer la relación • 

. Existen_ al menos otros dos problemas con las mediciones 

_ estad!sticas. El primero es que no existe ningO.n criterio objetivo 

co~anmente·aceptado para determinar las variables a medir o, peor 

aO.n, el valor que se les asigna, de tal manera que la medición, al 
fin~l, tiene un alto contenido de discrecionalidad cuando no de 

arbitrariedad. El segundo es que la descripción que se consigue es 

estática, es como una fotografía que, cuando más, destaca las 

caracterr.sticas de una red en un momento determinado y no su 

verdadera capacidad de movilización. En cualquier caso, el análisis 

estadístico no atiende lo que desde una perspectiva polltica es 

esencial: cómo se ingresa y cuáles son las reglas o principios·que 

regulan la actividad de la red y, por extensión, del grupo. 

Este segundo aspecto es, con mucho, el más importante del 

estudio de las redes porque los antropólogos han· insertado el 

clientelismo en las redes precisamente como su contenido. El 

procedimiento ha sido elemental: un personaje mantiene relaciones 

con otros individuos los cuales, a su vez, establecen vinculas con 

otras personas que pueden o no estar en contacto con el principal. 

Por supuesto, entre ellos puede haber una intensa interacción 

(justo lo que da la idea de red) y extenderse al infinito. La 

pretensión de fondo es que ese personaje central puede mover esa 

red, toda o en parte, segün sus intereses particulares y todos los 

derná.s aceptan porque obtienen un beneficio. 38 Nuevamente la 

relación utilitaria, el cálculo de interés determina que una 

persona establezca relaciones con otra u otras; también de nuevo, 

31 G. A. Banck, "Network Analyeie ..... , op. cit.; c. H. LandA, "Introduction", 
y Ralph W. Nicholaa, '"Factione: A Comparativo Analysia", en S. w. sehmidt, et. 
al., Friendo, Followers ••. , op. cit.,; C. H. Landé, '"Networka and Groupa in 
Southeaet Asia: Some Obeervatione on the Group Theory of Politice", American 
Poli.ti.cal science Roview, no. l, marzo de 1973¡ Adrian c. Mayor, '"La importAncia 
de loa cuasiqrupoe en el estudio de 111.a eociedados complejas", en M. Banton, 
Antropoloqia social ••• , op. ci.t.,¡ y U.V.E. Thoden van Velzen, "Coalitione and 
Network Analyaie", en J. Boieaevain y J. c. Mitchell, Network Analyaie ••• , op. 
cit. 
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la amiSt.ad, en el sentido ya revisado por GOuldner, desaparece como 

fac~or que pÚede presentarse y, más adn, alterar el contenido. 

Como lo ha seftalado Clyde Mitchell, la utilidad del término 

red depe~de de reconocer~o como una metáfora y no como un concepto 

capaz de analizar. 39 Es un instrumento que, para continuar con el 
uso de metáforas, permite describir puntualmente un reloj, incluso 

muestra qué partes lo constituyen, pero no puede explicar su 
funcionamiento. As1, la red es capaz de exhibir las relaciones, los 

puntos de contacto, directos e indirectos, de un personaje, pero no 

dice nada (ni puede decirlo) del por qu6 están vinculados o cuáles 

son sus motivaciones. Atribuirles solamente la búsqueda de 
beneficios es una simplificación que en el fondo, revela imputacio­

nes de sentido fabricadas por el investigador."º Si se acepta el 

error de este planteamiento la tarea siguiente es proponer una 

definición operativa del término red. 

La confusión anotada antes acerca de lo que se debe llamar 

red, deriva de que son relaciones sociales diversas originadas en 

las actividades particulares que cada persona realiza. Dicho en 
términos sociol6gicos, una red personal está formada por las 

relaciones que surgen en el conjunto de roles que desempei'í.a. Un 

individuo conocerá. a otros según su actividad en especial: su 

trabajo, su familia, sus asociaciones, sus creencias religiosas o 

pol1ticas, etc. En cada uno establecerá niveles especificas que por 

estar asentados en roles delirni tactos, no son intercambiables a 

menos que los individuos los compartan. Cada rol constituye una 

reserva personal de apoyo, ayuda y comunicaci6n." 1 La red personal, 

entonces, será. el conjunto de vinculas que ha generado un individuo 

en todos sus roles. A su vez, cada rol dará. lugar a una subred. La 

figura 1 muestra un posible caso. 

Es claro que cada subred puede ser mostrada por separado como 

una estrella en la que A aparecerá. al centro y el resto de 

: ;:h~. c~r~~~;ii;'"!N!~~~~ks:· n~~1s ..... , op. cít., p. 2s. 
' 1 J. Boiaeevain, Friendo.,,, ibid., pp. 27-30; J. c. Kitcholl, "Net­

worku ••• ", ibid., p. 30¡ T. CUbitt, '"Network Oensity ••• •, op. ci.t., p. 69-70. 
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individuos a su alrededor. A este esquema Barnes lo denomina 

estrella primaria. Si a ella se agregan las relaciones personales 
que tienen los miembros entre sI, además de las que mantiene A, se 
construye lo que él lla~a la zona de primer orden. ·'2 Gráficamente 

se presentarían ambos casos como lo muestra la figura 2, en la que 
se ha separado el rol-subred familiar. La extensión de la subred 
crece en la medida que se agregan los contactos que cada individuo 
tiene por su cuenta con otros sujetos y con los cuales A no tiene 
relación. En este caso, no es posible pensar que A influye de 

manera determinante, si acaso consigue alguna ayuda será por la 
intermediación de aquel con quien se relaciond directamente. Al 

conjunto de lazos secundarios Barnes lo llama zona de segundo orden 
(figura 2). 

El cruce de lineas entre personas a partir de esta zona, 
origina la estrella de segundo orden. como se ve, aunque la subred 
puede ampliarse, la relación directa de A se pierde, de tal suerte 
que no es en si misma importante la extensión sino los niveles 
directos que el personaje central mantenga. Resulta evidente que 
las relaciones directas suponen que los miembros involucrados 
comparten caracterfsticas comunes que llevan a estrechar los 

contactos. La lejan1a debilita la relación y, sobre todo, la 
importancia que el personaje central le concede. En suma, de la 
simple exposición gráfica se desprende que es indispensable, 
primero, seleccionar el rol a estudiar, segundo, establecer las 

relaciones directas (estrella primaria) y tercero, acaso lo más 
importante, el tipo y motivos·de esas relaciones. 

Aun cuando de antemano se pretenda analizar un rol determinado 
(el familiar, el barrio, el trabajo)'n y, por ende, la subred esté 
predeterminada, en términos de la red en conjunto es importante 
descubrir aquél rol que se constituye en el central, aqu~l que 

.u J. A. earnee, .. Networke ..... , op. cit., p. 59. 
'1 El trabajo clli.eico aobra redes en aplicación a la familia. ee el de 

Elizabeth Sott, F4mily 4nd Sodal Nstwork, Tiivietock, London, 19571 T. Cubitt, 
íbld.; M. Noble, "Social Networke ••• ", op. cit,; y R. V. Gould, "Trade Coheoion, 
Clase Unity and Urban Insurrection; A.rtieanal Activicm in the Par is Comrnune", 
Amoricon Journnl of Society, no. 4, enero de 1993. 
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ocupa el tiempo, la atenci6n y los principales esfuerzos del 

individuo, de tal manera que de él depende su prestigio y su 

estatus.'" Puede ser, por ejemplo, que el origen familiar haya 

determinado su matrimoni?, pero no el ingreso el cual posiblemente 
dependa de su profesión y su trabajo. El ingreso también podría 

determinar el lugar de residencia y el tipo de entretenimientos. 

Las posibilidades son variadas pero no son arbitrarias: ol 

prestigio y el estatus dependen de cómo se considera socialmente a 
alguien y eso en buena medida se concentra en la profesión y el 

trabajo que desempefia un individuo. 
As! como el prestigio y el estatus constituyen el factor 

principal para reconocer el rol central de un individuo, as! la 

amistad es el elemento que consolida la relación entre algunos 

sujetos. Lo relevante de la amistad es que, como lo apuntan 

Lazarsfeld y Merton en un articulo injustamente olvidado,·" es 

mucho más que un vinculo ético entre dos o más personas, es un 

principio que muestra y genera lazos sociales en la medida que el 

valor ético deriva del contacto de personas con similares condicio­

nes sociales y culturales. IJa amistad, en consecu~ncia, es el 

resultado de que los individuos comparten formas de vida, educa­

ci6n, trabajo, y quizá, aspiraciones. 

El principal estimulo de la amistad es, sin duda, la cercan1a. 

En una sociedad compleja, en la cual los individuos se hallan 

dispersos en mCiltiples actividades, son las instituciones en 

general, y en un sentido más preciso, las organizaciones, los 

medios que permiten tanto la "proximidad espacial" como la 

convergencia de caracter1.sticas sociales. ~IS Las organizaciones, 

44 No os el caeo diocutir la importancia del estatua, pero la referencia 
obligada ea M. Weber, Economla. ••• , op. cit., y Anthony Giddone, Li! ostructura de 
clases en las sociedades ava.nzndas, Alian:::a, Madrid, 1979 • 

..., Paul L. Lazarefcld y Robert K. Merton, "f'rienclshlp as Social Procaee: 1\ 
Substantive and Methodological J\nalyoin'", en Marrea Borger, et. al., Freedom and 
Control in Hodern SoC'iety, Octagon Booke Inc., New York, 1964. 

°'° Vliase el augeronte trabajo do Rayr:-,011ct V. Liadka, "Who do You Know in the 
Group? I.ocation of Organizatione in rnterpereonal Notworko'", Social Forcos, no. 
2, diciembre de 1991, pp. 457 y 461. 
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como han : advertido varios autores, .c7 reducen el ámbito en que se 

prodltcen ·las relaciones del conjunto de la poblaci6n. Dicho en 

··at~as· palabras, la distancia entre personas semejantes la reducen 

las· ·arganizaci.ones toda vez que delimitan e incluso marcan las 

·condiciones sociales de aquellos que colaboran ah1. 

No todos los individuos pueden trabajar en las áreas ejecuti­

Vas de las empresas, ni todos pueden ingresar a prestigiosas 

universidades: cada instituci6n cxlge Un tipo de persona y, más 

a11n, cada área aumenta las restrlcciones. 41 Dependiendo del lugar 

especifico, se encontrarán int~ractuando perr.onas qué compartirán 

edad, educación, preferencias culturales, trayectorias profesiona­

les, etc. Esto ocurre, con diferente grado, en cada rol particular: 

no todos los individuos, por ejemplo, pueden ingresar a un 

exclusivo club deportivo, ni vivir en barrios residenciales. Con 

todo, será el rol central el que atraiga la mayor cantidad posible 

de caractertsticas comunes. 

En estas circunstancias, si en una orgunización confluyen 

personas de similar perfil racial, social y cultural, será la 

cercan1a y la interacción frecuente lo que per.rni ta el nacimiento de 

la amistad.•9 La importancia del rol central cobra aquí su verdade­

ro valor porque si la profesión constituye la actividad principal 

del individuo, ser~ en las instituciones de ese campo social donde 

encuentre a sus pares. Nada tiene de extrafto, entonces, que sea en 

la oficina donde un sujeto descubra que comparte con sus compaf"ieros 

muchas más cosas que la profesión; seguramente descubrirá que tiene 

la misma edad, que quizá estudió en las mismas escuelas, que viven 

en barrios semejantes, que pertenecen al mismo club deportivo y, al 

final, que tienen aspiraciones comunes. 

Ahora es posible apreciar por qué cada rol desarrolla subredes 

cuyos miembros no son intercambiables siempre:, pues cada subred 

.., R. V. Liedka, íbld., y Petor M. Blau, "'A Hacroocciclcgical Thoory of 
Social Structure"', Amar.i.can Journal oE Sociology, no. 1, enero de 1977 • 

.., Herminia. ?barra y Steven e. Andrewe, "Powor, social Influence and sense 
Making: Effecte of Network Centrality and Proximity on Employoe Pcrspectives", 
Administrativo Science Qusrtorly, no. 38, 1993, p. 282. 

49 Idom. 
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está agrupando características parcialmente distintas. La amistad 
no necesariamente surge de la coincidencia de todas las caracterís­
ticas posibles, pero s1 es más s6lida en la medida que sus miembros 
comparten mayores afini~ades y, tal vez, mayores rolcs. 5° Cuando 
esto ocurre se trata de individuos en igualdad de condiciones, de 
ah1 que las subredes sean cerradas, homogéneas y, en algunas 

ocasiones, promuevan acciones unificadas. También resulta entendi­
ble que una persona no movilice todas sus relaciones, es decir, que 
haga actuar todas las subredes como si fuera el 11der de una 

pandilla. En realidad, como lo han reconocido algunos autores, 

nunca actúa la red completa, es decir, el conjunto de roles, para 

todos los propósitos. Por el contrario, el sujeto central moviliza­

rá s6lo aquellas relaciones que son adecuadas para el interés 

particular. 51 En suma, un sujeto reconocido como poderoso, con una 

red amplia, no hace intervenir siempre y necesariamente en un 

asunto de negocios a su subred familiar; ni en un caso politice a 

su subred de negocios. 

Vale la pena detenerse en la posible re.lación entre intereses 

y amistad. Al igual que se propuso en el parágrafo anterior sobre 
el clientelismo, no toda relación es de interés ni toda relación es 

de amistad. Pero ello no impide que en una donde existe la amistad 
(es decir, en aquella en la cual hay coincidencia de caracterís­

ticas personales y sociales) haya intereses especlficos que se 

conviertan en objetivos de beneficio colectivo. Una subred formada 

por funcionarios públicos seguramente se propondrá en algún momento 

protegerse de otras diferenteG y, sobre todo, luchar por ascender 

en la escala burocrática. Lo importante, en consecuencia, es que el 

interés colectivo ha derivado de la convergencia de identidades y 

aun de principios y no, como lo quieren los clientelistas, de la 

agrupación calculada. 
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En.eatOs casos se_ debe distinguir el tipo de asociaci6n. Lo 
in.lsniO ·eXiBten ~ubredes instrumentales, claramente formadas para 
alc~nz~·r:-__un· objetivo determinado y donde el <inico lazo de unión es 
el ··ir1:teré.S: ·calculado, y aquellas de amistad donde los objetivos 

P.a'rti~ul~~es so~ parte de un co~junto de afinidades. Como lo han 
SenaladO'. varios autores,j2 las instrumentales son inestables y 
débi;i.e·s, freCuentemente creadas s6lo para conseguir un objetivo 

· qÍle, 'al 'satisfacerse, elimina el motivo de la agrupación. Las 
subr~des de.amistad son duraderas, s6lidas y con un alto sentido de 

-lá .lealtad que ha surgido de la identlficaci6n de valores. 
El predominio de un aspecto u otro asi como el ámbi ta de 

operación de ia red, determinan la existencia del líder. Dicho en 
otras palabras, no todas las redes tienen u~ líder en el sentido de 
que los niiembras le reconozcan su ascendencia y autoridad para 
establecer directrices. En riqor, la red genera un 11der cuando 
comienza a actuar deliberadamente para alcanzar una meta y no 
cuando es una simple reunión de conocidos que conversan. As1, se ha 
llegado a la radiografía de los grupos pollticos. 

Una propuesta ao investi9aoi6n 

Los grupos pol1ticos son una parte de la red personal de un 

l!der y, más espec1ficamente, es una porción de su subred profesio­
nal. Esta subred es también política porque esta actividad se ha 

convertido en el rol central del sujeto, en el cual deposita su 

prestigio y estatus. Sin embargo, toda lu subred no es el qrupo 

pol1tico.. Este se constituye con las personas m.!ís cercanas al 
11der, aquellas con quienes comparte experiencia politica y 

administrativa, trayectoria profesional, edad, educación y 

aspiraciones de ascenso y poder. Son las personas que lo han 
acompa~ado a lo 1argo de su carrera pol1tica, que han colaborado 

directamente con él y entre los cuales y el 11der se ha desarro-

'
1 H. IbarrA y s. B. Andrewo, •power ...... , 1bid. 1 p. 281¡ E. R. Wolf, 

"Rotaciones~ •• ", idem, y A. C. Hayer, ibid., p. 127. 
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llado una ~mistad que ·se expresa en. un. se:ntido de lealtad como 

.valor compartido. 
, .La subred puede expresarse grá.ficamente· como una estrella cuyo 

centro es el 11der y la~ pu~tas sus amigos, es decir, su grupo. 

Esto constituye un primer circulo o zona primaria. El segundo está 
integrado por amigos o conocidos de los miembros del grupo, con 

algunos de los cuales el mismo 11der tiene contacto; no obstante, 
no son indispensables porque a él le representan servicios· 
especificas. De ah1 que no siempre aparezcan en todas las etapas de 
su carrera o que figuren en puestos secundarios. En suma, la idea 

del grupo politice no elimina el principio del interés sino que lo 

desdobla en dos sentidos: uno es aquel que comparten los miembros 
y·que es tan s6lo un agregado al conjunto de afinidades; otro, es 

el.que sirve al lider y a algunoG o todos los dero~s miembros, para 

establecer compromisos de diferente duración con otras personas. 

Mientras que en el segu11do caso la satisfacción del acuerdo lleva 

a concluir el compromiso, en el primero el objetivo es temporal, 
pues se trata de alcanzar el poder y mantenerse juntos~ 

La duración de la subred depende de estas caracteristicas. En 

la medida que la red se crea en torno de un individuo, la máxima 

duración posible será la que alcance su carrera politica o, con más 

precisión, el logro de su éxito. Aun asi, la ascendencia de un 

11der puede prolongarse (y, por consecuencia, la misma subred que 

él construya) gracias al estimulo que haya imprimido a las carreras 

de sus seguidores. Un individuo puede rodearse utilitariaraente de 

personas competentes con el único propósito de facilitarle su 

ascenso, en cuyo caso las posibilidades de mejoramiento de cada 

persona dependen de los cálculos tlel dirigente y no de su verdadera 

capacidad. As1, al realizarse el proyecto particular, cesa el 

interés del sujeto central parQ conservar a sus seguidores. 

Pero si por el contrario, el dirigente permite a los miembros 

de su subred beneficiarse con los avances y, más aún, alienta a los 

que considera más competentes, se constituye an un auténtico lidor 

investido de autoridad. En estos casos, su influencia perdurará más 

allá de los triunfos formales. Como puede observarse, hay una 
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diferencia de fondo entre quien desempe5a el papel de un jefe que 

dispone de la jerarqu1a de una organizaci6n, y del 11der que 

consigue destacar entre sus seguidores. 

La subred profesional, en este caso pol1tica, no sirve siempre 
para satisfacer objetivos de los demás roles, ni tampoco ellos son 

movilizados para los fines pol1ticos. El 11der, dependiendo de la 

importancia de sus roles, crearé subredes e incluso grupos (zonas 

primarias) particulares que actuar6.n da acuerdo con los fines 

propios de la actividad. S6lo en algunos casos el lider echará mano 

de todos sus recursos para al.canzar una meta. Es importante 

subrayar que el modelo, si bien es potencialmente aplicable a 

cualquier 11der, no significa que siempre exista. Aun cuando todos 

los lideres puedan, por ejemplo, incursionar en los negocios, no 

todos lo hacen e incluso no todos los que lo hacen, llegan a tener 

4?xito. Esto significa que las subredes especificas pueden ser 

débiles o simplemente inexistentes, en cualquier caso, su importan­

cia para la red del 11der es nula. 

Otro aspecto relevante es que la función de un grupo no 
implica el impedimento para que sus miembros former, los suyos. Como 

podrá verse en el estudio del Estado de México, una caracteristica 

de los grupos más fuertes ha radicado en que el 11<ler ha promovido 

a sus colaboradores no sólo (como piensan los clientelistas), 

dándoles puestos, sino abriéndoles puertas para que asciendan solos 

y establezcan sus propias relaciones. Cuando el lider subordina a 

los colaboradores en términos de mando, los grupos no sobreviven en 

politica. Esto quiere decir que lo que con frecuencia es conside­

rado por algunos analistas como la sucesión dinástica del liderazgo 

es, en realidad, la sustitución de grupos que puedan haberse 

formado dentro de alguna subred especifica, o ser un grupo 

alternativo. 

2. Los grupos po1iticos en México 

En los estudios sobre la politica mexicana siempre aparece 

como un hecho incontrovertible que los grupos politices existen. Su 
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presenci8.:e.s;· ·a·~ pa'reCer, t n evidente como el presidencialismo o 
el PRI,:·pero ~lgnificativame te no existe un s6lo estudio que haya 

analizad~·.: á\i_.·fórmaci6n, int graci6n y funcionamiento. su carencia 
'~s tá·~ ··gr~~d.e que inclusc:> al unos de los autores que los mencionan 

han advertido la necesidad de llenar el vacio, no tanto para 
módificar la imagen que de llos se tiene, sino para fortalecer­
ia.53 

La falta de estudios e buena medida se debe a que los grupos 

han sido considerados como manifestaciones indiscutibles del 

clientelismo. Como ya se h~ expuesto, el clientelismo describe 

situaciones de dependencia! entre un individuo poderoso y un 

conjunto de seguidores; la lraz6n de que decidan relacionarse es 
simplemente el cálculo de interés: todos buscan satisfacer una 

necesidad especifica. El té1~mino parece aplicarse a la perfección 

a la forma de actuar de los pol1ticos mexicanos y, de nuevo, es la 

descripción la que se ha so±repuesto al análisis. 
Con todo, el clienteli~mo no llegó por si mismo a los estudios 

de la élite mexicana, sino q e fue invitado por los analistas de la 

administración pública y l¡I burocracia. El clientelismo fue el 
instrumento para explicar o que estos observadores calificaron 

como formas ajenas al recl itamiento y movilidad por méritos que 

toda buena burocracia debe ener. 

Un principio básico de ~os trabajos sobre burocracia establece 

que la eficiencia de esta ca~egoria social depende directamente del 

grado de politizaci6n que ~enga; as1, un personal administrativo 

competente requiere de dos :ondiciones: que el ingreso y movilidad 

de los individuos se base e1 la prueba formal de su preparación, y 

que su perrnaner1.cia no est( sujeta a los cambios politices. Una 

eficiente administración Eública es aquélla que ha logrado un 

servicio civil de carrera, profesional y apo11tico.~ Naturalmente 

" David Ronfelt, "ProBpoct[ Cor Elit:o Cohosion", en Wayna Cornoliue, et. 
al., (eds.), He::tico's Altern~t. ve Politlc4"1 Futuros, center fer US-Haxican 
Studiae, Univeroity of Californi , San Di1sgo, 1989, p.ig. 439. 

~ Eugone B. H.cGregor Jr., '"P >litica and tho Career Hobility of Bureaucrats", 
Amorlcan Politlcal Science Revic.11, no. l, Harch, 1974, 
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que lo~ mé~itos son sin6nimo de conocimiento y experiencia, y a 

ell<:>s _s~:deben atribuir las designaciones de los funcionarios. 
El.hecho.de que en México la pol1tica se encuentre estrecha­

mt:nt~-~re!iá~i~nada con ·1a administración, hizo muy fácil trasladar 
sin· reservas aquellos principios a los estudios sobre la élite 
Po11tica. se· dio por sentado que el ingreso y la movilidad 

ascendente de' los funcionarios/politicos no se sustentaba en su 
con~ciiniento sino en contactos personales. Quie_n designaba a un 
individuo ~n· un cárgo público, lo hacia porque era su amigo o 

conocido de un amigo. En otras palabras, ¡_desde el presidente de la 

R~pCiblica hasta el funcionario de menor jerarqufa '· todos practica­

ban puntualmente el clientelismo. 

En uno de los más viejos estudios sobre la élite y el sistema 

político, William Tuohy sentenciaba que el reclutamiento estaba 
determinado por el padrinazgo, el control pol1tico y las recompen­

sas~ lo que explicaba que al cambiar el gobierno cada seis aftos se 

renovaran los puestos de mando al tos pero también los de menor 

jerarquía. En su opinión, esta extrema movilidad provocaba 

ineficiencia en el aparato administrativo y un alto grado de 

incertidumbre politica. 55 

Este es un excelente ejemplo de cómo se mezclaba el lenguaje 

del clientelismo (padrinazgo, recompensas), t.un el de la adminis­

tración pública (reclutamiento, movilidad) para analizar el sistema 

político y su élite. Pero no fue el único. Martín Greenberg elaboró 

un importante estudio sobre la Secretaria de Recursos Hidráulicos 

en el cual analizaba su funcionamiento y los mecanismos de 

reclutamiento de sus funcionarios. 56 Aunque el autor reconoce la 

importancia de la preparación técnica de los funcionarios, de toda~ 

maneras insiste en que su desempeño cotidiano y, por extensión, el 

de la Secretarla, resultaban perjudicados debido a que perd1an 

"William S. Tuohy, "El centralismo y el comportamiento de la élite poU.tica 
en H6xico•, Revista do Pol.!t:ica y Administ:rac16n, no. 1, enaro-abril de 1975. 

"Martin H. Greenberg, Bureaucracy and Developmentz A Hcxi.can Case Study, 
Heath Lexington Bcoks, USA, 1970, 
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demási'adO ~ti.enlpci ·en "hacer amistades y relacionarse con pol1ticos 
import~~te~~·.P~rque, pese a todo, de ello dependfan los ascensos. 

· .. Rode.ri.C. A_i._ Camp y Peter smith hicieron varios de los estudios 

· ·· ~Ob·re· .. i.a.:- ~.l.fte. politic~. El primero ha estado interesado en 
"explica'r·.·.:1~:. movilidad y las designaciones de politicos en los 

'·. Pue~t'_os: de· -d~Cisi6n, mientras que Smith lo estuvo en las trayec­
torias· de· los funcionarios. En uno de sus más importantes estu­
dios,·57 cámp establece que los puestos no se asignan a las personas 

qUe :aori competentes y preparadas sino a las que conforman un grupo 

~e Cercanos amigos y conocidos del líder. Para Camp, ese grupo se 

constituye desde los tiempos de la escuela sobre el principio de la 

lea~tad a una persona, de tal manera que todos ayudan a encumbrar­

lo. Cuando esto se logra, el líder "recompensa" a los seguidores 

con puestos que, a su vez, representan algún grado de influencia o 

poder de tal suerte que la cadena de recompensas se continúa. .. 

Smith llegó a la misma conclusión pero por otro camino. sa La 

movilidad es excesiva en el medio polltico y ello determina, 

primero, que el funcionario tenga un breve paso por el cargo y, 

segundo, que ocupe cualquiera, esté o no relacionado con el 

anterior y para el cual se encuentre o no capacitado. Al final lo 

que se genera es la impreparación y la ineficiencia. La causa de 

este comportamiento radica en que las designaciones responden a los 

compromisos generados por los pol1ticos y que lo mismo incluyen a 

los amigos que a los clientes o seguidores. 

Gracias a la ausencia de estudios mé.s especificas, éstas 

apreciaciones llegaron a ser principios indiscutibles para juzgar 

a la élite politica. La inexperiencia, la impreparaci6n y, sobre 

todo, el nombramiento de funcionarios tuvieron on el clientelismo 

su Gnica y recurrente explicación. Las relaciones personalo.s 1 

exclusivamente instrumentales, dieron lugar a las "camarillas", 

como instrumentos que sirven a los funcionarios para protegerse de 

'
1 Rodoric J\i Camp, Los llderes politicoa de Háxico, FCE, Hlhcico, 1984. 

SI Petar H. Smith, Los laberintos del poder, El Colegio de México, Héxico, 
1981. 
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otros grupos y para ascender. Las 11 camarillas 11 son el Cinico medio 
que tienen los funcionarios para defenderse de la extrema movilidad 
administrativa y de la inseguridad en el empleo que provocan los 

frecuentes cambios de los jefes. 
Como sus mismos expositores han aceptado, este es el esquema 

fundamental del clientelismo: en los casos antropológicos el 

intercambio consiste en la protección y la subsistencia para los 

clientes, y el trabajo y los servicios personales para el patr6n. 

En las "camarillas" o grupos politices mexicanos, la construcción 

de una carrera burocrática es una tarea de largo plazo, por lo cual 
los superiores ofrecen acceso a la autoridad y cargos seguros a 

cambio de "trabajo eficiente, informaci6n, discreci6n y lealtad 11 • .s" 

La preparaci6n y la experiencia no son valores que cuenten en una 

designación sino los compromisos personales, de ah1 que los grupos 

sean una clara muestra de la búsqueda concertada y deliberada del 

interés. 00 A tal grado ha llegado a convertirse en un lugar común 

esta idea, que no vacilan en decir que cuando existe capacidad en 

algunos funcionarios es porque tratan de "quedar bien" con el jefe­

patr6n: son diligentes, cumplidos e incluso eficientes porque el 

líder los manipula con la amenaza del despido. 61 Es dificil 

encontrar mejores muestras de simplificación analítica y de 

desprecio en el sujeto de estudio. 

La propia realidad, sin embargo, los ha obligado a introducir 

correcciones. Muchos de los mismos exponentes de las "camarillas" 

han tenido que reconocer que la capacidad si existe y, más aún, ha 

servido para garantizar la carrera pública. Aún as1, las conclusio­

nes han sido relativiz~das porque los estudios se centraron en el 

'9 Merilee s. Grindle, Bureaucrats, Pollticlans and Peasanta in Hexico. A 
Case study in Public Policy, Univereity of california Preso, Berkeley, 1977, p. 
35. 

ai "En la burocracia mexicana las redes informales de intercambio se 
desarrollan porque son vistas como, y de hecho lo son, eficientee y efectivos 
medios para llevar a cabo metas. Son consideradas, en una palabra, como una 
calculada y racional respuesta a un entorno estructural que limita severamente 
:~.acceso ••• a la movilidad de las carreras". Grindle, Bureaucrato.,., ibld., p. 

61 M. s. Grindle, "Patrona and Cliente in the Bureaucrac=y: Career Nctworks 
in Hexico", Latin American Resoarch Review, no. 1, 1977, p. 60, 
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funcio'haiñiento adm.i"i-Jistrclti~o ·de instituciones aisladas considera-
·d~s ~om~·~:t~b'nica~~ ib (iue llevó a· sus autores a afirmar que no se 
tr~tabB: .de ·.Poi!tic~s. sino de técnicos. 61 

En ~Í·.'for1do, esta clasificación identifica a los técnicos con 

:1-~· ·~d"11nl:straci6i:t pGblÍ.ca y a los pol!ticos con los cargos 

partidariOs· y q:e elección popular. No obstante, ese recurso no deja 

de ser una argucia porque, como esos autores han reconocido, la 

polltica y la administración están estrechamente vinculadas en 

México. Una de las consecuencias más iruportantes es que, contra las 

opiniones generalizadas, los politices exitosos siempre han hecho 

largas carreras administrativas, es decir, que han vivido y 

laborado durante varios años en la administración pQblica, de tal 

manera que es virtualmente imposible separar ambas esferas de 

actividad. Por ejemplo, si se considera solamente a los 176 

funcionarios que han llegado a ser secretarios de estado de 1946 a 

1994, resulta que el 58% de ellos (102) sólo tuvieron trayectorias 

administrativas en una carrera que llega a los diecisiete años de 

servicio ininterrumpido. En contraste, sólo el 3.4% (6 personas) 
tuvo exclusivamente puestos electorales y ninguno en el partido. 6l 

Resulta claro que el suponer que los pol1ticos no se forman en la 

administración pública es más un deseo del investigador que una 

pauta del sistema mexicano. 

En realidad, la dicotomía responde a una percepción de los 

funcionarios y, por ende, a una manera de solucionar problemas y en 
general, a desernpefiar sus responsabilidades. Dicho brevemente, el 

car~cter de t6cnico está asociado a que se considera a ~a raciona­

lidad más importante que las consideraciones subjetivas (las 

cuales, en la mayor parte de las veces, se materializan en las 

ª R. A. Camp., "The Cabinet and the Tecnico in Mexico and the United 
States", Journ•l of Comparat:ive Administ:rat:ian, no. 2, agosto de 1971, y "Tha 
Middle-Level Tochnocrat in Mexico", The Journal of Dovoloping A.reas, no. 4, julio 
de 1972, y M. H. Greenberg, Buroaucracy •• ,, ibid. 

ID Rogelio Hern.§ndez Rodríguez, Formac16n y t:raysC"t:orla de loa seC"rot:ar1os 
do Esta.do en Hludco, 1946-1982, Flaceo, Hltxico, 1985; "Los hombres del presidente 
De la Madrid", Foro Internac1on~l, no. 109, julio-oeptiombro da 19871 o 
"Inestabilidad pol.I.tica y presidencialismo en México", HexiC"an St:.udle11/8st:udios 
Hexici'lnos, Univereity of California, Irvine, invierno de 1994. El resto de 
funcionarios ·tienen combinaciones de 6reae en eua trayectoriao. 
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consecuencias sociales y ·econ6micas· de suB _"decisiones) •. Como 1o. h·a 

mostrado un trabajo recietlte, esta proclividad del funcicinario 

depende de su formación académica mSs que de su trayectoria 
profesional, es decir, de que la experiencia no ha puesto a prueba 

sus supuestos. 64 

No es este el luqar adecuado para discutir una tipología tan 

polémica como la que se propone entre tecn6cratas y po11ticos, 65 lo 
verdaderamente importante es que la preparación no es dif 1cil de 

encontrar, incluso para quienes tienen en alta estima a las 
camarillas. En todo caso, ella no es privativa de los administra­

dores o técnicos toda vez que ellos no existen al margen de la 
actividad y los compromisos pol!ticos. Por ejemplo, Greenberg, en 

su estudio sobre la Secretaria de Recursos HidrAulicos, dedicó un 
buen nümero de hojas a subrayar el intercambio de favores y, sin 
embargo, tuvo que reconocer que la mayor parte de los funcionarios 
de la dependencia, tanto en los mandos medios como en los altos, 
incluidos el titular y los subsecretarios, poseian suficiente y 
probada preparación especializada y, además, experiencia dentro de 
la institución. Más aan, Greenberg descubri6 al analizar las 
carreras de varios de ellos que el factor decisivo en sus ascensos 
hab1a sido su competencia personal y no sus relaciones pol!ticas, 

en las cuales, según él, habían invertido gran parte de su 

tiempo. 06 

Un caso notable es el de Camp, uno de los autores má.s 

convencidos de que la pol1tica mexicana es patrimonio de las 
camarillas. En 1971 public6 un ensayo en el que sorprendentemente 

aceptaba que los puestos al tos en México se concedian a las 
personas segün sus méritos y competencia, de la misma manera que 

"Francisco Javier Morales Camarona, La tecnocracia en tféx1co. tas act:itudes 
políticas de los func1onar1os públicos, Colegio Nacional de Ciencia Pol.ttica y 
Adminiatración Pública, H6xico, 1994, en especial al capitulo IV. 

" Loa autores empei\ados en encontrar laa diferencias han hecho eefuerz:oa por 
encontrar caractertaticaa precisas que a6lo muestran claoificacionen rtgidae y, 
•obra todo, que eon inaplicables al caso mexicano. Véaee R. A. Camp, "The 
Cabinet ••• ", op. c1t., PP• 189-1907 "The Hiddle ••• , op. cit., p. 572; y M. s. 
Grindle, "Power, Expertiee and tho 'Tecnico•: suggeotione from a Mexican Case 
Study", Xhe Journal of Politics, no. 2, mayo de 1977, passlm. 

61 H. H. Greenberg, Bureaucracy ••• , op. cit., pp. 62, 63 y 100. 
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ocurr!a en Estados Unidos donde s! opera un servicio civil de 
carr~ra .. 67 un ario después reconoci6 que los mandos medios de las 
,se6ret.ar1as de Estado ten!an un alto grado de experiencia, lo que 

resultaba de su educación uni versi ta ria y de su adiestramiento 
prActico. Gracias a su p~eparaci6n, dice Camp, estos funcionarios 

ascienden y en muchas ocasiones logran los más altos puestos en la 

jerarquía administrativa. Camp llega a afirmar que las aptitudes de 
los funcionarios se prueban en el mismo trabajo, con lo cual no 

s61o la posesión de un titulo universitario es insuficiente, sino 

que las relaciones pol1ticas no son determinantes en el ascenso.M 

Bastarían estas evidencias para probar que la formación de los 

grupos no responde a la inseguridad del empleo y que las designa­

ciones y el ascenso no están condicionados por el apoyo politice. 

No obstante, hay un estudio cuyos resultados son una inestimable 

comprobación de la capacidad de los funcionarios y, en especial, de 

la formación de los grupos politicos. 

Merilee Grindle, a mediados de los años setenta, hizo un 

estudio sobre la Conasupo, su estructura y funcionamiento, su 

personal y las relaciones que establec1a con los campesinos. A 

pesar de que como ya se ha mostrado en las lineas anteriores, la 

autora cree firmemente en que el clientelismo existe como relación 

bá.sica de la polltica, cuando reconstruyó las carreras de los 

funcionarios de Conasupo tuvo que reconocer, primero, que "hay 

muchos burócratas que poseen habilidades, conocimiento y prepara­

ción" y, segundo, que su descmpefio laboral jugaba ºun importante 

papel para asegurarle al funcionario un brillante futuro dentro del 

qobierno 11 • 69 

Al comparar trayectorias, descubrió que varios funcionarios 

hablan colaborado juntos durante buena parte de sus carreras y que 

era posible trazar relaciones personales estrechas. Comprobó que 

dentro de la instituci6n habla varios equipos de funcionarios 

41 R. A. camp, "'Tha ca.binot ..... , op. cit:., p. 189. 
• R. A. Camp, "'Tho Hiddlc-Level ••• ", op. cit., pp. 523-578. 8 M· S. Grindle, Bureaucrate. ª., op. cit:., pp. 49-51. 
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agrupado's en torno a alquno·que desempeñaba un cargo directivo. Dos 

·facto~es explicaban el origen y la cohesión del equipo: la prepara­

ción y lealtad de sus miembros. La primera se volvia esencial 

porque la posibilidad de abandonar el cargo era alta debido a la 

extrema movilidad administrativa y, en consecuencia, era indispen­

sable asegurar que en el corto plazo se cumplieran las tareas. 

Paradójicamente la movilidad obligaba a buscar eficiencia. Pero 

también la preparación de los colaboradores servia para reducir el 

riesgo de cometer errores que empañaran el desempefto del funciona­

rio y, por ende, obstaculizaran su carrera.~ 

La lealtad tenia un sentido muy preciso para los funcionarios: 

confianza personal. Como Grindle escribió, la confianza entre jefe 

y colaboradores significaba la certeza de que todos estaban 

"1ntimamente de acuerdo en las motivaciones", de tal suerte que 

tanto las instrucciones como la información necesaria fluir!an sin 

tropiezos. 71 Como lo inform6 uno de sus entrevistados: 

La confianza entre altos funcionarios es extremadamente 
importante para llevar a cabo la coordinación intersec­
torial y la planeaci6n. X, Y y Z tienen una estrecha 
relación. Todos comenzaron sus carreras juntos •.• y el 
hecho de que ellos tengan cierto entendimiento entre s1 
es muy importante para el funcionamiento de las organi­
zaciones. Donde la confianza no existe, hay pocas 
posibilidades para que las unidades administrativas 
trabajen juntas.n 

La mejor manera de conseguir personas con ese perfil es 

rodearse de funcionarios a quienes se conoce personalmente, cuya 

habilidad y desempeño profesional se han comprobado. Como es 

esperable, esto quiere decir que el funcionario reúne a aquéllos a 

quienes ha conocido durante el desempefio de su propia carrera y con 

los cuales ha establecido relaciones tanto profesionales como de 

amistad: "el equipo que ha llegado con la nueva administración, 

explic6 un directivo de Conasupo, es especial porque todos somos 

~ i~1::: ~:· 5~~-59 • 
-n Ib1d., p. 34. 
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buenos amigos y casi todos nos conocíamos antes de llegar aqu1, 

algunos desde hace diez afies". 73 

La relevancia de la confianza y la capacidad para crear un 

grupo o equipo, como prefiere llamarlo Grindle, lo ejemplifica 

notablemente el caso del Z.esponsable de una importante coordinaci6n 

de Conasupo. · La nueva direcci6n decidió desarrollar un programa 
para atender diversas ne·cesidades de los campesinos, para lo cual 

era indispensable que los funcionarios estuvieran en el campo. La 

distancia y el tipo de encomiendas, exigtan concederles un alto 

grado de autonomía en su actividad, detalle que se volvía m~s 

riesgoso porque estarían siempre en contacto con funcionarios 

locales, algunos sobre los cuales no tendrían ninguna autoridad y 

otros, como los gobernadores, que tratarían de subordinarlos. El 

coordinador del programa necesitaba colaboradores capaces y leales 

que reunió de dos maneras: integró un equipo muy cercano a él, con 

personas que ya lo hablan acompa~ado en otra ocasión y a los cuales 

babia conocido como profesor universitario y a lo largo de su 

trayectoria en el sector pdblico. 
Con ellos formó su grupo básico, aquel que le inspiraba 

confianza y en quienes reconocla capacidad y dedicación. A este 

equipo anadi6 otro, formado con funcionarios a quienes él no 

conocía personalmente pero que le fueron recomendados por amigos 

que laboraban en otras dependencias gubernamentales y a quienes 

también habla conocido en su carrera profesional. Aunque no le 

inspiraban la misma confianza, tuvo un alto grado de certidumbre 

porque sus cual~dades eran conocidas por amigos. De esta manera el 

responsable cre6 un grupo comprometido con los objetivos del 

programa y con la actuación y perspectiva del coordinador. 7" 

El ejemplo muestra que la formación de un grupo puede tener 

como motivo principal cumplir eficazmente con un trabajo, toda vez 

que el desarrollo profesional se constituye en un objetivo personal 

del político. As!, sus miembros no son la mafia que las "camari-

.,, Idem. 
"' Ibid., pp. 64-65. 
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llas11 quieren mostrar, son funcionariOs que se conocen, que 

comparten puntos de referencia sociales y culturales, que establ~­

cen lazos de amistad y que, al final de cuentas, comparten también 

la aspiraci6n de desarro11ar carreras existosas. 

Como concluy6 Grindle, cuando se logra integrar un alto nivel 

de confianza entre el superior y los subordinados (Grindle siempre 

alude a esta relación jerárquica en términos de la autoridad formal 

de la institución), se crea un equipo, es decir, un conjunto de 

colaboradores en quienes un funcionario hace descansar el trabajo 

de la oficina y su futuro profesional. En palabras del coordinador 

de Conasupo que ha servido de ejemplo, 

cuando me hice cargo de este puesto, me di cuenta de que 
aunque yo tenia muchos amigos, habla pocos en quienes yo 
tenia suficiente confianza para invitarlos a ayudarme. 
Hay tres personas a quienes yo traje y en quienes conf1o 
ciegamente ..• a ellos les confio mi prestigio, mi firma 
y mi honor. • • Este es mi equipo. 7j 

El estudio de Grindle no es el único que ha llegado a estas 

conclusiones. otros investigadores han tenido la misma apreciaci6n 

a pesar de que, como David Ronfeldt, no dejan de llamar camarillas 

a los grupos. En un articulo dedicado a evaluar el estado de las 

investigaciones sobre la élite pol1tica mexicana, 76 Ronfeldt 

concluy6 que aunque el grupo busca mejorar las posiciones del 11der 

al mismo tiempo sirve para que el resto de miembros avance con él. 

Esta conducta del grupo cuestiona la supuesta dependencia que las 

"camarillas" establecen. Más que subordinación, los vincules son de 

colab0raci6n y de reparto de beneficios, es decir, hay igualdad 

entre los participantes. 

Las lealtades personales y los intereses comunes son la base 

de la cohesi6n del grupo. Ronfeldt subraya que si bien existen 

afinidades ideológicas y una identificación con algunas institu­

ciones, ninguna de ellas determina la homogeneidad. Más aún, 

1' Ibid., p. 64. 
76 o. Ronfeldt, "Prospecte ..... , op. cit. 
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sugiere que las relaciones son estrechas porque comparten diversas 

identidades, como s~n personales, sectoriales, etc. Esta comunión 

de: valores hace posible que los miembros tengan libertad para 

est~ble~er.contactos e incluso pertenecer a otros grupos, lo'qUe no 

impide, p~r otr.o lado, . la formación de un circulo intimo,. ni&~ 
_cercano al 11der, al que también llama equipo, y que está.integrado 

por.individuos preparados y leales. 

Como se desprende de estos ejemplos, los miembros del eqúipo 

no son todos los amigos personales ni tampoco los enviadoS ··por 

compromiso. Los puestos, al menos los de confianza directa ~el 

responsable, no sirven como "pagos" para retribuir apoyos o ayudas 

anteriores ni tampoco están reunidos s6lo para encumbrar al 11der. 

Naturalmente, esto no significa que las designaciones no se 

utilicen como recursos para distribuir poder entre grupos ni que, 

lo más importante, los ocupen personas sin la preparación necesaria 

pero con la recomendación y el apoyo de algún politice poderoso. 

Dicho en otros términos, los grupos no son dechados de capacidad y 
lealtades desinteresadas. 

Es indispensable no perder de vista que, como lo han mostrado 

los ejemplos, hay un núcleo de allegados al 11der cuya base de 

uni6n es la confianza, no s6lo en el sentido de lealtad personal 

sino también en cuanto al desempeño laboral. Este núcleo, que 

Grindle llama equipo y que otros denominan zona primaria de la 

estrella, es el grupo que acampana al lider casi siempre en todos 

sus puestos precisamente porque se trata de que cada cargo sea un 

escalón en su ascenso y, por ende, es necesario dejar huella de 

capacidad y buena actuación. 71 El lider no sólo cumple con su 

trabajo sino que lo emplea para ascender. 

Bajo esta perspectiva, la noción de grupo admite también la 

formación de vínculos puramente instrumentales, incluso que pueden 

71 "¿C6mo llegué a Conaeupo? Bueno, yo soy do Chiapa.a y ol director ea de 
Chiapaa, y nosotros hemos sido amigos desde la nií"iez.. Ast que cuando ee hizo 
director de Conasupo, él me pidió hacerme cargo d1t esto ••• No se qué le ocurrirA. 
al director en el futuro ••• si él permanece en el gobierno, yo probablemente lo 
siga". H. s. Grindle, ibid., p. 52. 
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cona:ider~rse .ejemplos de clientelismo. Como se desprende de los 

estudios especificos, e incluso cómo se podrá ver en el caso del 

Est~do_·· de: Méxic~, los grupos establecen relaciones con otros, 

al:-ianzcis estratégicas para consegulr no tanto un puesto administra­

tivo alto, sino el poder politice. Este comportamiento implica, por 

un lado, que del grupo primario se derivan asociaciones de 
diferente dimensión cuyo único prop6si to es el de conseguir un 

objetivo·determinado en una estrategia de largo alcance; 71 pero por 

otro, también implica que hay un conjunto de individuos cuya tarea 
es precisamente establecer los contactos y hacer las negociaciones 

entre grupos. Por su propia encomienda, no siempre salen a la 

superficie lo que vuelve dificil su ubicación en cada etapa de la 

carrera del llder. 

En suma, los grupos pol1ticos condensan tanto relaciones de 

amistad (en su más pura concepción ótica) como del más n1tido 

interés. Nada tiene de extraf\o: los mismos partidos politicos 

operan de este modo y no por ello se les considera "camarillas", la 

misma convergencia de amistad e interés instrumental es caracterís­

tica de la po~1tica, en la que, como lo escribió Weber, la moral no 

existe. Asi, es posible ver que los nombramientos de alto nivel 

sirven para asegurar al grupo básico el control, pero también para 

reconocer y pagar las alianzas con otros. También aqui existen 

ejemplos claros. 

Los políticos mexicanos no son afectos a escribir memorias 

sobre su desempeño profesional, por el contrario, una acentuada 

idea de la discreción (que muchas veces más parece voto de secreto) 

les impone el silencio. Con todo, existen dos testimonios importan­

tes por el rango que ambos pol1ticos tuvieron, José L6pez Portillo, 

presidente de la República, y Luis M. Far1as, gobernador de Nuevo 

71 En antropolog.ta y ciencia pol.ttica a catou grupoa oe lee conoce como 
action-set, algo asi como conjuntos de acción que, aegCm la dofinici6n de Adrian 
Mayor ("La importancia ••• , op. cit. pp. 121-122), no son duraderos sino que ae 
forman para conseguir un fin especifico. Es frecuente que aparezcan en épocas de 
elecclonee, cuando loe comités de campai\a integran pequei'ias agrupaciones que 
promueven e incluso aseguran loe votos en barrios, comunidades o distritos, a 
cambio de algún beneficio especifico. Véaae también J. c. Hitchell, "Tho 
Concept ••• ", op. cit., p. 40. 
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LÉ!:6n·. '·José' ·L6pez::porti110 es el primer presidénte· que confiesa 

cuáles fue.í:on· )o~·,criteri~s que empleó para ii1tegrar su gabine.te Y 
cub~Í~ o~r-os··_·¡nle~to~-:79 

1~· _Los ·~migos que Qab!a hecho durante su carrera política, 

entre.-10&· Cuai'és Se encontraban Julio Rodolfo Moctezuma (Secretarla 
de' 'iiac.i;;nda y crédito PCiblico); Emilio MCijica (Secretaria de 

comunicaciones y Transportes); Carla.a Tello (Secretarla de 

~rogramaéi6n·y Presupuesto); José Andrés de Oteyza (Secretaria de 

Patri'moni_o) ¡ Guillermo Rossell (Secretarla de Turismo); Pedro Ojeda 

Pauilada· (Secretarla del Trabajo); Fernando Solana (Secretarlas de 

comerCi0 y de Educación Pública); Francisco Merino Rábago (Secreta­

ria d.e Agricultura y Recursos Hidráulicos), y Fernando Rafful 

.<se~retaría de Pesca). 

_2. Funcionarios cuya capacidad babia comprobado también en su 

carre~a y con quienes le unía la amistad pero también el agradeci­

miento y el afecto, como Emilio Martínez Manatou (Secretaria de 

Salubridad y Asistencia); Jorge Díaz Serrano (Pemex); Arsenio 

Farell (IMSS); Gustavo Romero Kolbeck (Banco de México). 

J. A políticos que se hablan desempe~ado eficazmente dur.ante 

la campafta, como Edmundo Flores (Conacyt); Pedro Ramirez Vázquez 

(Secretaría de Obras Públicas); David Ibnrra (Secretaria de 
Hacienda y crédito Público)¡ Santiago Roel (Secretarla de Rela­

ciones Exteriores). 

4. Politices prominentes del PRI, que además hablan pertene­

cido al gabinete de Luis Echeverrfa Alvarez, como Porfirio Muñoz 

Ledo (Secretaría de Educación)¡ Hugo Cervantes del Rio (Comisión 

Federal de Electricidad); Augusto G6mez Villanueva (Presidente de 

la Gran Comisión de la Cámara de Diputados). 

5. Politices de carrera que estaban relegados, con probada 

capacidad y, sobre todo, que contaban con la fuerza de un grupo, 

como Jesas Reyes Heroles (Secretaria de Gobernación); Carlos Hank 

González (Departamento del Distrito Federal); Jorge Rojo Lugo 

19 Jooá L6pez Portillo, His tiempos, Fern.!ndez Editoroe, H6xico, tomo I,. 
1988, PP• 472-4 74. 
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(Secietar"1a ·de la Reforma Agraria); Osca'r Fl~r~s sá.~chÉ!z · (Pr:~cu~a-· 
dur!a· General de la RepGblica). 

·6. F~nalmente, a políticos que represerltá.ban gretD.i?s, sindi­
catos- o grupos de distinta fuerza o alcance, como Carlos Jonguitud 
(I.SSSTE); Agustín Alanís Fuentes (Procuraduría de Justicia del 

Distrito Federal); Luis Góme~ Z. (Ferrocarriles); Enrique Olivares 

Santana {Gobernación); José Campillo Sáinz (Infonavit). 

Los seis criterios revelan la necesidad de conciliar compro­

misos, dar representación a tendencias y grupos (desde regionales 

hasta sectoriales), retribuir apoyos y también llevar a sus amigos 

como los colaboradores· más. cercanos. El; reparto de secretarias 

revela n1tidamente d6nde estaba la representación, el compromiso y 

la necesidad de asegurarse el control directo: los amigos en las 

áreas de econom1a y finanzas; la representación en donde los 

conflictos politices requeriria_n experiencia y negociación 

(Gobernación, Departamento del Distrito Federal, secretaria de la 
Reforma Agraria), y los compromisos en ~reas sectoriales como el 

ISSSTE, Ferrocarriles, el Congreso, etc. 

~u~s M. Far!as llegó a la gubernatura de Nuevo León en 1970, 

después de que un movimiento estudiantil provocó la calda de 

Eduardo Elizondo. Las Circunstancias determinaron la actitud de 

Farias, pues no sólo debla apaciguar la crisis sino conciliar con 

los grupos poi1ticos involucrados en .ella. 8° Far1as explica as1 

algunos cambios: para sustituir a Humberto Lobo, empresario 

nombrado por Elizondo como promotor industrial y que renunció por 

ser amigo del gobernador, Far1as buscó a otro empresario que fuera 

amigo tanto suyo como de Lobo, de tal manera que no acentuara el 

disgusto del funcionario saliente y con él, el del sector privado. 

Ratificó al tesorero y al presidente de la Junta Local de 

Conciliaci6n y Arbitraje en atención a sus capacidades. En un caso, 

el del presidente de la Junta, habia un conocimiento personal que 

no llegaba a ser de amistad, pero en el otro solamente contaba con 

'°Luis H. l"ar!.ae, A.el lo recuerdo. Tsstúnonio pol.f.t:ico, FCE~ Mlhcico, 1992, 
pp. 132-136. 
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ios '.: inf~rmE!~ . que·. alg~~os amigos le hablan proporcionado. En 

contraste, al procurador de Justicia y a su propio secretario 

particÚlar los ctesign6, segün confiesa, por simple y calculada 

cony~niencia·. Al primero. lo nombró para halagar a quien era en ese 
entonces presidente del Colegio de Abogados y, ademá.s, distinguido 
panista. Al segundo, porque en ese momento era pasante de Derecho, 
circunstancia que le permit1a acercarse a uno de los sectores 

estudiantiles de la universidad que hab1a sido protagonista en la 

calda de Elizondo. Pero ademá.a, también halagaba al padre, un 

reconocido abogado de la entidad. 
El único nombramiento que estuvo guiado por la amistad, la 

lealtad y el conocimiento de su preparación, fue el del secretario 
general de Gobierno, precisamente el cargo polltlco más importante 
después de la gubernatura. La propia narración de Farlas da cuenta 
de que, aunque no tan amplio ni acaso significativo, él tenia un 
equipo que no se llev6 al gobierno estatal. No fueron solamente las 
circunstancias o la limitación personal de Far1as, sino el hecho de 
que la política en los estados magnifica la presencia de los grupos 
locales. 

En cualquier caso, los ejemplos de López Portillo y Far1as 
muestran esta doble actuación de los grupos: por un lado, el 

nombramiento de colaboradores cercanos (probados, dice L6pez 
Portillo) y por otro, de conciliaci6n. Aunque, como ya se dijo, no 

existen mas testimonios, si están disponibles algunas evidencias 

indirectas. Por ejemplo, en los ocho periodos presidenciales que 
han funcionado de 1946 a 1994, una tercera parte de los funciona­

rios designados tenia relaciones directas de amistad con el 
mandatario en turno¡ una mínima parte (menos del 10%) puede ser 
clasificada como de compromisos pol1ticos, y el resto responden a 

criterios de eficiencia y competencia en el cargo. ª1 Dicho en otras 

11 R. HernAndez Rodriguez, Formación ••. , op. r:it:., y "Loe hombrea .•• ", op. 
cit. A pesar do que l&e proporcionas se mantienen, hay algunos cambios 
importantes en loe sexenioe de Miguel de la Hadrid y Carlos So.linao, pero 
requieren do una mayor extenoi6n para oer explicados. 



palabras, es ampliamente comprobable que los grupos e~isten Y que 

en todos los casos opera un fuerte componente de amistad y lealtad. 

con todo, las evidencias proceden de la élite nacional o, como 

suele decirse, del centro. Es decir, no hay estudios que muestren 

la composi~i6n de los grupos estatales. En los 6ltimos af'los han 

aparecido tres trabajos que avanzan en las particularidades de 

Pu.ebla, Jalisco y Estado de México. 12 El primero es un excelente 

ejemplo de c6mo un personaje como Maximino Avila camacho, tipico 

miembro de los militares revolucionarios, se apoderó de la política 

estatal formando un grupo cerrado, casi familiar que impidió la 

preparaci6n de una élite pol1tica profesional y que cuando sus 

apoyos nacionales desaparecieron y, sobre todo, cuando la política 

federal se modernizó, no pudo resolver y negociar los conflictos 

locales. 

Pansters reproduce el que hasta el dia de hoy es el único 

pacto (llamado por Maximino Avila Camacho, de Honor, nada menos) 

mediante el cual el autor comprometió a los firmantes a reconocerlo 

como líder y a colaborar con él incondicionalmente. 13 La personali­

zaci6n del poder y de la politica, así como el r1gido control que 

Avila Camacho ejerció sobre las principales instituciones constitu­

yen el mejor ejemplo del comportamiento de un grupo cerrado, 

caciquil que no pudo (y menos promovió) la modernizaci6n de la 

entidad. 

En el estudio sobre Jalisco, Hurtado se empeña en demostrar 

que la política, a diferencia de Puebla, no ha sido propiedad de un 

grupo personal, sino de las familias de politices. Aun cuando el 

trabajo no ofrece convincentes pruebas de que la politica se 

hereda, es posible deducir que el estado aún no cuenta con una 

élite profesional que logre considerar a la política como un oficio 

n Will Panetera, Política y poder en Héxico. Formacidn y ocaso del cncicazgo 
avilacamachista en Puebla, . 1937-1987 1 UAP, H6xi.co, 1992; Javier Hurtado, 
Familias, pol1tica y parentesco. Jalisco, 1919-1991, FCE, México 1993, y JulU.n 
Sala.zar (coord.), Estructura y dinlimica del podar en el Estado de Héxico, UAEH, 
M6xico, 1993. 

13 W. Panetero, Política ••• , op. clt.., p. 78. 
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particular, separado del resto de actividades y aun de compromisos 
de · ¡)ar~n-teSco ·.o de sectores socioecon6micos."' . 

C~mo, ·se· ve, el estudio de los grupos politices aün está 

pendiente y su retraso ~n buena medida se debe a la repetición de 

ideaS que lo más que han conseguido es simplificar los fenómenos 

pol1~icos. El presente trabajo tiene el propósito de acercarse a la 
Comprensión de lo que la conseja popular ha llamado el Grupo 

Atlacomulco, algo así. como una dinast1a, como todas ellas heredita­

ria, aunque en este caso no por consaguinidad, que fund6 Isidro 

Fabela y que han usufructuado algunos pol1ticos fuertes, en 
especial los gobernadores y de manera preponderante Carlos Hank. 15 

Como ~e verá en las páginas siguientes, el Grupo Atlacomulco 

es uno de los más grandes mitos que la política mexicana haya 

creado pues, cuando mucho, por él solamente puede entenderse al 

gobierno de Fabela y los dos siguientes (Alfredo Del Mazo y 

Salvador Sánchez Colín). Lo que la tradición ha considerado como un 

qrupo único, dinástico, es en realidad una élite política profe­

sional, muy semejante a la nacional, que se distingue por su 

cohesión y disciplina, pero que, en realidad, está constituida por 

varios grupos que se han sucedido en el poder. 

La cercanía con la capital de la Rcpüblica, con el centro de 

la política y el poder nacional, ha sido, paradójicamente, el 

principal estimulo para la modernización de esa élite pero también 

su más seria amenaza. Si, por un lado, el Distrito Federal le ha 

servido de motor económico y de campo simultáneo para practicar la 

pol1tica, también ha sido el sitio que le ha impedido a cada grupo 

u El trabajo de Hurtado ee una extrai\a mez.cla de la idea de camarillao y de 
principios antropológicos del parentesco. La lealtad, por ejemplo, la define como 
una adhesión a una persona que ea, a ou ve::, dirigente de una "familia política" 
an la que ae combinan parienteo del lI.der y eeguidoroo a los que, en el m4a puro 
clienteliamo, se les retribuye con puestoo. Familias ••• , op. cit:. pp. 12-13. 

u El libro coordinado por Juli6n Sala.zar (Eotructura ••• , op. cit:.) ea, con 
mucho, el único que haota al momento ha doec.r ita lao relacionen entre cada 
gobierno del Estado de Ml!xico, a partir de lA llogada de Isidro Fa.bala nn 1942. 
Kie que oer un estudio do loD grupos es un an~lioio puntual de 14 evolución 
política do la entidad, de la modernización del oector público, de la promoci6n 
industrial y del papel del sector privado, loo peortidoa y loo: grupos socialoo inS.s 
destacados. Ea una fuente esencial de información sobro los prin::ipales políticoo 
del eotado y aue múltiploo relacionoa. 
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constituirse en el <lnico que controle la entidad •. L.Í··· singular. 

relaci6n comienza a ser explicada en el siguÍerité.cap1tu16: 



CAPITULOII 

Las Características y Valores de una Elite Local 

1. Las condiciones externas 

En mayor o menor medida, todas las entidades de la Repüblica 
tienen una queja que formularle al "centro", término con el cual se 

alude al Distrito Federal, la capital del pa1s, al gobierno 

federal, los políticos y funcionarios con puestos en ese medio of 

más ampliamente, a las acciones gubernamentales. Pero quizá no haya 
. uno que se sienta tan agraviado y amenazado por el ºcentroº como el 
Estado de México. Su mayor padecimiento se encuentra en la pérdida 
de territorio y en el hecho de que el Distrito Federal flsicamente 
parece estar incrustado en la entidad para arrebatarles alquna otra 
riqueza. 

Los problemas se reJnontan al siglo pasado. El Estado de 
México, hasta 1849, colindaba con San Luis PotosI, Puebla, 
Guanajuato y Michoacán y, hacia el oeste, su límite era el océano 
Pacifico. J Por muchos alios su capital estatal fue nada menos que la 

Ciudad de México, incluido el Distrito Federal; en 1827, con 

diferencia de meses, la capital se trasladó a Tezcoco y a Tlalpan 
y, finalmente, en 1830 se asentó en Toluca. 

A partir de 1849 se sucedieron las desgracias para su grandeza 
territorial. En mayo de ese año se creó el estado de Guerrero; en 
1856 se amplió el Distrito Federal llevándose consigo varios 
subdistritos de la entidad; en 1862 se adjudicó a Tlaxcala el 

distrito de Calpulalpan y dos años más tarde, en 1869, se crearon 

1 Prá.cticaroente no hay hiPtorla de la entidad que no trate este punto, por 
lo que cualquier texto puede aervir de refet:"encia. En este caso ne emple6 el 
estudio de Raúl Bejar Na.varro y Fornando Casanova Alva.ra::, Híator.i.4 de la 
indust:.r.ial.izaci.6n del Est:.a.do de Héxlco, Biblioteca Enci.clopédica del Entado de 
México, vol. 21, México, 1970, pp. 102-104. 
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los estados de Hidalgo y Morelos. Esta sangr1a territorial se ha 

convertido desde entonces en un agravio particular del gobierno 

federal y en una especie de amenaza permanente que ha creado en slls 
habitantes e incluso en sus gobernantes, una actitud reactiva al 

Distrito Federal. 

El Distrito Federal concentra agravios y problemas. si, por un 

lado, es el asiento de ese gobierno federal que les ha restado 

partes, por otro también es en si mismo una porción desmembrada 

que, por si fuera poco, ha convertido en delegaciones a su 

territorio, una de los cuales fue por tres afias su propia capital. 
El que el Distrito Federal sea la capital del pa1s no deja de ser 

para el Estado de México una demostración indirecta de la importan­

cia que la entidad tiene para la República y, por ende, su pérdida 

adquiere un valor incluso mayor al que, si se atendiera sólo a su 

extensión, significa el haber engendrado tres entidades. 

El Distrito Federal es una amenaza que no se discute, además 

de una fuente interminable de problemas económicos y sociales (y, 
al menos desde los afies ochenta, también pol1ticos) generados por 

la inmigración. Muchos de loa municipios que rodean al Distrito 

Federal y que los habitantes y politices del estado llaman signifi­

cativamente el Valle de México, o han surgido como receptáculo de 

la inmigración al Distrito Federal, como Nezahualcóyotl y Chalco, 

o han alcanzado una fuerza económica que no se identifica con 

Toluca y el estado, sino con el Distrito Federal. Para muchos de 

los habitantes de la entidad, el Distrito Federal crea o auspicia 

dificultades por su importancia; para ellos, más que para otras 

zonas del país, el Distrito Federal es un voraz factor de división 

interna y de destrucci6n de recursos, Como lo prueba, sin lugar a 

dudas, el agotamiento de sus ríos para abastecer de agua potable a 

la capital. 

Por todo ello, el Distrito Federal ha generado en los habitan­

tes del estado un profundo sentido de la protección y, sobre todo, 

de inseguridad respecto de lo que la capital del país puede quitar­

les adicionalmente. La distribuci6n geográfica que tiene el 

Distrito Federal respecto del Estado de México es una forma de 
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mostrar también la amenaza que representa: la ca pi tal del pais 
pareciera estar entrando a fuerza en su territorio. Si para el 
habitante coman del estado siempre hay el temor de ser despojado, 

para el político local existe el riesgo de perder el poder estatal. 

La cercanía es determinante porque, a su juicio, para el gobierno 

central seria más sencillo disponer de las riquezas del estado si 

pudiera también controlar su gobierno y a sus politices. Es fácil 

entender que de esta concepción se hayan derivado dos principios 

básicos que norman su conducta colectiva: lo que ellos llaman 

lealtad regional, y que en estricto sentido es una fuerte identifi­

caci6n local-regional, y la büsqueda permanente de la unidad de la 

élite pol1tica. 

Como lo dijera un pol1tico, para ellos es tan determinante en 

su conducta, como para el pa1s lo es la presencia de Estados 

Unidos: "del mismo modo que los mexicanos hemos afianzado una idea 
nacionalista por la presión norteamericana, los politices del 

estado hemos desarrollado la idea de defender la entidad por la 

cercanía del Distrito Federal. 2 

La idea de defender la entidad ha llevado a establecer como 
condición que el gobernante no sólo haya nacido y vivido en el 

estado, sino que conozca sus necesidades: el politice local tiene 

como una regla buscar "que el que esté al frente sea una gente del 

estado, y sea quien sea, jalar con él", no importa si antes hubo 

diferencias e incluso enfrentamientos. 3 La idea de unidad es una 

manera elegante de significar supervivencia: 

Dado que las caracter1sticas del estado lo hacen muy 
atractivo a otras instancias pol1ticas, eso hace que el 
pol1tico que se forma en el estado crezca con una lealtad 
muy grande hacia su estado, porque sabe que es la única 
manera de sobrevivir. El no ser local serla aprovechado 
por los funcionarios de orden federal para incidir en la 
pol1tica del estado. Y de ahi en adelante la gente 
oriunda nunca volver1a a tener control sobre su estado. 4 

:a Entrevista O. Véase la nota metodol6gica. 
1 Entrevieta B. 
• Entreviota o. 
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No hay duda que este temor existe, con variaciones, en tódas 
·1as enti~a~es pero en el Estado de México la diferencia es que ha 

eiimin~d~ las luchas internas que casi siempre buscan eliminar al 

coÍltrincante. La negociación y el acuerdo son, al final, medios que 

les permiten a los politicos locales no abrir fisuras. Mantener la 
unidad es tan importante que aquel que la rompe o la propicia es 
Severamente castigado; como lo dijera un destacado miembro de la 

élite local, el sistema es altamente represivo cuando alguien con 
su conducta provoca una división interna.' El aislamiento y, en los 
hechos, la expulsión de la actividad política, es la consecuencia, 
como lo demuestran los casos del gobernador Mario Ramón Beteta y el 
aspirante Ramón Ferrat Solá que quiso ser el sucesor de Jiménez 
Cantt1 no sólo en contra de la voluntad de la clase local, sino 
rompiendo todas las reglas de comportamiento polltico. 

Otra manera de preservar su control ha sido la de preparar a 
los funcionarios en las tareas administrativas, permitirles 
adquirir experiencia para que los gobernadores no tengan que llevar 
colaboradores del centro o, cuando menos, ajenos al estado. La 
politica en el Estado de México se aprende deod<1 joven. Al igual 
que sucede en el Oistri to Federal, que por af1· ,3 concentró las 
posibilidades de estudio y de trabajo profesional, Toluca significó 
lo mismo para el resto de la entidad. As1, la capital del estado ha 
ofrecido las mejores oportunidades de preparación y, sobre todo, se 
ha reservado la administración pGblica y las relaciones políticas. 

Por eso, los estudiantes universitarios se vinculan pronto al 
gobernador del estado y poco a poco hacen carrera en los diferentes 
cargos y niveles administrativos. No es extraño, entonces, que los 
funcionarios tengan en promedio quince o veinte a~os de experiencia 
en cargos püblicos y politices. Esta larga trayectoria permite, por 
un lado, que el gobernador que llega incorpore a funcionarios que 
colaboraron en otra administración y, por otro, que se continüen 
proyectos y programas de gobierno. En el Estado de México, 

' Entrevista L. 
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no se excluye del gobierno a las gentes de Hank, no se 
ex~luye . a las qentes de Fabela, por· má.s que estén en 
desacuerdo, si uno ve la composición del'gabinete, hay 
gentes de todos los gobernadores siempre.· En el estado 
las rupturas no son las rupturas de pasión de otros 
estados. 6 

Todos coinciden en que las preferencias personales y aún 

grupales, no derivan en el revanchismo que por s1 solo se encarga­
r1a de acabar con la élite local. A la disidencia, e incluso al 

conflicto, sigue la unidad en torno a quien resultó ganador as! no 

sea e:l que se eligió. En esto no opera solamente una especie de 
pacto de no agresión sino un cálculo de interés muy marcado en el 

sentido de rescatar la capacidad de un funcionario y ponerlo al 

servicio de un gobierno: 

Parte de la institucionalidad y de la profesionalizaci6n 
en la pol1tica estatal es no llegar con carro nuevo, sino 
hacer uso de la gente que ya está en el estado, indepen­
dientemente de con quién haya colaborado; si es una gente 
que la experiencia avala pura resolver algún problema, es 
ese el criterio para incorporarlo al nuevo gobierno. 7 

Si bien, como se verá despu~s, esta incorporaci6n de represen­

tantes o miembros de grupos en los hechos equivale a un reparto 

conciente del poder (que por s1 sólo añade un elemento de estabili­

dad), también ha permitido al gobierno del estado mantener 

proyectos de largo plazo. Algunos mandatarios, por ejemplo, podr1an 

estar en desacuerdo con el que creó algún programa, o incluso haber 

tenido fricciones, 11 pero siguen el mismo modelo •.• , lo sorprendente 

es que en el Estado de México ha sido lo suficientemente racional 

su gobernante como para no estar de acuerdo con el hombre que 

invent6 el modelo y s1 seguir el modelo".' 

Esta manera de preservar la unidad no es, con todo, tan 

racionalmente reflexionada como parece. Tiene un principio de 

6 Entrevista c. 
1 Entrevista G. 
• Entreviota c. 
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seguridad interna que a pesar de ser muy subjetiva, se ha vuelto 
eficaz para evitar los enfrentamientos. Los que perdieron en la 

competencia no atacan al ganador porque de esa forma mantienen la 
esperanza de ascender en otra oportunidad. La pérdida, en conse­
cuencia, es transitoria y no definitiva. 9 Es comprensible que 

ninguna de las partes esté tentada de eliminar al contrario: en 

alg6n momento la suerte puede cambiar y hacer vulnerable al que hoy 
tiene el poder. Más aún, excepto algunos casos singulares, todos 

tuvieron que esperar circunstancias favorables para ocupar puestos 
de decisi6n. La alternancia "genera ilusiones, por lo menos da la 
esperanza de que se puede regresar en tres o f;eis años" dependiendo 

del tipo de puesto . 10 

Este principio de cohesión puede representarse gráficamente 
como una carrera. En otras entidades los competidores, antes que 
nada, tratan de evitar que llegue el contrario, y para conseguirlo, 
invierten su tiempo en ponerle obstáculos, con lo cual ninguno 
logra avanzar. En el Estado de México el competidor trata de correr 
más rápido que el otro sin interponerse en su camino; aqui todos 
ganan con diferencias de tiempo. u El resultado de todo esto es una 
élite capaz de resolver sus diferencias sin arriesgar el control 
del poder local, y el mantenimiento de una alta capacidad de 
gobierno que le permite al estado desarrollarsr•. Naturalmente, para 

la política federal el fortalecimiento de la élite local si no es 
una amenaza, si es un latente problema que resuelve, como se verá 
en los capitulas siguientes, poniendo frenos a aquellos grupos que 
puedan controlar por si mismos a la entidad. 

El Distrito Federal, sin embargo, ha sido mucho más que la 
simple amenaza de la cual haya que defenderse. En realidad, también 
ha sido una de las causas más importantes que ha determinado tanto 
el desarrollo del estado como el de su élite. La cercan1a flsica ha 
permitido que los politices del estado participen de la pol1tica 

' Entrevista L. 10 Entrovieta Jt. 11 Entrevista c. 
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riaciional· al mismo tiempo·: que ·c:i.e · ia .·iocal, más aün; en algunas 

Ocasiones la pol1tica. se: mezcla tanto que se. confunde. Los 
po11t1cos 10ca·1~S .e.stá·rl: ta'ri cerca c;lue forman parte d~ 1as intrigas 

y negocia"ciones ·de la po.11tica· nacional. 

De todas las caracter1sticas que singularizan a la élite del 

estado, quizá la más destacada de todas sea su enorme parecido con 

la nacional·. Al igual que ella, la estatal ha elaborado sus 

mecanismos para prepararla en las tareas administrativas y 

pol1ticas, .Pero también ha resuelto el problema de la sustituci6n 

en el poder mediante una competencia ordenada de grupos. Mientras 

en otras entidades la politica la controlan grupos cerrados, casi 

o por c~rnpleto caciquiles, impermeables a los cambios y que no 

logran distinguir la lealtad del sometimiento personal a un 
Politice poderoso, en el Estado de México se ha desarrollado un 

sentido de pertenencia local que hace posible el intercambio de 

politices, el reconocimiento de capacidades y, sobre todo, la 

negociación de acuerdos. Como lo demostró el caso de Maximino Avila 

Camacho en Puebla, 11 un grupo as1 cancela la posibilidad real de 

profesionalizar la élite y, por ende, de pres;ervarla. 'l'oda la 

fuerza que empleó para evitar la competencia de otros políticos, el 

control férreo que mantuvo de todas las vias institucionales, ya 

fueran administrativas o pol1ticas, ciertamente preservó la fuerza 

de su creador, pero no pudo idear los mecanismos para que el poder 

sobreviviera al lider. Al morir Maxirnino Avila Carnacho y con él los 

vinculas federales, sus pocos seguidores fueron incapaces de 

mantener la dinast1a. 

La élite nunca pudo consolidarse, ni menos aún, reproducirse~ 

Este tipo de grupos son el mejor recurso con que cuenta la federa­

ci6n para evitar que una élite local se desarrolle y, más todavia, 

ni siquiera necesita intervenir para evitarlo: las sucesiones 

gubernamentales son tan despiadadas que bastan por si mismas para 

garantizarle al gobierno central el predominio. La élite del Estado 

de México ha encontrado que la mejor manera de enfrentar la amenaza 

1 ~ w. Panetero, PolLtica ••• , op. cit. 
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del control es parecerse a ella,. Comportarse· como ella y ev~t·ar. las­
resquebrajaduras que facilitar1an su acc~so·.- tta áprendido, ·desde la 
llegada de Isidro Fabela en l.942,- -a .condu~ir su gOb~efnO ~~on 
proyectos de largo plazo, en estricto sentido estatitles y no· 
necesariamente grupales. Esta visi6n, que sobr~Pasa el·tradicional 

sexenio, permitió crear las bases para que poco a poco se· fuera 

formando una élite propia y, lo más interesante, fuera creando 

también lideres que encabezaran grupos y pudieran alcanzar 
presencia nacional. 

La posibilidad de que esto sucediera dependi6 de una fortuita 

circunstancia histórica que logró reunir factores diversos que en 

otras entidades se presentaron por separado. Fabela, cuyas 

cualidades como internacionalista, funcionario federal de alto 

nivel y, sin duda, hombre culto, ocup6 la gubernatura del estado 

justo cuando el gobierno federal ponia en marcha un proyecto 
nacional de largo alcance. Fabela no sólo advirtió el fenómeno, 

sino que tuvo el acierto de unir a su estado a ese proyecto; si se 

parafrasea la conocida sentencia de Justo Sierra acerca de la 

decisión de Porfirio Diaz de vincular la econom1a mexicana a la 

estadounidense, se puede decir que Fabcla reconoció la oportunidad 
de enganchar al Estado de M~xico a la locomotora nacional. 

El gobierno de Manuel Avila Camacho constituye, sin lugar a 

dudas, un hito en la historia nacional. El ajuste de cuentas con el 

cardenismo, el sometimiento definitivo de las corporaciones, la 

transformación del PRM en PRI, la desaparición de los militares de 

la actividad pol1tica para profesionalizar su ejercicio, y el 

inicio de la industrialización, son los principales factores que 

caracterizan ese sexenio.u A partir de entonces comienza la época 

de estabilidad politica y crecimiento econ6mico que Miguel Alemán 

impulsar1a sin tener que eliminar trabas sociales o grupales. 

Fabela lleg6 a la gubernatura precisamente en esas circunstancias; 

la oportunidad con que logr6 introducir las modificaciones 

u Lula Medina, Del cardenismo al avilacamachismo, Hietoria de la Revolución 
Mexicana, t. 18, El colegio de México, 1978. 
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estructurales en su entidad fue decisiva para·~,;,~\ié~de erit·o;.,ces; . 
el Estado de México caminara al lado de l~ poÚÜé;: y .;~, d.i~a~~oÚo: 
ecOn6mico nacionales. . : ' 

Aunque es preferib¡e reservar los detailes para e~ capitulo, 
siguiente, baste seftalar que a diferencia de otros lugares, Fabe~a 
tu~o una oportunidad de oro para eliminar a la élite revolucionaria 
que controlaba al estado tan s6lidamente como otros grupos ·haclan 
en sus respectivas entidades: el gobernador impuesto por ella fue 
asesinado por otro de sus miembros. El impacto fue de tal magnitud, 
que el presidente Avila.Camacho no quiso que el problema quedara en 
manos del mismo grupo. Fabela,. aunque en des·J'entaja, contó con el 

descrédito de la élite tradicional as1 como con la amistad y el 
apoyo presidencial que le permitieron desaparecer por completo a 
esa vieja élite local. 

Para que los efectos fueran duraderos, Fabela disefló leyes y 
programas de·larga duración cuyos frutos no aparecerian en los años 
inmediatos. y que, en consecuencia, exig1an un tipo de política 
acorde con ese propósito. Fabela fund6 unas reglas de comportamien­

to que desde entonces norrnan la vida politica del estado y, por 
contrapartida, garantizan que el proyecto se mantenga. La élite que 
surge de los aftas cuarenta, dominados por Fabela, debe muy poco a 
la anterior y, por el contrario, nace y se desarrolla en las 

instituciones que él fund6. Una caracter1stica de esa élite era, al 
igual que la nacional impulsada por Avila camacho con la elección 
de Miguel Alemán, alcanzar un grado tal de compromiso con el 
proyecto que no se agotara en rencillas personales o grupales, es 
decir, deb1a ser una élite profesionalizada. En suma, as1 como el 
gobierno de Avila Camacho es un punto de inflexión nacional, del 
mismo modo el de Fabela entierra un esquema tradicional e inicia la 
época moderna del Estado de México. 

2. Los qrupos 

La élite pol1tica del Estado de México, al igual que la 

nacional, actóa mediante grupos. Más aan, cuando se habla de grupos 
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politicos, el Estado de México aparece como el ejemplo.indiscutible 
pues a todoS: sus poi!ticos se les incluye en el·· GrupO At..lacoriiulco. 
E.l estad~ parece ser un raro caso· en el qu~ ·.'-1a'_:.' totalidad de 

Pol!ticoS ·y, en un sentido más amplio, la po1_1ti~.~: i~cal, c:Íel?enden 
de un s61o agrupamiento, de tal suer:tB ·que· .hablar del Grupo 

Atlacomulco y del estado es casi lo mismo •. Si bieri la exageración 
es evidente, no hay hasta ahora pruebas e~· ·Contra. Antes de 

analizar el punto, vale la pena explorar qué pierisan los politices 
del término grupo, de su existencia y, sobre todo, de los princi­
pios que hacen posible su integración. 

como se adelantó en el capitulo I, la conceptualización es 

sumamente dificil y, por ende, se vuelve discutible su aplicación 

a casos empíricos concretos. La interpretación común, que los 

considera corno sinónimos de camarillas, ha enturbiado su entendi­

miento porque se les ha reducido a un organismo cerrado, con reglas 

de subordinación que imponen disciplina ciega y, en especial, cuyo 

liderazgo lo desempeña alguien que se distingue por disponer de la 

fuerza o controlar algOn beneficio y que se erige en el único 
dirigente hasta que muere. Aunque nadie lo ha expresado coherente­

mente, existe el supuesto de que, como las mafias, la sucesión es 

por herencia o por disputa, pero conservando en cualquier caso la 

jerarquía y el comportamiento. La discusión teórica podr1a ser 

interminable en la medida que no existen comprobaciones empíricas 

Y a que, en contraste, algunos pol1ticos niegan la existencia de 

los grupos. No es el caso de los politices del Estado de México. 

Quizá lo más sorprendente es que ellos reconocen a los grupos 

como el medio normal de hacer pol1tica en la entidad y en el pata. 

Lo que discuten es la definición y el sentido que tiene la 
pertenencia a ellos: 

Si al grupo se le trata de identificar con una cabeza y 
miembros que regularmente se reQnen para hablar sobre el 
proyecto Estado de México, no existe .•. No existe como 
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para 

si hay 8.l~o clar~ para 
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los pol1ticos e~ qu;. los grupos no son 
sectas -o· ~c>'frad'1aS··que ~laboran plane~ y e~tablecen tareas a sus 

miembrOs c~mo_: · ~i.. fu~ra_ un pequei\o. ej_é~.cito ·:que. obedece 6rdenes 

especificas. 51 existe, empero, si· se le considera como "el 

conjunto de personas que se identifican por su aspiración al 

poder" •15 _si bien este enunciado por s1 solo no elimina la posibi­

lidad de la cofrad1a, s1 proporciona un elemento b~sico que cambia 

el sentido de la pertenencia y, en particular, los términos de la 

relación entre los miembros. La aspiración común en cuanto a 

obtener el poder deriva de la identificación de otros intereses 
entre un conjunto determinado de personas: lo que permite el 

vinculo son los 

Intereses comunes, de identificación personal, de 
relación familiar, de relaci6n politica o de interés, 
como los grandes sefiores en Maquiavelo. Yo me junto con 
el grupo de X porque sé que yo me identifico con él, he 
trabajado cerca de él y porque ambos tenemos ciertas 
aspiraciones. Yo sé que si el lider obtiene algo, 
automáticamente tendrá que llamar a los que están más 
cerca y que conoce con pre e is ión qué es lo que sabe hacer 
cada quién y en dónde le es útil. 16 

Aspirar al poder no basta o, en todo caso, no determina el por 

qué se participa con un grupo y no con otro. La verdadera razón se 

encuentra en el hecho de compartir intereses, ideas y formas de 

actuar que motivan a un politice a unir su carrera (y su futuro} a 

un l!der y grupo especifico: 

Un grupo politice es, en realidad, una comuni6n de 
intereses y de beneficios, que hace que las personas 
súmen espontáneamente voluntades, acciones, actitudes en 
una dirección que advierten, individual y aut6nomamente, 

1' Entrevistas D y F. 
u Entrevista F. 
16 Entrevista E. 
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que.los va a beneficiar a todos. Es entonces cuando se 
empieza. a. observar una acción política consi~tente. 17 

Si,.· ~s , as!, nO. ·h.By··. as.ignaCf6n de tareas ni una relación. 

jer6r.quica_ pc:)r mandato ~i~o por autoridad. Como ya fue sei'ialado, se 

mezclan lo misino - las relaciones familiares, de amistad que de 

in~eré·s~ Es_to es lo que permite aplicar la idea de las redes y de 

los· grllpoS y distinguir, por lo tanto, ámbitos especificas de 
cercanía. Y, en especial, de compromiso colectivo. 

El conocer para qué es ütil cada quién s6lo puede derivarse 

del- contacto diario en el trabajo politice y administrativo, es 

decir de trayectorias profesionales que al mismo tiempo que 

permiten la identif icaci6n y aun la amistad, hacen posible conocer 

la experiencia y desempei"to de los funcionarios. La colaboración 

mutua y permanente (o al menos frecuente) entre ellos, es lo que al 

po11tico del estado le sirve para establecer pertenencia de 

grupo. 11 

Pero si el medio profesional da la cercan1a que es determi­

nante para establecer contactos duraderos, hay otro factor que a su 

vez consolida la relación y del cual, como se verf. después, depende 

la permanencia del grupo: la existencia de generaciones especifi­

cas, es decir, la coincidencia, gracias a la edad y al estatus, en 

escuelas, clubes, asociaciones, etc., que facilitan las relaciones 

primero entre iguales y después con lideres prestigiosos. 19 Las 

generaciones, en sentido estricto, son la fuente original de 

v!nculos, pues como ya se vio en el capitulo anterior, s6lo la 

coincidencia de factores comunes, cuya reunión propicia el ámbito 

profesional, hace que alguien descubra coincidencias y afinidades 
en otros. 

Pero si esto da origen al equipo cercano, no evita que el 

interés puro haga ingresar a otros y, más a'Cin 1 que se busque 

deliberadamente la participaci6n de algunos más. As!, el grupo en 

17 Entrevista B. 
11 Bntreviata D. 
1' Entrevista P. 
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toda su extensión cornp-rende también a un conjunto más· amplio de 

personas qU:e agreqan,beneficios o servicios particulares ai· circulo 

pr6xin:io. a.i. i1d~er. ·Todos los grupos están formados por Varios tipos 

de' miembros: 

Están los admiradores, están aquellos que tienen un 
proyecto coman y que son operadores de las alianzas, son 
operadores de la búsqueda del voto, operadores del amarre 
entre dos grupos. Pero también están los amigos, en el 
sentido de que cualquier lider tiene un grupo muy cercano 
de colaboradores que tienen ciertas habilidades y que él 
necesita. Ya sea el administrador, ya sea el financiero, 
ya sea hasta el que le escribe los discursos o, bueno 
hasta el que le hace los negocios. 20 

El grupo es asi un conjunto organizado de personas que adem~s 
de tener un objetivo o aspiraciones co1nunes, comparten la experien­
cia y la preparación para encargarse de tareas de gobierno. No es 
de extrañar que esto suceda si, como los mismos politices recono­
cen, los grupos tienen la finalidad de alternarse en el podcr. 21 La 

competencia política, como bien se sabe, hasta los años ochenta no 
involucró realmente a los partidos pol1ticos; el poder nunca fue 
abandonado por el PRI, sin embargo, si hubo relevo de políticos y 

de grupos que, a su manera y sin abandonar las lineas generales de 

conducta del partido y aun del sistema politice, imprimieron sus 
modalidades e intereses en el momento que alcanzaron el poder. 

Es conveniente subrayar que para los politices la necesidad de 

los grupos surge, al igual que los partidos en un sentido más 
amplio, como un medio racional y, a sus ojos el más adecuado, de 

buscar el poder y, lo que es más importante, de competir por él. No 

es, como la versión clientelar quiere ver, una agrupación que 
protege y sirve para escalar puestos o, peor aún, para que el líder 
alcance beneficios particulares. Al igual que la forma institucio­

nal de un partido, pero sin el requisito de diset\ar normLl.s formales 
de conducta y jerarqu1as de autoridad, los grupos cumplen sus 
funciones políticas en un medio dominado por un partido hege1n6nico. 

:tJ Entrevista D. 
21 Entrevista K. 
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No es de extrafiar, en consecuencia, que· los grupos tengan 
reglas de comportamiento no escritas que, sin embargo, son 
"celosamente observadas por sus miembros. La lealtad y la eficiencia 
son las más apreciadas por los políticos. La lealtad es la que más 
atributos encierra porque refleja los intereses y, en especial, las 
normas éticas de los individuos. Es, para decirlo en pocas 
palabras, el principio del cual dependen las relaciones personales 
y la pertenencia a un grupo determinado. As1 como la identificación 

de intereses conduce a ingresar a un grupo, as! la lealtad surge de 
la identificación con una persona en particular, con más precisión, 

con un líder. Hay lealtad 

Si hay identidad con un individuo, si hay quimica. No se 
le puede tener lealtad a alguien en quien no cree uno; 
entonces, primero, hay que creer en la persona, hay que 
identificarse con ella, y luego compartir su proyecto 
porque as1 se vincula al interés de uno con el inter~s 
del otro. 22 

En este caso la creencia significa para el politice un alto 

valor ético que s6lo puede surgir del contacto frecuente. No es un 
asunto de fe, sino de conocimiento acerca de lo que el politice 
dice y hace: "para que un politice verdaderamente atraiga·, se 
necesita que demuestre con hechos, con ejemplos sus compromisos".n 

Es decir, que compruebe ante los mismos politices que puede 
convertirse en un lider. Esta identificación y conocimiento entre 
los miembros y el lider hace posible que la actuación del grupo sea 
casi natural y no inspirada por la disciplina: 

La disciplina es hacer algo sin pensar, s6lo porque lo 
dijo alguien. La disciplina es ciega. La lealtad tiene un 
proyecto, un objetivo comGn, lo que busca la lealtad en 
los grupos politices es llegar al poder·. Por eso se forma 
el grupo y todos se van apoyando y se van dando impulso 
porque todos van a llegar al objetivo.~ 

:n Entrevista P'. 
:> Idem. 
14 Entraviata c. 
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~u.~ndo un grupo tiene esta consistencia es porque sus miembros 
no son· ·simples subordinados. Entre ellos la identificación ha 

naéidé) de 1a amistad, pues como lo dijera un pol1tico 11 no puede 

haber amistad si no se identifican los individuos, de ella surge la 

lealt8.d0 • 15 De ahi. que la amistad o, en términos ·m&s amplios, la 

participaci6n de amigos en un grupo politice, no necesariamente 

.Significa que haya compadrazgo o una asociaci6n cerrada. La 

·amistad, como se sei\al6 antes, es decisiva en la creación de un 

grupo pero no para beneficio del 11der solamente sino para el 

conjunto de participantes. 
Un politice, definió uno de los entrevistados, depende de 

9olaboradores eficaces y leales, porque hay decisiones en las que 

necesita, por encima de todo, la confianza personal que sólo 

inspiran los amigos. 26 Este es, quizá, el principal atributo que el 

politice concede a la lealtad: la posibilidad de confiar en un 

colaborador pues es, al final de cuentas, la condición bAsica para 

que el politice cumpla con los compromisos de un cargo y, por ende, 

deje una buena imagen que abone el camino de su futuro politice. De 

ahi que la confianza no sea ciega como para eliminar la capacidad 

o la experiencia del colaborador. En pol1tica los nombramientos no 

son caprichosos, a veces 11 se quiere compartir con otros grupos los 

espacios administrativos, pero en los cargos más importantes un 

politice designa a quienes él ve con el oficio o con el talento 

para ocuparlos 11 • 27 La razón de ello es simple: se trata de evitar 

problemas, para que el proyecto colectivo no se frustre. 

Yo siempre busco un colaborador que tenga capacidad 
porque no puedo poner a nadie a que aprenda un puesto de 
alguna responsabilidad. Se necesita que tenga aunque sea 
una incipiente experiencia y luego se le debe formar 
d&ndole reglas claras de operación. Por eso el colabora­
dor tiene que ser capaz. 2g 

25 Entrevista F. 
~ Entrevista L. 
:n Entrevista K. 
:s Entreviota c. 
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En c·~rgos<.cuyas responsabilidades sean lo suficientemente 
.complejas.:'ó_.-4e1i.Cadas y. que no puedan ser supervisadas ni menos aün 

realiza.das ·pÓ.r el propio dirigente, el politice necesita delegar 

f~íiCion~~-~ .ESt'e ·e~ el aspecto decisivo. que une la capacidad y la 

--con'fiariZa:· ·el. Colaborador debe ser además, 

alguien leal para que yo le tenga confiánza y_· pueda 
delegarle responsabilidades. Si yo no logro tener_ 
confianza, si no tengo un colaborador leal no delego, 
todo el tiempo estoy bloqueado y paralizo la administra­
ci6n. Es una relaci6n personal lo que permite poder 
delegar. 29 

De nuevo la amistad vuelve a aparecer como la garantía para 

que el pol1tico, como le dec1a a Merilee Grindle aquel funcionario 

de Conasupo, pueda confiarle su honor: 

cuando el politice aspira a continuar en la carrera 
pol1tica, pues nombra a sus colaboradores de entre sus 
amigos. El puede tener cinco, seis o diez compañeros, 
diez amigos que han estudiado con él por siempre, pues de 
entre ellos busca a quién le va a dar la oportunidad de 
estar con un cargo de importancia . 10 

Como se ve, hay ~na diferencia entre lealtad y confianza (con 
exactitud, confiabilidad). Mientras la primera entrafla un compromi­

so personal que trasciende el desempe~o de una actividad, la otra 

significa que se tienen fundadas expectativas acerca del cumpli­

miento satisfactorio de una tarea. Las dos, sin embargo, son 

decisivas en la integraci6n de un grupo pues s6lo con personas 

leales y confiables pueden llevarse a cabo sus objetivos. Es en 

este sentido que el grupo, si quiere sobrevivir, debe avanzar en 

conjunto. Naturalmente, la estatura del dirigente es esencial para 

conseguirlo. Un dirigente debe permitir que los miembros del grupo 

y sus colaboradores de confianza crezcan, debe reconocer para qué 

son útiles y est~mular su desarrollo. Con esta sola actitud, el 

11der obtiene reconocimiento y lealtad porque el colaborador 

29 Idem. 
lO Entrevista Jt. 
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ag'radec.erá .la coilfianza y, - sobre todo, que ·haya ·.obtenido l;,_ 
op.ort~ni~ád: ae·: ·."un car9o _ impoi:t~~te ~ue ·. ·:· l.o :' Proye'Ct~ .-31 cuando un 

po11:t:-ic~ imP~d~ a:. iOs , Coi8b~~~d0~~S .-. ~e·s~·r:ro·i_~a_r·~~,. _actíia _· como un 
jefe.no como un líder! 

La-principal. f\.tente:de ·desCotjfiBnZa· 'f¡¡ .por ·ende, que impide la 
lÉ!alt~a·,. es··cu~ncÍo 81guien_:,v~·;:en· .. ei.·:cü.ii9ánte a una persona que 
ciérr~:- ·espaciOs a otJ:.o:S ~- .se90.n ·,: s~ ··propia conveniencia y s6lo 

aprovecha la .capacidad del·· subOrd'iriad'o~ En estricto sentido el 

dirigente lo hace para que ·él no arrieS9ue su predominio. En esas 
condiciones, el· 11der es un obstáculo para el crecimiento del 

colaborador. Cuando, por el contrario, él mismo alienta y abre 
espacios, el politice lo reconoce como un gu1a, como una autoridad. 

Esta será la cualidad más significativa de una persona como 
Hank González a quien los politices del estado reconocen como aquél 
que supo aprovechar el talento de muchos funcionarios a quienes no 
conocia personalmente, pero a los que integró a su lado para que 
cumplieran una función determinada. Para los que colaboraron con él 
de cualquier manera, Hank aparece como el político que delegó 
responsabilidades, que no les cerró puertas ni desalentó su 
crecimiento. Muchos de ellos no lo acompañaron en todos sus cargos 
y algunos, incluso no terminaron con él su periodo, sino que 
lograron ascender a otra responsabilidad. Ya fuera porque él lo 
hizo posible o simplemente porque no lo impidió, el colaborador le 
reconoce la suficiente estatura como para no temer la formación de 
un posible competidor. Como dijera un entrevistado, un lider que no 
deja crecer, 11 se achica a s1 mismo11 porque nunca logra trascender 
las intrigas de sal6n. 32 

Más aún, un líder que quiere perdurar auspicia la formación de 
otros lideres. cuando cobija en su grupo a politices importantes y 

estimula su cr'ecimiento, está d~ndoles la oportunidad de que 
puedan, como él, ser una figura estatal y, por ende, un posible 
gobernador. La influencia del grupo mismo o, al menos su presencia 

3' Idem. 
32 Entrevista c. 
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en los gobiernos·1ocal.es, depende de que sean caPa:ces'!1e preparar 
ll'.deres. 

Un politice con esa autoridad 
influencia incluso cuando él ya no 

logra mantener firme su 
tiene la posibilidad de 

determinar las carreras de sus mismos seguidores: 

¿Qué puesto tiene Hank ahora? Ninguno. ¿Qué le puede dar 
Hank a un diputado, senador o gobernador ahora? Nada. Y 
se le sigue buscando, se le llama, se le va a ver y se le 
consulta. Y.o platico con él y comento lo que está 
ocurriendo y tomo puntos de vista de él. ¿Por qué? bueno, 
pues porque me he identificado con él, con su manera de 
pensar, de ver las cosas. Le reconozco que es un gran 
politice y yo quiero ser un buen pol.1.tico, por eso lo 
busco. 33 

Una identificaci6n como ésta, con ese grado de compenetración 
se vuelve permanente. Pero para los politices del estado no 

significa colaborar solamente con el 11der, con su grupo o con sus 
amigos. La lealtad es personal pero también es institucional, es 

decir, se le debe a una persona y es duradera, pero también se le 

tiene a las instituciones, al gobierno del estado de tal manera que 

se puede colaborar para mantener un proyecto estatal que, en mayor 

o menor medida, engloba al propio grupo.µ Si ambas lealtades están 

ref\idas, si el politice por preservar una, evita o atenta contra la 

otra, se perjudica él y perjudica la unidad de la élite. 

La lealtad no debe entenderse en el sentido de que si soy 
leal a X persona y después al gobernador en turno, voy a 
dejar de serlo con el primero. El principio es que no me 
pidan que actúe en contra de una gente que yo aprecio, 
que me apoy6, que es mi amigo. El político del estado 
tiene muy claro que la amistad que él tiene con un 
político, un gobernador, es para siempre. Y el limite que 
tiene un politico es no pedirle a su colaborador que sea 
desleal al otro. Es, al mismo tiempo, garantia de que no 
me será. desleal a mí. 35 

u Entrevista F. 
,... Entrevista. I. 
35 Entrevista a. 
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La identif icaci6n que surge entre iOs politices de la entidad, 
que compar~Bn este conjunto de valores y principios, llega a ser 

muy S6lida.y constituye lo que ellos llaman reglas no escritas de 
la ppl!tica local. Preservarlas depende de cómo la élite en su 

c~njunto las transmite y de la severidad con que sancione su 

tr'ansgresi6n. La unidad que han conseguido los hace figurar como 

una hermandad o un grupo 1lnico que ha sobrevivido por má.s de 
cincuenta anos. su cohesi6n, la lealtad a los lideres y al mismo 

tiempo la aceptada colaboración en las instituciones locales, han 

sido la base para que la idea del Grupo Atlacomulco se haya creado 

y se mantenga hasta hoy. La verdad, es que en el Estado de México 

la vida pol1tica ha sido demasiado compleja como para admitir un 

s6lo grupo; por el contrario, han sido varios los que han alcanzado 

el poder. 

3. Qui as el Grupo Atlacomu1co 

Dice Schumpeter en su conocida obra Capitalismo, socialismo y 
democracia, que "una simple afirmación, repetida con frecuencia, 

tiene más peso que un argumento racional 0 • 311 Desde los ai\os 

cincuenta, cuando los investigadores estadounidenses se sorprendie­

ron con la estabilidad politica mexicana y con lo que parecía una 

muy bien aceitada maquinaria pri1sta, se hizo comün atribuirle el 

mérito a la existencia de una Familia Revolucionaria constituida 

por los ex presidentes, dirigentes pri1stas, secretarios de Estado, 

etc., prácticamente todos los pol1ticos de alto nivel, cuya cabeza 

era el presidente en turno pero siempre bajo la vigilancia de sus 

antecesores. 37 

La Familia Revolucionaria era, en rigor, la élite política en 

su conjunto. El mismo nombre (para no hablar de sus funciones y, en 

particular, de sus prácticas) ya alude a las "familias" de mafiosos 

~ i¿t~~ ~~~~::~~~;r~&~~~~~;e~~~.Í~~n o~~v~~~~ni• i~3~;.ansition, University 
of Illinoie Preoo, Urbana, Ill., 19641 P'rank Brandemburg, The Naking of Hodern 
Hoxico, Prentice Hall, New Jersey, 1964. 



controladas por un padrino todopoderoso. La idea fue resultado de 
la facilidad que brindaba para explicar el funcionamiento de una 

élite, sin duda alguna, profesional que hab1a creado formas 

especificas para superar las discrepancias. 
A pesar de los estudios puntuales sobre la élite política 

nacional todavía subsiste el calificativo. Aün ahora, que comienza 

a cobrar fuerza el análisis de las redes (sobre todo en su versión 

.estadística), existen estudios que sustituyen el término Familia 
Revolucionaria por el de "La Red" pol1tica nacional. 31 Aunque no 

todas las familias sean unidas, este parece ser uno de sus 

principales atributos, si es que no el determinante, de ah1 que 

cuando una élite polltica logra esa unidad, antes que pensar en un 

an6lisis de las formas en que lo ha conseguido, se piensa en la 

semejanza con la familia. 
sea como fuere, el caso es que el s1mil no eS fructlfero 

porque su idea de la unidad no parece admitir no ya la discrepan­

cia, sino la lucha abierta por el poder. Una familia, al final de 

cuentas, es un eufemismo para no emplear abiertamente el término de 

dinastía. Aunque parte, por supuesto, de la familia, una dinastla 

acepta la sucesión de soberanos que a pesar del parentesco 

introducen variaciones, cambios en la forma de gobernar. Aún asl, 

son diflciles las rupturas porque la integridad familiar se 

encuentra por encima de cualquier diferencia; preservarla es un 

principio que se hereda junto con el poder. Pese a su atractivo, no 

se puede aceptar que una dinast1a sea la única explicación para una 

élite pol1tica capaz de gobernar y, sobre todo, capaz de resolver 

civilizadamente los relevos en el cargo. 

31 El trabajo mejor logrado haata ahora es el de Samuel schmidt y Jorge Gil 
Mendieta, The Natwork Behind the Power in Hexico (ponencia presentada en la 
Conferencia Internacional sobre Redes Sociales, Nuova Orleane, febrero de 1994, 
p. 2), en el cual afirman que "la pol1tica en México .•• puede eer entendida como 
un proceso determinado por las acciones de una red dentro de la cual dos oubredes 
compiten por el poder". La similitud ea tan clara con la versión eotadounidonoe 
que no requiere mayores evidencias, pero tampoco ea noceeita buscarlas porque loo 
autores confiesan au cercanía con aquélla apenas dos pAqinae adelante. Incluoo 
la división de la red ea una variante de la original, pues mientras para Schmidt 
y Gil Hendieta son la revolucionarla y la financiera, para loe otron • como so 
recordar.§, eran loa cardenietae contra loe alemanietae. 
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El: Grupo .Atlacomulco es una derivación de la idea de la 

Familia Revolucionaria. Del mismo modo que esta ültima pretende 
re.solver ei asu.nto de la unidad de la élite nacional, el Grupo 
Atlacomulco ·sir.ve para dar cuenta, con pocas palabras, de una élite 

loc~l i.n~lUyente, con lideres que han alcanzado renombre nacional, 

qu~ incluso han ocupado cargos de decisión federal y que también ha 

. en~ontrado. una fórmula para sucederse en el gobierno sin arriesgar 
su·.".uiiidád y el desarrollo de programas administrativos. Para la 

versi6n del: Grupo, esas caracter1sticas s6lo han sido posibles por 

el· .térreo control de dirigentes que se han heredado el poder y han 

sometido y controlado a todos los políticos. De acuerdo con esa 

versión, Fabela habr1a sido el fundador y el resto de gobernadores 

habr1an sido, primero, elegidos por él, segundo, herederos de su 

poder, y tercero, en especial algunos, como Carlos Hank González, 

habr1an sido los nuevos guias del Grupo. 

La versión no resuelve, sin embargo, por qué figuras como 

Gustavo Baz o Juan Fernández Albarrán lograron llegar al gobierno 

sin pasar por la aprobación del patriarca y, peor aún, que fueran 

personajes tan prestigiados en la pol1tica nacional como el mismo 

Fabela. Menos explica q~e en la cüspide de su gloria y poder local 

y nacional, Hank no pudiera evitar la llegada de Alfredo del Mazo 

González a la gubernatura, lo cual marca uno de los quiebres 

históricos más importantes de la entidad. O la dinast1a no es tan 

fuerte, o simplemente no ha existido. 

El origen del nombre, sin embargo, no es unn simple invcnci6n. 

Cuando Isidro Fabela se hizo cargo del gobierno estatal, integró un 

equipo de colaboradores cercanos y de su confianza para sacar 

adelante un proyecto y hacer frente a la ~lite tradicional~ Corno se 

verá en el siguiente capitulo, Fabela tuvo que recurrir a amigos y 

familiares porque su vida política no hab1a transcurrido en la 

entidad. Nacido en Atlacomulco, era natural que los colaboradores 

provinieran de esa zona, aunque en su equipo cercano hubo de otros 

lugares e incluso ajenos al estado. Con todo, el grupo de Fabela 

tuvo en común el lugar de nacimiento y que los principales lazos 

con él fueran de amistad o parentesco; las tres caracter1sticas le 
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diero_~~··al: ·grupo ·.una consistencia pocO fr_ecuente en ·1a pol!tica de 

·aqUe1_1a . éP'oca: 
i~ ~ba'se de ·.ia versión popular sobre· el g~U:po era sólida .Y más 

ciyud6. a·. fortal~cerla el que los dos siguientes gobernadores, 
Alfred~··_del Mazo y Salvador sanchez Colin~ procedieran del mismo 

iü9ar .que Fabela, Atlacomulco y, al menos Del Mazo, fuera su 
pariente. En ambos gobiernos, además, hubo una fuerte presencia de 
politices y funcionarios que o bien fueron iniciados en el medio 

por Fabela (el mismo Alfredo del Mazo), o bien sólo impulsados por 

él. Esta sostenida secuencia, que aparentemente mantenia las mismas 
caracteristicas en cuanto al origen y al tipo de vinculas, confirmó 

que Fabela hab1a fundado un grupo, del cual era la indiscutible 

cabeza, y que desde entonces hab1a dominado al poder estatal. 

A pesar de que en esta exposición hay detalles que ponen en 

duda la consistencia del grupo, y en especial, la duraci6n de su 

influencia, bien podr1a aceptarse su existencia. No obstante, no 

puede decirse que lograra sobrevivir más allá de 1957, a menos que 

se acepte que los gobiernos de Gustavo Baz y Fernández Albarrán 

fueron igualmente dominados por Fabela y su grupo, y que Carlos 
Hank gobernador en 1969, por el sólo hecho de estar vinculado a 

Fabela, constituyera su prolongación natural. Todo esto es más que 

una evidencia, un supuesto de muchos observadores. Las dudas sobre 

la permanencia del Grupo Atlacomulco no han dejado de expresarse, 

aunque tampoco se han logrado documentar y menos aún han logrado 

superar la fuerza de la conseja popular. 
Carlos Herrej6n ha sido uno de los pocos que han negado la 

idea. Para él, el Grupo Atlacomulco gobernó solamente hasta la 

administración de Sánchez Colin y desde entonces se han sucedido 

grupos propios de cada mandatario que, sin embargo, no han 

conseguido sobrevivir después de concluir sus periodos. 39 Curiosa­

mente, Herrej6n no considera a Hank el sucesor de Fabela y, por 

ende, que su gobierno sea el retorno del Grupo Atlacomulco; para 

,, car loe Herrej6n, Historia del Estado de Jf.Sx1co, UAEM, México, 1985, p. 
301. 
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Herrej6n, Hank constituyó un grupo .propio. Habrá oportunidad de 
volver ·a esta idea que tiene una alta dosis de verdad, por el 

momento / lo importante es que la observación de este historiador se 
sustenta en que no parece existir ningün elemento que demuestre que 
la influencia del grupo subsiste. A cambio, sl se han mantenido 

programas de gobierno (tal vez seria preferible hablar de proyec­

tos) y la presencia de politices de administraciones anteriores; 

empero, ambos datos no prueban por si solos que todo lo haya hecho 

un grupo, del mismo modo que toda la obra del gobierno federal no 

es atribuible a Alvaro Obrég6n y Plutarco El!as Calles. 

La referencia local tampoco prueba el dominio del grupo. Si 

bien desde Del Mazo, es posible encontrar colaboradores de otras 

regiones del estado, con Sánchez Colln terminan los gobernadores 

nacidos en Atlacomulco. Incluso en los últimos tiempos se ha 

hablado del Grupo Toluca y, con menos precisi6n, del Valle de 

México. La ra1z local-geográfica parece estar muy asentada en esta 

perspectiva pues en todos los casos se subraya el que los colabora­

dores del gobernador hayan nacido, o al menos se hayan formado, en 

la misma población que él. Así se originan contradicciones 

insalvables, como la que se creó durante la administración de 

Ignacio Pichardo, según la cual al mismo tiempo que se afirmaba el 

retorno del Grupo Atlacornulco por sus relaciones con Hank, se 

insistia en que dominaba el Grupo Toluca. Nadie, empero, intentó 

explicar esta coexistencia-pertenencia de grupos geográficos. 

Visto con detenimiento, la imputaci6n geográfica es la manera 

m6s sencilla de destacar la alta vinculación personal que existe 

entre el gobernador y sus colaboradores. Lo importante entonces no 

es, en principio, el lugar donde nacen sino la cercania y confianza 

que une a los politices e incluso, por encima de esto, que el 

mandatario ha gobernado con un equipo propio, identificado 

principalmente con él. De ahi que otros autores prefieran hablar de 

liderazgos mAs que de grupos y que hagan depender, tAcitamente, su 
influencia del prestigio del líder. Bajo esta perspectiva, los 

únicos liderazgos serian el de Fabela, cuyo poder se extenderla de 

1942 a 1952; el de Baz, que apenas cubriría su propia administra-
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ci6~,. Y·.~~<d~.·Hank,'. qÚe co~prender1a .la suya ~·_la de 'Jo~"9~ -Jiniéi1.ez 
Cantü.•0 P~r~·.-aun admÍ.tieii.do esta variante, ·:se tendrta· q~e- conclllii:-· 

que n~ h..:. h;,,bldo U:n s6lo grupo que domine la politic.; ·est~tal y 'qu~ 
a pes~r de!l renombre y la influencia del líder (lOf:l .tres·. menciona­

. dos fuerOn, y en el caso de Hank aO.n lo es, pol1ticoá con más 
·infl_uencia nacional que local) ninguno ha conseguido dominar más 

·allá de doce afias consecutivos. 
como se ve, la creencia en el Grupo Atlacomulco tiene dema­

siadas inconsistencias para ser verdad. En realidad, en los ültimos 
tiempos es más una denominaci6n que sirve para subrayar la 
importancia de Hank, sus orlgenes pol1ticos y sus buenos contactos 
con los mandatarios anteriores, que para explicar satisfactoria­
mente la estabilidad y cohesión de la élite pol1tica local. No 

obstante, que no exista un grupo que controle el estado desde 1942 

no significa que no se haya desarrollado una élite experimentada, 

ni tampoco que no hayan existido grupos que en su momento si 

hicieron todo lo posible por trascender sus circunstancias. Lo 
paradójico es que, por un lado, ha sido la singular cohesión de la 

élite y, por otro, el control del gobierno federal (para continuar 

con el lenguaje convencional, el Distrito Federal) lo que ha 

impedido que el Grupo Atlacomulco o cualquier otro se fortalezca. 

Como ya ha sido mencionado, el gobierno federal no ha tenido 

que preocuparse nunca por la formación de una élite local en otros 

estados que pudiera amenazar a la nacional porque las propias 

di visiones internas se han encargado de cercenar a sus cuadros. 
Pero en el Estado de México, la enorme cohesión que han logrado 

sostener sus pol1ticos, y el camino paralelo con el país que ha 

recorrido el estado en su desarrollo econ6mico y político, se ha 

convertido en una permanente alerta que ha obligado al Estado a 

intervenir para debilitar a un grupo determinado. 

Así lo hizo con Fabela, a quien concedió todo su apoyo para 

eliminar a la clase tradicional y para formar a una moderna que la 

sustituyera, pero a quien no le permitió dominar más allá de 1957. 

~ J. Salazar, Estructura ••• , cp. cit., pp. 16-17. 
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Es a esta voluntad nacional que responde la llegada de Gustavo Baz 
y· .. Juan Fernández Albarrán, y no a una ~ezcla de grupos identifica­
dos con un lugar de nacimiento. Lo mismo ocurrió cuando en 1981 

tuyo que seleccionarse al sucesor de Jiménez canta: en ese entonces 
Hank .. era el regente del Distrito Federal, tanto o más poderoso que 

Erriesto Uruchurtu, habla intentado la modificaci6n constitucional 
que le hubiera permitido llegar a la presidencia y, por si fuera 
poco, gozaba del afecto personal del mandatario en turno, José 

López Portillo. Pese a todo, a la gubernatura llegó Alfredo del 

Mazo González, quien no sólo no fue de su agrado sino que gobe~n6 

rompiendo los esquemas tradicionales del estado. Como lo dijera un 

entrevistado, la política estatal está tan asociada al interés del 

gobierno federal, que el presidente actúa y decide según los 

imperativos del Estado, no de la entidad, 41 y menos aún, habrla que 

agregar, de un grupo poderoso cuyo crecimiento podrla en algün 

momento amenazar a la élite politica nacional. 
La influencia o, con mayor precisión, el control del poder 

local por un grupo tiene dos expresiones: que miembros destacados 

del grupo no sólo integren el o los gobiernos siguientes, sino que 

ocupen cargos de decisión, y dos, que la voz del llder sea 

fundamental para el rumbo politice de la entidad. Ambas, como es 

comprensible, tienen problemas para ser consideradas como pruebas 

contundentes del poder del grupo. Si el primero es más visible, no 

por ello deja de tener una gran dosis de subjetividad en la medida 

que el paso de un gobernador a otro no equivale siempre a que 

transmita la influencia del grupo original, pues también podría 

interpretarse como el compromiso personal del funcionario con el 

siguiente mandatario, las más veces contraido en el curso del 

trabajo en comün, incluso dentro del grupo primigenio. Dicho en 

términos más simples, puede demostrar la fuerza del nuevo grupo y 

no necesariamente la del anterior. 

La influencia personal del 11der, además de ser altamente 

subjetiva y muchas veces apenas supuesta, en todo caso no refleja-

' 1 Entrevieta D. 
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ria l~ ~u~rza del _g~up.o sino la del -dil'.icjente· •. Si~ ademiis, se tiene 
presente que· Para el pol.iticO local· 'la colaboraC:i6n con otros 

gobiernos ~s considerada como una mu~stra de lea1tad institucional 

y que el mandatario alcanza un alto grado de control aut6nomo por 

el s6lo hecho de encabezar el gobierno, se entendería lo dificil 

que es establecer los grados reales de poder que ejerce un grupo. 

Con todo, el más aceptado convencionalmente incluso por los 

propios analistas del estado, es la presencia de los politices en 

el gabinet·e • .cz El cuadro II-1 presenta cifras acerca de la perma­

nencia de políticos por cada gobierno desde 1942. El primer dato 

importante es la pauta que se observa en casi todos los goberna­

dores de incorporar en sus periodos a una porción significativa de 

políticos que ya hablan colaborado con otros mandatarios. con la 

excepción de Fabela, Beteta y Pichardo, todos reservaron una 

tercera parte de los puestos disponibles a recuperar funcionarios; 

una manera de dar presencia a los grupos (y con ello evitar 

conflictos) pero también de aprovechar la experiencia adquirida. 

La alteración en las cifras de los tres mandatarios mencio-

nades responde a circunstancias especificas. A reserva de tratar 

los casos en los capitules correspondientes, debe decirse que si 

Fabela rescató a muy pocos fue porque se trataba precisamente de 

romper con la élite anterior y fundar una nueva. Bcteta llevó a más 

funcionarios de gobiernos anteriores (el 60% de todos los que 

ocuparon un cargo político en su periodo) , en particular de Hank y 

Jiménez Cantú, debido a su alejamiento de la entidad y a sus 

compromisos con el grupo del profesor. En realidad, el elevado 

número de personas vinculadas al hanquisrno constituye una prueba de 

la poca autonomía de su gobierno. En el caso de Pichardo, si bien 

son visibles sus vínculos con Hank, las incorporaciones a su 

gobierno también respondieron a la necesidad de contener la disper­

sión de la élite local. Pichardo, como se verá en su momento, 

4
: Loe qrupoe extienden ou influencia gracias .. a que muchos miembros de 

dichos grupos se han integrado luego a otros, aun como colaborado ros temporaloe .. , 
J. Salazar, op. cit., pp. 17-18. 
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Gobierno·. · 

I. Fabela 

A. Del 
Mazo V. 

s. Sánchez 
Col1n 

G. Baz 

J. Fdez. 
Albarrán 

c. Hank 

J. Jiménez 
Can tú 

A. Del 
Mazo G. 

M. R. 
Beteta 

I. 
Pichardo 

80 48 
(60.0) 

61 38 
(62.0) 

Las cifras entre paréntesis indicen porcentajes 

' 86 . 
(?6.0). 

.... · 77. ··,· ... 
,(77•,0l,, 

Pol.nuevds 
qúe pasan 
a otros 
gobiernos2 

33 
(52.3) 

:23 
(26~7)' 

::: 
.. 26 .... 

(34;,o¡ 

.,: ~11-:..00;,.. ''Ú~~~l 

!f ~~~¡~ ~?~~l!f 'f-
. 148. y 20 
(63;0) (14.0) 

32 7 
(40. O) (22.0) 

23 l 
(38.0) (4 .O) 

Los porcentajes de esta columna estan calculados con relación a la columna •p91Cticos Nuevos• 
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prefiri6 recoger politices conocidos y con larga trayectoria para 
demostrar su reconocimiento a la élite del estado. 

Como se a·precia en el cuadro, la recuperación de politices se 

,ha complementado con el impulso a nuevos funcionarios. De Fabela a 
Jiménez cantú los gobernadores han llevado entre un 70% y un 90% de 
politices que hasta entonces no hablan desempeñado cargos públicos. 

Como se ve, el reconocimiento de los grupos (y, por extensión, de 
la experiencia) no ha impedido que se fomente la preparación de 

nuevos cuadros, de tal manera que la élite local constantemente se 
ve renovada. En este punto es donde más se muestra el fortaleci­
miento de la élite pues, a fin de cuentas, ningún grupo ha impedido 

el ingreso de nuevos funcionarios. Y el resultado se advierte en el 

hecho de que una tercera parte de estos pol1ticos de reciente 

ingreso sobrevivió a uno o dos periodos siguientes. 

La pauta, empero, no es igual para todos los grupos, lo que da 

idea de la fuerza de cada uno. As1, mientras la mayor1a de los 

madatarios logr6 preservar entre 22% y 37% de sus polfticos, 

Fabela, el padre del Grupo Atlacomulco, y Carlos Hank, quien logró 

capitalizar el proyecto, consiguieron mantener vivos a sus grupos 

con 52% y 46% de sus integrantes. El verdadero impacto de éstas 

cifras se aprecia en el cuadro II-2. En realidad, la penetración de 

los grupos es menor de lo que normalmente se piensa pues sólo el de 

Fabela logró prolongarse hasta el gobierno de Alfredo del Mazo 

González, 39 afies después de fundado. 

Contra la creencia generalizada, la verdadera influencia de 

los grupos se limita al gobierno inmediato siguiente y a partir de 

él comienza a descender sostenidamente. Si estos datos ilustran la 

debilidad de los grupos para mantener su presencia, también indican 

cómo cada gobernador construyó el suyo para contener el de su 

antecesor y, acaso, preservarse, De nuevo, la fortaleza de los 

grupos no es igual para todos: Fabela logró colocar al 72% de sus 

herederos en el gobierno de Del Mazo Vélez, mientras que éste y 

Sánchez colln dejaron al 43% y al 57%. Sólo Fernández Albarrán y 

Hank heredaron 81% y 74% de sus politices a sus sucesores. A pesar 

de ello, ninguno pudo mantener el porcentaje en un segundo periodo, 
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lo que prueba la Corta ~ida pol1tica de ios grupos, inCluidos los 

más poderosos de Fabela.y·Hank. 

El cuadro II-2 también permite observar el origen· de aquellos 
funcionarios que cada gobernador recogi6 de sus antecesores. Si 

bien en todos se advierte el prop6sito de dar representación a los 
grupos existentes, también se observan rupturas generacionales 

importantes. Mientras Del Mazo Vélez y Sánchez Colín se acogieron 

a los hombres de Fabela, Saz y Fernández Albarrán optaron por 

mantener a pol1ticos del periodo inmediato anterior y s6lo hicieron 

nombramientos simb6licos del Grupo Atlacomulco. Es por ello que de 

13 que Fabela colocó con Sánchez Colín, la cifra desciende a 9 con 

Baz y a 5 con Fernández Albarr8n. Es clara la intención de ambos 

gobernadores de separarse del grupo originario. 

Con todo, ninguno de ellos logr6 convertir su independencia en 

una agrupación duradera. Por el contrario, la ruptura que ellos 

comenzaron fue profundizada por Carlos Hank, como se ve en el 

origen de aquellos que él recogió: 22 proced1an del gobierno de 

Fernández Albarrán, su antecesor, pero a la mayor1a los colocó en 

puestos de elección; 19 hab1an colaborado con Baz y 18 eran del 

original Atlacomulco. Lo significativo es que de estos 18, 11 

correspond1an a la época en que Sánchez Colín fue gobernador, y no 

como la creencia popular ser.tala, del patriarca Fabela. No es 

casual: fue en ese periodo donde Hank realizó la mayor parte de su 

carrera política local, y es también el gobierno donde la influen­

cia de Fabela comenzaba a declinar, de tal manera que los indivi­

duos que reclutó en su administración hab!an sido conocidos suyos, 

más que miembros del grupo original. 

Corno sucedió con Saz y Fernández Albarrán, el gobierno de 

Hank revela un n1tido corte entre los políticos de anteriores 

periodos y los que él heredó a los siguientes. si bien no hay duda 

de los pocos compromisos que reconoció en su periodo, el nümero de 

funcionarios que sobrevivió en los siguientes años pone en duda el 

predominio de su grupo. El de Jiménez cantú es el que más pol1ticos 
de Hank registra, 52, y después el de Del Mazo González con 32, 

para descender bruscamente en los últimos gobiernos. 
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Jiniénez canttl integró a su gobierno ·a· p011ticos ·impulsados' por 
Baz; lo ~ua1 no t·ie~e nada de sorpreridente ··pué·~··. tUe'- .éOn. él C?On 

. quien.Jiménei canta desarroll6 buena parte de Su carre~~ pol1tica¡ 

sobre todo en la - entidad. su period.o es revelador no s6lo de la 

clara influencia de Hánk. y en cieito modo de Baz, sino también 

porque es la tlltima en la que se observan algunos herederos del 

Grupo Atlacomulco: 17 en total y de ellos unicamente 2 identifica­
dos con Fabela. 

Los datos muestran que la gubernatura de Del Mazo González no 
marginó a la élite local y menos aún a los hombres de Hank: del 

total de funcionarios que colaboraron en su época, 32 provinieron 

del periodo del profesor y 16 del de Jiménez cantú, es decir, el 

55% de todos los politices que recuperó. Aunque en fuenor medida, 

Beteta hizo lo mismo, como ya se sef\al6, en respuesta a sus 

compromisos con el grupo de Hank. De 48 funcionarios que llevó a su 

gobierno, 26 estaban identificados con Hank y Jiménez cantú; para 

compensarlo, Beteta recuperó a 16 de Del Mazo. 

como se verá en el capitulo V, la dec1Jnaci6n del grupo de 

Hank no se debió a las acciones de Alfredo del 1-tazo sino a un 

cambio en los objetivos del profesor y a la lucha por la presi­

dencia de la República. En realidad, sus limitaciones se debieron 

a la política nacional y no a la local. En ese sentido, es 

revelador que la influencia de Hank en los gobiernos estatales 

decline incluso en el periodo de Pichardo, quien solamente recogió 

a 9 funcionarios que habian ingresado con Hank, pese a que su 

periodo ha sido considerado como una prolongación natural del grupo 

del profesor. La verdad es que, corno se verá en su momento, si 
Pichardo llevó a políticos impulsados por Hank, fue porque él los 

conoció como miembros de su gobierno y entre ellos se establecieron 

lazos personales, de tal manera que no se trata de que el grupo de 

Hank recuperara el poder, sino de que Pichardo gobernó con uno 

propio. 

como se puede apreciar en estos cuadros que presentan al 

conjunto de politices de cada gobierno, es bastante aventurado 

suponer la existencia de un único grupo que haya dominado la 
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pol1tica local. En realidad, la historia del Estado de México puede 
analizarse por las etapas que marcan claramente el predominio de 

grupos en particular y, al mismo tiempo, la alternancia de ellos. 

De este modo pueden identificarse cinco etapas: el Grupo Atlacomul­
co, que comprende los gobiernos de Fabela, Del Mazo y Sánchez 

col!n; una etapa de transición, que representan los grupos de Baz 

y Fernández Albarrán; el dominio del Grupo Hank, que inc}uy6 su 

gobierno y el de Jiménez cantü¡ una nueva ruptura con los gobiernos 
de Del Mazo y Beteta y, por ültimo, la conciliación con Pichardo. 

Por más discrepancias y aun conflictos entre ellos, todos, con 
la excepción de Beteta, cumplieron con reglas de comportamiento 

básicas. Cada gobernador nombró su gabinete (y en general, permitió 

el acceso a los cargos politices) atendiendo a tres criterios 

básicos: asegurarse el poder con colaboradores cercanos, leales a 

él; garantizar el funcionamiento del gobierno con pol!ticos que ya 

tuvieran experiencia en otras administraciones, lo que les permitió 

recuperar a funcionarios en formación y al mismo tiempo reforzar la 

lealtad institucional; y mantener el equilibrio de fuerzas dándole 

representación a otros grupos políticos. De esta manera, el 

gobernador no sólo controlaba y aseguraba su poder sino que también 

operaba como un árbitro ante grupos o, corno lo dijera un entrevis­

tado, como el centro de una alianza de grupos. 43 

Ha sido asi como cada gobernador, las más de las veces 11der 

también de un grupo particular, ha mantenido la unidad de la élite. 

Una unidad que, sin embargo, no ha estado exenta de conflictos. En 

cualquier caso, lo más interesante es que en su desarrollo los 

grupos han servido para aglutinarla, prepararla y renovarla. Es por 

ello que, como ya se vio al principio del capitulo, su existencia 

no es condenable para los politices locales. Por el contrario, los 

grupos han sido una v1a que ha permitido el acceso al poder, que no 

ha obstruido las carreras individuales y que, por ültimo, le ha 

preservado a su élite el control de la política local. 

~1 Entrevista P. 



. CAPITULOill 

El Grupo Atlacomulco 

1. Caciquea locales y caudillos nacionales 

Como casi todos los estados del pais, el de México fue 

dominado por un revolucionario y poco después por su hermano, desde 
el final de la lucha armada hasta la llegada de Isidro Fabela en 

1942. Los hermanos Abundio y Filiberto G6rnez, también como el resto 
de caciques locales, fundaron su poder en el hecho de haber 

participado en la Revolución y, sobre todo, en sus vínculos con dos 
caudiilos nacionales, Alvaro Obregón y Plutarco Ellas Calles. 

Los dos hermanos ingresaron a las filas revolucionarias por su 

hermano Telésforo, el mayor de la familia. una versión dice que los 
dos hermanos menores sirvieron bajo el mando de Telésforo, y otra 

que fue al morir éste, cuando Abundio y Filiberto ingresaron a la 

Revoluci6n. 1 Fue Abundio G6mez qui.en si tomó parte en batallas en 

la división que comandaba el general Joaquln Amaro, quien más tarde 

se encargar1a de profesionalizar al ejército. La participación de 

Abundio Gómez fue suficiente para gozar por siempre del afecto del 

general Amaro. No fue el caso de su hermano Filiberto, quien no 

tuvo intervenciones destacadas en la lucha armada, pero sl disfrutó 

de la estimación del general Obregón y rnAs tarde cosechó la obra 

pacificadora de su hermano Abundio en el Estado de México. 

También como en otros estados, el dominio de los Gómez se 

fortaleció con la creación de un partido local que pudo sobrevivir, 

a diferencia de los demás, m&s allá de la fundación del Partido 

Nacional Revolucionario en 1929. Abundio G6mez fue quien fundó el 

Partido Socialista del Trabajo (PST) al finalizar su segundo 

1 Alfonso S!nchez GarcI.a, El cI.rculo rojinegro, UAEM, Toluca, 1984, pp. 17-
18. 
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periodo como gobernador, en 1925. El PST, lo mismo que el Partido 

Radical de Tabasco, el Partido Socialista de Yucatán y e1·parti~o 
Socialista Fronterizo en Tamaulipas, por me.ncionar -s6lo a los ·más 

conocidos, alimentó una ideolog1a socialista; tan ambigua como la. 

que decían mantener los caudillos nacionales y que, con· peq,ue.Í'iaS 

modificaciones, lleg6 a influir en el PNR; con diferencias pero 
todos buscaban desterrar fanatismos, favorecer al campesino.Y ai 
obrero y preservar la revoluci6n y sus beneficios. 2 

cualqUier lectura detenida del contenido que los revoluciona­

rios quer1an darle a la palabra socialismo, revela que su·mayor 
radicalismo se refería al programa y objetivos de la Revoluci6n. 3 

corno lo muestran los diferentes destinos de cada partido, el 

verdadero motivo de distanciamiento entre los revolucionarios no 

estuvo en el radicalismo religioso o educativo, sino en el reparto 

agrario que sus dirigentes pretendieron llevar a cabo. Eso fue lo 

que distanció o acercó a cada caudillo del radical y jacobino 

Plutarco El1as Calles y, sobre todo, facilitó su sobrevivencia. 

Los Gómez no tuvieron problemas agrarios serios qué resolver 

en el Estado de México, ni tampoco se enfrentaron a una sociedad 

tan compleja que permitiera la formación de un sector poderoso que 

disputara su control. As1, el PST tuvo como función princip~l la de 

apoyar las decisiones del caudillo local y facilitar la selección 

de sucesores en el gobierno local. Precisamente el PST naci6, en 

1925, para apoyar la candidatura de Carlos Riva Palacio como 

gobernador que relevaria en el cargo a Filiberto G6mez, hermano del 

revolucionario Abundio. Tampoco en esto el PST se diferenció de sus 

contemporáneos: el partido fue el principal instrumento para 

asegurarle a los G6mez su cacicazgo, de la misma manera que lo 

: Alan H. Kirshnar, Tom.ta Garrido Canabal y el movimiento de los Camisas 
Rojas, Sepeetentae, no. 267, Hlixico, 1976r Francisco J. Paoli y Enrique Hontalvo, 
El socialismo olvidado de Yucat.tn, Siglo XXI, México, 1977; Arturo Alvarado, El 
portesgilismo en Ta.maulipas, El Colegio de México, Mlixico, 1992, y A. 56.nchez 
GarcI.a, El círculo.,., op. cit. 

l Loa mejores testimonios de esta singular interprotación del socialismo a 
la mexicana, se encuentran en loo debates sobre la educación socialista para 
modificar el artI.culo 3° constitucional en 1932, en particular on las interven­
ciones de Ezequiel Padilla y Luis Enrique Erro, Historia documental del Partido 
de la Ravoluci6n, ICA.P, Hlixico, 1981, tomo 3, pp. 124-215. 
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hicieron· ~arrido·.Canab"~l,. ·po~tes ~~¡::y .. c~f~il1~·.:ptierto; iA: 'exc~pci6n .. 
de este_: üi timo;: tt;dos '.\t~J;.bién·-.:~e··_::~p~}T~r¿;~·:·-.k·h ·. suS_'·p~-r~·ido~" lo-cale~ 
par~ .. 18b~~-rs~-~-; ~h-- ~Pfe·st·i~i~ ~: qufÍ'_: i~S-:: -~~ri:nitiera_ ·:· f:Í..gur~~. ~n la 

Poi1ti~_a·:.~~~io~·a:i. ·) 
Á_ello se:debe, por ejemplo,:qUe Filiberto G6mez, al heredar 

ei_.poder<d~1 :he~8ño; lograra_.figura·r __ cómo presidente de la 

convenci6n constituyente de Querétaro, en donde nació el PNR, y m~s 

tarde-·carÍos Riva Palacio, como dirigente del partido, organizara 
la Convención, también en Querétaro, donde seria postulado el 
General Lázaro c~rdenas como candidato a la presidencia. Natural­

mente, ambas circunstancias se debieron no sólo al control que 

llegaron a tener de su estado y de sus organizaciones, sino a la 

cercanía que tuvieron con los caudillos nacionales. 

Gracias, en principio, a la influencia de su hermano Abundio 

y después a su propia actividad, Filiberto Gómez tuvo una trayecto­

ria no sólo ascendente sino acelerada que le permitió en el corto 

plazo de diez años ser diputado local, tres veces diputado federal, 

senador y gobernador de su estado. Para nadie en esa época era 

desconocido que el coronel Filiberto Gómez gozaba de la simpatía y 

el apoyo del general Obregón. 4 Por su indiscutible obregonismo, más 

que por su experiencia en el manejo de un partido poderoso (lo cual 

podían disput~rselo en igualdad de condiciones Garrido canabal y 

Portes Gil) , fue que Filiberto Gómez presi.dió la convención de 

Querétaro, pues las acusaciones de que Calles babia sido el que 

organizara el asesinato del caudillo, hacían sospechoso que un 

callista dirigiera el acto en el que nacería, al fin y al cabo, el 

partido ideado por él. 

Filiberto Gómez presidió el acto del nacimiento y, más aün, 

también en el cual se postuló a Pascual ortiz Rubio como candidato 

a la presidencia de la Repüblica, pero prueba de que su presencia 

fue de compromiso es que el primer Comité Ejecutivo Nacional del 

PNR lo integraron, como presidente, Manuel Pérez Trevifio; como 

secretario general, Luis L. León; corno encargado del Distrito 

'A. Slnchez Garcia, 1.bid. p.18. 
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Federal, ·Gonzalo N •. santos, y como seCretario- d8' ~r~~·s.a·~:-'M~.~~h~r. 
Ortega·, cal~istas a toda prueba, y Filiberto:·c6~éz ···s6'~'a ~bt~V'O··.¡~·· 
'secretaria del Exterior, m4s simb61ica que real.', - . .. 

Del mismo modo que el apoyo de Obregón determin6.Su.Bscenso, 
con el ho~icidio del caudillo comenzó la declin.itcÍ.6n del· ·.p~.d~r 
local de-Filiberto. Los primeros golpes se los asesÍ:6 ·car~os Ri~a 
Palacio, un heredero del grupo gomista pero que tenía ia suerte de 
ser un callista convencido. Este pol!tico, cuyo acceso a la 
qubernatura del Estado de México había sido decidido por Abundio 

G6mez, y en cuya coyuntura se babia fundado el PST, pronto 

comenzaría no s6lo a desprenderse del control de los Gómez sino a 

destruir su poder. 

Riva Palacio concluyó su administración en septiembre de 1929 

para dejar en la gubernatura a Filiberto Gómez. Lejos de significar 

su ascenso el fortalecimiento del cacicazgo, marcó el principio de 

su extinción. Riva Palacio desde entonces jugarla un papel decisivo 

en la política nacional corno una de los hombres claves del Jefe 

Máximo. Así, cuando Calles decidió mover a Emilio Portes Gil de la 

Secretaria de Gobernación en el gobierno de Pascual Ortiz Rubio y 

trasladarlo a la presidencia del PNR, como una maniobra para 

desestabilizar su régimen, quien ocupó la silla vacía fue Riva 

Palacio. 

Dos afias después llegaría a presidir el PNR, desde donde se 

prepararla, con la anuencia de Calles, la postulación de cArdenas 

y el Plan Sexenal. 6 Desde ese puesto privilegiado, Riva Palacio 

influyó decisivamente en la designación del sucesor de G6mez en el 

estado, José Luis Sol6rzano, y sobre todo, empleó toda su influen­

cia para destruir al PST. 

J Historia documental ••• , op. c:lt., t. 1, p. 137. 
6 La cercanta de Riva Palacio con Calleo fue tan eutrecha que inclueo fue 

considerado por el Jefe H6.ximo, junto con Manuel Plirez Trevii'io, como un candidato 
a la presidencia en lugar de Cárdenas. Al final fue descartado, pero no perdl6 
la confianza de Callee quien lo mantuvo al frente del PNR para sacar adelante la 
postulaci6n del michoacano, incluso frente al posible doocontento de los 
seguidores de Pérez Treviiio. Lorenzo Meyer, Los inicios de la inst:it:ucionaliza­
ci6n. La pol1t:ica del maxlmato, Historia de la Revoluci6n Mexicana, t. 12, El 
Colegio de M6xico, Htixico, 1978, p. 275. 
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~unque. se'·. ila ··interpretado esta actitud como una demostración 
de, CóniO: eL 9óbie·rno federal destruyó los cacicazgos locales para 

conCeritrar· e1·poder, 1 también puede encontrarse una clara intención 
··de ... ltíinat: a,. un enemigo estatal destruyendo al principal organismo 

·que~ SuStentaba su fuerza. En este sentido, Carlos Riva Palacio 

,·cutrii;>lfria un doble propósito desde el PNR: acabar con uno de los 

po.co~, pero por ello mismo, más fuertes poderes l.ocales para 

·concentrar el poder en el centro y, al mismo tiempo, acabar con un 
enemigo de manera que él pudiera fundar su propio dominio. As1 como 
los Gómez encontraron en Obregón su fuente de poder, as! Ri va 

Palacio emplearla el apoyo de Calles para destruirlos y, acaso, 

establecer el suyo. 

No lo consiguió. Un nuevo líder estaba presente, habla surgido 

también del cacicazgo de los G6mez y, como ellos y Riva Palacio, 

tenla un caudillo nacional que lo apoyaba: Wenceslao Labra, activo 

político local desde los años veinte, senador durante el gobierno 

de Filiberto G6mez, destacado dirigente del PST y, por si fuera 

poco, casado con la hija del ültimo G6mez, habla construido su 

carrera al amparo de ese cacicazgo. Pero no lo defendió cuando Riva 

Palacio y el callismo comenzaron a destruirlo, por el contrario, 

aguardó el momento en que el gomismo desaparecerla para surgir como 

un nuevo llder. De nuevo, la polltica nacional cambió la suerte del 

Estado de México: Cárdenas se enfrentó a Calles y logró desterrarlo 

del pata, y en la purga de gobernadores y legisladores afectos a 

Calles, Sol6rzano tuvo que renunciar a la gubernatura. sorpresiva­

mente y de un sólo golpe, Riva Palacio desapareció de la política 

local. 1 

Aunque el sucesor de Solórzano no fue del agrado de Labra, 9 la 

declinación del callismo fue definitiva y, en contraste, su 

7 A. SAnche~ García, ibid., p. 73, y J. Salazar, Estructura ••. , op. clt., 
p.83. 

: ~~eH:~~:~~~, L~~:;~r~~~~~Ía~~· e~1 ;,~~o~· m!~~da a Riva ?alacio y qua hab!a 
figurado junto con Sol6rzano y Gustavo Baz en 111 torna para suceder a Filiberto 
G6mez:. La decisión fue obra de la legislatura local. Amendolla., La revolución 
comlsns:a en los cuarenta, epi, Móxico, e/f, p. 297. 
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identificaCi6n con Cárdenas, decisiva. As1, a1 concluir e1 periodo 
constitucional en 1937, Labra fue el candidato natural a la 

gubernatura, sin oposici6n y con todo el apoyo de un cardenismo que 
estaba en la cúspide del poder nacional. Su dominio parecia sólido 
y duradero toda vez que C6rdenas hab1a desterrado a los caudillos 

nacionales, a varios locales (como ocurrió con Saturnino Cedilla en 
San Luis Potosi) y otros, como el de Maximino twil.a Camacho en 
Puebla, se consolidaban pero por apoyar al general michoacano. 

Gracias a sus vinculas con el gomismo Labra pudo hacerse de un 
conjunto de seguidores personales, entre los cuales figuraba el que 

seria su sucesor, Alfredo Zárate Albarrán. Durante el gobierno 

sustituto de Eucario L6pez, a pesar de su alejamiento de Labra, 

6ste pudo introducir a algunos de sus hombres, como el general 

Antonio Romero, Juan N. Garc1a, Flores Mancilla y el mismo Zárate 

Albarrán. 10 En el gobierno de Labra, Zárate se convirtió en senador 

y en un fuerte candidato a sucederlo. Con todo, él no fue el 
elegido por Labra que encontró en Adri~n Legaspi, su tesorero 

general y amigo, a la persona que asegurar1a su influencia 

personal. 

Los cronistas de la época cuentan que para conseguir su 

propósito sin que pareciera una imposición, Labra alentó a Romero 

y a Zárate para que su enfrentamiento fortaleciera a Lagaspi. Una 

primera muestra pública de las prácticas que acabarian con los 

politicos tradicionales la dio Romero. En plena campaña por la 

candidatura, el general secuestró a catorce amigos de Labra y los 

aSesin6 en Tenancingo. 11 su candidatura desapareció, e inesperada­

mente creci6 la de Zárate Albarrán quien, al ocupar el Palacio de 

Gobierno, no reconoció deudas con su mentor. Asi, pese el prestigio 

nacional de Labra, 11 Zárate Albarrán no le permitió controlar su 

gobierno. 

10 Ibid., p. 298. 

:~ ~=~~~, ll~g~O~. ocupar la presidencia del Bloque de Gobernadores hacia el 
final del gobierno de cArdanas y se le euponia como un miembro del qabinete de 
Manuel Avila Camacho, concretamente en el Departamento del. Diatrito Federal. 
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La descomposici6n de la élite tradici~na.l era ._evidente. Los 

G6mez no pudieron mantener su dominio lo~al a pesar de.construir 

deliberadamente los mecanismos para conseguirl~. La desaparición de 
Obregón ·les quitó el sustento indispensable y permitió que un 

politice incubado por ellos, Carlos Riva Pálacio, destruyera su 

aparentemente sólido poder. No obstante, Riva Palacio tampoco logró 
hacer permanente su victoria, un nuevo ajuste de cuentas entre 

caudillos, que respond1a a un largo proceso de consolidaci6n del 

rágimen nacional, eliminó al Jefe Máximo y con él al sustituto de 
Filiberto G6mez. Cárdenas alentó a otro pol1tico y militar local, 

cuya carrera fue amparada también por el gomismo, para que 
controlara la entidad. Pero Labra, esta vez sin la intervención 
directa del gobierno federal, no pudo resol ver el proceso de 

descomposici6n de una clase tradicional que ya no reconoc!a 

liderazgo alguno. Labra no pudo controlar su sucesión (y, por ende, 

asegurar su influencia local) a pesar de que gozaba del afecto del 

caudillo del momento. Ni Labra, ni mucho menos Zárate Albarrán, 
lograrían sobrevivir a esta extinción polftica. 

Záratc, de origen humilde y también del sur del estado como 

los G6rnez, babia pasado, dice Herrejón, de vigilante de cantina a 

polftico importante.º Con Fernando ortiz Rubio, su asesino, lo 

untan diversos intereses políticos, econ6micos y aun familiares 

que, al mismo tiempo, hablan incubado agravios personaleG. Como es 

conocido, en un festejo por el cumpleafios del gobernador, en el 

cual habfa corrido suficiente alcohol, ortíz Rubio hirió a Zárate, 

quien tres días después moriría. La desaparición del mandatario y, 
sobre todo, las circunstancias en que ocurri6, así como la profunda 

división de la élite local, impidieron que los políticos del estado 

resolvieran la sucesión y retuvieran el poder. El gobierno federal, 

encabezado entonces por Manuel Avila Camacho, comenzarla la 

tradición de corregir el rumbo de la política estatal impidiendo 

que un líder poderoso consolidara su influencia, al nombrar y 

apoyar a un político relativamente ajeno a lan rencillas locales. 

u c. Herrej6n, 1b1d.,p. 256. 
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2. Bl comienzo de·la.leyend~. L& oreaoi6n del grupo 

En estricto· sentido, la llegada de rsidro Fabela ilo puede. 

explicarse .. por la. ausencia de pol1ticos que sustituyeran·. al.' 

gobernador asesinado. Por el contrario, justo porque existían y 

porque garantizaban la continuaci6n de una élite en descomposici6n, 

el presidente Avila Camacho optó por Fabela. Había pol1ticos y 

ordenamientos legales que, de cumplirse, habrían mantenido las 

cosas prácticamente iguales. 

Al menos tres funcionarios eran elegibles para ocupar el 

interinato: Juan Fernández Albarrán, pariente del gobernador 
asesinado, destacado dirigente del ya desparecido PST y en ese 

momento presidente municipal de Toluca; José Luis Guti~rrez, 

secretario general de Gobierno de Zárate, y Encarnación Fuentes, 

presidente de la Cámara de Diputados local. Según algunos, la 

sucesi6n le correspond1a al secretario general de Gobierno, 14 pero 

de acuerdo con otros, incluido el mismo Fabela, la ley sefialaba a 

un legislador y, con mayores probabilidadec;, al presidente del 

congreso local. sea como fuere, Gutiérrez y los diputados pasaron 

por alto las normas legales para designar a Fcrnántlcz Albarrán corno 

sucesor. Labra no era ajeno a la maniobra, pues frustrada su 

incorporación al gabinete presidencial, se había convertido en el 

único lider estatal con influencia. 

Para sorpresa de los interesados, el nombramiento de Fernández 

Albarrán fue rechazado por Avila Camacho que se negó a dejar el 

estado en manos de los politices tradicionales. Para el presidente 

cualquier candidato vinculado a ellos estaba descalificado de 

antemano: una élite que habla llegado al extremo de dirimir sus 

conflictos personales a balazos, no podia continuar gobernando a la 

entidad más próxima a la capital.u Aunque cierto lo anterior, 

también era verdad que: Avila Camacho vio en el asesinato una 

oportunidad para eliminar un cacicazgo más que, adicionalmente, 
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impedía la modernizaci6n de ese estado.tan'cer~anO. La~ra, p"ese a 

todo, tuvo un papel importante en la solu~i6n cie1 ... prObl~má • .. A]: 

decir de algunos, el mismo Labra pidió· á1 · pl:~s-iderit~ designar u~ 
sucesor ajeno a ellos para limpiar la iniagen tan d~t'íada de - los 

políticos locales; para otros él integró la lista de la cual Avila 

camacho elegi6 al gobernador. 

En cualquier caso, Labra sirvió para le9itimar la decisión 
presidencial e indirectamente las violaciones a la ley que Se 

sucedieron con Fabela. En la lista figuraban Alberto Fabila y 

Armando Arroyo, diputado local, ambos amigos de Labra; Román 

Badillo, jefe de la oficina jurtdica del Departamento Agrario; 

Francisco Javier Gaxiola, secretario de Econom!a Nacional, y nada 

menos que Isidro Fabela . 16 

Fabela no apareció, como dice la versión popular, por la 

simple voluntad presidencial pues, al menos formalmente·, él 

figuraba en la lista propuesta por los pol!ticos del estado, 

encabezados por su 11der Labra. Esta circunstancia, sin embargo, no 

deja del todo clara su elección. Las razones se encuentran en la 

vieja y profunda amistad que uni6 al presidente Avila Camacho con 

Fabela y que explican por qué seleccionó a un personaje ajeno a la 

política local, con una trayectoria diplomática que se habla 

desarrollado en el extranjero. 

La sola lectura de su curriculum hace preguntarse por qué 

Avila Camacho lo mandó a pacificar un estado con sobradas muestras 

de violencia. Fabela inició su vida profesional en 1911, cuando el 

presidente Madero lo nombró jefe de Defensores de Oficio en el 

Distrito Federal y consejero técnico de la Penitenciaria capitali­

na.17 Un ano después fue electo diputado federal, y en esa condi­

ción el gobernador Abraham González lo nombr6 oficial mayor de su 

gobierno en Chihuahua. Al morir Madero se reincorporó a la Cámara 

;: i:~;~ ¡b~~~~ºi!:' bf~~~~fri~ ~~6Fabela, una da lae mAs puntuales eo la 
de Mario Colin S6.nchez, Fichero biogrAfico de Isidro Fabela, epi, México, 1963; 
tamhi6n la do Alfonso S.§.nchez Arteche, Don Ouijote gobernador, Gobierno del 
Estado de México, Toluca, 1987, pp. 17-19. 
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de Diputados· e .fngr.es6 a la Casa del .. ·Obrer.o· MÍJ.ridial. ··En 1913 

pron.~i:i?16 .. ei -.discurso contra ViCtorian~ .. ~Uerta·_ qúS. lÓ obii96 a huir 

a cuba. 

A ·s1:1 r_ecjreso, en julio de ese af\o, comenz6 su. activa partici­
pación en la Revolución. Ingres6 a las filas de JesGs Carranza 

donde conoci6 al general Pablo González y también a Josl! Maria 

Maytorena, quien en ese mismo afto lo llevó a Sonora como oficial 

mayor de su gobierno. En diciembre, al fin, Venustiano Carranza lo 

designó encargado del despacho de Relaciones Exteriores. Serla ahl 

donde comenzarla su verdadera carrera profesional al encargarse de 

los tareas diplomáticas. Hasta entonces, como muchos revoluciona­

rios de la época, se responsabilizó de lo que era necesario, no de 

lo que él prefer1a; pero a partir de esa fecha su actividad 

definitiva no seria la polltica sino la diplomacia. 

El primer asunto que debió resolver fue la ocupación de 

Veracruz por las tropas estadounidenses. Con ello Fabela logró el 

reconocimiento de Carranza quien, en 1915, lo envió a Europa (a 

Londres en primer lugar) como ministro plenipotenciario. su labor, 

además de la diplomática, serla la de limpiar de huertistas las 

legaciones mexicanas y recuperar los archivos. Desde esa fecha y 
hasta 1921 cuando fue asesinado Carranza, Fabcla permaneció en el 

extranjero: de Londres viajó a Argentina, Brasil, Chile y Uruguay 

como embajador especial, con la finalidad de restablecer relaciones 

diplomáticas; al terminar, regresó a Europa. En 1922 busc6 una 

senaduría Pero no la consiguió; en 1923 volvió a ser diputado 

federal (en ambas ocasiones lo fue por distritos del Estado de 

México) pero tuvo que emigrar a Estados Unidos al producirse la 

rebelión delahuertista. 

En 1927 regresó a México sin cargo püblico y colaboró en va­

rios periódicos. El alejamiento de su profesión fue temporal, pues 

en 1932 fue enviado por el gobierno mexicano a la Comisión de Re­

clamaciones México-Italia, donde permaneci6 hasta 1933. cuatro a~os 

más tarde, en 1937, el general cárdenas lo designó representante en 

la Liga de las Naciones, con sede en Ginebra, y un año después le 

dio a elegir entre esa representaci6n diplomática y regresar a 
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·Mé.XicO .como secretario de Salubridad. Fabela prefirió continuar en 

Ginebra, ·10 q'ue revela su predilección por la diplomacia y no por 

1.a.Pol1tica nacional. El presidente Avila camacho lo nombr6 en 1940 

"p~~sidente de la delegación mexicana a la Tercera Conferencia del 

c_aribe; en· 1a reuni6n, Fabela se enfrentaría al delegado de Estados 

Unidos con tal vehemencia que el encuentro fracasaría, con el 

·consiguiente enojo del canciller Ezequiel Padilla . 

. Es evidente que no fueron la politica nacional y menos la 

local, las actividades que absorbieron el tiempo de Fabela. Más 

at'.in, el diplomático vio transcurrir muchos afias de su vida pro­

fesional en Europa y Am6rica Latina, lo que implicaba un alejamien­

to real de los problemas de la politica nacional. Como él mismo lo 

dijera, "muchas veces se me ofreció" la gubernatura y todas las 

rechazó; para él se podia "servir a la patria no s6lo gobernando un 

estado, no s6lo haciendo actos de gobierno localmente. Se puede 

servir ••• como lo he hecho yo, en el terreno internacional 11 • 11 

Más aün, él mismo confesarla, ya pasada su administración es­

tatal, que lleg6 a Toluca "en un ambiente pol1tico y social que era 

alérgico a mi espíritu deslumbrado por la refinada cultura euro­

pea11.19 Fabela no s6lo estaba alejado del medio sino que, para usar 

sus palabras, "era alérgicoº a ese ambiente nada refinado que era 

la politica estatal de los cuarenta. Por eso, para m~s de uno, 

Fabela era el menos indicado para sustituir al mandatario asesina­

do. 

El problema era que, al parecer, Manuel Avila Camacho no tenia 

opciones. En su gabinete había dos oriundos del estado que podrian 

haberse encargado del gobierno pero ambos, por diferentes razones, 

lo rechazaron. Gustavo Baz, médico prestigioso, que incluso en su 

adolescencia revolucionaria hab1a sido gobernador de la entidad, 

era el secretario de Salubridad y, sin duda, un candidato que corno 

11 Isidro Fabela, "Proteata ante el poder legislativo del ¡.;atado de H&xico", 
en Hi gobierno on el Estado de ltfJxico, Bibliotoca Iaidro Fabela, vol. XVI, 
Instituto Hexiquenee de Cultura, Toluca, México, 1994, p. 6. 

19 l. Fabela, .. Para ti, amor mio", en 1PuPbloclto mio!, Cuadernoo del Estado 
de México, Toluca, H6xico, 1958, p. 156. 
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el mismo Fabela·estaba al margen de las disputas locales. S6lo que 

saz aspiraba a la presidencia de la Repüblica y no al gobierno de 

su estado. El otro, Francisco Javier Gaxiola, ocupaba una secreta­

rla conflictiva en un momento sümamente dificil. 

La época de Avila Camacho registró un proceso inflacionario 

severo y poco comün, que hizo aparecer a la Secretaria de Econom1a 

Nacional (el antecedente de la más conocida de Comercio) como la 

responsable de los aumentos de precios. Además, Gaxiola era un 

distinguido miembro de la derecha, cercano amigo y colaborador de 

Abelardo L. Rodr1guez, que concentró la critica de los cardenistas. 

Gaxiola era también un reconocido nativo del estado: su padre, del 

mismo nombre, hab1a tenido una estrecha amistad con el gobernador 

y héroe local, José Vicente Villada, y hab1a participado activamen­

te en la pol1tica del estado. En la época maderista Gaxiola padre 

buscó la gubernatura y no la consiguió, pero al triunfo de Carranza 

fue designado secretario general de Gobierno en la administración 

del general Agust1n MillAn, a quien en 1919 sustituyó como 

gobernador intcrino. 211 Por lo tanto, Gaxiola hijo era una figura 

conocida y respetada en la entidad, lo suficiente para que el coro­

nel Filiberto Gómez, durante su mandato, le ofreciera la Secretaria 

General de Gobierno, que no acept6 y al finalizar, en 1934, tanto 

él como el líder en ese entonces poderoso, Carlos Riva Palacio, le 

propusieran la gubernatura. Como se ve, Gaxiola mantenía buenas 

relaciones con las facciones gomistas, pero aún asi, rechazó el 

ofrecimiento para terminar sus funciones como secretario de la 

Presidencia de Abelardo L. Rodríguez. 

Al ocurrir el asesinato de Zárate, Gaxiola integró la lista de 

candidatos y, segün su propia versión, Manuel Avila Camacho lo 

consideró seriamente. Gaxiola narra en sus Memorias que la noche 

del funeral de Zárate, su compaftero de gabinete, Francisco Trujillo 

Gurr!a, secretario de Trabajo, exploró a nombre del presidente la 

disposición de Gaxiola. El secretario de Economía Nacional 

XI Francisco Javier Gaxiola, Hemori..ao, Porrúa, México, 1975, capo. 2 y 8. 
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tajanteme~te rec"haz6 una gubernatura interna. 21 Los dos candidatos 
fÚert"es ··se ·rEi~irarOn del proceso, uno por ambición y el otro por 

soberbi~.' 
Fabela reSult6 una alternativa real. su trayectoria diplomá­

tica ··l·e daba dos cualidades fundamentales: alejamiento de las 

intrigas de los grupos locales y su enorme prestigio que le 

allanaría el camino. Pero además de todo, Fabela era amigo de Avila 

C~ma:_cho. No es fácil establecer la fecha exacta en que ambos se 

conocieron, pero en realidad pudo ser en cualquier momento dado que 
los dos pertenecieron a la misma generación (Fabela nació en 1882 

y Avila Camacho en 1897) y formaron parte do las filas revoluciona­

rias casi desde el principio de la lucha armada. Oportunidades 
existieron de sobra. Como fuere, ambos establecieron una estrecha 
amistad que a Fabela le rindió frutos importantes. En una sentida 
carta que el diplomático enviara a Avila Cama cho en 1948, le 
recuerda con afecto que fue él quien recomendó a Fabela con 
Cárdenas, a quien no conocía personalmente, para que en 1937 el 
michoacano lo designara Delegado Permanente en la Liga de las 
Naciones. Fue Avila Camacho, ya como presidente, quien lo nombró 
jefe de la Delegación Mexicana a la Tercera conferencia del Caribe, 
en 1940, y también seria él quien, al concluir el mandato de Fabela 

en el estado, gestionarla su nombramiento como juez de la Corte 
Internacional de Justicia en La Haya.n 

Fue esa profunda amistad lo que Av ila Camacho emple6 para 

vencer la resistencia de Fabela, quien al principio rechaz6 los 
ofrecimientos del presidente. 23 Como el mismo Fabela reconoce, 
Avila Camacho apeló a la amistad como tlltimo recurso para que 
aceptara. 24 Resultan entendibles el interés y la insistencia de 

:u Ibid, pp. 310-311. 
t2 Archivo Personal de Isidro Fabela (en lo euceoivo, APIF), carta a Manuel 

Avila Camacho, 22 de diciembre 1948, exp. 40/146-A. 
:J Gaxlola, que no oculta BU antipatí.a por el dlplom!tico, en parte fundada 

como ee verá adelante, afirma que Fabela pidi6 eu ayuda para convencer a Avila 
Camacho de nombrarlo gobernador interino. No eB creíble la especie porque eran 
m6tt loo vínculos personales de Avila Carnacho con Fabela que loe que habí.a con 
Oaxiola. De todas formas, no deja de oer un detallo m.5.s en las intrigas del 
momento. Gaxiola, op. cJ.t:., p. 311. 

:. I. Fabela, "Para tí.. •• ", op. cit:., p. 156. 
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Avila camacho en que fuera Fabela (es ,decir; un amigo. confiable), 

quien sustituyera a z&rate, cuando se.conocen ·las inténciOnes que 
mov1an al presidente. 

Fabela escribe que Avil.a camacho le confió 11 un secreto 

estrictamente confidencial... que yo continuara en el gobierno 

hasta completar los cuatros afies que correspond1an a mi antece­

sor ••• cuando la Constituci6n del estado ordenaba que el mandatario 

interino deber1a convocar inmediatamente a nuevas elecciones 11 ." 

Era necesario, como al fin se hizo, violentar la Constituci6n para 
que fuera Fabela y no un pol1tico tradicional quien se hiciera 

cargo del estado. La confidencialidad del deseo fue lo que permiti6 

convocar a los legisladores para que renunciaran, en una primera 

transgresión de la ley, a ocupar interinamente la gubernatura. 

En parte porque confiaban en que Fabela estuviera de paso en 

tanto gobernador interino, y en parte también porque ellos mismos 

habian ignorado el mandato constitucional al designar a FernAndez 

Albarrán, los diputados aceptaron la selección presidencial. No es 

fácil., sin embargo, expl.icar por qu~ d1as después los mismos 

diputados accedieron a ~edificar la Constituci6n estatal para que 

Fabela se convirtiera en gobernador sustituto y, por ende, 

concluyera el mandato de Z~rate. Esto y algunos otros detalles que 

se verán a continuación, mostraban claramente que Fabela buscaba 

eliminar a los viejos politicos del estado, por eso la colaboración 

de los diputados no podia ser por convencimiento de los fines. No 

se conocen los términos de la negociación, pero la posterior 

rebeldia de esos mismos diputados prueba que ellos obtendrian algún 

beneficio. 76 

De cualquier forma, Fabela logr6 que la legislatura formada 

por seguidores de Labra y Z&rate modificaran cuatro articules 

constitucionales (81, 82, 83 y 87) .n Ha fue la única acción que 

: ::i:ide ~~e1;~bela no escatim6 recompenaaa económicas para convencer a los 
legisladores ni tampoco algunas amenazas, Amendolla, ibid., p. 313 y entrevista 
I. 

n t. Fabela, "Primer informe de gobierno", en Mi gobierno ..• , op. cit., p. 
139. 
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buscaba· fortale·Cer su presencia, pero s1 la (mica que cont6 con el 

apoyo .~.e los diputados. A los ocho d1as de encargarse del gobierno_, 
·~ustituy6 a .los magistrados del Tribunal superior de Justicia 

p8sando por encima de la oposici6n de la Cámara que, al decir de 

Fa be la, le habla ofrecido 11 su palabra de honor" de respaldar su 

propósito. La mayor1a de legisladores se enfrentaron, armados, al 

inspector de policia de Fabela que intcnt6 desalojarlos de la 

Cámara. 21 La violencia fue frecuente y, al menos para el goberna­

dor, era un mal atávico del estado. En varias ocasiones se refiri6 

a la incertidumbre en que vivian los habitantes del estado, pero al 

aproximarse el fin de su mandato, Fabela reflexionaba que entre los 

principales prop6sitos de su gobierno estaban "la implantación de 

la justicia, la abolici6n de la violencia (para que los habitantes 

recuperaran) la fe en si mismos, la confianza en su trabajo y la 

felicidad en su hogar, (pues) mucho de eso no exist1a cuando llegué 

como gobernante" a 
19 

Convencido de que la violencia era habitual, Fabela preve1a 

que seria atacado; no se equivocó en sus predicciones. Uno de sus 

primeros nombramientos fue el del director de la cárcel de Tlalne­

pantla, que lejos de albergar a delincuentes servia para retener a 

habitantes a los cuales extorsionaban las autoridades municipales 

y los polic1as. El funcionario fue asesinado pocos d1as después 

junto con un amigo de Fabela, por quien fuera el cacique revolucio­

nario más famoso de Querétaro, Saturnino Osornio, que radicaba en 

Azcapotzalco y que extend1a su influencia a Tlalnepantlaª Avila 

camacho aprovech6 la oportunidad para acabar con el dominio de 

Osornio y, de paso, demostrar su apoyo al gobernador impuesto. 

Fabela mismo padeci6 amenazas, anónimos e incluso un atentado 

en su casa, del cual se salvó por asistir al teatro. Tambi~n fue 

objeto de ataques pClblicos y, por último, de un intento de la 

mayor~a del Congreso para desconocerlo como gobernador. Al igual 

~ Amendolla, i.bid., p. J09, e t. Fabela, "Para tt ... ", lbid,, pp. 159-160. 
29 t. Fabela, "Para finalizar la gubernatura", en Mi gobierno ••• , ibid •• p. 

131. 
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que en el caso de Osornio, Fabela no vacil6 en las respuestas. A 

los estudiantes del Instituto Cient1f ico y Literario que lo 
agred1an en sus publicaciones, los encarceló y a los cinco 
diputados que tramaron el golpe legislativo, los desaforó. Aunque 

en apariencia fueron los diputados propietarios y suplentes adictos 
a Fabela quienes aplicaron la medida, fue el mismo gobernador el 

que, enterado de que convocarian a un periodo extraordinario, 

reunió a los legisladores para destituir a los rebeldes.~ 

La conspiración, sin embargo, no buscaba solamente expulsar a 
Fabela para preservar a los pol1ticos tradicionales, sino ante todo 

cobrarle la factura de las modificaciones constitucionales con un 

simple beneficio personal. La actitud de los diputados la motiv6 el 

rechazo de Fabela a designarlos candidatos para ocupar puestos en 

el Congreso de la Unión. si esta actitud, por un lado, muestra bien 

los intereses personales más que grupales de los legisladores, por 

otro, revela que algún tipo de negociación (y acaso, algún 

compromiso) medi6 entre ellos y el gobernador para lograr el cambio 

constitucional. 31 

Las agresiones tuvieron dos consecuencias: una, que Fabela se 

hiciera de una exagerada guardia armada que lo acampanaba a todas 

partes y que dio pie a la acusación de que fue él quien llevó el 

pistolerismo al estado, 32 y la segunda, que marginara de su 

gobierno a los políticos locales e integrara un compacto grupo de 

colaboradores fieles y confiables. Exactamente el origen de la 

leyenda del Grupo Atlacomulco. 

:!IO Loe detalles se encuentran en "Para ti ••• ", ib.id., pp. 164-165 y on el 
"Diacurao sobre la lealtad'", en H.1. gobierno ••• , ibid., pp. 49-50. 

'
1 Amendolla explica la asonada por la reacción, del todo imprevista, que 

provoc6 el cambio de los articuloa y porque Fabela no cumplió con el pago 
completo del soborno prometido. Ibid., pp. 313-314. Algo de verdad debe haber 
porque entre la modificaci6n constitucional y ol intento por desconocer al 
gobernador, mediaron pocos dtae. 

32 Fabela reconoce que integr6 la guardia y, mis aún, que ál portaba armas 
("Para tt ••• •, íbid., pp. 161-162), pero lo testimonian Gaxiola, quien escribe 
que a una de aue entrevistas con él, Fabela aaieti6 escoltado por tres camionetas 
de polictae (Memorias, ibld., p. 311), y Amendolla, que señala que era tan 
ostentosa la protecci6n que el mismo Avila Cama.cho lo criticaba (Ibid., pp. 315-
316). 
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si se atiende a las circunstancias y, en especial, a. la 

percepción, cierta o no, pero finalmente cre1da por Fabela, de que 

era visto como "un intruso, un catrin diplomá.tico que pretendia ••• 

desintegrar (el] grupo dominante, que se cre1a con derechos, 

adquiridos por dé:cadas, a seguir gobernando" , 13 es comprensible que 

desconfiara de ellos y que buscara rodearse de amigos. Avila 
Camacho, al enviarlo a Toluca, no sólo le confi6 aquel usecreto 

deseo" de violar la ley, sino le hizo una recomendación: que 

gobernara, "hasta donde me fuera posible" 1 con los colaboradores de 

Zárate Albarrán.~ 
Pero Fabela no tenia intenciones de satisfacer ese deseo 

porque estaba convencido de que no compartian los mismos intereses 

y proyectos. Según Fabela, Avila ca macho lo comprendió y lo 

autorizó para "formar su grupo y gobernar como lo creyera conve­

niente" .35 En realidad, Fabela no desconfiaba tanto de los politi­

ces tradicionales (pues como se verá adelante, rescató a algunos) 

sino que cre1a f 1rmemente en la identidad personal de los colabora­

dores. En un discurso pronunciado para agradecer a los diputados el 

desafuero de los golpistas y que, significativamente, lo tituló 

Sobre la lealtad, Fabela explicó su motivación: "el principio 

politice de que no se puede gobernar con los enemigos sino con los 

amigos, era enteramente axiomático", por eso integró su equipo "con 

hombres leales y esforzados". 

Amigos leales para protegerse de las intrigas, pero amigos 

también para confiarles un programa de gobierno. El punto merece 

subrayarse porque con frecuencia se afirma que la incorporación de 

amigos y parientes ünicamente respond1a a la seguridad personal y 

no a la büsqueda de cierta eficiencia administrativa. Como se ver~, 

uno de los aciertos del gobierno de Fabela al que, más aün, se le 

debe su influencia a lo largo del tiempo, radica en su visión para 

desarrollar programas de largo plazo, que s6lo pod1an diseñarse y 

n "Para tí .... ", ibid., P• 156. 
"" Ibid, ••• p. 157. 
'J Idem. 
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ponerse en marcha· por personas en quienes Fabela confiar~: Por .es.o, 
al explicar algunas renuncias de funcionarios, Fabela afir~6 ·quS 
"es una ley de buena administraci6n, el que un gobernan~e:, pa·ra 
realizar su obra de conjunto, se rodeé de colaboradores que c~nozca 
de cerca para dividir con ellos su trabajo, con conocimiento, 
personal también, de sus capacidades en los ramos de la admini.str8.­
ci6n11.M 

No debe sorprender, entonces, que echara mano de conocidos. 

Con todo, fueron más los amigos que los familiares integrados a su 

gobierno, lo que dif1cilmente hubiera podido hacer alguien que no 
hubiera tenido contacto con el estado. En realidad, uno de los 

detalles más interesantes de Fabela es que aunque radicó en el 

extranjero, nunca perdi6 el contacto con la entidad y en particular 

con su tierra natal, Atlacornulco. Donde estuviera, el internaciona­

lista estuvo al tanto de los acontecimientos politices locales 

gracias a la cornunicaci6n epistolar que mantuvo con sus amigos de 

la infancia. Algunos de ellos no sólo eran opositores activos del 

gomismo sino que más de una vez les disputaron a los hermános Gómez 

puestos de elección, incluso al mismo coronel Filiberto G6mez 

trataron de ganarle la diputación federal en 1924. Fabela no se 

limitaba a recibir informes, se presume que algunac veces intervino 

para defender e incluso liberar de la prisión a sus amigos 

opositores. Desde el extranjero también promovió obras de beneficio 

material para su pueblo natal, Atlacomulco, mediante la intermedia­

ción con sus amigos, algunos politices gomistas, como Malaqu1as 

Huitr6n. 17 

Fabela mantuvo vinculas estrechos que le permitieron contar 

con una amplia base de apoyo cuando llegó al gobierno. Además de su 

conocimiento del estado, que se deja ver claramente en su obra 

literaria y su correspondencia con personajes locales, Fabela tenia 

contacto con politices, unos formados en el gomismo y sus herede-
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ros, Y. otr.os, en la oposici6n~ 31 Tanto en el gabinete como en Otros 

ca~9os cerc~nos, ·Fabeia co1oc6 io mismo a oriundos del estado que 

a ·extraf\os y a muchos jóvenes que lo reconocian como un 11der 

salvador •. oe·BSta manera, por ejemplo, surgieron j6ve~es como Mario 
Col1n S6richez o Roberto Barrios (quien apenas rebasaba los treinta 
aftOs), n~eidos en su misma pob1aci6n, que apoyaron su' gobierno y a 
quienes Fabela impulsó en sus carreras. 39 

Su gabinete (cuadro III-1), contra la versi6n generalizada, no 

estuvo formado por familiares ni ajenos a la entidad: todos los 

titulares de las dependencias (que se llamaron direcciones 
generales hasta que en la reforma administrativa del gobierno de 

Alfredo del Mazo González se cambiaron a secretarias) , eran 

oriundos del estado, y al menos cuatro de ellos (Adolfo Ram1rez 

·Fragoso, director de Educaci6n Pública, Malaquias Huitr6n, oficial 

mayor, Abel Huitr6n y Aguado, secretario general de Gobierno, y 

Tito ortega, abogado consultor> habían tenido ya una 1arga carrera 

politica local.~ En puestos menores, excepto la jefatura de 

polic1a donde design6 a su viejo amigo el teniente coronel Ignacio 

Suárez, que hab1a sido colaborador cercano de Venustiano Carranza, 

·ae Cándido Aguilar y de él mismo durante la Revolución, y que era 

originario de Veracruz, "1 nombró a amigos que proced1an de otros 

estados. Los más destacados fueron Juan Silveti, su jefe del Cuerpo 

de Ayudantes, que era de Guanajuato, y José T. Torres Talavera, uno 

de sus secretarios particulares, de Veracruz. 

Los únicos familiares fueron Alfredo del Mazo Vélez, primero 

su tesorero general y luego secretario general de Gobierno, y 

Gabriel Al faro, secretario particular. "1 Es posible que también 

,. Entrevi.ata c. 
» Entrev istaa J y K • 
., Joe6 Angel 1\guilar, La Revolución en el Estado do Hllxlco, INEHRM, México, 

19'17, t .. II, pp. 233-239. 
~1 lunendolla, ibid., p. 310, El Dom6crat:a, 12 de enero de 1945. 
0 Se ha diecutido mucho al par.entesco de Fahela y Del Maz:o y debido a que 

los apel.lidoa nada parecen tener en comCin, oe ha pensado que la relación era 
puramente afectiva. No obstante, sí. hubo parenteeco directo: la abuela paterna 
de Fabela fue Dolores Vélet., una de cuyas d.escondienteo fue la señora Hercedee 
Vélez, madre de Alfredo dol Mazo. Por eoo Fabela era ti.o del que aorta su 
suceoor. El vtnculo ee estrechó m6e porque Fabela fue padrino dol hijo de Del 
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fuera familiar suyo Alberto Vélez Martinez, su director general de 
Hacienda, pero no hay la certeza. Sin embargo, lo relevante es que 
al margen del tipo de relaci6n particular que hubiera con ellos, 

Fabe1a era amigo de cada uno y en más de. una ocasión hab1an ya 

colaborado con l!:l. Si Alfare, suárez y Silveti lo hab1an hecho 

desde la Revolución o poco después de el.la, Garc1a Torres, su 

primer secretario general de Gobierno, hab1a sido por años el 

encargado de llevar los negocios particulares de Fabela cuando éste 

radicaba en el extranjero.º 

Seguridad y confianza fue lo que busc6 Fabela al conformar su 

gabinete, y no hay duda que esto le permitió gobernar en las 

dificiles condiciones de la época. Con todo, hubo otros factores no 

menos importantes que estAn directamente vinculados a su arraigo 

local. Fabela se apoy6 en una extensa red de conocidos, contemporá­

neos Suyos, que hacia los años cuarenta ya tenian fuertes intereses 

económicos, politices y sociales en el estado. Es fácil entender 

esta circunstancia si se recuerda que el padre de Fabela fue un 

hacendado muy conocido y, si se ha de creer a las crónicas, 

estimado por su buen trato a los campesinos y por sus tendencias 

liberales que lo enfrentaron al porfirismo.~ El padre estableció 

fuertes lazos con otras familias igualmente respetadas que, a 

diferencia de la suya, lograron transformar sus negocios o al menos 

adecuarlos, despu~s de la Revolución. 

Aunque el padre de Fabela vendió sus propiedades y se trasladó 

con la familia a la capital del pa1s, el hijo mantuvo el contacto 

con aquellas familias y, sobre todo, con los herederos, contemporá­

neos suyos. As1, familias como los Huitrón, Del Mazo, Col1n, Vélez, 

Mazo, Alfredo del Mazo Gonz&lez, quien años despu6o también aorta gobernador. 
(APIF, diecureo de Fabela al agradecerle al gobernador 11.lfredo del Mazo v. le 
regalara 1a caaa donde nació, 15 de mayo de 1952, exp. 435/131-7; carta de Fabela 
a Del Mazo GonzAlez, 2 de julio de 1960, exp. 24/92-2, y •para tí. •• ", lbld. 1 pp. 
174-175 y 177). La relación con Gabriel l\lfaro ae resuelve f.'.\cilt el negundo 
apellido de Fabela fue Alfara, de ah1 que fuera au tí.o. Pero adom.§.a de eso, 
Gabriel Alfara fue por ai\os ou secretario particular y en eoa calidad acompai\6 
al diplomático en muchos de sue viajes al extranjero (APIP', correspondencia entre 
amboah exps. 24/92-2 y 43/156-1). 

Amendolla, ibid., pp. 309-310. 
"A. SAnche.z Arteche, Don Quijote .•• , op. cit.., pp. 21-32. 
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Monroy,. etc~ , · ·ya ·en la ·época que Fabela fue gobernador ten1an 
import~~t"a~··· ·¡,egOCiOs que le dieron un invaluable soporte' ·a su 

r_é9~me~ ... ~,.· Si. e11os pod1an servir como intermediarios con ios 

agr~Cultores, comerciantes e incipientes empresarios otros, como su 
sobr~n·o Arturo Vélez, que era obispo de Toluca, lo vincularon con 

_seci:Ores de la sociedad que él no conoc1ae 46 Fabela no s6lo supo 

construir un equipo de colaboradores que al mismo tiempo que le 

. e.ran leal.es ten1an contactos previos con la pol1tica local, sino 

que .también pudo crear una fuerte corriente de apoyo social y 

econ6mico debido a su origen familiar, hasta cierto punto, 
aristocrá.tico. 

Fabela no se preocupó nada m~s de salvar su régimen, es decir, 

no limitó su trabajo a cumplir como gobernador. El se propuso 

sustituir a la que llamaba 11 la misma camarilla de politices 

profesionales que ha gobernado la entidad durante veinte af\os 11 • .,, 

Eso implicaba dar cabida a una nueva generación que 61 no conoc1a 

personalmente pero que pod1a ser adiestrada por su estilo y 

programa de actividad. como se verá después, será precisamente esta 

diferencia generacional lo que explique que mientras el grupo de 

Fabela no logre sobrevivir, toda vez que estuvo formado por 

contemporáneos suyos, los jóvenes que él integró después fueron 

politices que desarrollaron sus ideas y reglas de comportamiento 

pero que, de hecho, lo hicieron cuando Fabela hab1a dejado el 

poder. 

El cuadro III-1 muestra a los funcionarios que tuvieron un 

cargo administrativo en el gobierno de Fabela. De los 22 que 

figuran, la mitad logró permanecer en la pol1tica después de 

concluida su administración, como era previsible la mayor1a en el 

gobierno siguiente de Del Mazo Vélez. Es de subrayarse que a 

excepción de 3 funcionarios (Huitrón y Aguado; Mendoza Plata y 

Ortega Monroy) ninguno de ellos lo logr6 después del gobierno de 

4' Entrevistas B y A. 
Mi Entrevista E. 
41 APIF, carta de Fabola a Juli.\n Nogueira, embajador de Uruguay en Estados 

Unidos, 7 de octubre de 1943, exp. 43/155-1. 



108 

S6.~~hez·:·c~i"Íii; :1~~iuso de ·los J que lo. CoÍ'is~9.üieron s6lo:Uno obtuvo 

un·· _éai::9.~.· e·!1;· ·~1: 'g6bi~rno. (el mismo que. co_n: Fabela, la" Dirección de 
EducaCi6Í'( P<íblica) , mientras que los 2 restantes ocuparon puestos 
d·~.:·,·e1e'6·~i6il •. ·si se 'considera al gabinete corito el circulo m6.s 

' ce·~·~a-~_ci' y .6~nfiable dÉ!l mandatario, llania la atención que sólo 4 de 

,1.0~ · ·10·· .t.ituiares hayan sobrevivido, los cuatro en el gobierno de 

Del Mazo, y que el resto haya terminado su carrera, al menos local, 
con Fabela. 

La suerte de los que ocuparon puestos de elección es muy 

variable (cuadros III-2 a III-4). De los 14 que fueron diputados 

federales solamente 1 permaneció en el gobierno de Del Mazo. Aun 

as1, hay que tener presente que 2 de los 14 (Fernández Albarrán y 

Ramos Millán), no pueden ser considerados como miembros del grupo 

de Fabela. Los 22 diputados locales tuvieron un comportamiento muy 

semejante a los que ocuparon puestos administrativos: 11 también se 

mantuvieron activos y, de nuevo, en su mayoría en el gobierno de 

Del Mazo. con todo, si aumenta el nümero de los que consiguieron 

estar más allá del régimen de Sánchez Colin. Por último, los 

presidentes municipales se concentraron en el gobierno de Del Mazo 

y el resto reapareció, sin ninguna pauta clara, en los siguientes 

tres periodos. 

Algunos puntos más merecen destacarse de estos datos. El 

primero es advertir que sea cualquiera la extensi6n que se le 

quiera conceder al Grupo Atlacomulco, su prolongación es mucho m6s 

corta de lo que normalmente se considera. Corno se hab1a visto en el 

capitulo anterior con los datos agrupados, el grupo fabelista no 

consiguió sobrevivir después de 1957 y, rn6s aün, se concentró en el 

inmediato siguiente, el de Del Mazo. El otro aspecto es que desde 

esa época, ya se advert1an algunas pautas de comportamiento en las 

trayectorias de los pol1ticos: aquéllos que ocuparon cargos 

administrativos tienden a repetirlos en otros periodos, en tanto 

que quienes desempefiaron los de elección, avanzan en cargos 

superiores pero del mismo ámbito. As1, es significativo que de los 

diputados locales (medio donde hubo más sobrevivientes), s6lo 3 

ocupan en algün momento un cargo administrativo, mientras que el 
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res.to, no imPo.rta cuanto~ pue~:tos ~cumulen, se mantienen en ia 
8sfera electoral. Los iln~é:os cargos que· no muestran un patr6n 
d~f.in~do:.·s·~n.·. ~os .:·par.tida~ios, que ·10. mismo pasan a Puestos 'de 
el~,cci'Ó~ qUe·.~d~ini~trativos (cuadro III-5). El verdadero grupo de 
Fabela prácticamente se extinguió con él. 

La oportunidad bist6rica 

El gobierno de Fabela es responsable de la creación de un 

grupo pol1tico cuya fama es mayor que su realidad, pero también (y 

quiz6. más importante) de sentar las bases de un desarrollo politice 

y econ6mico que modernizó rápidamente al EGtado de México. Esta 

entidad se ha distinguido no tanto por su desarrollo económico, 

pues sin duda existen otros estados que comparten esa caracter1sti­

ca, sino por lo temprano que consiguió implantarlo. A.si, l.a 
principal cualidad de Fabela estar1a más en su visión de largo 

plazo y en su sensibilidad pol1tica para reconocer su época, su 

momento histórico, como la oportunidad para beneficiar a su esta~o 
del desarrollo nacional, politice y económico que promov1a el 

gobierno federal. De ah1 que, desde entonces, sea en el Estado de 

México donde se desarrolle un empresariado moderno que, m~s aün, 

constituye uno de los centros de apoyo básicos del proyecto de 

industrialización nacional, y también una élite politica notable­

mente similar a la central. 

La influencia del Distrito Federal, pese a ser patente desde 

el siglo pasado, no será tan decisiva para estimular el desarrollo 

estatal como lo seria desde que Fabela decidió unirlo al futuro del 

gobierno central. Vale la pena destacar que, con diferentes etapas 

y en especial en distintos momentos, casi todos los estados de la 

Repüblica adecuaron a sus condiciones las pautas centrales; en este 

sentido, no habr1a diferencias con el Estado de México. sin 

embargo, cuando se alude a la oportunidad se trata de resaltar que 

la entidad lo hizo exactamente cuando el gobir?rno federal lo hacia, 

es decir, que desde entonces avanzaron juntos y, para decirlo con 
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las palabras de un politice del lugar, el estado se ha movido según 

las circunstancias del centro.~8 

La presidencia del general Manuel Avila Camacho constituye un 
monlento singular en la historia nacional que, sin embargo, ha 

permanecido opacado por los gobiernos de Cá.rdenas y de Miguel 

Alemán. Con todo, la innegable importancia de estos dos reg1menes 

puede comprenderse mejor al situar el de Avila Camacho como aquel 
que logr6 encauzar la obra de Cárdenas en una etapa de estabilidad 
pol1tica, justo para que Alemán pudiera desarrollar sin cortapisas 

el proceso de industrialización. Hasta la llegada de Avila Camacho 
a la presidencia, el pa1s hab1a sufrido un largo periodo de 

institucionalización del sistema politico que surgió de la 
Revolución. Mientras que durante los ar.os veinte y treinta los 
gobernantes se preocuparon por establecer las estructuras e 

instituciones que garantizaron la pacificación del pa1s, los 
cuarenta se significan por el notable impulso al crecimiento 

económico. 
La época del caudillismo {y de su complemento, el maximato) es 

aquella en la que se somet·e a los caudillos locales y se crea el 

principal instrumento pol1tico del sistema, el PNR. La de Cárdenas 

destaca porque revitalizó al partido del Estado mediante la 

organización y la incorporación de los trabajadores agrícolas y 

fabriles. Con él, el partido se transformó de un organismo de 
notables en uno donde las masas actuaban y, formalmente, se 
convertían en gobierno. Para conseguirlo, Cárdenas cumplió muchas 
de las promesas de la Revolución que buscaban, siempre se dijo, 
desaparecer la desigualdad social. Los v1nculos entre los trabaja­

dores, su organizaciones y el Estado se estrecharon de tal manera 
que, como nunca antes, el gobierno tuvo un apoyo extraordinario. 

Avila Camacho heredó un pa1s estable, una presidencia 
fortalecida al haber eliminado, legal y legitimamente, el poder de 
un caudillo, y un partido renovado en el que actuaban los principa­

les sectores sociales del pa1s. D~cho en otras palabras, Avila 

ª Entrevista a. 
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Camacho encontró funcionando las bases institucionales de un 

eficiente sistema po11tico. Por' eso, su· gobierno pudo promover el 

crecimiento econ6mico. sin negar la influencia que la Segunda 

Guerra Mundial tuvo al propiciar una coyuntura para que los paises 

como México comenzaron a industrializarse, no hay duda de que el 

fuerte sistema politice mexicano hizo posible que el Estado 

atendiera, casi sin distracciones, el crecimiento económico. 

No obstante, lo econ6mico no fue lo único en que avanzó el 

gobierno de Avila Camacho. Hizo cuanto pudo para eliminar a los 

cardenistas y limar el radicalismo social de su antecesor, que se 

expresaba en el enorme poder que ejercian las corporaciones. Avila 

Camacho también acabó con la participación de los militares, como 

un sector más, en la politica; cre6 la Confederación Nacional de 

Organizaciones Populares (CNOP) como instrumento que contrapesara 

la· influencia de la Confederación de 'l'rabajadores de México (CTM) 

y la Confederación Nacional Campesina (CNC), y por ültimo, creó las 

condiciones no sólo para que comenzaran los gobiernos dirigidos por 
civiles sino para que se establecieran las pautas de la profesiona­

lizaci6n de la politica. Por ello no es casual que el último cambio 

del partido del Estado tuviera lugar al concluir el sexenio del 

general poblano. Por todo lo anterior, la presidencia de Avila 

Camacho representa la ruptura con una sociedad tradicional y el 

inicio de la modernización, que avanzaria aceleradamente con Miguel 

Alemán. 49 

Si todo esto se tiene presente al estudiar el periodo de 

Fabela, se puede entender la trascendencia de su obra: ºhasta antes 

de Fabela el Estado de México era una entidad donde sólo se veia el 

corto plazo, donde la clase pol1tica se peleaba sin tener objetivos 

comunes. Fabela lo que tuvo muy claro fue la formación de un estado 

moderno"."° Y ese estado moderno sólo podia alcanzarse. pacificando 

~ El sexenio de Avila Camacho no eotA suficientemente estudiado, aunque se 
encuentran referencias parciales a problema.o especlficoe en diversos eatudi.oe. 
El trabajo da L. Medina (Del cardeniomo ••• , op. cit.) eo al mlis completo de 
todos • 

.'il Entrevinta c. 
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a los 9rupos, profesionalizando el quehacer pol1tico y racional!-· 
zando la administraci6n püblica. Fabela cre6 leyes, reglamentos y 
desarrolló programas que trascendieron su periodo y que, gobierno 
a gobierno, fueron dando frutos que comprobaron su visión pol1tica. 

Al igual que hicieron los gobernantes nacionales, Fabela 

comenzó por fortalecer la capacidad económica del gobierno que era, 
Sin exagerar, un desastre. El déficit fiscal era enorme y en su 
mayor parte se compon1a de adeudos que el estado tenia con la 

Secretaria de Hacienda por anticipos a cuenta de las participacio­
nes federales. Pero el problema de fondo era la admiriistraci6n o, 
mejor dicho, la falta de ella para manejar los escasos recursos. 

También exist1an adeudos por sueldos y pagos de servicios atrasados 

e incluso faltantes por préstamos que el gobierno estatal hab1a 

hecho a personas e instituciones diversas. 

En poco tiempo Fabela logró corregir el rumbo. Ya desde su 

primer informe daba cuenta de que las finanzas comenzaban a mejorar 

y, sobre todo, a aumentar los recursos. Lo interesante es que el 

gobernador no lo logró mediante la creación de nuevos impuestos 
sino simplemente mejorando la recaudación, es decir, corrigiendo 

las fallas que las distintas l.eyes ten1an y quu, ya fuera por 

omisión o concesiones ilegales, impedian que el erario tuviera 

dinero. 

El caso que mejor ejemplifica esta viciada práctica es el del 

cobro de impuestos por bebidas alcohólicas. La ley que Fabela 

encontró vigente conced1a a un particular recaudar las contribucio­

nes del ramo a cambio de lo cual pagaba al gobierno 10 mil pesos 

mensuales (120 mil al af\o). Al sustituir la ley, la hacienda 

estatal obtuvo cerca de 541 mil pesos anuales al realizar sin 

intermediarios el cobro de impuestos. 51 Lo más grave era que 

no siempre la evasión fue resultado de la corrupci6n sino de fallas 

'
1 No ee claro cu6ndo oe expidi6 la conceoi6n. Carlos Herrej6n (Historia ••• , 

ibid., p. 268) dice que fue expedida por el gobernador Jooé Luis Sol6rzano a un 
amigo en 1936, pero él tuvo que abandonar el cargo un año antes por la purga de 
callistas. De cualquier forma la aangr:ta hacendaria dur6 cerca de diez añoe y 
enrlqueci6 algunos bolsillos particulares. 
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legal~s que·.imped1an la vigilancia fiscal. o que hac1an posible 

o~u~tar. val.oreS gravables. Este era el caso de la legislación sobre 

heren~i~~, donaciones y propiedades de todo tipo, que pagaban menos 

de lo debido. 

Al final Fabela corrigió o implantó por vez primera más de 
doce leyes y reglamentos que mejoraron la recaudación, fijaron 

bases tributarias y procedimientos de vigilancia as1 como sanciones 
para los evasores. Dentro de esta racionalización administrativa 

destaca el establecimiento de la Dirección General de Hacienda que 

ordenó las tareas que hasta entonces realizaban la •resorer1a 

General y la Procuradurir:t General de Hacienda, y que las más de las 

veces no guardaban ninguna relación entre s1. ' 2 

Esta fue quizá la tr1tis importante de sus acciones para racio­

nalizar la administruci6n pública (la otra fue crear la Direcci~n 

General de Obras Públicas que le pc.!rmitió programnr y dar segui­
miento a los trabajos del gobierno) • El segundo pnso de Fabela fue 

vincularse al proyecto del gobierno federal. Dos ejemplos muestran 

el propósito del mandatario: uno, su planeacj6n industrial, y el 

otro, su pr~grama de carretcrns. Es cierto que él no inici6 el 

proceso, pues en 1931. 1'"iliberto Gómez decretó diversos apoyos y más 

tarde Wenceslao Labra los amplió, en particula1· las exenciones 

fiscales, pero por diversas razones entro la~ cuales debe contarse 

la ausencia de una pol.itica industrial do parte del gobierno 

federal, esas disposiciones tuvieron csca~a ti·a~cd1de.ncia. Fabela, 

en contraste, tuvo dos aciertos: expedir leyes funcionales que se 

vincularon al saneamiento fiscal y a la simplificación de otras 

leyes, y sumarse al impulso federal que ya se hab1a iniciado. 

Una de las acciones nás importantes del gobierno de Avila 

Camacho fue la de expedir en 1941 la Ley de Inclu!";tria~; Nuevas y 

Necesarias que exentaba de inipuestos, en montos y por periodos 

variables (incluso acumulables), a las industrias que por primera 

vez se establecieran o que ampliaran sus instalaciones y producción 

n Tercer y cuarto informes do gobierno, Mi gobierno ••. 1 -:Jid., pp. 339-341 
y 418-419. 
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mediante nuevas construcciones. Fabela, por su parte, durante el 
segundO afta de su mandato, expidi6 dos decretos (los .nümeros 66 y 

44 ,· 'respectivamente) que fomentaban el establecimiento de nuevas 
industrias y que exentaban de impuestos a las nuevas construccio­

nes.· Finalmente, en l.945 se aprobó la Ley de Protección a la 

Industria en el Estado de México que se convirtió en la base para 
el' crecimiento económico de la entidad. 51 La coincidencia no es 

para· nada fortuita: Fabela reconoció en la Ley de Industrias de 

Avila Camacho el impulso económico del pais y decidió que el Estado 
de· México fuera el sitio que albergara el proyecto. 

El éxito puede comprobarse con el incremento en la inversión 
total en la industria. En 1942 era de 78 millones de pesos, pero en 

1945 ya alcanzaba la cifra de JOO millonez. El número de empresas 

en ese ültimo afio era de 1 515, muchas de las cuales ernn nuevas. 

Como es natural, la inversión industrial provoc6 efectos en cadena 
en muchos sectores, como la expansión urbana (esos afies m~rcan el 

comienzo del crecimiento de las principales zonas fabriles de la 

entidad, como Tlalnepantla, Naucalpan, Cuautitlán, Ecatepec, Lerma 

y el Valle de Toluca), comercial e incluso residencial. La capital 

y su cercania hacieron que el Estado de M6xico encontrara en el 

Distrito Federal a su principal mercado y, mediante su infraestruc­

tura, se relacionara con otras regiones. Gracias a ello la 

industrialización de la entidad no s6lo corr.16 pareja con la do 

todo el pa1s sino que se constituyó en uno de los polos da 

crecimiento rnás importantes de la econom1a nacional. 

Para Fabela era muy claro el beneficio. En un discurso 

pronunciado ante los miembros de la Cámara de Comercio de Toluca, 

señaló que su gobierno recib1a constantemente solicitudes para 

instalar nuevas industrias porque ten1a varias ventajas para los 

empresarios, entre ellas: "la cerc~n1a de la capital federal ... que 

es el mejor mercado que (se puede] tener en toda la República. El 

51 Sanford 1\. Moek, La rovoluci6n indust.r·lal da l(Jxico, PAIH; México, no. 2, 
abril-junio de 1951, y R. Béjar Navarro y F. Casan."'.>va Alv.:\'re~, Hiotoria de la. ••• , 
op. c1-t., p. 173. 

' . . . 
··- -·-- - -·-·>'-• -·-·-··-··· 
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Estado de México ••• es el que tiene mSs probabilidades de progreso 
materia1 11 • .s.c 

El fomento industrial se completaria con la obra carretera. 

Fabela se propuso cumplir con tres objetivos al emprender esta 

tarea: comunicar zonas productoras del estado con Toluca y con la 
capital del pa1s; facilitar el tránsito turistico y comercial con 
otras entidades y convertir al Estado de México en puerta de 

entrada y salida de los productos de otras regiones. El orden de 
los objetivos determinó la secuencia en la construcci6n de 
carreteras: primero comunicar internamente al estado y después 

crear los contactos con el exterior. Al final, la administración de 
Fabela construyó catorce carreteras con una extensión aproximada de 

479 kilómetros, acciones significativas que indudablemente 

estimularon a la industria de la región. 

La obra de Fabela tuvo otro aspecto importante en la educación 

y la cultura. Sus actividades comprendieron la construcción de 

escuelas primarias y la expansión notable de secundarias. Pero 

también inici6 jornadas culturales y veladas literarias en Toluca 

pero, sobre todo en Atlacomulco (que le valieron el titulo 

sarcástico de la Atenas de Fabela), que al mismo tiempo que servían 

para difundir la cultura con la presencia de destacados artistas e 

intelectuales de la época, fueron también inmejorables reuniones 

sociales para relacionar a los jóvenes politices del estado con las 

personalidades pol1ticas nacionales. 5s Uno de los principales 

beneficiarios de estas reuniones fue el joven Carlos Hank Gonz~lez. 

Como se ve, la importancia de las acciones de Fabela va mAs 

allá de la formación de un grupo político con el cual pudiera 

gobernar y, como fue su intención, mantener su influencia al 

terminar su periodo. Si algo fue relevante para el estado fue la 

visi6n histórica, de largo plazo que Fabela tuvo para sentar las 

bases de la.acelerada modernización politica. La obra, con todo, no 

s.i "A la CAmara Nacional de Comercio de la Ciudad de Toluca", en Mi 
gobierno ••• , ibld., p. 34. 

~s Entreviotao E y c. 
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la logr6 'terminar Fabela, de ~h1. ~e· pro~oyiera, a·i. final de su 

periodo, la ampliaci6n del periodo gubernament"a.1 en. d.os ·anoS'~.56 Y 
que preparara la sucesi6n para depositarla en sú sobri'no Alfredo 

Del Mazo. 

3. La aonaolidaci6n frustrada 

El momento de mayor poder del grupo de Fabela se alcanza con 

la designación de Alfredo del Mazo como su sucesor. Del mismo modo 

que Avila camacho di6 todo su apoyo a Fabela para que gobernara y, 

en especial, marginara a los politices locales, asi el presidente 

accedió a que el sucesor fuera quien el diplomático de Carranza 

eligiera. Seria la ültima vez que Fabela cumplirla su voluntad; el 

gobierno de Alfredo del Mazo es, al mismo tiempo, la cima de su 

poder y el comienzo de su declinación. 

Como ya se dijo, Fabela contaba entre los miembros de su 

qabinete con pol!ticos avezados, incluso que hubieran podido tender 

puentes con la élite desplazada. Al preparar a Del Mazo, Fabela 

buscaba varios objetivos: asegurarse de que su obra y sus proyectos 

continuarfan con alguien en quien confiaba plenamente; preservar su 

influencia en un personaje que adem~s de la fidelidad pol1tica le 

debla fidelidad familiar, y romper definitivamente con la vieja 

clase polftica al gobernar un joven funcionario que, adem~s, habla 

conocido y aun enfrentado los desaffos de aquella élite. Del Mazo 

era, por todo ello, una especie de garantla de que sus propósitos 

modernizadores se mantendr!an. 

Fabela tenia razón cuando decía que él fue quien preparó y 

abrió al camino a Del Mazo.n si bien su padre, Manuel del Mazo, 

tuvo participación en pol!tica e incluso fue presidente muncipal de 

Atlacomulco, el hijo Alfredo se dedicó muy joven a trabajar en la 

Comisi6n Nacional de Irrigación. Ah! ingresó en 1926, cuando tenia 

22 anos de edad, y se mantuvo casi ininterrumpidamente hasta 1942, 
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cuando su tlo Fabela lo design6 tesorero general del Estado. 51 Un 

afta después, Fabela lo traslad6 a la Secretaria General de 

Gobierno, el puesto pol1tico más importante después de la guberna­

tura, y desde ese cargo Del Mazo acompafi.6 al mandatario no s61o en 
la aplicaci6n de sus medidas sino también a las reuniones en las 

que Fabela relacionaba a sus politices. cuando Del Mazo contaba con 

41 arios y con tres de experiencia en el gobierno local, se 

convirtió en el sucesor de su t1o. 

La decisi6n no estuvo exenta de problemas ni, mucho menos, de 

candidaturas de oposici6n. En el proceso, Fabela no sólo volvió a 

contar con el apoyo presidencial sino que lo correspondió con un 

singular servicio que, en contraste, le provocó el odio de Gaxiola. 

Como se vio antes, el secretario de Economia Nacional habla 

rechazado en 1942 el interinato que, segün su propia confesión, 

Avila Camacho le hab1a ofrecido. Las pugnas en el gabinete 

presidencial volver1an a colocar al secretario frente a la 

gubernatura y seria, de nuevo, el mismo presidente Avila Camacho 

quien se la ofrecerla. 

Los continuos reclamos al gobierno de Avila Camacho por la 

inflación, asi como las presiones de la izquierda cardenista que 

buscaban modificar el rumbo del régimen, convencieron a Avila 

Camacho de sacrificar a su secretario, blanco permanente de las 

criticas, mediante un recurso que, en apariencia, no significaba el 

despido sino la realización de un deseo personal. En 1944, tanto 

Del Mazo como Fabela persuadieron a Gaxiola de postularse a la 

gubernatura del estado. El mismo presidente alentó sus aspiracio­

nes, con lo cual Gaxiola supuso que la decisión estaba tomada. 

Pocos d1as habrian de pasar para que Gaxiola fuera desengafiado, 

incluso por el mismo Fabela, de que el sucesor seria Del Mazo y no 

él. 59 Es evidente que Fabela no dudó quién seria el beneficiario 

inmediato de su obra ni, mucho menos, consideró seriamente a 

51 H. Colín, Once semblanras de personajes del Bstado de Héxlco, Cuadernos 
del Estado de Hlixlco, M6xico, 1972, pp. 203-207. 

59 Kemoriaa ••• , ibid. pp. 311-313. 
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Gaxiola·, h"ombre virlculado al qomismo; su disposición para conven­
cerlo se explica como un servicio al presidente quien se desprende­

rla de, para ese entonces, un molesto compafiero de viaje. Fabela 
correspondía a la amistad con Avila Camacho. 

GaKiola, sin embargo, no fue el ünico candidato; el general 
Antonio Romero, cercano al viejo lider Labra, que hab1a competido 
Con Zárate Albarrán en 1941, volvi6 a disputar la gubernatura. Muy 
al margen de las aspiraciones personales de Romero, su propósito 

tenia al menos dos fuentes de apoyo: el mismo Wenceslao Labra que 
durante el cuatrienio de Fabela no ces6 de conspirar en su 
contra, 60 y algunos viejos pollticos, acusados de caciques, como 

José Mozo, quien fuera un diputado de la legislatura opositora a 
Fabela. 61 Al tertninar su periodo, los viejos políticos que hab1an 

sido marginados por el diplomático intentaron recuperar el control 

del estado al ver que con Del Mazo s6lo se profundizaría su 

alejamiento. Su decisión fue de tal magnitud que no vacilaron en 
resolver el conflicto por su medio preferido, la violencia. En 

plena campaf'ia, intentaron asesinar al secretario general de la 
Federación Revolucionaria de Obreros y Campesinos y lo lograron con 
el 11der de la Liga de Comunidades Agrarias en Valle de Bravo. 62 

Los atentados no loqraron impedir que Del Mazo llegara ~ la 

gubernatura. Si el apoyo de Fabela hab1a sido decisivo, los hombres 
que lo acompañaron e incluso prepararon su campa~a, no dejaban duda 
de que el internacionalista no pretendia abandonar el poder: los 
coordinadores de la campana hablan sido Roberto Barrios, politico 
de Atlacomulco cercano a Fabela, y Manuel Mart!nez orta, uno de los 

diputados locales impulsadas por Fabela en la segunda mitad de su 

llJ APIP', informe de Luis Angel Rodr1guez 1 procurador de Justicia dol Botado, 
al Qobernador l"abela, sobre quienes atacan al gobierno, 10 de octubre de 1943, 
exp. 43/155-1. 

61 c. Rerrej6n, ibi..d., p. 249, y Amendolla, ibld., p. 321. 
112 El Dem6crat4 1 S de enero do 1945. Caxlola escriba que durante la camp.ai\a 

eu casa fue asaltada; por supuesto auglere que fueron hombreo de Fabelo. loe que 
lo hicieron, pero la cercanía en las fecha.o entre loe a.tentados de loa romeriatas 
y la renuncia de Ga.xiola, hacen penaa:r que fueron éstos loa autores del ataque .. 
Ib1d., p. 314. 
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gÓbierno.º. Más ·ciara fue la presencia de algunos miembros del 

gábinete qUe estaban vinculados con el anterior gobernador. 
Mario Colín sánchez se convirti6 en su secretario particular 

y repitieron como oficial mayor, Malaqutas Huitr6n; como secretario 
general de Gobierno, Abel Huitr6n y Aguado; como director de 

Hacienda, Alberto Vélez Martinez; y como director de Educación, 

Adolfo Ramlrez Fragoso, es decir, las principales instituciones del 

nuevo gobierno descansaban en los mismos políticos que Fabela habla 
designado. Aun as1, Del Mazo pudo disponer de siete carteras en las 
que coloc6 a sus hombres de confianza (cuadro III-6), entre ellos 
un familiar, Galo del Mazo. Su cercan1a personal se advierte en el 

hecho de que, como se ve en el cuadro, 5 no ten1an antecedentes 

políticos ni colaboración en el gobierno de Fabcla, y que los 2 

restantes habían tenido participación con el partido y en la 

legislatura local, medios con los que Del Mazo, como secretario 

general de Gobierno, habla tenido contacto estrecho. 

La independencia de Del Mazo se observa en sus esfuerzos por 
contar con una legislatura local y con diputados federales que no 

estuvieran vinculados a Fabela. Corno se ve en los cuadros III-7 y 

rrr-s, Del Mazo consiguió tener politices afines en ambos sitios: 

de los 33 diputados federales, sólo 8 hablan colaborado con Fabela, 

y de los 44 diputados locales, 8 estaban en esa situación. Como se 

ve, Del Mazo, aunque no pudo sacudirse la influencia del tlo, (que, 

comparativamente con los restantes gobiernos, fue la más importan­

te) s1 logró contenerla introduciendo en la política a nuevos 

individuos. con estos datos ya puede deducirse que las lealtades de 

los jóvenes polfticos no estaban comprometidas con el legendario 

diplom~tico de Carranza, sino con Del Mazo. 

La misma pauta siguió con los otros puestos. El éxito se lo 

apuntó en las presidencias municipales donde ninguno de los 

elegidos habla tenido contacto con Fabela (cuadro·IrI-9). En los 

puestos partidarios y en el senado no fue tan exitoso (cuadros 

III-10 y III-11): de los 5 que dirigieron el partido 2 ya hablan 

0 El Dom6cra.ta 1 JO de enero y 6 julio de 1945 • 
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est~do C<?n .. Fabel'a y de .los· 4 · -se.nadores, 3 no ten1an ·relaciones 

directás con el .dipiomático ni con Del Mazo, sino quE! respond1an a 

intereses del gobierno·federal. 

Como puede advertirse, la influen~ia de Fabela no fue la que 

él mismo hubiera deseado. Peor aün, apenas terminó su periodo 

recibi6 indicaciones precisas de que el qobierno federal, el mismo 

que lo habla apoyado en su administraai6n y en la selecci6n de su 

sucesor, no le permitir1a mantener su dominio. Fabela quiso 
continuar figurando en la pol1tica del estado no como lider 

extralegal sino con un cargo de elecci6n, el de senador; promoviO 

la candidatura e incluso consigui6 que fuera inscrito. Pero fue 

Avila Camacho quien terminó con sus planes pues propuso su candida­
tura corno Juez en la Corte Internacional de La Haya por un periodo 

de seis anos, exactamente la duración del gobierno de Del Mazo.~ 

El cambio de ültima hora hizo posible que Adolfo López Mateos se 

convirtiera en senador propietario y que Salvador Sánchez Colln, el 

futuro gobernador, ocupara la suplencia. Aunque Fabela regresaría 

en 1950 como consejero de Miguel Alemán, Avila Camacho habla 

logrado alejarlo de la polltica para terminar con las aspiraciones 

de Fabela y, lo m~s importante, cortar lós ya débiles contactos del 

diplomático. como se ver~ en seguida, los cuatro afias que pas6 en 

Holanda fueron suficientes para que· Fabela no pudiera decidir al 

sucesor de Del Mazo. 

Los problemas para el diplomático continuaron y, ló que fue 

peor, lo llevaron a enfrentamientos con el gobernador .. En 1947 

ocurrió un hecho en apariencia irrelevante que, sin embargo, motivó 

uno de los reclamos m&s enérqicos de Fabela a Del Mazo. Poco antes 

de concluir su periodo, Fabela inauqur6 una escuela primaria a la 

que sólo le faltaban detalles menores para entrar en servicio¡ 

convencido de ello, le colocó una placa que atribu1a a su gobierno 

la obra concluida. Al poco tiempo Del Mazo la sustituyó con otra en 

la que se corresponsabilizaba de la escuela y, como dec1a Fabela, 

64 APIF, carta da Fabela a Manuel Avila Cama.cho, 22 diciembre de 1948, exp. 
40/146-A y El Dsmócrata, P' de ma.rr.o de 1946. 
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tuvo la audacia de in~itario a la segunda inauguraci6n. La verdad; 
es que aunque se· advierte el exceso de Del Mazo, no era un asunto 
para motivar una reacci6n como la que Fabela tuvo. 

En una carta confidencial, tras detallar esa y otras friccio­
nes menores, Fabela le pide a Del Mazo rectificar o enf~entar una 

protesta ptíblica del ex gobernador pues, le dice, "no has sabido 

interpretar mi conducta hacia ti, en lo que ha tenido de tolerante 
y de prudente", ya que lo ha considerado "incapaz de ponerte en 
evidencia .•• considerándome quizá débil, incomprensivo y abtllico". 

La protesta disminuye el tono de reproche hasta recordarle a Del 

Mazo que fue él quien lo llevó a su gobierno y lo trató "no como un 

jefe sino corno un amigo .•• y mSs aún te traté como a un hijo. Te 

tuve siempre la más absoluta confianza, te otorgué las más amplias 

facultades ••• con el objeto de darle a todo el mundo la impresión 

de que eras tü la persona más indicada para regir después de m1 los 

destinos del estado". 65 

El hecho no es un simple pleito de familia. Por el tono de la 
carta y la minuciosidad de los detalles, es posible deducir que la 

relación formal no era buena y que este desliz de Del Mazo 

simplemente rebasaba la paciencia de Fabela. si un asunto menor 

como la escuela provocaba una reacción as1, era porque hab1a otros 

problemas acumulados, como lo prueba el que Del Mazo sometiera a 

procesos judiciales a varios presidentes municipales, jueces y 

magistrados del Tribunal superior de Justicia, todos nombrados por 

Fabela, y que consiguiera, a mediados de su periodo, sacudirse a 

Malaqu1as Huitr6n como oficial. mayor heredado de su t1o, para 

colocar en su lugar a Santiago Ve lasco Ruiz, amigo cercano que 

hasta entonces hab1a sido su secretario particular.M En realidad, 

todo esto no era más que el resultado visible de una relaci6n 

r1spida y dif1ci~ que manten1an Fabela y Del Mazo~ y que resultaba 

encubierta por el parentesco, la continuidad pol1tica que se 

" APIF, carta de Fabelo. a Del Ma:r.o, 11 de julio du 1947, exp. 14/53-1. 
116 c. Herrej6n, ibid., p. 272 y El Sol de Toluca, 10 junio 1950. 
61 Entrevista c. 



122 

advert1a en las obras gubernamentales y la presencia de algunos 

funcionarios identificados con Fabela. 
Es verdad que las semejanzas son notables, a grado tal que 

muchos politices del estado consideran el régimen de Del Mazo como 
una prolongación familiar de Fabela,M pero una revisi6n detenida 
de las designaciones y acciones de Del Mazo prueban que Fabela no 
tuvo influencia total en su gobierno ni, lo más importante, su 

grupo se mantuvo unido y consolidado. Es evidente que Del Mazo fue 
una de sus obras más acabadas pero, como se ha visto, estuvo lejos 
de actuar en su nombre. Más aün, pronto cobr6 importancia propia 
gracias a estrechar sus relaciones con Adolfo L6pez Mateas, a la 

sazón senador y amigo de Adolfo Ru1z cortines quien lo nombrar1a 
coordinador de su campaña presidencial, de tal suerte que Del Mazo 
no se preocup6 por extender el grupo de Fabela ni crear uno propio. 
Asi, el Grupo Atlacomulco fue perdiendo paulatinamente fuerza. 

Ambos factores quedan bien mostrados con la sucesión de Del 
Mazo. Fabela, aunque fue alejado del pa1s por Avila camacho y tuvo 
conflictos con Del Haza, no dej6 de estar informado de la pol1tica 
estatal ni de intentar r'ecuperar su influencia decidiendo al 
sucesor. Su candidato, Alfredo Becerril Col1n, fue su amigo, 
ingeniero nacido también en Atlacomulco, a quien Fabela en 1942 lo 
nombró asesor técnico en asuntos relacionados con las obras 
pO.blicas. 69 Becerril fue uno de los funcionarios que Fabela le 
hered6 con el mismo puesto a Del Mazo, aunque con la simpat!a del 
nuevo gobernador, pues ambos se conoc!an de tiempo atrás cuando 
Becerril era vocal Ejecutivo de la Comisión Nacional de Irrigación 
y Del Mazo jefe de Almacenes e Inventarios de la misma comisión. 70 

La relación era bastante buena, como lo prueba el que Fabela le 
pidiera a Becerril volver de un viaje que hac1a en Europa, porque 
Del Mazo sin él se sentía "incompleto y nervioso". 71 

• Entraviotaa I, J, B. 
" APIP, Carta del gobernador Fabela a Luia F. Fink, directivo de Altos 

Hornos de M6xico, 9 julio de 1945, exp. 43/155-2. 

~ :;,I;~1J:~t!'':i~ª F~~;a~z:~f;.;do ºf~c~::i·Í loit~~7 4 de octubre de 1950, exp. 
28/110-3. 
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Aunque no se puede documentar con la misma exactitud la fecha 
en que se inició 1a relación entre Fabela y Becerril, lo cierto es 
que entre ellos hubo una profunda y duradera amistad. Fue Becerril 
uno de los amigos que mantuvo a Fabela cotidianamente al tanto de 
los asuntos pol1ticos del estado mientras radicó en Holanda. Dadas 
las convergencias, no fue extrafio que Fabela viera en Becerril a un 
buen prospecto para la gubernatura y que convenciera a Del Mazo de 
trabajar en su concreción. Aunque no se sabe cu~ndo se elaboró el 
plan, s1 se conocen los detalles y los cambios de actitud del 

gobernador Del Mazo, que Fabela no dudó en calificar de vacilacio­
nes. 

Al parecer, se habla considerado que Becerril ocupara algOn 

puesto importante hacia mediados del sexenio y Del Mazo cambió de 

opinión. En 1948 Becerril tuvo suficientes pruebas de que los 

planes habían cambiado o "que no hay firme intención en proseguir 

con ellos", ante lo cual él y Mario Colín decidieron promoverlo 

como diputado local. n La respuesta de Fabela no deja lugar a 

dudas, primero, sobre la e>cistencia de un acuerdo previo, y 
segundo, de su opinión sobre Del Mazo: "no me extraña lo que usted 

me dice •.• a pesar del compromiso formal existente, la persona a 

que usted se refiere no resol verá el problema. • . El pacto de 

caballeros celebrado hace tiempo no lo llevará a cabo si no le 

conviene". 73 con la aprobación de Fabela, Becerril se convirtió en 

diputado local por Atlacomulco en 1950. Desde entonces, el proyecto 

original fue seguido solamente por Fabela, Becerril, Mario Colin y 

el presidente del Comité Directivo Estatal del PRI, Rafael Suárez 

Ocana, pues Del Mazo, fingiendo un error de cálculo, abortó la 

candidatura. 
En septiembre de 1950, a un afio de concluir el periodo, Del 

Mazo le comunicó a Becerril que: debla volver del viaje que 

realizaba porgue la situación se complicaba al rechazar Miguel 

72 APIF, carta da Alfredo Becerril colina Fabela, 16 de junio de 1948, exp. 
40/146. 

n APIF, carta de Fabela a Alfredo Becerril Colin, lJ de julio de 1948, mismo 
expediente·. 
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AlemAn su reelección en la presidencia; Becerril le comunic6 a 

Fabela ',que él consideraba que: 

lo mejor será ajustarnos al plan elaborado desde un 
principio, de presentarle al presidente una cosa comple­
tamente hecha, respaldada por una mayoria abrumadora, de 
tal manera que no le quede otro remedio que darle su 
aprobación. 

Para iograrlo, propon1a que en dos meses Mario Col1n organi­
zara movilizaciones en su favor en varios lugares como Tlalnepan­
tla, Tenancingo, Sultepec, Atlacomulco, Texcoco y Toluca, para 

crear "un nO:cleo de opinión tan fuerte" que seria imposible 

destruirlo. 74 Bastaron unos dias para que el plan fracasara. Del 
Mazo le confió a Adolfo Orive de Alba, viejo amigo suyo desde los 

afias en que ambos trabajaron en la Comisión Nacional de Irri9aci6n 
y en ese momento secretario de Recursos Hidráulicos, que él y 

Fabela consideraban a Becerril como el candidato a sucederlo. Del 

Mazo pudo cometer la indiscreción por varias razones: por un exceso 

de confianza en su amistad con Orive; porque, seguro de ella, 

buscara su mediación con AlemAn (ésto fue lo que creyó Fabela, 

convencido de que Del Mazo no podla controlar la situaci6n), o 

porque conociera las preferencias del presidente y no quisiera 

presentarse como un opositor a sus deseos~ En cualquiera de los 

casos, Del Mazo puso en peligro el factor del que depend1a el éxito 

del plan, las movilizaciones que obli9arian al presidente a apoyar 
a Becerril .. 15 

A Fabela no le pas6 inadvertido que Alem&n, enterado del 
proyecto, actuarla rápidamente y no en favor del plan. En una 
Qltima comunicación con Becerril, le informa que en una entrevista 
con Del Mazo el presidente le seftal6 qua él tornar1a la decisión en 

1
" APIF,. ca.:rta de Alfredo Becerril Colín a P'a.bela, 25 de oeptlembre do 1950, 

ex9.. 29/ 110-3. 
1
J Los detflllea y la.e reflexiones de Fabela se encuentran en una larga carta 

dirigida a Alfredo Becerril Colín, APIP', 4 de octubre de 1950, e>ep. 29/110-J .. 



125 

el momento que considerara adecuado. 711 Aunque al conocer los 

detalles es posible pensar que el fracaso en la su~esi6n se debi6 

a un error en los preparativos, aun as1 es claro que Fabela no pudo 
controlar al gobernador Del Mazo quien, a fin de c~entas, actuó con 
la autonom1a necesaria y que Alemán no estaba dispuesto a satisfa­
cer sus deseos para prolongar su influencia. Por el contrario, la 

decisión del presidente fue elegir a un funcionario que sin estar 

del todo alejado de Fabela, lo estaba lo suficiente para terminar 

con el poco poder que aün conservaba. 

El debilitamiento de Fabela también se explica por el poco 

interl!s que Del Mazo tuvo, no ya para asegurar la imagen del 

diplomático, sino para crear un grupo propio que le construyera un 

poder duradero. El conjunto de funcionarios ligados a Del Mazo 
muestra claramente que aunque le cerr6 el paso a Fabela, no pudo o 

no supo c6mo hacer sobrevivir a los politices que él habla 

promovido. Del total de individuos que Del Mazo nombró en su 

gobierno (cuadro III-6), la tercera parte procedlan de Fabela y, 
como ya se mencionó, al menos 4 controlaban las carteras más 

importantes. Pero de los 24 que formaron el equipo de confianza de 

Del Mazo, sólo 6 lograron sobrevivir y en el gobierno siguiente.n 

Más ilustrativa es la suerte que tuvieron los politices que 

llevó a los puestos de elección y partidarios (cuadros III-7 a 

III-10): únicamente 4 de los 25 diputados federales, 9 de los 36 

locales, 8 de los 1~ presidentes municipales, y uno de los l 

dirigentes del PRI, consiguieron otro cargo en alguna administra­

ción posterior y siempre en el mismo ámbito electoral. Resulta 

evidente que Del Mazo no se interesó por preservar la influencia de 

su protector pero tampoco se ocupó seriamente de crear un grupo 

propio que trascendiera su gobierno. Sólo la imaginación puede 

'5 APIF', carta de Fabela a Alfredo Becerril Colín, 27 de octubre de 1950, 
exp. 28/110-3. Do todas far-mas Fabela preeion6 hasta el Gltimo momento para ganar 
la candidatura, como lo prueba el quo Becerril todavía fuora considerado 
finalista al conocerse la deciai6n en favor de si.nchez. CoU.n, El Sol de Toluca, 
28 de marzo da 1951. 

11 Entre eatoe 6 estA incluido S&nchez Coll.n nada mAe para facilitar la 
deecripci6n pero, como se _ver& despulie, él no form6 parte del grupo. 
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encontrar en estos detalles la.permánE!nciá. de-.u~,q~upo politice. La 
leyenda de Fabela y de. su Grupo Atlacom_ulco no' re.sisti6 los 

conflictos de la siguiente gubernatura. 

4. Bl ooaienso del rin 

Aunque la versión popular dice que el ingeniero Salvador 

Sánchez Colin lleg6 a la gubernatura en 1951 por sus vinculas con 

Fabela y el Grupo Atlacomulco, basta ver su curriculum para 

comprender que lo ünico que tenla en com6n con Fabela y Del Mazo 

fue el lugar de nacimiento. Sánchez Col1n naci6 en Atlacomulco, 

aunque no en la cabecera municipal sino en un pueblo cercano lo 

que, al decir de algunos, no era bien visto por aquellos, que se 

consideraban más cultos y educados. 71 Tampoco tuvo muchos vinculas 
con su estado, pues s6lo cursó. los dos primeros af\os de la primaria 

en Atlacomulco y desde entonces el resto de su educación transcu­

rrió en el Distrito Federal. Becado por el gobierno federal, 

ingres6 al Instituto Técnico Industrial El Mexe, en Hidalgo, y 

después ingresó a la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo. 

Su clara vocación por los asuntos técnicos del campo lo llevó muy 

pronto a dedicarse por completo a esa actividad. 

Entre 1936 y 1943 trabajó en instituciones dedicadas a la 

agricultura en el Distrito Federal e incluso en Baja California. En 

los anos centrales de la administración de Fabela, Sánchez Colin 

viajó a Estados Unidos, becado por el gobierno de ese pais, para 

especializarse en c1tricos, lo que le permitirla ai"los después, como 

investigador de la Secretaria de Agricultura, crear una nueva 

variedad del lim6n que hasta hoy lleva su apellido. sus experien­

cias las expuso en el libro El cultivo del limonero y la industria­
lizac16n del limón, ampliamente conocido por los especialistas y 

los cultivadores • 

.,. Entreviata B. Nació en Tacoac, en esa entonces un caserio a mil quinientos 
matroo de Atlacomulco. Joa6 Angel Agui.lar, Lo que supe y oto consta de Salvador 
sAnche.r ColLn, epi, Toluca, 1986, p. 27. 
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Uno de ellos, Miguel Alemán, lo leerla para encontrar 
soluciones a los problemas que tenia en su rancho (la Finca 

Sayula); al final, Alemán le encargarla al agrónomo el cuidado de 

la propiedad. A esta relaci6n, estrictamente personal, el presiden­
te le anadir!a la política porque durante su campana sánchez Colín 

participarla en las comisiones Técnicas, con lo cual ampliaría su 

fama de experto en el lim6n y el aguacate.~ 

Es evidente que sánchez Col.in no s6lo estuvo fuera de su 

estado sino al margen de la política en general. La época de Fabela 
y los conflictos con esa élite tradicional, as! como los esfuerzos 

por crear una entidad moderna y una clase politica adiestrada y 

fiel al llder diplomático, pasaron sin preocupar demasiado al 

experto agr1cola, más interesado en los limones y los aguacates. En 

realidad, Sánchez col!n tuvo contacto politice con el estado cuando 

Adolfo L6pez Mateas ocupó la senadur!a a la que tuvo que renunciar 

Fabela y quedó vacante la suplencia, un puesto que por lo comQn se 

vuelve decorativo porque el propietario casi nunca abandona su 

curul. El cargo parece haber sido una manera discreta de Miguel 

Alemán para corresponder a Sánchez Col1n sus servicios en la 

campafia. Fue Del Mazo quien convencido de sus conocimientos, lo 

designó director de Agricultura en su gabinete, con lo cual ganaba 

a un técnico experimentado al mismo tiempo que ensanchaba su 

autonom!a respecto de Fabela. 

Con esos antecedentes, empero, no era previsible que se 

convirtiera en un candidato importante a la gubernatura. El momento 

parece haberse presentado en 1949 cuando murió en un accidente de 

aviación el que desde 1946, cuando Alem6n se convirtió en presiden­

te, se perfilaba como el siguiente gobernador: Gabriel Ramos 

Millán. Como es sabido, entre Ramos Millán y Alemán hubo una 

profunda amistad que nació en su juventud y se fue fortaleciendo 

conforme fueron ocupando puestos políticos relevantes. Ramos Mil.lán 

'l'J J. A. Aguilar, ibid., p. 78. Al igual que con el limón, SAnchez coltn cre6 
una variedad del aguacate que también lleva. su nombre. 
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era el· citndida"to seguro de.' Alemán· y ·1a mejor· prueba de que no 

permitir1~:1a ·~onsolidaci6n .de Fabela. 
En '19so, cuaiido el diplomático y Del Mazo promovieron a 

Becerril Colin como diputado local, Sánchez Colín también ocupó la 
curul por el distrito de Texcoco. La intención no podía pasar 

{nadvertida para los politices de la época y menos cuando Sánchez 
Col1n, el experto técnico agrlcola, era el que cuidaba el rancho de 
Alemán en Veracruz. No fue extrafto entonces, que al desaparecer 

Ramos Millán el presidente considerara a Sánchez Col1n como un buen 
prospecto, que además de su prestigio profesional tenla la cualidad 
de haber nacido en la misma regi6n que Fabela y Del Mazo, pero con 
los cuales apenas tenla contacto. 10 Más aún, la indiscreción de Del 

Mazo en 1950, alert6 al presidente sobre las aspiraciones de Fabela 

y lo obligó (en el supuesto de que no lo hubiera decidido antes) a 

buscar un candidato de su preferencia. 
La independencia con la que llegó Sánchez Col1n la demostró 

claramente al integrar su gabinete. De los 16 titulares con que 

contó, 2 hab1an estado con Fabela y hab1an logrado continuar con 
Del Mazo, y otros 2 los heredó de su antecesor inmediato (cuadro 

III-12) • Como se ve, comparado con el gabinete de Del Mazo, Sánchez 

Co11n redujo a la mitad la influencia directa de Fabela. Es cierto 

que la Secretaria General de Gobierno quedó en manos de Malaqu1as 

Huitr6n, uno de los s1mbolos del fabelisrno, pero la designación 

parece responder más a una calculada ventaja del gobernador que al 

predominio del diplomático, pues la larga trayectoria de Huitrón, 

que no sólo habla transcurrido en las administraciones de Fabela y 

Del Mazo, sino tambi~n en el gomismo, resolvía el evidente 

desconocimiento politice de Sánchez Colín y, sobre todo, le 

permit1a reconciliarse con los fabelistas dolidos por su victoria. 

La intenci6n se confirma con el dato adicional de que Ramlrez 

Fragoso, el segundo fabelista, estaba en Educación y no en los 

otros importantes cargos que hablan controlado en el régimen 

inmediato. Los dos funcionarios que procedían del gobierno de Del 

10 Entrevistas B, I, J. 



129 

·Mazo fueron Hermilo Arcos Pérez y Santiago Velasco Ruiz, con los 

cuales él babia integrado el gabinete anterior, por lo que no era 

dificil que hubiera establecido relaciones personales si, como:en 

el caso de Arcos Pérez, además los unta la profesión de ingenieros. 
Los demás funcionarios muestran c6mo el gobernador se· rode6 de 

personas a quienes conocia de tiempo atrás y, por lo tanto, sabia 

d6nde pod1an rendir un mejor desempeno. Por ejemplo, Ignacio Alviso 
Flores, su secretario particular, era originario de San Luis 
Potosi, aunque radicado en Zacatecas; si bien no tenia contacto con 
el Estado de México, babia sido maestro de Sánchez Col in en 

Chapingo y desde entonces lo habla acompañado en algunos trabajos, 

particularmente en la preparación de las conferencias conocidas de 

"mesa redonda", que se realizaron en la campafia de Alemán. 

Julián 01az Arias, que fue su primer oficial mayor, era 

ingeniero mecánico electricista y también economista, que habla 

trabajado en el Instituto Politécnico Nacional (fue fundador de la 

Vocacional 5) y en la secretarla de Hacienda y Crédito Püblico. 

Como Alviso, también habla colaborado con Sá.nchez Col.in en la 

campaf'\a de Alemán. La relación con Mario Montiel, su director 

general de Hacienda, era más vieja: especializado en las tareas 

hacendarias, habla creado y dirigido el área de Auditoria cuando 

Fabela fundó la Dirección General de Hacienda, su amistad con 

Sánchez Colín databa de los af'\os treinta, cuando habla prestado sus 

servicios en la Comisión Nacional de Irrigación. José Ram6n Arana 

Urbina, que fue al abogado consultor de su gobierno, reunía la 

doble cualidad de ser amigo de Sánchez Colín, con quien habla 

participado en la campa~a de Alemán, y tener una conocida carrera 

administrativa en el estado, donde habla sido procurador de la 

Defensa del Trabajo y tambi6n abogado consultor, durante el periodo 

de Del Mazo." 

Como puede apreciarse, Sánchez Col1n no se refugió en los 

fabelistas a pesar de que no tenia el conocimiento del estado ni, 

sobre todo, la experiencia política indispensable para enfrentar la 

11 Bl Sol de Toluca, 18 y 19 septiembre de 1951. 



l.30 

gubernatura. El sigui6 con la costumbre de trabajar con su grupo de 
colabOradores·, aquéllos en ·quienes podía confiar plenamente. Y. eso 

se ratifiCa con el resto de funcionarios que ingresaron al área 

administrativa durante su periodo (cuadro III-12). Si se observa al 
nCi.mero total de personas, incluidos los mismos titulares del 

gabinete, se advierte que de los 39 que estuvieron en su gobierno, 
Solamente 9 hab1an estado antes en algQn gobiernO (5 con Fabela y 
3 con Del Mazo), lo que significa que Sánchez Col1n pudo nombrar a 
un porcentaje mayor de funcionarios ligados a él (77% frente al 69% 
de Del Mazo), dato que constituye un indicador más de la declina­

ci6n de la influencia de Fabela. 

Al igual que lo hiciera Del Mazo, Sánchez Col1n renovó por 

completo las diputaciones federales y la legislatura local (cuadros 

III-l.3 y III-l.4). S6lo 7 de los 24 enviados a la cámara federal y 

4 de. los 25 locales, hab1an tenido algO.n cargo con Fabela o Del 

Mazo. El éxito, con todo, lo tuvo en las presidencias municipales 

(cuadro III-15) en las cuales sólo 2 politices pod1an estar 

identificados con los anteriores mandatarios. Como es previsible, 

los puestos en el PRI local fueron pocos y con presencia sobre todo 

del periodo de Del Mazo, y en las senadur1as fue poca la influencia 

que logr6 ejercer pues las dos titulares quedaron en manos del ex 

gobernador Del Mazo (quien si consiguió lo que Fabela no pudo) y de 

Juan Fernández Albarrán, un político de enorme prestigio en el 

estado. 

Pese a ser mayor el éxito de Sánchez Col1n en abrir espacios 

a nuevos políticos locales, por los resultados que se advierten en 

el nfunero de quienes permanecieron en otros periodos puede 

concluirse que tampoco hizo mucho por formar un grupo alternativo, 

duradero. As1, de los 30 funcionarios de gobierno que él incorporó, 

s61o 10 consiguieron sobrevivir en los sexenios de Baz, el 

siguiente, y el de Hank, 12 afias después. Las cifras bajan 

notablemente para los otros cargos pol1ticos: 2 diputados federa­

les, 5 locales y ninguno del PRI o el senado. El ünico ámbito que 

parece haber rendido frutos fue en las presidencias municipales, 
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pues· :··tod0S -_~u~ alcaides .logr'aron figurar en otros periodos, de . .- __ , ,. - - . 
nuevO,·: eii._·'10s:_d~:Baz y de· Hank. 

Ai reVisa.¡;.::con detenimiento la evolución del grupo Atlacomulco 

y,_ en· espec1a:1,·_ los conflictos politices que se produjeron durante 
los .. dieciSeis af\os que controló el estado, se advierte que a pesar 

de existir. v1nculos fuertes entre los gobernadores que se sucedie­
ron Y Bun entre los politices más destacados que figuraron en sus 

gabinetes,·no es posible hablar de un grupo consistente, homogéneo. 
En realidad, es más adecuado considerar la presencia de grupos 

formados en torno de cada mandatario que compartieron principios y 

objetivos de largo plazo. 

Es cierto que Fabela dio cabida a muchos personajes, unos que 

el gomismo hab1a marginado y otros que apenas comenzaban a 

incursionar en la politica. Si los primeros se distinguian por 

largas trayectoria y, por ende, una avanzada edad, los segundos se 

caracterizaban por lo contrario: algunos eran jóvenes de veinte 

aftas y muchos otros apenas adolescentes, como era el caso de Carlos 

Hank, el que m6s tarde heredar1a la leyenda de Fabela. Fueron la 

limitación generacional, por un lado, y la vigilancia del gobierno 

federal, por otro, los dos factores fundamentales que impidieron la 

consolidaci6n de un grupo que nunca pas6 del germene 

En realidad, la participación del gobierno de Alemán fue mucho 

J11ás que de vigilancia. Ese periodo se caracterizó, entre otros 

detalles, por la voluntad presidencial de concentrar el poder y 

afianzar el centralismo. Los cambios en el PRI y el sindicalismo 

revelan claramente el propósito de Alemán de restar autonomia a 

varias instituciones del sistema y convertir a la presidencia en el 

factor central de la vida pol1tica. Pero la ca1da de doce goberna­

dores y el nombramiento en cargos federales de otros dos, significó 

el sometimiento de las autoridades locales a la voluntad del jefe 

del ejecutivo. Si eliminó sin dificultades a casi la mitad de 
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mandatarios del pa1s, era evidente no tolerar1a un poder oculto en 
el estado contiguo al Distrito Federal. 12 

Cuando Fabela se hizo cargo del gobierno, contaba con sesenta 
anos de edad, lo que implicaba que sus principales amistades ten1an 
una edad similar. Por más extendido.que fuese el grupo de conoci­
dos, era dificil que incluyera a jóvenes que no vieron en él a un 
guia sino a un 11der. La diferencia es esencial porque de ella 

depende el compromiso de los seguidores. Para los poltticos maduros 
Fabela fue un 11der, un hombre que marc6 objetivos y procedimientos 
para conseguirlos, pero para los adolescentes y jóvenes que lo 
vieron actuar, Fabela s6lo fue un politice visionario y generoso 

que, por un lado, hizo posible la movilidad política y, por otro, 

personalmente le abri6 la puerta de ese medio a algunos. En 

cualquier caso, sin embargo, las carreras individuales estaban por 

hacerse y, por ende, estaban disponibles para comprometer sus 

lealtades. Nadie con quince o veinte anos podía vincular su futuro 

a un hombre que, al margen de sus atributos, estaba al final de su 

existencia. 
Fabela, en rigor, cumplió un ciclo en la vida política 

estatal, pero no pudo, por falta de un tiempo que ya no le 

pertenec!a, controlar la proliferaci6n de los pol!ticos que él 

mismo promovi6. Tal vez lo hubiera conseguido si su inmediato 

sucesor y, sin duda alguna, su principal producto político, hubiera 

compartido su personal aspiración de poder. Pero Alfredo del Mazo 

no creyó en ese deseo individual de Fabela ni tampoco vió en el 

estado que gobernaba un reducto de poder por la sencilla razón de 

que él, a los treinta anos, ya había alcanzado el más alto cargo 

que la política local ofrecía y babia fortalecido su amistad con un 

politice de un prometedor futuro nacional, como lo era Adolfo L6pez 

Matees. La gubernatura fue para Del Mazo una fuente de proyección, 
pero no la base de su poder. 

11 Luis Medina, Clvllismo y modernizaci6n del autoritarismo, Historia de la 
Revolución Mexicana, t. 20, El Colegio de México, México, 1979, y Roger c. 
Anderson, The Functlonal Role of t:he Governors and thalr States in the Politlcal 
Devslopment of Haxico, 1940-1964, Tesis doctoral, Universidad de Wiaconsin, 1971. 
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Del.Mazo, por omisión o por acci6n, min6 los pocos cimientos 
que Fabela ten1a. Del Mazo no necesariamente impulsó a po11ticos 
identificados con el diplomli.tico sino que, parad6jicamente, sigui6 

su enseftanza, es decir, abri6 las puertas de la pol1tica a muchos 
aspirantes. Del Mazo generó lealtades a él, en primera instancia, 
y a las instituciones estatales y a su.proyecto de largo plazo. Aun 
as1, no se ocupó en asegurarle los puestos a quienes él incorporó; 
de ahi que al concluir su gobierno no hubiera los candidatos y ante 

todo la fuerza de un grupo para imponer al sucesor. 
El segundo factor fue el gobierno federal. Fue Avila Camacho 

quien hizo valer toda su influencia para acabar con la vieja y 

conflictiva élite tradicional, para lo cual no vacil6 en sostener 
a Fabela incluso contra la ley y la Constitución local. Pero 
también fue él quien vio en Del Mazo al continuador de esa obra 
inconclusa; lo más significativo es que al mismo tiempo hizo todo 
lo que pudo para alejar al creador del proyecto y con ello impedir 
que se consolidara un cacicazgo renovado. El agotamiento generacio­
nal aunado a la intervenci6n presidencial, bastará para terminar 
con un grupo politice que hubiera sido de cuidado. 

La llegada d6 Sánchez Colin es la mejor prueba de la voluntad 
central de acabar con la aspiración. Lo O.nico que compartió el 
nuevo gobernador con sus dos antecesores fue el lugar genérico de 
nacimiento, pero ni desarroll6 su carrera bajo su amparo, ni llegó 
a ese cargo por su voluntad. Sánchez Colin fue el hombre adecuado 
que se presentó en e1 momento oportuno. Su amistad con el presiden­
te Alem~n, su relativo distanciamiento con los lideres locales, el 
fallecimiento del candidato natural y la decisión central de no 
auspiciar el fortalecimiento del grupo, colocaron a S~nchez Col1n, 
un experto agrónomo preocupado por mejorar los c1tricos, como una 
opci6~ real para la gubernatura. Era entendible, en consecuencia, 
que no asumiera compromisos con ese grupo pol1tico y que, a 
sabiendas de su desamparo, también buscara protegerse. En ese 
sentido, su obra de gobierno la desarrolló sobre las bases que ya 
exist1an pero la depositó en sus hombres de confianza. 
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El re.sultado de todo ello no pod1a ser más que la asfixia de 

un grupo apenas en formación. La versión popular, sin embargo, 
tiene algunos elementos de verdad. El más importante consiste en 

que ningan gobernante, pese a las diferencias que tuviera con los 

ex mandatarios, fue tan insensato como para destruir la obra 
previa. Por el contrario, sum6 su esfuerzo, como lo hizo Del Mazo, 

o como Sánchez Col!n, quien si no le afiadi6 programas por lo menos 
continuó los que exist1an. El otro, no menos relevante pero st 
menos visible, fue mantener la idea de impulsar la formación de una 
6lite pol1tica moderna que, dadas las circunstancias históricas de 

su nacimiento, pronto se asemejó a la nacional. De ah! que muchos 

jóvenes que encbntraron en Fabela al estadista capaz de romper las 

inercias de la época posrevolucionaria, pero que no ten1an ni la 

edad ni la experiencia para asumir responsabilidades, hayan visto 

en los periodos de Del Mazo y de Sánchez Colín tanto la rnateriali­

zaci6n del proyecto de Fabela como la posibilidad real de iniciar 

sus carreras. 

Es significativo que la promoción de los nuevos pol!ticos no 

ocurra en el ~mbito administrativo del gobierno sino en los cargos 

de elección, en particular en las presidencias municipales. Las 

razones son evidentes: el gobierno constituyó desde entonces el 

medio privilegiado para controlar la política local y para que cada 

mandatario se asegurara el poder frente a facciones del estado. Los 

puestos de representación, por el contrario, parecen haberse 

constituido en la mejor v!a para representar a los grupos y dar 

cabida a más funcionarios. El mismo destino de aquellos que una vez 

tuvieron cargos de elección (ocupar otros en el mismo medio) revela 

que el poder se concentró en los puestos administrativos. De 

cualquier forma, se establecieron las dos pautas centrales de la 

élite: control del grupo y renovaci6n sistemática. 

La sustitución de pol1ticos es por eso generacional, de ah! 

que por ejemplo, no sea extraf\o que muchos de los pol!ticos de 

S6nchez Col1n que consiguieron figurar en otras administraciones lo 

hicieran en la de Hank, doce afies m6s tarde, pues el mismo Hank 

tuvo su despegue pol1tico local en ese régimen: era natural que 
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reuniera a· quienes conoc1a y con quienes se sentía identificado. 
Indirectamente eso demuestra que para ellos las personalidades de 
Fabela y, segQn el caso, de Del Mazo y Sánchez Colín, no estuvieron 
desligadas, no ·fueron proyec~os alternativos, por eso no fueron 

incompatibles y ·generaron una especie de lealtad a la imagen 

legendaria de Fabela, y al mismo tiempo reconocieron el apoyo que 
recibieron de los siguientes gobernadores. Muy al margen de que 

Fabela intentara formar un grupo consistente y duradero, la materia 
prima.con la que lo intentó no era la más adecuada, primero, porque 
las edades tan diversas impidieron la formación de un tinico 

interés, y segundo, porque no podía exigirles a los jóvenes que 
redujeran su futuro politice a las aspiraciones personales de un 

lider. Al concluir el gobierno de Sánchez Colin, con el cual ya era 

evidente la debilidad del Grupo Atlacomulco, llegó a su fin el 
proyecto que comenzara en 1942. 
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CAPITULO IV 

Los Grupos de Transición 

La idea del Grupo Atlacomulco tiene en los gobiernos de 

Gustavo Baz y Juan Fernández Albarrán dos de sus principales 

cuestionamientos. La supuesta continuidad y dominio de los 
p011ticos dirigidos por Fabela no encuentra explicaci6n en dos 

periodos gubernamentales que fueron encabezados por prestigiosos 

pol.iticos no s6lo tan conocidos corno Fabela sino incluso uno de 

·ellos op.uesto a él, y que gobernaron rodeados de pol1ticos y 

funcionarios identificados con ellos. No hay manera de hacer 

coincidir a Baz y Fernández Albarrán con Fabela a menos que se 

acepte, como algunos lo han intentado, una especie de pacto, de 

acuerdo entre grupos que temporalmente permitieron la llegada de 

ajenos al Grupo Atlacornulco. 

De acuerdo con esta versión, los doce afies que van de 1957 a 

1969 habrían sido una especie de concesión fabelista que terminarla 

con la llegada de Carlos Hank, heredero y continuador del diplomá­

tico de carranza. Aun cuando existen elementos que dan veracidad a 

la e>cplicaci6n, ninguno puede resolver la pregunta de cómo fue 

posible que, primero, Baz y Fernández Albarrán hubieran podido 

negociar con Fabela si su poder era tan grande y, segundo, que 

admitieran figurar transitoriamente. Menos explica por qué razón un 

grupo tan poderoso como se supone lo era el Atlacomulco, aceptaba 

ser desplazado as! fuera por un corto tiempo. En el fondo, si se 

sigue la lógica del planteamiento, se descubre que tanto Baz como 

Fernández Albarrán son algo as! como derivaciones no esperadas del 

grupo de Fabela, una manera de justificar que la dinast1a pod1a 

desarrollar gobiernos diferentes y, hasta cierto punto, opuestos. 

La verdad es que esta versión es una manera más de dar 

credibilidad formal a una creencia que, a fin de cuentas, da 

cohesi6n e incluso identidad local. En realidad, la llegada de saz 
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y ·de Fernández Albarrán confirman la determinación del gobierno 

centra1 de acabar con el cada vez más debilitado poder de.Fabela y 

su _grupo. Naturalmente que ambos personajes pudieron alcanzar el 
poder gracias no s6lo a es~ apoyo indiscutible, sino también a que 

la fuerza del Grupo Atlacomulco habia sido minada desde el gobierno 

de Del Mazo por diferencias entre sus miembros e incluso un 

deliberado alejamiento, como ocurrió en el periodo de Sánchez 

col1n. 
Pero tampoco se trata de una sustitución cabal del grupo de 

Fabela. Como se verá en seguida, ni Baz ni Fe:rnández Albarrán 

consiguieron llegar al palacio de gobierno de Toluca gracias al 
apoyo de grupos consistentes que se hubieran trazado ese objetivo. 

Si Baz, por un lado, no construyó una base sólida de apoyo que le 

permitiera obtenerla, por otro, Fernández Albarrán aun pretendién­

dolo, no pudo hacerlo a tiempo. As1, lo más significativo de ambos 

políticos es que alcanzaron muy tarde el poder y aunque al menos 

uno lo dese6, no contó con el equipo humano que lo trascendiera 

cuando al fin se hizo realidad su aspiración. Como se verá en las 
lineas siguientes, la presencia de saz y Fernández Albarrán no es 

el resultado de un acuerdo con Fabela sino de decisiones del 

gobierno central que al mismo tiempo que lograron desplazar 

definitivamente al Grupo Atlacomulco, no pudieron crear otros 

grupos alternativos que en el mediano plazo se constituyeran en 

centros de dominio. 

Estas consecuencias, sin embargo, no son totalmente imputables 

a la voluntad del gobierno federal. En realidad, cada una de las 

designaciones si bien muestran ese objetivo, también revelan que 

estuvieron determinadas por los deseos particulares de cada 

presidente que eligi6 a un pol1tico local cercano porque también se 

busc6 impedir que el gobernador saliente prolongara su influencia. 

El resultado final fue no s6lo que el Grupo Atlacomulco se eliminó, 

sino también que los dos siguiente$ no contaron con el tiempo ni el 

apoyo indispensables para consolidarse en el estado~ 
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1. Un·m6dico de la Revo1uOi6n 

Aunque la realidad era distinta de lo que se dec1a·y pensaba 

acerca de los gobernantes y el Grupo Atlacomulco, lo cier~o era que 
desde 1942 hablan controlado la política estatal tres hombres 

nacidos en ese lugar. En consecuencia, era indispensable una 
muestra clara, indiscutible, de que la continuidad política no 

seria aceptada, ni siquiera en términos del lugar de nacimiento. Se 
trataba de seleccionar a un politice que resumiera varias condicio­
nes: ser del estado, pero de una región distinta a la de Fabela, no 
relacionado directamente con la figura del patriarca y que, además, 
tuviera la experiencia y el prestigio suficientes para vencer la 
natural resistencia de Fabela y de sus, aunque pocos, fuertes 
seguidores. La persona fue Gustavo Baz. 

La necesidad de una personalidad cuya sola presencia atenuara 

las criticas y venciera algunas resistencias, derivaba de la 
actividad del mismo Fabela. si bien su grupo estaba debilitado y 
los pol1ticos activos no hab1an encontrado en Del Mazo Vélez y 

Sánchez colin a un 11der que ·1os guiara, el diplomático de Carranza 
s! estaba activo. Desde su regreso a Méx:ico en 1950, Fabela 
prácticamente no volvió a salir del pa1s y mantuvo los contactos 
con su entidad y, en especial, con los presidentes de la Repúbli­
ca.1 

Asi, aunque mínima la influencia del Grupo, la de Fabela 
era considerable, si no para cambiar la opinión presidencial en 
asuntos estatales, s1 al menos para que se conocieran con suficien­
te anticipación los deseos del ex mandatario. oe esta manera pronto 

se supo que Fabela tenia un candidato para suceder a Sánchez Col1n: 
Mario Col1n Sánchez, joven abogado, nacido en Atlacomulco, que para 
esa fecha ya había tenido una destacada carrera política local y 

1 En au archlvo personal se conservan varias cartas y estudios que Fabela 
enviaba regularmente a los presidentea Miguel Alem&n, Adolfo Rui:r. cortinas y, 
naturalmente, a Adolfo L6pez Hatees, tanto eobro asuntos internacionales como 
nacionales. 
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que,· ·por· anadidura, era familia'r del mism~-:~O.be~r\ador. ~a~iente. 1 ~i 
· ei giUpO n·a ten!a la fuerza Suficiente. Pci.t-á.,má:"n~ene:r=- ei, cOntrol de.l 
estado, F~be.la s1 buscaba, por segunda. V~·z, ·.colocar a un hombre 

ce~ca~o en la qubernatura. 
En parte por la fama de Fabela y la costumbre de que hombres 

de Atlacomulco figuraran en la politica, pero también por el 
~urriculum del doctor Ba~, su postulación fue una gran sorpresa. 3 

Doce aftas m~s joven que Fabela, Baz tuvo muchas semejanzas con el 
diplomático. Como él, Baz participó en la Revolución de manera 

activa y debido a su compromiso con las fuerzas zapatistas fue 

nombrado gobernador del Estado de México cuando apenas era un 

adolescente. Cuando carranza fue presidente, Baz reingresó a la 

Escuela de Medicina para continuar sus estudios. En la vida 
académica y profesional, más que en la pcl1tica, Baz construirla su 
prestigio y sus relaciones personales. En la escuela, Baz conoci6 

a dos destacados médicos con los cuales establecerla una estrecha 

amistad que, en el momento oportuno, lo llevar1an con algunos 
presidentes: Ignacio Chc1vez y Salvador Zubirán. Gracias a la 
amistad que ambos tuvieron con Cárdenas, Baz tuvo contacto con él 

y, más tarde, cuando ya era presidente de la República, aaz lo 

intervino de una apendicitis; desde entonces mantuvieron estrechas 
relaciones personales. Es comprensible entonces que Baz conociera 

a Manuel Avila camacho, quien ocupaba la cartera de Guerra en el 

gabinete cardenista, y con el que ll.egar1a a cultivar una gran 

amistad, fortalecida por el hecho de ser el médico personal de su 

esposa, Soledad orozco de Avila Camacho.• 

Al mismo tiempo que Baz ampliaba el circulo de amigos 

importantes, desarrollaba una destacada carrera como m~dico 

cirujano, pero también como profesor universitario lo que le 

permitiría crear muchos discipulos tanto en la medicina corno en la 

2 Entreví.ata I. 
3 Entreviata J. 
• Gustavo Abel Hern&ndez, Germinal. Yjda de un pueblo y un hombre. sl 

maestro Gustavo Ba:r, Manuel Porrúa, México, 1980, pp. 108-109, y ~licia Olivera 
y Eugenia Meyer, Gustavo Be:r y sus juJ.ci.os como revolucionario, m'dico y 
pol!.tico, INAH, México, 1971, pp. 42-44. 
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pol1tica. Lleg6 a ocupar la direcci6n de la Facultad de Medicina al 
·renU~ciár su amigo·· Chávez y poco después fue rector de la UNAM, 

.cuyo' peri~do··lto complet6 por aceptar la secretaria de Salubridad en 
el gábi.nete ·de. su también amigo Avila Camacho, en diciembre de 

19.40. Como se ,ve, Baz no lleg6 a la politica por dedicarse a ella 

_sino por su· actividad profesional. No hay duda de que tuvo los 
contactos. adecuados como para aprovecharlos cuando fue necesario, 
pero lo llamativo es que nunca los emple6 pues desde que abandon6 

la Revoluci6n y hasta que fue nombrado secretario de Salubridad, 

Baz no tuvo ningQ.n cargo público que mostrara intenciones de 

iniciar una carrera pol1tica. 
Más aOn, de acuerdo con sus propias confesiones, la guberna­

tura le fue ofrecida en tres oportunidades. La primera, como ya se 

vi6 en el capitulo anterior, ~e la propuso Calles cuando concluyó 

el mandato de Carlos Riva Palacio en 1929; la segunda, fue 

Filiberto Gómez quien lo invitó a sucederlo en 1934 y la tercera 

vez fue Miguel Alemán al terminar el periodo de Alfredo del Mazo, 
en 1951. 5 Naturalmente, todas las veces rechazó la oportunidad, en 

buena medida como él mismo' sef\ala, porque su carrera profesional 

estaba en ascenso. 

Llama -la atención que no se le haya ofrecido la gubernatura en 

la Onica ocasión en que tenia más oportunidades para conseguirla: 

cuando Z~rate Albarrán fue asesinatlo, lo que revela que aun cuando 

Avila Camacho era su amigo (acaso no tanto como lo era de Fabela) 

no consideró la posibilidad. Es extraf\o que esto ocurriera porque, 

comparado con el diplomAtico, Baz era un politice en la cúspide de 

su trayectoria, el que contaba con mejores relaciones nacionales y 

con más experiencia en la politica local. Visto as1, Baz reunía mAs 

ventajas para enfrentar el desafío que Fabela. La explicaci6n, que 

por supuesto no acept6 jamás el cirujano, fue su no tan oculta 

aspiraci6n a la presidencia. 6 

! ~~~d~!!ª«iu!1>!:. ÍepPr!::n~;i:~:::~~~f::J ~:~11~ªn1e0g.Ó,1 f:d1~:~ • ~u~~d~3~~ 
hab!a terminado su periodo on al gobierno estatal y, de hacho, su propia carrera 
(váaee la entreviota con Elena Poniatowaka, El Día, 28 de noviembre do 1963). No 
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Por eso, cuando en 1957 Baz ya estaba retirado de la actividad 
pG.blica e incluso ya hab1an pasado los ma'jOres momentos para 

alcanzar la gubernatura, fue una sorpresa que se convirtiera en 
candidato y seguro sucesor de S&nchez Col1n. Varias son las razones 
que explican la selecci6n. Precisamente porque la carrera pol1tica 
de Saz estaba terminada y no habla transcurrido en la entidad, le 

aseguraba al presidente Adolfo Ruiz Cortinas la suficiente 
independencia y alejamiento para romper con Fabela. Pero, paradóji­
camente, también garantizaba que no construirla un grupo propio que 
dominarla la pol1tica local denpués de él. 7 Su selección es el 

resultado de un cálculo presidencial particularmente astUto: como 

lo dijera un politice, las dos veces que Saz llegó al gobierno del 

estado fue "en una coyuntura de oportunidad", sin tener un 

conocimiento claro de la entidad, sin un programa qué realizar, por 

la sencilla razón de que nunca se propuso ser el mandatario de su 
estado natal. De esa manera, Baz conoció el estado gobernándolo.' 

otra circunstancia favorable para su designación fue su 

cercan1a con Adolfo Ruiz cortines. A diferencia de lo tardio que 

fue su acercamiento con cárdenas y Avila Camacho, con el veracru­

zano Baz tuvo una relación que se remontaba a los a~os de la lucha 

armada, pues mientras el futuro cirujano colaboraba con Zapata, 

Ruiz Cortinas lo hacia con Carranza. 9 Desde entonces y a pesar de 

no compartir ningún cargo público o colaborar juntos, mantuvieron 

una profunda amistad que se manifestaba, entre otras maneras, en 

desayunos frecuentes en los cuales era común que la conversación 

versara sobre los asuntos politices nacionales. 10 

Esa relación personal servia a muchos objetivos de Ruiz 

Cortinas. Por un lado, el presidente no ocultaba su antipatía por 

obatanta, para los pol1ticoa del estado no hay duda de que esta fue la razón de 
que Avila Camacho no Be lo propusiera. Entrevistas r:, I y L. 

7 Entreviatas I y L. 
1 Entrevista c. 
' No deja de ser llamativo qua, por esa misma circunstancia, Ruiz Cortinas 

conociera A Fabela y el alcance de eue aepiracionea. En ese sentido, Ruiz 
Cortinas habría eellado la suerte del grupo pol1tlco de Fabela con la llegada do 
un viejo revolucionario que tenia el mismo origen que el diplomAtico. 

10 Entrevista con Elena Poniatoweka, ib1d. 
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sánChez Colín ni su deseo de b~rrar l~~· ·~eCuercÍos de ¡a administra­

'ci6n de Miguel Alemán; en conse·c·U~n~ia,- la:· g~ber~atura del Esta-do 

de México se present6 como una:· oporturiidad par8: ajus~ar .alguna·s 
cuentas pendientes. 11 Pero tan\bién era un.a· forma de premiar a·un 
ami9o que llegaba al final de su ·c~rrera, lo que coincidía con el 

8stilo personal de Ruiz Cortines·de dar·realce a viejos revolucio­
narios, como lo hizo con Braulio Maldonado en Baja california e 

incluso con el registro legal del Partido Auténtico de la Revolu­
ción Mexicana en 1954. No sólo fue una manera de ponerle más 

piedras al fabelismo, fue también un reconocimiento a miembros de 
su misma generaci6n. 11 

Baz, en suma, reunió varios factores para que el gobierno 

federal lo enviara al Estado de México. Lo ünico que le permitió a 

Ruiz Cortinas y al mismo Baz que su candidatura fuera aceptada, fue 

el indiscutible prestigio personal del cirujano que atenuaba tanto 

lo tardío de su designación, como el claro mensaje de romper la 

continuidad política. Al final de cuentas, Baz tenía una trayec­

toria tan exitosa y reconocida como la de Fabela y también como él, 

ostentaba un origen revolucionario. Desde cualquier punto de vista 

nadie pod1a oponerse a la llegada del doctor Baz. 

Es verdad que su alejamiento de la entidad presentaba el 

riesgo de que Saz recurriera al apoyo de Fabela y, sin proponérse­

lo, preservara su fuerza. Sin embargo, como suele ocurrir en 

política, Baz optó por rodearse de funcionarios cercanos a él, que 

le garantizaran la confiabilidad. Aun as!, Baz tuvo el acierto de 

recoger a varios de los jóvenes e incluso adolescentes que fueron 

iniciados en política por Fabela. Dicho en otras palabras, Baz supo 

aprovechar el impulso que el diplomático le imprimió a varios 

personajes que, en su momento, no pod1an figurar de manera destaca­

da. En realidad, a esta decisión se debe el que, por un lado, se 

11 Entreviata I. 
11 Entrevi•tas A y B. En cierto modo Saz estuvo conciente de este propósito, 

puee reconoci6 que acept6 e1 ofrecimiento de Ruiz Cortinee después de rechazar 
l.011 de otros preeidentes, porque habta triunfado en su carrera como médico y 
también porque ya estaba en el final de au vida. Entrevhta con Elena Ponh.­
toweka, ibid. 
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afi~e que· Saz cre6 1.:ln nuevo c;Jrupo de· pol1ticos y que, por otro, 
también ·Se diga que coincidi6 con los intereSes de Fabe1a. Lejos. de 

6110, como· lo consider6 con agudeza un político· local, al nombrar 
a funciOnarios prometedores como Hank, Baz simplemente hizo una 

buena inversi6n p~litica.n 
Basta observar la conf ormaci6n de su gabinete para comprender 

el margen de independencia que tuvo Saz (cuadro IV-1): de los 12 

funcionarios titulares, sólo uno (Velasco Ruiz) habla ocupado un 
puesto de gabinete en otro periodo y en el suyo estuvo encargado de 
una entidad de menor importancia politica (la oirecci6n de 
Pensiones), de los 11 restantes, 5 ya hablan hecho carrera en el 

estado, algunos incluso en la misma administraci6n. Los otros eran 
amigos suyos o políticos con algún reconoci~iento público, corno su 
director de Agricultura, Gilberto Fabila, periodista y escritor 
encargado de redactar parte de los estatutos del PST y que en 1950 
habta buscado una diputación local •14 

Entre los amigos se encontraba, en primer lugar, Jorge Jiménez 
Cantú, a quien designó secretario general de Gobierno y, por ende, 
el principal responsable de la pol1tica local. El nombramiento fue 
importante ya que para los poltticos del estado ese pueGto es el 
indicador central del rumbo que el gobernador va a tomar porque 
marca el grado de continuidad o de autonom1a que tiene el manda­
tario o, al menos, la disposición para mantener relaciones directas 
con los grupos anteriores. La designación de Jiménez Cantú fue por 
ello el mejor indicio de que Baz no harta polttica con el Grupo 
Atlacomulco porque sus caractertsticas revelaban tanto el estrecho 
contacto que el gobernador tenla con él, como la absoluta indepen­
dencia de Jiménez cantú de los poltticos locales. 

Aun cuando no se sabe con certeza el lugar de nacimiento de 
Jiménez canta (unos lo ubican en el Distrito Federal y otros en 
Coahuila), si se sabe que no es oriundo del Estado de México y que 

ll Entravieta I. 
, .. A. Slnchaz Garcta, El c!rculo ••. , op. cit., p. 95, y El Sol do Toluca, 2 

.·de marzo do 1950. 
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fue su pSrmanencia en Villa del carbón, cumpliendo su serviciO 
soCial, lo que lo hizo adoptar ese municipio como suyo, y desde él 
~~nEitrúir :sólidas relaciones personales y po11ticas. u Jiménez 

canta estudi6 medicina y, como era esperable, uno de sus maestros 
fue el 'doctor Baz, con el que desde entonces tuvo una singular 

identif1caci6n personal, a tal grado que más de una vez comprometió 

~u P'ropio futuro con el del maestro. As!, por ejemplo, fue Jiménez 

·ca!1ta, junto con otros estudiantes que tambi~n llegarían a ser 

prominentes médicos y políticos, como Norberto Trevif'io Zapata, 

Bernardo SepGlveda y Manuel Velasco su~rez, quien apoyó a Baz para 
que fuera director de Medicina cuando Ignacio Chávez renunció a 

ella en 1934. 
Este apoyo fue una demostración maS de las muy tempranas 

aspiraciones p~l1ticas de Jiménez Cantú, pues durante su carrera 
fue l!der de la Sociedad de Estudiantes de Medicina y, al poco 

tiempo, de la Federación de Estudiantes Universitarios. Juntos, más 

tarde, fundaron el Pentatl6n Universitario, grupo paramilitar que 

distinguiría por el resto de su vida a Jiménez canto y que, 

adicionalmente, fundamentó.las acusaciones da fascista contra él, 

pero sobre todo contra Baz. 16 El nombramiento de Jiménez cantü 

rompi6 no s6lo con la costumbre de Del Mazo y Sánchez Col1n de 

rescatar (o aceptar la imposición, según se vea) de un político 

identificado con Fabela, sino que coloc6, por primera vez en la 

historia reciente del estado, a alguien ajeno a la entidad que 

hasta entonces habla hecho su carrera al lado del nuevo gobernador. 

Para ratificar su separación del Grupo Atlacomulco Baz 

recurrió a otros amigos e incluso familiares. como director de 

u Entreviutaa F y B. 
16 J. Salazar, Estructura ..• , op. cit.., p. 24 y G. A. Hern:."indez, ibid., pp. 

168-169. Una de las razones que ae aducen para explicar por qué Baz no fue 
gobernador del estado desde 1942, en que eo aoapochaba de euo tendencias 
faaciataa, comprobables con la fundación de un grupo clara.mente aoociado a lae 
camisas negras de Muaaolini. (Entrevista I). Ea creible la interpretaci6n ai se 
tiene praaente que desdo ol inicio de la Segunda Guerra Mundial y durante loe 
dacenioa eiguientea, el fascismo fue el principal enemigo y una acusación 
suficiente para eliminar a cualquier opositor. En ese sentido, Ruiz Cortinas 
habrta promovido la candidatura do Baz, adem4a de todo lo señalado, como una 
forma de reivindicar poltticamente a au Amigo. 



Hacienda (otro puesto que había controlado el grupo manteniendo al 

mismo titular) designó al doctor Néstor Herrera, amigo personal y 

disc!pulo, y como representante de su gobierno en el Dis~rito 
Federal, a su yerno Federico Bracamontes. 17 La "inversión pol!tica" 
de Baz se advert!a en el impulso a jóvenes iniciados por Fabela e 
incluso, como fue el caso de Hank, claramente apoyados por él. En 

la Oficialía Mayor y en la Procuradur1a General de Justicia desigri6 

a Alejandro Caballero y Benito Sánchez Henkel, que en los afias del 

gobierno de Fabela eran estudiantes y al finalizar el periodo ya se 

hab1an convertido en dirigentes del Comité Pol1tico de Estudiantes 

Universitarios que apoyó activamente la campaña de Alfredo del 

Mazo. su incorporación al gobierno de Baz no fue repentina, como lo 

prueba el que algunos de ellos hubieran colaborado con ~l desde la 

campafia, como fue el caso de sánchez Henkel, que formó parte de la 
Comisión de Estudios Económicos. 18 Como secretario particular 

designó a otro joven abogado (apenas alcanzaba los 2 7 años de 

edad), Carlos Barrios Honey, hijo de un distinguido político local 
y a quien Baz le reconoció suficientes dotes como para tenerlo 

cerca. 

Pero sin duda fue Carlos Hank el joven pol1tico que se 

distinguió entre todos ellos, no sólo porque a diferencia de los 

demAs ya tenia una significativa trayectoria en el medio local (a 

los treinta af'los habla sido dirigente estudiantil, secretario 

general de la delegación del Sindicato Nacional de Trabajadores de 

la Educación (SNTE), director de Escuelas Secundarias, director de 

la Oficina de Juntas de Mejoramiento y presidente municipal de 

Toluca) sino también porque seria el único de ellos que llegarla a 

trascender la política del estado, ocupando puestos federales que 

le darr.an el renombre necesario par convertirse en uno de los 

gobernadores más poderosos de la entidad. Ese perfil se pudo 

comprobar rápidamente cuando a los pocos meses de ocupar la 

11 Entrevista B y Bl Hundo, 15 de septiembre da 1957. 
11 El Dam6erat::a, 7 de enero y 18 de febrero de 1945, y Juli6.n Gazc6n Mei:'eado, 

Acuarelas sociales, Coeta Amic, México, 1979, p. 24. 
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Direcci6n de Gobernación, e1 segu~do pue_sto·mas importante después 
de ia secretarla General de GobierlÍ.o, Hc!nk lo CJ.eclin6 para ocupar 
la diputación federal con la que iniciarla su carrera en el centro 
del pa1s. 

Baz no tenia relaciones previas con Hank, pero si conoc1a su 
vinculación con Fabela y también su desempef\o como presidente 

municipal de Toluca. Todo ello fue suficiente para que el nuevo 

gobernador viera en Hank a un buen politice, útil a su gobierno por 
su experiencia, pero también porque su nombramiento era una muestra 
de buena voluntad hacia el Grupo Atlacomulco • 19 Con acciones de 

este tipo, saz pudo separarse sin conflicto de la influencia de 

Fabela, pues de otra manera la ampliación de su grupo de colabora­
dores, la mayor1a de ellos sin relaciones con el fabelismo, habr1a 

complicado su gobierno. Por ejemplo, de los 38 funcionarios que 

estuvieron con él en la administración gubernamental (cuadro IV-1) 

solamente 11 hablan estado antes en otro periodo, pero la gran 

mayor1a de ellos lo habla hecho con Sánchez Colin, es decir, con el 

mandatario que menos influencia aceptó de Fabela.. si se tiene 

presente que los 27 restantes no tenian trayectorias previas puede 

comprenderse el margen de independencia con que gobernó .. 

Lo mismo se comprueba con el resto de puestos po11ticos. De 

los 33 diputados federales, 52 locales y 18 alcaldes que fueron 

elegidos durante su régimen (cuadros IV-2 al IV-4), solamente a, 11 

y s, respectivamente, tuvieron contacto con alguna administración 

previa. Si las cifras muestran un elevado porcentaje en favor de 

Baz, cuando se observa en cuáles gobiernos colaboraron se advierte 

que privilegió a aquéllos que estuvieron con Del Mazo y sánchez 

Col1n, no con Fabela.~ El ünico sitio donde dio cabida al fabelis­

mo fue en la senadur1as, ámbito acostumbrado para las negociaciones 

entre grupos y con el gobierno federal. Ah1 colocó a Mario Col1n y 

Abel Huitr6n, indiscU.tibles miembros del Grupo Atlacomulco y a 

1' Entrevista B. 
23 De loe doe politicoe con funciones en el partido, uno habta estado con 

slnchez Colln. Véaee el cuadro IV-5. 
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Maximiliano Ruiz castafteda, un politico y médico prestigiado, con 
·amplio reconocimiento local (cuadro IV-6). 

La evidente voluntad de Baz por romper las continuidades con 
los anteriores gobiernos y en especial con el Grupo Atlacomulco, 

contrasta con el poco empef\o que se advierte en construir uno 

Propio. Si se observa con detenimiento el futuro que tuvieron los 

pol1ticos que acampanaron a Baz, destacan dos pautas significati­
vas: que la sobre.vivencia fue escasa y que se concentró en las 

administraciones de Hank y Jiménez canta. Asl, de los 27 funciona­
rios que integró a labores gubernamentales, solamente 9 tuvieron 

nuevos cargos al terminar el periodo. De sus 25 diputados federales 
y 41 locales el porcentaje de pol1ticos que continuaron colaborando 

con otros mandatarios apenas llega a la tercera parte y siempre en 

el mismo ámbito electoral. Sólo mejora la continuidad con los 
presidentes municipales ya que 10 de los 13 que Baz impulsó 

sobrevivieron en los tres siguientes gobiernos (cuadros IV-2 al 

IV-4). 
Si Baz en algún momento intentó formar un grupo, nunca 

consiguió fortalecerlo. En realidad, no existe ninguna evidencia de 

que el cirujano se lo hubiera propuesto y aunque es frecuente 

escuchar que Baz fundó el segundo grupo más importante del estado, 

la verdad es que el ünico argumento que se ofrece es la llegada, 

doce anos después, de Jiménez Cantú, su secretario general de 

Gobierno. como se tendrá. la oportunidad de ver en el apartado 

correspondiente, ese argumento deliberadamente omite el hecho de 

que al finalizar el periodo de Baz, Jiménez canta colaboró ininte­

rrumpidamente con Hank, quien ya para entonces era una figura de 

renombre nacional más que estatal. Así, la pertenencia y sobre todo 

la continuidad de Baz, resultan seriamente cuestionadas. 

La aparici6n de políticos impulsados por Baz en los gobiernos 

de Hank y Jiménez cantú, no significa necesariamente que renaciera 

la influencia del cirujano, sino que un nuevo y poderoso grupo 

habla logrado controlar la política local. En realidad, tanto Hank 

como Jiménez Canta recuperaron viejas relaciones que fueron 

construyendo por separado pero má1; de una vez coincidiendo, desd<! 
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aque1la. época. El l1der de ese· grupo, Carlos Hank, supo aprovechar 

el cobijo. ·del Grupo Atlacomulco pero también la sensibilidad de 

Bzlz, quien c0mpr'endi6 que los jóvenes e incluso adolescentes de los 

cuarenta, pod1ari seguir institucionalmente a su gobierno. De la 

misma manera que Fabela, Baz no pudo ser el 11der de un conjunto de 
·po11~icos cuyas edades fluctuaban alrededor de los treinta aftas, 

cuando él hab1a asumido el cargo a los sesenta y dos. Era de 

esperar que ese grupo, al margen de las personalidades que lo 

hubieran impulsado, buscar1a entre sus iguales al dirigente, es 

decir a alguien con semejantes aspiraciones pero que hubiera 

logrado sobresalir. 

2. El pol1tico de la larqa espera 

Hacia el final del gobierno de Baz, cuando comenzaron a 

mencionarse los posibles sucesores, fue evidente tanto el agota­

mientO del Grupo Atlacomulco como la inexistencia de uno alternati­

vo. La lista era larga, pero los más fuertes fueron: Enrique Tapia 

Aranda, diputado federal en funciones; Juli6n Oiaz Arias, que hab1a 

sido oficial mayor en el gobierno de Sánchez Col1n; David Romero 

castafteda, diputado f~deral con Alfredo del Mazo, y el secretario 

general de Gobierno, 'Jiménez Cantú. 21 Con menos innistencia pero 

también fueron considerados dos ex funcionarios del gobierno de 

Baz, Sánchez Hankel, en ese momento diputado federal y Hank, que ya 

babia ocupado una curul en la legislatura anterior y que en ese 

entonces· desempe~aba su primer puesto administrativo federal como 

subqerente en Conasupo.n 

La lista estaba constituida por hombres vinculados con el 

Grupo Atlacomulco, aunque no directamente con su fundador, con 

escaso apoyo en el estado, y a algunos politices más identificados 

con Baz, como Sá.nchez Hankel y el mismo Jimé.nez cantú. Si la 

decisión hubiera favorecido a alguna de las dos partes, habr1a 

21 J. Salazar, ibid., , p. 25. 
21 Bl Hundo, 15 de febrero de 1963. 
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significado ·auspiciar la Continuidcld. Al final de cuentas, no 
estaba tan lejano el recuerdo de los dieciseis anos que los 
pol1~icos ~e Atlacomulco hablan controlado el estado y tal vez por 

ello la sucesión estuvo marcada por la necesidad de romper 
cualquier continuidad. Desde otra perspectiva, es significativo que 
aun c~ando se mencionaron varios nombres ninguno, ya sea que se le 

considerara por separado o por el apoyo de los grupos que los 

promovian, fueron lo suficientemente fuertes para imponer al 
candidato. Una prueba adicional de la debilidad de los grupos, o si 
se quiere, de su inexistencia. 

Pero esta no fue la O.nlca circunstancia que determinó la 

decisión en favor de un pol1tico de gran prestigio local y nacional 

como lo era Juan Fernández Albarrán. Su carrera, as1 como su larga 
trayectoria local previa a la llegada de Fabela en 1942 y, como en 

el caso de todos los otros gobernantes, su amistad con el presiden­

te en turno, Adolfo. L6pez Mateas, completaron el conjunto de 

razones para convertirlo en gobernador. FernAndez AlbarrAn, al 

igual que Fabela y Baz, era un político de amplia trayectoria, pero 

a diferencia de ellos,. buena parte la hab1a realizado en el estado 

con el prop6sito de alcanzar la gubernatura, y lo habr1a conseguido 

si Fabela no hubiera acabado con la élite tradicional. Fernández 

Albarrán era un pol1tico vinculado, sin lugar a dudas, con los 

viejos lideres locales y, en especial, con Labra y el gobernador 

asesinado, Zárate Albarrán. 

Aunque alejado de su entidad algunos años, pues ejerció su 

profesi6ii. de abogado en tribunales de Veracruz, Ourango y el 

Distrito Federal, en 1937 regresó a Toluca nada menos que como 

secretario general de Gobierno en la administración de Wences1ao 
Labra, el lider que hasta 1942 parecia capitalizar el poder de los 

G6mez y de Riva Palacio. En 1942, apenas unos meses después de 

tomar el poder Zárate Albarrán, Fernández Albarrán fue electo 

presidente municipal de Toluca. Miembro destacado del grupo de 

Labra, fue el elegido por la legislatura local como mandatario 

interino al ocurrir el homicidio. 
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cuando la maniobra fue frustrada por Avila Camacho, Fernández 

Albarrán conti.nu6 como presidente municipal de Toluca, pero no pudo 

rem~~tar ·~l disgusto de Fabela y, sobre todo, negar su pertenencia 

al grupC?' politice perdedor. Por ell.o, Fernández Albarrán buscó 

salir del- estado y consigui6 librar los años más dif 1ciles de la 

reforma fabelista, primero como diputado federal (1943-1946) y 
después como oficial mayor del Departamento de Asuntos Agrarios 

(1946-1952). Al terminar el periodo de Alfredo del Mazo volvi6 a la 

po11tica local como senador y ah1 logr6 establecer los vinculas 

necesarios para convertirse en secretario general del PRI en 1959, 

desde donde lograr1a, al fin, la gubernatura del estado. 

Fernández Albarrán busc6 permanentemente la postulación. Si el 

intento de l.942 no prosperó, volvió a ensayarlo en 1951. cuando 

estaba por concluir la administración de Alfredo del Mazo. su 

esfuerzo contaba con el suficiente apoyo local para preocupar al 

gobernador Del Mazo, quien se lo comunicó al presidente Miguel 

Alemán para que lo impidiera." Después de los dos intentos 

frustrados parecia que Ferná.ndez Albarrán habia concluido su 

carrera pol1tica, y en ci.erto modo asi era en cuanto al medio 

local. Al igual que Baz, Fernández Albarrán lleg6 tarde a la 

gubernatura, cuando nadie lo consideraba siquiera en la lista de 

prospectos. 

Paradójicamente, sus intentos frustrados y su pertenencia a la 

vieja élite del estado fueron decisivos para conseguirlo en 1963. 

En la historia politica del Estado de México la regi6n del sur 

tiene un especial significado: en un principio estuvo constituido 

por lo que hoy es el estado de Guerrero, pero a partir de la 

creaci6n de la nueva entidad, el sur se convirti6 en la zona 

lim1trofe, que es de las más pobres y con mayores carencias.~ El 

:l Aat •O lo inform6 el propio Del Mazo a Fabela cuando juntos intentaban 
convencer al presidente para que apoyara a eu candidato. APIF, carta de Fa.bola 
a Alfredo Becerril Coltn, 21 de octubre de 1950, exp. 28/110-J. 

14 Ea una región muy amplia, alejada lo mioma de Toluca que del Distrito 
Federal, de dificil acceao por au topografia montan.osa y obt& dedicada a la 
agricultura y a la ganaderla. Una propuesta de división geogd,fica por servicios 
Y desarrollo económico la propone Edgar Samuel Morales Salao, Estado de Hlndco, 
CIIH, UNAM, H6xico, 1989, PP• 19-37. 
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sur, en términos pol1ticos, ha dese~peftado un papel fundamental en 
el estado, pues de ah1 procedian los caciques fundadores, Abundio 
.Y Filiberto G6mez y el gobernador asesinado, Zárate Albarrán. De 

ah1 también era oriqinario Enedino Macedo, el pol1tico que dar1a la 
primera muestra de indisciplina al buscar por su cuenta la 
postulaci6n, nada menos que frente a Hank González. 

Aunque Fernández Albarrán babia nacido en Toluca, hab1a hecho 

su carrera po11tica durante el dominio de los G6mez y del yerno de 
Filiberto, Labra y, por si fuera poco, era familiar del gobernador 
asesinado. Por todas estas razones, Fcrnández Albarrán aparecia 

como un heredero natural de aquella época y encarnaba como ningün 
otro a la élite desplazada ·por Fabe1a. Simbólicamente, la designa­
ci6n de Fernández A1barrán reivindicaba a un político que había 
aspirado a la gubernatura, pero también fue una compensaci6n tardía 
(y acaso honorable, por el prestigio personal de Fernández 
Albarrán) al conjunto de políticos tradicionales desplazados por 
Fabela." 

Ninguna de estas circunstancias, sin embargo, hubiera sido 
importante si Fernández Albarrán no hubiera gozado de la amistad, 
vieja y profunda del presidente Adolfo L6pez Mateas y, sobre todo, 
si el presidente no hubiera visto en Fern~ndez AlbarrAn un medio 
para demostrar sus diferencias con Fabela y sus deudas personales 
con los políticos que le ayudaron a desarrollar su propia carrera 
política. otra de las historias que nutren la creencia en el Grupo 
Atlacomulco y en particular, la importancia de Fabela, subraya el 
apoyo que el diplomático le dio a Adolfo L6pez Mateas, a tal grado 
que se le atribuye el éxito que este personaje alcanz6. De acuerdo 
con esa versi6n, l~ carrera politica de Adolfo L6pez Mateas habria 
comenzado cuando Fabela lo designó director del Instituto Cientifi­
co y Literario y hab~1a continuado cuando lo hizo senador de la 
República. La historia es diferente y revela una sorda tensi6n 

25 Entrevista J. La 1.dent1.ficaci6n de Fernlindez. Albarr&.n con loe politices 
aureñoe era tan grande que se considera que Al tambi6n nació en esa zona. 
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entre un po11tico en plena f0rmaci6n y, m~s aún, con experiencia 

propia, .Y el interés de Fabela por hacerlo parte de su grupo. 
La versi6n omite un Periodo importante en la vida de Adolfo 

L6pez Mateas sin el cual la figura de Fabela se agranda. cuando el 
gobernador invit6 a L6pez Matees a dirigir el Instituto en 1943, el 
futuro presidente tenia quince ai\os en la politica estatal y 

r\acional. En 1928 / cuando L6pez Matees apenas contaba con dieciocho 

af\os, el politice que dominaba el estado y que en ese momento 

comenzaba su gubernatura, el coronel Filiberto G6mez, lo designó su 
secretario particular y poco tiempo después lo envió a Tlalnepantla 
como agente del Ministerio Público. 26 A los pocos meses, López 

Mateas comenzar1a su abierta militancia en contra del Maximato en 

la campana de José Vasconcelos y al concluir ésta, regresar1a a 
terminar sus estudios de abogado. 

Su compromiso con el vasconcelismo no le cerr6 las puertas de 

la pol1tica local, como lo prueba el que fuera uno de los delegados 

por el Estado de México a la Convención del PNR en 1933, donde se 
aprobar1a el Plan Sexenal y la postulación de Lázaro Cárdenas a la 

presidencia.n En este rescate jugar1a un papel decisivo Carlos 

Riva Palacio, quien ya habia conocido a L6pez Matees en 1931; tres 

aftos después, ya como presidente del PNR, Riva Palacio nombr6 a 

L6pez Matees su secretario particular y al poco tiempo, secretario 

general del partido en el Distrito Federal. 18 A fines del decenio 

de los treinta, L6pez Matees era una persona conocida y respetada 

que, no obstante, aün no alcanzaba un cargo de importancia. Al 

comenzar el gobierno de Avila Camacho, López Matees fue nombrado 

director de Educación·Extraescolar y Estética en la Secretaria de 

Educación Pública, donde se mantendria hasta 1943, cuando Fabela lo 

design6 director del Instituto Cient1f ico. 
Como puede advertirse, cuando Fabela lo llev6 a Toluca L6pez 

Mateas tenia una larga carrera politica y, lo m&s importante, sin 

16 Marta Baranda y Lta Careta Ver.S.stegui, Adolfo L6pe: Hateas, estadista 
mexicano, Gobierno del Estado de México, México, 1967, pp. 19-23. 

: Hiatoria documental. ... , op. cit .. , t. 2, pp. 46-64. 
Jueto Sierra, Lóp82' H•teos, epi, México, a/f, p. 23. 
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contacto alguno con el diplomático. Es verdad que L6pez Mateas ya 

era. conocido por sus bien cuidados discursos y que Fabela incluso 

babia escuchado alguno de ellos, pero hasta la coyuntura de 1943 

Fabela y L6pez Mateas no se conoc1an. Más a<in, fueron viejos 

pOfesores y politices del Instituto Cient1fico quienes le propusie­

ron su nombre al gobernador y lo convencieron de que, por su 

juventud y prestigio entre los estudiantes (L6pez Matees babia 

pronunciado para ese entonces varios discursos en el Instituto), 

L6pez Matees era el personaje adecuado para terminar con los 

conflictos internos.~ 
En contraste, L6pez Matees y Fernández Albarrán eran amigos 

entraftables. Basta reconstruir ambas carreras y, sobre todo, los 

contactos que los dos pol1ticos tuvieron con los lideres locales, 

para comprender el origen de la relaci6n y los intereses que 

llegaron a compartir. lO No deja de ser interesante advertir que 

L6pez Matees no pod1a ver más que con recelo que Fabela, el 

gobernador que lo llevaba de vuelta a su estado, construia su obra 

gubernamental y pol1tica destruyendo a los politices con los cua1es 

él hab1a colaborado. Quizás por el lo, pero ta1nbién por la indudable 

proyecci6n que ya tenia L6pez Mateas,. la relaci6n con Fabela no 

haya sido estrecha. 

Es cierto que el gobernador promovió la postulación de L6pez 

Matees al senado, aun cuando miembros de su grupo le propusieron a 

Malaqu1as Huitr6n, 31 pero también es verdad que lo queria como su 

suplente y por sus dotes de orador, y no precisamente por sus 

cualidades pol1ticas. Fue la decisión de Avila Camacho de enviar a 

La Haya a Fabela lo que hizo posible que L6pez Mateas ocupara la 

senadur1a como propietario. 

Existe otro factor que revela la dificil relación entre ambos 

personajes. Como cuenta Justo Sierra, el fiel acompafiante de L6pez 

29 Entrevista t. 
» Entrevistas J, B, t. 
11 Víctor Ceja Reyes narra el encuentro de Fabela con varLoa de sus m6.e 

cercanos amigos, todoa dLputadoe locales, para decLdLr el candidato al aenado, 
•La profecía de Fabela", La. Prenso, 9 de noviembre de 1951. 
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Matees, el que seria presidente aspir6 a gobernar su estado al 

terminar el periodo de Alfredo del Mazo. Tal vez por su posición de 
senador que le permiti6 establecer valiosas relaciones personales 

y por sus vincules con el entonces secretario de Gobernaci6n, Ruiz 
Cortinas, L6pez Matees, al decir de Sierra, estaba casi seguro de 

lograr la d~signaci6n.l2 Como ya se vio antes, las preferencias 
presidenciales estaban con s~nchez colin, pero lo m6s relevante no 

es la inclinaci6n de Manuel Avila Camacho sino el hecho de que 
Fabela y Del Mazo no apoyaran a L6pez Matees sino a un personaje de 
menor talla como Becerril Colin. Como es comprensible, al senador 

L6pez Matees no podia pasarle inadvertido que el 11der estatal no 

lo.consideraba como prospecto. 

Además de la amistad, López Mateas compart1a con Fernández 

Albarrán la búsqueda frustrada de la gubernatura, pues al parecer 

pretendi6 conseguirla también en 1957, seis af\os después de su 

primer intento. 33 La pérdida esta vez fue más dolorosa porque López 

Mateos era secretario del Trabajo, es decir, que él era el politico 

del estado que ocupaba el puesto más importante y, sobre todo, que 

era, a diferencia de Baz, Un politice activo. Si L6pez·Mateos al 

buscar la gubernatura mostraba que no pretendia la presidencia o, 

al menos, que no consideraba estar en buenas condiciones para 

disputarla, las medidas de Ruiz Cortines muestran que ya babia 

tomado su decisión y que ni el mismo L6pez Mateas lo sabia: la 

postulaci6n de Baz ocurrió a principios de 1957 y la candidatura de 

L6pez Matees a la presidencia en noviembre del mismo afio. 

Al margen de esta anécdota nacional, lo importante es que 

L6pez Matees, por un lado, no tenia tantas deudas o compromisos con 

Fabela como para apoyar a algün candidato promovido por él, y por 

otro, compart1a con Fernández Albarr~n amistad, historia política 

y una frustrada aspiración & la gubernatura. Bastantes razones para 

decidirse por él. con todo, hab1a otro motivo que explica por qué 



169 

no apoy6 a los candidatos de Baz y en particular a su secretario 

general de Gobierno, Jiménez cantü. 

Si las relaciones entre L6pcz Matees y Fabela fueron tensas, 

al menos nunca fueron conflictivas, a diferencia de las que sostuvo 
con Baz. A pesar de las formas cuidadas y cordiales que ambos 

mantuvieron cuando ocuparon la gubernatura y la presidencia, no se 

toleraban rec1procamente. Ya el mismo Sierra confiesa en su libro 

que L6pez Matees "no ve1a con buenos ojos" al gobernador Baz,1'' 

pero los testimonios de los politices que tuvieron contacto con 

ellos revelan que el trato nunca dej6 de ser áspero. Si Baz llamaba 
al presidente "lopitos", el jefe del ejecutivo federal en sus giras 

al estado saludaba al mandatario local como "mi joven gobernan­

te". 35 El malestar que L6pez Mateas mantuvo durante toda la 

administración de Baz fue suficiente motivo para que, al llegar a 

su fin, ni por asomo pensara en apoyar a un candidato de clara 

fi1iaci6n con el cirujano. 

Fernández Albarrán se convirtió en gobernador no s6lo como 

prueba del. respaldo y la voluntad presidencial, sino como una 

muestra de que L6pez Matees no permitiria que Baz, con quien tantas 

antipatías tuvo, prolongara su influencia. Pero lejos de lo que 

podía suponerse, tampoco permitió el regreso del Grupo Atlacomulco, 

hecho todavía más significativo si se recuerda que el secretario de 

Recursos Hidr6.ulicos de L6pez Matees era Alfredo del Mazo, con 

quien el diplomático tuvo fricciones serias, pero de quien el 

presidente L6pez Mateas era viejo amigo. 

La presencia en el gabinete de Alfredo del Mazo, as1 como la 

de Roberto Barrios como director del Departamento de Asuntos 

Agrarios y Colonizaci6n, son prueba de que L6pez Matees no 

pretendi6 acabar con los politices de Fabela, sino con el predomi­

nio del grupo que él babia fundado, También es verdad que L6pez 

Mateas había recibido apoyo de Fabela en su carrera, lo que desde 

el punto de vista de algunos deberia haberse traducido en un nuevo 

:w Ibld., p. 47. 
u Entrevistas I, L y J. 
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impulso al Grupo At1acomulco si, como dice la versión popular,. él 

Tnismo formaba parte del proyecto. Empero, .aun en el supuesto de que 
hubiera sido as1, L6pez Mateas no 'era en ·l.963. un pol1tico local, 
era presidente de la República y, por ende, responsable de impedir 

que un grupo, as1 fuera en su propio estado, lograra fortalecerse 

a tal grado que pudiera enfrentar al gobierno federal. Qué mejor 

muestra del interés del centro en controlar el crecimiento politice 

del Estado de México que la acción deliberada de un presidente 

nacido ah1 y formado cerca del Grupo Atlacomulco que terminó por 

desaparecer lo que quedaba de sus miembros. 

Fernández Albarrán no deja de tener singulares similitudes con 

Fabela y Saz que, por otro lado, también explican el por qué no 

trascendió su periodo de gobierno. Como ellos, Fernández Albarrán 

tenia un prestigio hecho tanto en el estado como en la pol1tica 

nacional, pero a diferencia de ellos e incluso de Del Mazo y 

Sánchez Col1n, él llegaba a la gubernatura teniendo un puesto 
pol1tico importante en el ámbito federal. Ninguno de sus cuatro 

antecesores hab1a desempefiado inmediatamente antes un cargo en el 

gobierno o la pol1tica nacional; Fernández Albarrán fue el primero 

en establecer esa condici6n para alcanzar la gubcrnatura. 

Pero nada de lo anterior pudo evitar que Fernández Albarr~n 

llegara tarde al palacio de gobierno de Toluca. Como Fabela y Baz, 

él lleg6 a ser mandatario a los sesenta y dos afias de edad, con una 

larga historia de intentos frustrados, que dej6 en el camino a 

varios colaboradores y sin interés por buscar la ayuda de politices 

comprometidos con los gobiernos identificados con Fabela. De ahi 

que integrara su gabinete, es decir, su grupo de confianza, con 

funcionarios en su mayor parte desconocidos, algunos sin trayecto­

ria política previa, pero que ten1an como común denominador ser sus 

amigos. El gabinete de Fernández Albarrán se caracteriz6 por su 

elevada edad en un estado donde la disponibilidad de políticos 

j6venes, como lo hab1a demostrado Saz, era abundante.~ 

36 Bntravistaa B, I, B. 
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Eso era consecuencia de la büsqu~da de independencia. De los 

15 titulares de su gabinete, sólo 2 hab1an estado antes en puestos 
del mismo nivel y 3 m&s hab1an tenido alglln puesto·pol1tico previo, 

lo que revela la enorme soledad con la que gobernó Fernández 

AlbarrAn (cuadro IV-7). La sorpresa era generalizada, pues cuando 

se dio a· conocer la lista de colaboradores, la prensa fue la 
primera en subrayar lo poco conocidos que eran, as1 como la 

carencia de trayectoria pol1tica de muchos de ellos. 37 

En la Secretar 1a General de Gobierno design6 a un conocido 

abogado de Toluca, miembro de una de las familias más viejas del 

estado, considerada aristocrática, Gustavo Barrera Graf, que hab1a 

sido en dos ocasiones sindico procurador del ayuntamiento de 

· Toluca, la primera de ellas cuando el alcalde hab1a sido Fernández 

Albarrán, y que hab1a colaborado también como oficial mayor del 

gobierno de Zárate Albarrán. Si no habia dudas acerca de su 

filiaci6n pol1tica, menos aún de su amistad con el nuevo goberna­

dor.31 

En la Dirección de Hacienda nombró a Alfredo Al va G6mez, 

contador y amigo suyo, conocido en la sociedad toluqueña por su 

profesión pero sin ningún antecedente politice previo; en la 

Oficia11a Mayor, la sorpresa era mayúscula porque designó a un 

abogado del que, decia la prensa, nadie conocí.a suS antecedentes, 

Abraham Fránco Garza. En realidad, al igual que Alva G6mez, era un 
amigo del gobernador que nunca antes hab1a tenido participación 

pol1tica. Amigos también lo eran su secretario particular, Salvador 

Calvillo Madrigal, escritor y periodista, y Fernando suárez del 

Solar, abogado al que coloc6 en la Direcci6n de Gobernación, 

conocido no por sus éxitos en politica sino por sus fracasos, pues 

muchas veces intent6, sin conseguirlo, ser diputado local e incluso 

alcalde de Toluca. 39 

:n Bl Hunda, 17 do aeptiembre de 1963. 
3& Entrevista B. 
l9 El Hunda, 17 de septiembre de 1963, y entrevista B. 



La Procuradur1a General de Justicia fue el único puesto que 

Fernández Albarrán concedi6 al grupo de Fabela, pues design6 como 

titular a un funcionario indiscutiblemente vinculado a él, como era 

Leopoldo Velasco Mercado. Abogado también, era originario de 

Atlacomulco y contaba con una larga trayectoria profesional como 

juez de distrito en distintos municipios del estado. No es fácil 

Saber por qué el gobernador lo aceptó en su gabinete si, como era 

evidente, hacia todo lo posible por mostrar su separaci6n del 

fabelismo. Lo que si es conocido es que Velasco sabia de su 

situación forzada, pues como lo confesar1a a un politice local, 

había entrado "con calzador" al gabinete. -40 

El cuadro completo de su grupo mostraba, sin lugar a dudas, 

que Fernández Albarrán no estaba dispuesto a gobernar con políticos 

identificados con otros periodos. Por eso privilegió, quizá como en 

ningún otro caso, la amistad aun cuando no garantizara con ella la 

experiencia. El mismo Fernández Albarrán estuvo conciente de ello. 

Aftas después el gobernador explicaria que él tuvo que decidir entre 

la eficiencia y la confianza en un momento en el que un error podía 

~rillar a su gobierno a compartir el poder. Asi, dir1a Fernández 

Albarrán, se encontró ante la disyuntiva de "nombrar técnicos 

expertos en las áreas del gobierno, pero sin que él los conociera 

y sobre todo, en los que no podr1a confiar, o nombrar amigos que a 

su vez se encargaran de buscar y controlar a los técnicos competen­

tes" •41 

Esto determinó que no hubiera en su gabinete jóvenes pollti­

cos, como si lo hizo Baz; todos los encargados de los despachos 

eran, como el mismo gobernador, hombres cuyas edades estaban 

alrededor de los sesenta años. Los pocos jóvenes que colaboraron en 

ese gobierno, lo hicieron en puestos medios y sólo la suerte hizo 

que algunos lograran convertirse en titulares. Ese fue el caso de 

Humberto Lira Mora, que encontró en el sexenio de Fernández 

Albarrán su primera responsabilidad política de importancia • 

.., Entrevista B. 
•

1 Idem. 
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Es~ud~ante. de·.de.recho a\ln, fue invitado por su maestro Su§.rez del 

s01ar·a colaborar con él, primero como jefe del Departamento de 

Relaciones Municipales y al poco tiempo como subdirector, hasta que 

en 1.967, cuando suArez del Solar fue postulado como diputado 

federal, Lira Mora lo reemplaz6 como director de Gobernación. Fue 
el Gnico miembro del gabinete que se distin9ui6 por su juventud 

{tenia entonces veinticuatro afíos) en el envejecido grupo de 

Fernández Albarr§.n. 42 

Hubo otros detalles que confirmaron la voluntad del gobernador 

de separarse plenamente de la imagen de Fabela. Del total de 40 

funcionarios que trabajaron en su administración (cuadro IV-7), 
incluidos los miembros del gabinete, s61o 1.4 procedian de otros 

periodos gubernamentales, y la mayoria de ellos del régimen de Baz. 

Es significativo que ante la falta de amigos en quien confiar y su 
recelo de los jóvenes y politices de otros periodos, Fernández 

Albarr6n buscara apoyo en los colaboradores de su antecesor 

inmediato, con quien no habla tenido ninguna diferencia. Si se 

trataba de alejarse de Fabela, la mejor decisión era buscar ayuda 

en otro gobernador que también habla trabajado en la misma 

dirección. 

Esa misma actitud, independencia y cobijo en Baz, se confirma 

en sus decisiones para llenar los puestos de elección. De sus 32 

diputados federales, 49 locales y 21 presidentes municipales, 

Ferná.ndez Albarrán recuperó a 13, 14 y 10 pol1ticos con alguna 

trayectoria previa, la mayar parte de los casos, realizada en la 

época de Baz. Si la mayor1a de los elegidos fueron seleccionados 

por el gobernador para garantizar la lealtad, en los que se vio 

obligado a aceptar alguna continuidad prefirió a la gente de Baz 

(cuadros IV-8 al IV-10). Caso ilustrativo por su pequefio nümero es 

el de los politices que ocuparon puestos en el PRI local. 

De los 6 que figuran (cuadro IV-11), 4 no tenían antecedentes 

politices y en su gran mayor1a eran jóvenes estudiantes de derecho 

que ya participaban en la política universitaria, como Humberto 

•: Entrevistas r.: y B. 
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a'en1tez Trevif'i.o y Gabriel. Ezeta Moll ~ De los otros 2, Sidronio 

ChOperena era un viejo y con.ocido politi.co, que habia formado parte 

.d~ ·la legislatura que recibi6 a Fabela en l.942, que apoy6 a 

Ferná.ndez Albarrán para que se· convirtiera en el sucesor del 

mandatario asesinado, y uno de 1os diputados locales que Fabela 

desafor6. Este nombramiento no dejaba ninguna duda de que el 

9obernador no habla olvidado las acciones de Fabela, pero tampoco 

de su personal. filiaci6n politica. El otro era Guillermo Melina 

Reyes, viejo amigo de Fernández Al.barrá.n, coordinador de su campan.a 

pol1tica y a quien design6 presidente del PRI local. Desde 

cualquier punto de vista se confirma el control absoluto de la 

pol1tica, pues eran sus amigos los que dirigian tanto la Secretaria 

General de Gobierno como el partido. Ultimo ejemplo es el del 

senado, tradicionalmente convertido en lugar de transacciones 

politicas. En esta ocasión (cuadro IV-12) Fernández Albarrán s6lo 

admiti6 a un funcionario que habia colaborado con Sánchez Colin y 

con Baz. 

No se puede pasar por alto el propósito de FernAndez Albarrán 

de romper radicalmente con la historia pol1tica auspiciada por el 

fabelismo. Sin embargo, el gobernador, al igual que saz, no 

consiguió consolidar ese esfuerzo. Como ya se vió, aunque Baz no 

construyó un grupo propio, al incorporar a varios jóvenes vincula­

dos en mayor o menor medida a la época de Fabela, logr6 dejar una 

huella personal (que incluso ha sido vista como una continuación 

del Grupo Atlacomulco) en los sexenios posteriores, en particular 

los que corresponden a la era de Hank. Fernández Albarrán, por el 

contrario, deliberadamente desaprovechó a los jóvenes que ya hab1a 

impulsado saz y gobernó con un grupo de amigos que, debido a su 

propia edad, dif1cilmente pod1a trascender. El porcentaje de 

pol1ticos que Fernández Albarrán promovi6 y que lograron sobrevivir 

es notoriamente pobre: de los 26 funcionarios que llev6 a su 

administraci6n, solamente 7 consiguieron otros cargos en periodos 

sucesivos. De los 19 diputados federales, 35 locales y 1i alcaldes 

que figuraron durante su mandato, únicamente 5 y 6 (la misma cifra 

resulta con los presidentes municipales) permanecieron en la vida 
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po11tica, 1o que representa menos de la tercera parte· de -qüferies 
podian haber formado su grupo más extendido. 

El agotamiento se aprecia con más nitidez en e~ destino.de los 
miembros de su gabinete: de los 15 que lo integraron, solamente 4 
se mantuvieron en otras administraciones, y de ellos s61o uno 
(Olivera G6mez-Tagle) pod1a ser considerado de su grupo, pues ni 
Lira Mora, ni menos aün Velasco Mercado y Velasco Ruiz, pod1an ser 
contabilizados como representantes del gobernador. En realidad, 
Fernández Albarrán lleg6 prácticamente solo y poca huella dejó en 

la élite politica. Sin duda pudo impedir durante su periodo l.a 

evoluci6n de esa élite nueva que comenzó con Fabela, pero no pudo 
hacer que el efecto permaneciera. Visto as1, su administración fue 
un paréntesis que logr6 cerrarse en cuanto terminó su mandato 

constitucional. 
Para los politices del estado es indudable que el objetivo que 

se perseguia al seleccionar a Baz y FernAndez Albarrán era detener 
el avance del Grupo Atlacomulco, °'3 y más que al Grupo, la influen­
cia de Fabela. No es un contrasentido como parece a simple vista, 
porque en realidad hacia el final de los a~os cincuenta la élite 
pol1tica local estaba en pleno proceso de maduración, es decir, que 

estaba integrada por jóvenes sin la necesaria experiencia como para 
formar gobiernos propios. En estas circunstancias, Fabela pod1a 
ejercer cierta influencia y, a corto plazo, consolidarse como 
factor indispensable en la politica local. Este proceso de 
desarrollo puede comprenderse bien si se tiene presente que Fabela 
destruyó a una clase tradicional que hasta su llegada habia 

controlado la pol1tica y al mismo tiempo hab1a protegido a sus 

posibles sucesores. Fabela simplemente acabó con una generación de 

politices que estaba asociada a esa élite; el caso ejemplar es el 
de Fernández AlbarrAn que en 1942 estaba en el sitio generacional 
adecuado para relevar a los viejos politices de los años treinta. 

Fabela, por el contrario, abrió las puertas a muchos jóvenes 
de entre quince y veinte afias que, pese a su entusiasmo, objetiva-

'l Entrevistas e y J. 
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mente no podían tomar responsabilidades. As.1, Fabela no logró 

colocar a una nueva élite formada sino apenas iniciarla en la 

pol!tica. De ah! que en 1957 y 1963 no existieran candidatos 

consistentes a la qubernatura, pues todos eran jóvenes inmaduros 

in.capaces por s! mismos para tomar las riendas de la entidad. +.i En 

realidad, Baz y Fernández AlbarrAn eran los anicos pol!ticos 

capaces de contrarrestar la figura de Fabela: como él, eran 
personajes plenamente formados, con sólidos prestigios locales y 

sobre todo nacionales y que, por eso mismo, tenlan la experiencia 

suficiente para gobernar sin permitirle a Fabela tener injerencia. 

No obstante, esas ventajas fueron al mismo tiempo graves defectos 

para la élite en formación, pues Baz y Fernández Albarrán se 

convirtieron en mandatarios cuando sus carreras ya estaban 

concluyendo y durante ellas no se hablan propuesto formar grupos 

pol!ticos propios. 

Un grupo político s6lo se forma para conseguir el poder y como 

ya se seftal6, Baz nunca se propuso llegar a ser gobernador, de tal 

suerte que no tuvo necesidad de crearse una base de apoyo para 

destacar en otra actividad ·que no fuera la de un cirujano expertow 

Fern4ndez Albarrán, aunque s! buscó tenazmente la gubernatura, sus 

fracasos y su origen ligado a la época prefabelista, debilitaron el 
que en algün momento formó. Por eso, aunque cada uno tomó decisio­

nes diferentes respecto de esa élite en vías de formación, ambos 

reservaron los principales puestos de gabinete a sus amigos, es 

decir, a funcionarios en su mayor parte sin antecedentes pol!ticos 

pero que habían estado siempre muy cerca de Baz o Fernández 

Albarrán. En este sentido, ninguno de ellos gobernó con grupos 

pol!ticos, más bien con grupos de individuos que estuvieron 

dispuestos a ayudar al amigo que obtuvo el poder, por eso cuando 

ambos periodos llegaron a sú fin, muy pocos colaboradores de primer 

nivel pudieron figurar después. Lejos de intentar la sobrevivencia 

politica, volvieron a las actividades que temporalmente abandona­

ron • 

.. Entreviataa B y A. 
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Visto desde otra perspectiva, aun cuando Baz s1 dio cabida a 

algunos jóvenes po11ticos, su grupo y el de Fernández Albarrán, en 

términos generales, se colocaron encima de la élite en formación y, 
en todo caso, les concedieron puestos de menor importancia. En 

consecuencia, esos pciliticos nunca pudieron considerar a ambos 

gobernantes como lideres que los impulsaran, pero tampoco podian 

volver los ojos al diplomático de Carranza en 1969 porque, cinco 

af'i.os atrás, habla fallecido. Por primera vez desde 1942, los 

politices locales carecian de lideres: el patriarca estaba muerto, 

sánchez Col1n y Del Mazo retirados de la política activa, Baz y 

Fernández Albarrán sin deseos de encabezar a ningtín grupo. Una 

élite en disponibilidad y ansiosa de participar en la polltica sólo 

podla actuar dividida, sin conducción y con graves enfrentamientos .. 

Eso fue lo que ocurri6 al concluir el sexenio 1963-1969. 

El mismo desempefio del gobernador Fernández Albarrán ayudó a 

estimular la actividad. su administración fue, como él mismo, 

austera, sin brillo y dejó sin atender problemas sociales que ya 

empezaban a surgir y que a partir de 1970 cambiarían la política 

local. 45 Esa falta de sensibilidad sumada al convencimiento de que 

el gabinete estaba cerrado a la nueva generación, y a las intencio­

nes de Fernández Albarrán de impulsar la candidatura de un 

funcionario con similares características a las suyas, generaron 

una desconocida agitación pol1tica que enturbió como nunca antes la 

sucesión estatal. La continuidad no era un supuesto, pues Suárez 

del Solar renunci6 a la Dirección de Gobernación en 1967 para 

ocupar la diputación federal por el distrito de Lerma. Para nadie 

pas6 inadvertido que el cambio, justo para figurar en la segunda 

legislatura del sexenio, equivalía a preparar al candidato del 

45 El caso mio destacado fue el repentino surgimiento de problemas provocados 
por la iruni9raci6n al Diatrito Federal, que era rechazada por la capital y qua 
comenzaba a. concentra.roe en terrenos del Estado de M6xico; el ejemplo fue Ciudad 
Nezahualc6yotl, que lo mismo comenzó a demandar servicios que a presentar alteo 
indices de delincuencia. Fern&ndez AlbarrS.n, a pesar de las recomendacioneo, 
daaatendi6 el problema porque consideraba. que era reeponeabllidad del Distrito 
Federal y no del Estado de Máxico, debido a que eran poblaciones transitoria.e sin 
nin9Gn efecto ben6fico para la entidad. Como lo dijera un pol!tico, eso demos­
traba no e6lo deeatenci6n sino también incomprensión del momento en que le habla 
tocado gobernar a Fern6ndez AlbarrAn. Entroviata H. 
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gobernador y que, .de consumarse el intento, el siguiente periodo· 
seria una pro1Óngaci6n ·del que habla encabezado Fernández Alba­
rrán. 46 

Si la actividad po11tica sorprendía por su novedad, la manera 
en que se expres6 ponla en evidencia que, por un lado, habla 

demasiados aspirantes al cargo y, por otro, que tampoco existía un 
iiderazgo local. casi todas las candidaturas contaban con importan­
tes bases de apoyo en el estado, lo que eXhibia a una élite 

dividida en diversos grupos politices con lideres propios, pero sin 
que ninquno de ellos tuviera la capacidad de controlar al conjun­
to. "7 Era claro que ningún ex mandatario era capaz de encabezar a 

los grupos y, peor aan, que tampoco exist1a uno lo suficientemente 
poderoso como para sobreponerse a los demás. Paradójicamente, la 
actividad de 1969 mostraba lo mismo a una élite vital que la 
extinción del grupo que la habla auspiciado. 

Esa ausencia de control permitió que las candidaturas, por 
primera vez, rompieran cualquier regla o principio de comporta­
miento politice. A la candidatura oficial de suárez del Solar se 
sumaron de nueva cuenta lOs nombres de David Romero Castaf'ieda, 
Julián D1az Arias y Enrique Tapia Aranda, que ya hablan figurado 
seis afies atri\s, as! como los senadores en funciones Fernando 

Ordorica rnclán y Mario c. Olivera. 43 Ninguno de ellos, sin 
embargo, tenia la suficiente trayectoria para superar al resto y, 
por el contrario, la lista revelaba el grado de confusión que 
dominó la lucha pol1tica, pues hacia factible que funcionarios de 
nivel medio, alguno de ellos ya sin cargo alguno en ese momento, 
aspiraran a la gubernatura. 

Frente a estos pol1ticos figuraban otros con carreras 

importantes: Mario C011n Sánchez, Raúl Legaspi Donis, Guillermo 
Malina Reyes, Antonio Berna! y el que hasta el dia de los comicios 
fue el principal contendiente: Enedino R. Macedo. si los tres 

.., !:ntreviataa B y B. 47 Entreviat• I. 
• Bl Sol do Toluca, 13 de marzo de 1969, y J. Salazar, J.bld., p. 29. 
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pi:imer~s P'ose1an traYectorias importantes en la entidad y Molina 
ReY.es ·ha.b1a controlado, además, al PRr local después de dirigir ia 
camp~fta de Fern!ndez Albarrán, Bernal y Macedo eran figuras 
pol1ticas nacionales: el primero ya hab!a sido dirigente de la 

Federación de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del Estado 

(FSTSE) y miembro del comité directivo de la CNOP, y en ese momento 

era, como Suárez del Solar, diputado federal. 

Macedo por su parte, además, de ser conocido en su juventud 

por sus actividades politicas,,.9 hab1a sido diputado federal en la 

anterior legislatura junto con Col!n y Legaspi, y había dirigido 

nada menos que la Dirección de Investigaciones Pol!ticas en la 

Secretarla de Gobernación. Por si todo ello fuera poco, Macedo era 

originario del sur del estado, en cierto modo heredero de la 

tradici6n política de los afies treinta, por lo cual Macedo 

consideró que con la llegada de Fernández Albarrán a la gubernatura 

y la muerte de Fabela, se restablecerla la continuidad y él 

obtendría la postulación.~ 

Como puede observarse, la actividad política fue la más 

agitada de la historia reciente del estado y con candidatos tan 

fuertes que la solución no parecía sencilla. Aunque ya se mencio­

naba el nombre de Carlos Hank, su proyección nacional era tan 

grande que sus seguidores ya no consideraban la gubernatura como 

una esca~a indispensable en su carrera. Y tal vez así hubiera 

ocurrido si no se hubieran presentado circunstancias polfticas 

nacionales y, de nuevo, la voluntad presidencial. 

En cualquier caso, lo·· importante a destacar aqul es la 

proliferaci6n de grupos y la ausencia de lideres que pudieran 

controlar esa profunda división de la élite política local. Quizá 

no haya ninq(ín dato tan contundente sobre el agotamiento y la 

extinci6n del Grupo Atlacomulco, que la disputa en la que práctica­

mente toda la élite particip6 para obtener el poder en 1969. Una 

.fil Ya partlci.paba, por ejemplo, como orador del partido en la campafta de Del 
Mazo V6lez, El Demócrata, 30 de enero de 1945. 

JO Entrevistas I, J. 
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contienda de esa magnitud, en la que incluso·uno de los candidatos, 
Ma~edO, .~oviliz6 ··organizaciones para obtener la postulación del 
PRI, y sostuvo su campana aun cuando Hank le babia ganado en el 
Distrito Federal, revela que no existían muchos puntos de referen­

cia que aglutinaran a la élite. 

En 1969 hab1a muchos politices reunidos en grupos variados, 

pero ya no dominaba el Grupo Atlacomulco fundado por Fabela. será 

precisamente este campo fértil y, sobre todo, disponible por la 
ausencia de dirigentes, lo que hará posible que un politice hábil 

y experimentado como Hank logre controlar la situación con un grupo 
propio, largamente construido en el terreno local y nacional, que 

no encontró resistencias importantes. 
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CAPITULO V .. 

Un Verdadero Grupo Político, el de Carlos Hank 

Desde la llegada de Fabela en 1942 al gobierno del estado, los 
mandatarios ha1?1an controlado la política con grupos de amigos, 
colaboradores en algün momento de sus trayectorias, pero nunca con 
grupos que fuesen formados de tiempo atrás con el propósito 

deliberado de alcanzar el poder. En la medida que ninguno de ellos 
se propuso ser gobernador del estado (a excepción de Fernández 

Albarrán) sino que las circunstancias políticas los convirtieron, 
todos recurrieron a la ayuda de los amigos, pero no a una reserva 
de po11ticos preparados o, al menos, integrados para obtener el 

poder. Si se deja fuera a Del Mazo y Sánchez Colín, cuyas trayec­
torias no eran tan relevantes como para justificar por si solos la 
obtención del cargo, en los casos de Fabela, Baz y Fernández 
Albarr&n fue el sólido prestigio de cada uno lo que hizo posible 
que convocaran tanto a amigos como a diversos politices para 
cumplir con sus gubernaturas. 

El éxito de esta polftica se debe, entonces, más a sus 
trayectorias personales que a la acción concertada de varios 

individuos. Era comprensible que as! ocurriera si se piensa que la 

competencia por el poder en la entidad, en los veintiún años que 

van de 1942 a 1963, no se habla realizado aún entre una élite abun­
dante y dividida. La élite, en realidad, tras la destrucción que 
inició Fabela, estaba en pleno desarrollo. De ah! que la sola 
mención de un politice prominente, con gran renombre nacional, que 
por ese ünico hecho se convertía en un patrimonio local, reuniera 
las voluntades individuales y la aceptación para colaborar. Toda 

vez que ninguna sucesión desde 1942 fue resultado de un enfrenta­
miento entre facciones, que implicara venganzas e incluso el 

aniqullamiento de los perdedores, los politices velan a cada 
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mandatario ~omo un impulso.a sus carrera~. y, por ello mismo, una 

raz6n para colaborar. 

Sin embargo, el propio desarrollo de ésa élite dio lugar a una 
competencia más activa entre políticos con similares atributos. El 
éxito no pod1a ya confiarse exclusivamente al azar presidencial y 

al prestigio individual, sino a una deliberada y conciente büsqueda 
del poder. Para ello era indispensable crear grupos de politices 

~apaces que ordenaran la competencia y que crearan las condiciones 

para que la decisión no fuese fortuita. Entre todos los intentos 

que tendrán lugar en esos años, el de Carlos Hank se va a signifi­
car por. ser el mejor logrado gracias a una singular carrera 

política que ampli6 las áreas de actividad personal y que supo 
integrar intereses y personalidades en un proyecto que, aun cuando 

benefici6 a la entidad y a la misma élite politica en su evoluci6n, 

fue ideado para conseguir el éxito de su creador y 11der, Carlos 

Hank. 

1. Una carrera dedicada a la politica 

El profesor Carlos Hank naci6 en 1927, cuando declinaba la 

influencia de los Gómez y comenzaban a dominar Riva Palacio y 

Labra. Huérfano de padre (murió antes de que él naciera), creció en 

una familia modesta, que a pesar de sus limitados recursos 

económicos pudo sostener sus estudios de primaria en su pueblo 

natal, Santiago Tianguistenco; al terminar consiguió una beca de la 

presidencia municipal para trasladarse a Toluca y estudiar ah1 la 

secundaria. No sólo fue su aprovechamiento escolar lo que influyó 

para obtener la beca, pues su abuelo materno, Catarino González, 

hab1a sido regidor del Ayuntamiento en 1890 y se hab1a convertido, 

segG.n las propias palabras de Hank, en "el patriarca del pueblo, el 

hombre al que se recurr1a cuando habia controversias ••• al margen 

de cualquier asunto gubernamental, jur1dico y su fallo era inapela-
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ble" . 1 oeSde eritonces, . Hank -añadir1El a su· propio esfuerzo el apoyo 

de per'soñ.aj.es: · inf iuyentes • 

. .'E"::.:·~942 .. ·.ei. ~~o .. ·del .a:se!sin~to de Záráte Albarrán y la llegada 

de F~be1a·~ a1·:gobiernO, Hank concluy6 la secundaria y prosiguió los 
~.stUd'iO~:f;_·.de::·:DiaéStro normalista en la Escuela Normal Mixta para 

-·p~ofesoreS, nuevamenté. becado, esta vez por el gobierno del estado. 

Las· circunstancias fueron propicias para que el nuevo mandatario 

·_tUV'i.era contacto con el futuro politice. Una costumbre iniciada por 

·Fabela y observada religiosamente por los siguientes gobernadores, 

ha sido que en los actos pdblicos, especialmente en las conmemora­

ciones c1vicas tome la palabra un adolescente, estudiante desta­

cado, antes de que el jefe del ejecutivo o algCin funcionario 
pronuncie el discurso oficial. El objetivo es evidente: as! se 

conocen las habilidades oratorias de los jóvenes y, al menos los 

politices experimentados, logran distinguir a los futuros 11deres. 2 

De esta manera Hank hizo su aparición pol1tica pues el pueblo de 

Atlacomulco festejó con una comida la designación de Fabela y 

eligió a Hank para que pronunciara el discurso oficial. 1 

Con esta presentación a los quince años, Hank comenzar1a una 

estrecha, profunda amistad con Fabela que solamente terminar1a con 

la muerte del diplomático. Pero también con ese acto, Hank 

iniciarla su exitosa carrera pol1tica, pues aunque regresar1a a 

Toluca a terminar sus estudios, siempre estar1a presente en los 

diferentes actos y reuniones sociales que promoveria Fabela en su 

Atenas provinciana. Como ya se señaló en el capitulo III, Fabela 

promovió durante su administración diversas actividades con 

intelectuales y politices nacionales a las que asistian personali­

dades locales, lo mismo sociales que pol1ticas. Hank fue uno de los 

invitados permanentes, lo que le sirvió para que ese mundo social 

lo conociera y lo ayudara cuando Fabela dejó el poder. 4 

75. 

1 Entrevista con Carlos Hank Gonz6.lez, L!deres mexicanos, H6xico, 1991, p. 

1 Entrevista c. 
> Entrevista J. 
• Entrevista c. 
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Estimulado por ese temprano éxito, Hank sum6 a .. sus estudios 

profesionales la actividad pol1tica. Durante los c.uatro af'ios que 
dur6 su carrera de profesor,- fue sucesivamente presidente. de la 

Sociedad de Alumnos de la Escuela Normal y despu.és' secr9t~r'ió· 
general de la Federación Estudiantil del estado. 5 En 1os af\os 

cuarenta, como bien se sabe, la pertenencia y en especial obtener 

la direcci6n de las organizaciones de masas, fue decisivo para el 

fortalecimiento del. sistema politice y para el futuro de las 

carreras individuales. As1, Hank pudo desarrollar desde la 
adolescencia una actividad que lo hizo distinguirse en el medio 

politice local, que por muchos años seria el ünico en su vida 

profesional. 
En 1945, un año antes de titularse, Hank habla formado el 

Comité Cultural de la Sociedad de Alumnos de la Normal, se habla 

convertido en su 

activamente en la 

presidente y con ese carácter participaba 

campafia de Alfredo del Mazo para ocupar la 

gubernatura. Ouef\o de una singular sensibilidad política, Hank 

aprovecharla su profesión de maestro normalista para construir un 

s6lido prestigio. En los años cuarenta la Escuela Normal permit1a 

a los egresados sobresalientes elegir el lugar donde comenzar1an a 

ejercer su carrera; la costumbre, como era de esperar, indicaba que 

una buena parte de ellos seleccionaban la capital, Toluca, porque 

ah1 se concentraban las mejores oportunidades. Hank, con gran 

astucia, eligió impartir clases en la escuela primaria de Atlaco­

mulco, el pueblo de Fabela, con lo cual no s6lo manten1a el 

contacto con el diplomático y sus amistades, sino lo más impor­

tante, lograrla integrarse a la población local de tal manera que 

se harta heredero de la leyenda que asocia el nombre del pueblo al 
nombre del gobernador. 6 

Después de un año de impartir clases en primaria, Hank tramitó 

y fin.almente logr6 que en 1947 se instalara una escuela secundaria 

' Rosario Siliceo Ambla, Perfiles de gloria.; semblanzas de hombres nocables 
del Esta.do de Hlndco, Centro de Estudios Hiet6ricoe de Puebla, 1969, p. 104. 

' Entrevistas o y J. 
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en Atlacomulco, de la cual seria maestro y tambi6n su primer 
director. Eri realidad, la petición la presentó por primera vez 

Fabela en 1943, pero no se logr6 concretar durante su gobierno. 7 De 

.ah1 que el continuar las gestiones como un modesto profesor en 
Atlacomulco, le representó a Hank un beneficio directo porque lo 

hizo aparecer como un continuador de la obra de Fabela. El éxito de 
este objetivo puede medirse por el hecho de que hasta hoy se 

considera a Hank el responsable de que hubiera una secundaria en el 

lugar, y ni siquiera se recuerda la iniciativa de Fabela. 

Con habilidad, desde entonces Hank va a poner al servicio de 

sus aspiraciones políticas el ejercicio de su vocación magisterial. 

Después de impartir clases en primaria, dictó los cursos de 

Historia de México, Quimica, Biolog1a y Matem~ticas en las 

secundarias de Atlacomulco y Toluca. La labor magisterial la 

sostuvo Hank hasta que la pol1tica le absorbió por completo su 

tiempo, lo que hizo posible que muchos jóvenes lo conocieran y 

respetaran. Como dijera uno de ellos, cercano colaborador suyo 

después: 

Uno de los objetivos del maestro Hank era la pol1tica y 
mucho le ayudó en su realización su carrera de profesor 
de varias generaciones de gentes que han sido pol1ticos 
o profesionistas brillantes. Dejó una imagen entre los 
jóvenes que, al cabo del tiempo, le iba a dar magnif icos 
frutos porque de ninguna manera pod1a ser un desconocido 
en el estado .•• Yo creo que no hay ninguna generación de 
alumnos que él tuviera que no le guarde un grato recuer­
do.• 

Esa labor de promoción personal la completó como director de 

la escuela en dos sentidos diferentes. Por un lado, estrechó los 

contactos con los maestros y los padres de familia y, por otro, 

siguiendo la costumbre de Fabela, promovió reuniones sociales en la 

misma escuela secundaria a las que invitaba también a intelectua­

les, académicos y pol1ticos hasta convertir el lugar en el centro 

1 APIF, memorandum de Ioidro Fabela al occ1·etario de Educacl6n Pública, 31 
de agosto de 1943, exp. 46/162.S. 

1 Entrev ieta J • 
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de atención de_ la sociedad cultural y po11tica del estado. 9 As! fue. 

como extendió su labor de 9u1a intelectual a los personajeS · má.S. 

destacados de la entidad, pues no s6lo fue un maestro de f~turoS 
profesionistas sino un promotor de la cultura y el mejoramient·o 

cívico. 
Fue tal la base de apoyo que cre6 Hank en esos afias que sin 

z!bandonar su cargo en Atlacomulco se convirtió en secretario 

general de la delegación estatal del poderoso SNTE. Si este 

nombramiento ilustra bien la importancia que babia alcanzado en el 

importante gremio magisterial del estado, también muestra como 
comenzó a figurar en la política federal. Al concluir el periodo de 

Alfredo del Mazo en 1951, el prestigio de Hank ya era grande, de 

ah! que el nuevo gobernador, Sánchez Colín, lo designara sucesiva­

mente jefe de Escuelas Secundarias y Profesionales, en la Dirección 

de Educación Pública, y poco después jefe de la Oficina de Juntas 

de Mejoramiento Moral, C1vico y Material. Con el primer cargo Hank 

obtuvo la oportunidad de 11 recorrer todas las escuelas del estado y 

tener comunicación con todos los maestros importantes y los 
directores de las escuelas". Su original base de apoyo creció 

instantáneamente . 1º 
Pero cuando fue nombrado jefe de las Juntas de Mejoramiento, 

el éxito fue notable porque logró el contacto con los sectores 

productivos más importantes de cada municipio, asi como con los 

grupos sociales que decidían cómo invertir los recursos. Como puede 

advertirse, Hank logró hacerse conocer en las células básicas de la 

sociedad del estado (maestros, padres de familia, alumnos, etc.) 

pero también con las autoridades y grupos fundamentales de cada 

población. Por eso no fue extrafio que en 1953, a la mitad del 

gobierno de Sánchez Col1n, Hank fuera designado tesorero del 

Ayuntamiento de Toluca y dos aftas más tarde fuera electo presidente 

de esa alcald1a. En realidad, sin exageración alguna, se puede 

' Entrevista c. 
10 Idem. 
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decir ~e Hank·era conocido en todo el estado o, al menos, en los 

p'rincipales lugares. 
La carrera de Hank, desde que egresa como profesor hasta que 

ocupa la alcaldía de Toluca, es rápida y ascendente y se realiza 

por completo en el medio local. Llama la atenci6n que esta singular 

carrera ocurra durante los gobiernos de Alfredo del Mazo y, en 

especial, el de sánch~z Colín. No es del todo sorprendente si se 

p~ensa que detrás de ese ascenso meteórico se encuentra el empuje 

de Fabela, quien aunque no pudo incorporar a Hank en su gobierno 

debido a su corta edad, si lo promovi6 y lo recomendó para que 

obtuviera sus primeros cargos pablicos. Es claro, por ejemplo, que 

su ingreso como jefe de Escuelas Secundarias se debe más a la 

presencia del profesor Adolfo Ramtrez Fragoso, quien ocupaba la 

titularidad de Educación Pública del estado desde 1942 y era amigo 

de Fabela, que a la decisión del gobernador Sánchez Col1n, quien de 

hecho inicia el declive del Grupo Atlacomulco. 

Fabela no escatimó su ayuda. En 1950, cuando Hank todavía era 

director de la secundaria de Atlacomulco, quiso partir al Distrito 

Federal¡ Fabela lo recomendó con el entonces subsecretario de 

Educación Pública, Aar6n Merino Fernández, para que lo colocara en 

alguna secundaria de la capital. 11 Las gestiones no prosperaron y 

Hank tuvo que permanecer en Atlacomulco hasta que fue ratificado 

Ramlrez Fragoso en el gabinete de Sánchez Col1n. No es extraño que 

intermediara para que el discípulo obtuviera el puesto de jefe de 

secundarias en el estado. Desde entonces, la figura de Fabela va a 

estar siempre presente, directa o indirectamente, en los triunfos 

de Hank. 

cuando Baz ocupó la gubernatura en 1957, Hank tenia una 

excelente carta de presentación personal: su obra como alcalde de 

Toluca. Hank, sin tener contacto previo con Baz, pudo acercarse a 

él y obtener la direcci6n de Gobernación (el segundo puesto m~s 

importante después de la Secretaria General de Gobierno) porque 

11 APIP', carta de Carlos Hank a Isidro Fabcla, 15 de febrero de 1950, exp. 
40/146. 
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representaba al político joven y sobre todo distinto a la genera­
ci6n de Baz, pues también era un buen administrador, alguien que 
trabajaba y entregaba resultados. Pero también era el disc1pulo m~s 

cercano a Fabela. 12 Esta doble cualidad (ser eficiente y amigo del 

patriarca) seria decisiva en la carrera de Hank. 
Tanto, que apenas seis meses después de conseguir el nombra­

m1ento, Hank fue elegido diputado federal por Toluca, para lo cual 
hubo de descartarse la que parec1a segura postulación de un 

conocido politice local como era Felipe Malina Reyes. 11 La explica­

ción de esta victoria se encuentra en el respaldo que Hank encontró 

en Fabela y en Mariano L6pez Mateas, hermano de don Adolfo, que en 
ese momento desarrollaba su campana presidencial, quienes lograron 
convencerlo de aprobar la candidatura de Hank. 14 Por fin, el 
profesor consegu1a salir del ámbito local y en condiciones 
inmejorables, pues la XLIV Legislatura (1958-1961) lo reunió con al 
menos cuatro politices con los que fincar1a una cercana amistad: el 
también diputado y profesor Enrique Olivares Santana y los 
senadores Manuel Moreno sanchez (politice que disfrutó de un poder 
extraordinario gracias a ·su cercania con el presidente L6pez 
Matees), Leopoldo Sánchez Celis y Emilio Mart1nez Manatou. Todos 

ellos le abrir1an a Hank espacios en la política nacional que 
paulatinamente le permitieron sobresalir y extender sus vinculas. 

El éxito fue total pues al terminar su periodo en 1961 Hank no 

regresó a Su entidad, donde seguramente habría encontrado buenas 
perspectivas de desarrollo, sino que logró que el presidente L6pez 
Matees lo designara subgerente de ventas en Conasupo, dirigida en 
ese momento por Roberto Amor6s. De nuevo, fueron sus padrinos 
Fabela y Mariano L6pez Mateas los que "recomendaron mucho11 a Hank 

con el presidente. 15 La carrera pol1tica del profesor alcanzaba en 
ese momento la oportunidad mas importante para iniciar su trayecto­
ria pol1tica nacional, en la que Hank consolidarla su poder 

11 Entreviataa D, a e I. 13 El Jtundo, 4 de abril de 1958. 

:; ida!:~r~a~n~~~f;t,~' J~P· clt., p. 48. 
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personal y lograrla su aspiraci6n de ocupar la gubernatura del 

estado. 
Si bien en 1961 comenz6 el desarrollo del prestigio politice 

de Hank en el ámbito federal, para entonces ya era un exitoso 

empresario que habla resuelto lo que él ha llamado "la dependencia 

econ6mica de la polltica". 16 Aunque no se sabe con precisión las 

fechas, s1 se conoce que casi de manera paralela a su carrera 

pol1tica, empezaron sus esfuerzos por fundar negocios que le dieran 

independencia económica. Comenzó a hacerlo en Atlacomulco, cuando 

era maestro y después director de la secundaria, con una pequena 

empresa de dulces que, pese a la modestia, le dio recursos 

suficientes para iniciar inversiones en el transporte, primero en 
camiones que utilizaba para mover su mercancía y después con pipas 

para transportar gasolina. 17 Entre 1949 y 1952 Hank consiguió 

consolidar sus primeros negocios, a tal grado que él mismo 

considera haber conseguido la independencia económica en esos 

af\os. 11 

Aunque esta faceta de su vida tiene un alto componente de 

voluntad y esfuerzo personal, también cont6 con la ayuda de algunos 

políticos y, de manera destacada, una vez más de Fabela. La 

cercanía fue tan estrecha que Hank se encargó de representar o 

tramitar asuntos personales y de negocios de Fabela, algunos de los 

cuales les redituaron a ambos pingUes beneficios. Por ejemplo, en 

1960, cuando Fabela se encontraba viajando por Europa, le encomendó 

a Hank, quien entonces era diputado federal y se desempef\aba como 

secretario de la Cámara, tratar diferentes negocios personales. Uno 

era la venta de terrenos ejidales aledaf\os al Ingenio de San 

Cristóbal, en cuya adquisición estaban interesados Fabela y su 

sobrino Manuel Campos Alfaro. El objetivo consistia en "comprar 

"Entrevista con Carlos Hank GonzAle:i:, Noved~des, 21 de mayo de 1995. 

:: ~:;ª:e:'h9:ai'it"a"nº:id~' m~~~i~*=d~o PPo~~Í mismo Hank en lao dos entrevistas 
publicadas y ya citadas. Lo mis probable ee quo la imprecioi6n indique mAe que 
descuido, el momento y no la fecha exacta. 
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para después revender ••• , ganándose cantidades que constituyen un 

verdadero negocio" . 19 

En la misma ocasi6n Fabela le ped1a a Hank averiguar el curso 

que segu1a un avalüo de terrenos, cuyos trámites hab1an estado a 

cargo de Fabela y por los cuales recibir1a nada menos que cien mil 

de aquellos pesos. Si hasta aqui se prueba solamente la confianza 

que el diplomático despositaba en Hank, el beneficio directo (y en 

cierto modo también una manera de corresponder a las diligencias 

del profesor) aparecía lineas adelante: emitida la opinión técnica 

gubernamental, Fabela se retiraba del negocio y condicionaba su 
continuaci6n a que los socios aceptaran en su lugar al diputado 

Hank; en caso de que rechazaran el reemplazo, Fabela romperla el 

contrato. 
Como es fácil advertir, el negocio que estaba cedilmdole 

Fabela a Hank le redituar1a a éste beneficios similiares a los que 

ya esperaba el diplomático por la simple representaci6n legal. Y 
ésta no es una suposición nada más: por la enumeraci6n de negocios 

y, más aün, por la pormenorizada respuesta de Hank, se advierte 

claramente que, al margen de la habilidad profesional de Fabela 

como abogado, el beneficio econ6mico previsto depend1a de las 

relaciones que Fabela y, en su caso, Hank, ten1an con funcionarios 

de alto nivel, oriundos del estado. As1, las encomiendas deb1an 

seguirse con Roberto Barrios, jefe del DAAC, con Alfredo del Mazo, 

secretario de Recursos Hidré.ulicos; Alfredo Col1n Varela, subsecre­

_tario de la misma dependencia y Mariano L6pez Matees, funcionario 

de Almacenes Nacionales de Depósito, S.A. (ANDSA) •20 Seguramente, 

como el mismo Fabela advierte en la carta, no hab1a nada ilegal en 

los negocios, pero no hay duda de que el lugar privilegiado que 

1' APIF, carta de Isidro Pabela a Carlos Hank, S de junio de 1960, exp. 
2•/•2-2. 

23 APIF, carta de Carlos Hank a Isidro Fabela, 24 de junio de 1960, exp. 
24/92-2. 
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ocupaban esos funcionarios facilitaba, con ventaja, la realización 
de los proyectos. 21 

No fue el único caso en que Hank result6 beneficiado can la 

relación de amistad entre funcionarios. Si hasta 1958 los servicios 
que prestaban las pipas a Pemex depend1an de convenios informales, 
fue_9racias a la intervención del senador Moreno Sánchez, amigo del 
director de la empresa, Pascual Gutiérrez Roldán, como loqr6 
regularizar formalmente los contratos." Esfuerzo personal y 

amistades firmes hicieron que Hank, hacia la década de los sesenta, 
afianzara una s6lida posición en los negocios que le permitió 
desarrollar una audaz carrera pol1tica que no ponla en riesgo su 

estabilidad econ6mica. sus inversiones no se detuvieron en ninqQn 

momento y, por el contrario, se ampliaron. Del transporte pas6 a 

una fábrica de camiones (ahora es la Mercedes Benz) ; una acerer1a, 

productora de herramientas¡ una f~brica de calderas para termoeléc­
tricas¡ otra de amortiguadores para autom6viles.n 

Si es sorprenden~e que un individuo consiga el áxito en dos 

medios tan disímbolos como los negocios y la política, más lo es 

cuando se observa que ocurrió de manera simult~nea, pues casi al 

mismo tiempo que inició su actividad política en el pueblo de 

Fabela, realiz6 sus primeras inversiones; casi con el mismo ritmo, 

se fueron sucediendo los avances pollticos y los logros econ6micos. 

El resultado, más all~ de la fortuna acumulada, fue que cre6 una 

.2• Hankt por ejemplo, la escribe a l"abel& que uno de loe negocio• no va a 
prosparai: porque ya estA. comprometido con un "Genador y un amigo dal aoil.or 
pr••idanta", pero que "de todos modo•, don Mariano garantizó que dart buenos 
trabajas a Exacta•, la. empresa que representaba Fabela. Nada i.legal como ae va, 
paro a1 al menos diecrecianaL carta ya citada da Hank a Fabela. 

21 De acuerdo con una versión del propio Hank a aus amJ.90•, entrevista A. 
n Entreviata en Novedades, idem. Toda& la!J empresas mencionadas son &qultllao 

que el mismo Hank ha aceptado públicamente como suyas, o bion que ha al.do posible 
documentarlas, no ob•tanto, la leyenda. ha creado una proclividad n&tural a. creer 
que aon muchas mi.a. Sobre l<l• negocioD do Ha.nk •• ha dicho y eaerito tanto, que 
ea dificil ai no imposible di.•tinqui.r la realidad de la i.nvenc.16n. se ha dicho, 
por •jemplo, que una parte sustancial de au fortuna •e oriqinO cuando fue 
presidente municipal de Toluca y realizó obras p(i.blicae con empreee.a suyas o con 
alguna partlcipa.ei6n, y que la acrecentó haciendo lo mismo corno gobernador 
(entrevista C). Ni qu6 decir sobre las acueacionea de cuando fue raqante del 
Distrito Federal y construyó loa ejes viales. La falta de pruebas y la constante 
adjudicación d• empreeae ha generado en quienea podrtan confirmarlo, una actitud 
defonaiva para proteger la imagen de Hank que, al final, impido conocer la 
verdad .. 



203 

extensa red de intereses lo mismo en el terreno politice local que 
en el nacional, y en el económico. En el primero, form6 un grupo de 
politices j6venes que lo siguieron en casi todos sus cargos; en el 
segundo, encontró apoyos que pudo aprovechar en la lucha por el 

poder, y en el tercero no sólo cre6 socios, sino que extendió sus 
relaciones a grupos de representación social vinculados de una u 

otra forma a esas actividades. 
Como transportista logró estar en contacto con los grupos de 

Isidoro Rodríguez y Jesús Alcántara; con empresarios de las 
diversas áreas de la industria automotriz, especialmente con las 

ensambladoras cuyas plantas se asentaron en los parques industria­
les del estado desde la época de Baz; gracias a las obras p1lblicas, 

ya fuera porque tuviera inversiones o simplemente como funcionario, 
se relacionó con contratistas, ingenieros y arquitectos.u En todos 

los casos Hank supo crear amistades sólidas y duraderas que en 

algunos momentos le han sido 1ltiles en su carrera politica. El 

ejemplo m!s significativo es su conocida amistad con el arquitecto 

y funcionario Pedro Ramirez Vázquez, a quien conoci6 en los afies 

cincuenta y a quien convenci6 de ir a Toluca como su coordinador 

general de Obras Póblicas cuando él ocupó la gubernatura. Con su 

incorporación, Hank prestigió su gobierno y aprovechó las relacio­

nes del arquitecto para facilitar la realización de obras que, al 

final, dieron más rehombre al gllbernador que al encargado de 

desarrollarlas. 

Como era natural, la diversidad de intereses rebas6 el ámbito 

del estado e hizo po~ible que Hank construyera apoyos amplios, 

diversificados y, por.encima de todo, personales, en los cuales no 

tenian injerencia a~tomáticamente los miembros de su grupo 

politice. Fueron, y han sido hasta el final, relaciones personales 

que él puede movilizar, si no totalmente a su arbitrio, si con 

relativa facilidad, pero que no están disponibles para sus 

seguidores. 

24 Entrevista A. 
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Si bien para 1961, cuando logró permanecer en el Distrito 

Federal gracias al nombramiento en Conasupo, Hank ya era un 
personaje importante, no conseguía aCm el reconocimiento en la 
administraci6n püblica federalª La oportunidad de destacar ah! se 

la brindó la subgerencia de Ventas, donde desarrolló toda su 

habilidad en los negocios para obtener acuerdos con los productores 
agr!colas del norte y noroeste del pa1s (entre otros, los dif!ciles 

precios de garantía) que le permitieron a la empresa descentrali­

zada aprovechar las ventajas comerciales para exportar granos 
básicos. La circunstancia econ6mica internacional, el cargo pó.blico 
y su habilidad como empresario, lo hicieron sobresalir como un 

eficiente administrador." 

Al mismo tiempo que rendía buenos resultados en su puesto, 

aprovechó el lugar para extender sus relaciones. Los términos en 

que realizaba las transacciones comerciales con el exterior pasaban 

obligatoriamente por la Secretaria de Industria y Comercio (SIC), 

circunstancia que lo relacionó con su titular, Ratíl Salinas Lozano. 

Pero además del contacto estrictamente oficial que derivaba de las 

funciones ptíblicas de ambos, Hank tuvo motivos personales para 

estar cerca de Salinas pues en aquellos años se expidió ~a Ley de 

Integraci6n de la Industria Automotriz que afectaba directamente 

sus negocios, pues empezaba en esa época a montar las fábricas de 

automotores. Doble razón para que Hank cultivara una amistad con 

Salinas que ha perdurado a lo largo del tiempo. 26 Aquella responsa­

bilidad tambi~n hizo posible que conociera a otros funcionarios de 

la .misma SIC y de instituciones vinculadas al crédito agrícola, 

como Jorge de la Vega Dominquez y Carlos Torres Manzo, a quienes 

llevarla más tarde a conasupo como sus colaboradores cercanos 

cuando fue~a designado director general. 

Puede tenerse una idea de la actividad de Hank en aquella 

época (y, por ende, la importancia que le representaba ese puesto 

para su proyección política) si se tiene presente que sin dejar su 

:s Entreviata J. 
:.s Entrevista A. 
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cargo administrativo en conasupo, fue delegado del CEN del PRI en 

Tabasco (cuando Carlos Madraza era gobernador y ensayaba con los 

puestos locales su propuesta democrAtica), Chiapas, Campeche, 
Yucatán y Quintana Roo. Las encomiendas no s6lo lo pon1an en 
contacto con pol1ticos locales de renombre, sino que lo acercaban 

al presidente del PRI, Alfonso Corona del Rosal, activo promotor de 

la candidatu~a del amigo de ambos, Gustavo Oiaz Ordaz. El esfuerzo 

personal de Hank se vio compensado en 1964 cuando el presidente lo 

design6 director general de Conasupo. Cinco afias después partiria 

a Toluca como gobernador. 

Antes de cumplir los cuarenta a~os de edad, Hank ya era un 
prometedor politice ampliamente conocido en su estado y también en 

el ámbito nacional. Para sus amigos y cercanos colaboradores, la 

qubernatura ya no era un paso necesario porque, a su juicio, Hank 

ocuparia en el sexenio siguiente una Secretaria de Estado; según 

esta versión, lejos de significar ese cargo local un avance en su 

carrera, representaba un riesgoso retroceso que, además, lo 

alejaria de la politica nacional.n En realidad, esa consideración 

dejaba fuera las propias aspiraciones de Hank y, sobre todo, no 

reconocia que la expectativa depend1a del acierto con que el 

profesor eligiera al prospecto presidencial. Para algunos de sus 

m6.s cercanos amigos, no era verdad que Hank ya no aspirara a 

gobernar el estado; ellos sab1an que desde el inicio de su carrera 

Hank se habia propuesto conseguir ese cargo. 21 

El mismo profesor confesar1a en algún momento que planeaba ser 

gobernador después de ocupar ~ucesivamente la alcald1a, la 

diputación federal y la senaduria. 29 Tal vez en 1969, debido al 

éxito en Conasupo y a su amistad con el presidente Diaz ordaz, la 

perspectiva hubiera cambiado. A juzgar por los acontecimientos, 

Hank no descartó la gubernatura pero si la pospuso en vista de lo 

que él crey6 era un seguro triunfo de su candidato presidencial y, 

11 Entrevi11ta11 I, J. 11 Entrevista J. 
:t LI.dereu mexicanos, J.bid., P· 77. 
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por ende, un también seguro lugar en el futuro gabinete. El 

profesor, empero, particip6 en la contienda por el sucesor de 01az 
Ordaz con el personaje equivocado, lo que convirtió la gubernatura 

en una oportuna y benéfica salida inmediata. 

Segün algunas versiones, Hank hab1a apoyado activamente al 

secretario de la Presidencia, Emilio Martinez Manatou. 30 En esa 

empresa Hank no hab1a sido el ünico comprometido, pues además de 
intelectuales renombrados varios pol1ticos apoyaron al tamaulipeco. 

Entre ellos se contaban Lauro ortega, primero secretario general 

del PRI y después sucesor de Madraza en la presidencia cuando se 

hicieron fracasar sus intentos democráticos, y Alfonso Mart1nez 

Dom1nguez, 11der de la Cámara de Diputados de 1964 a 1967 1 y 
después sucesor de Ortega en el PRI. n Aunque poco conocida la 

versión, no es impensable porque Hank y Martinez Manatou manten!an 
cercanas relaciones desde fines de los anos cincuenta, y segura­

mente se estrecharon por la intermediación de Diaz Ordaz, amigo de 
ambos. Por otro lado, esa preferencia pol1tica explicarla parcial­
mente la notable enemistad que le ha profesado Luis Echeverr1a. 

Dificil de entender e incluso de fechar, lo cierto es que Luis 
Echeverria nunca pudo mantener relaciones cordiales con Hank. Como 

lo recuerdan sus amigos, Echeverr1a hizo cuanto pudo por daftar al 
gobierno de Hank, autorizando a su secretario de Gobernación, Mario 
Moya Palencia a aprovechar cualquier m1nima oportunidad. Las 

relaciones con el gobierno federal llegaron a ser tan delicadas que 

después de varios problemas locales que culminaron con el festival 

de Avándaro, en 1971, el Senado de la RepOblica tuvo en su poder el 

texto oficial de la desaparici6n de poderes preparado por el 

secretario Mario Moya Palencia. 32 La habilidad y los amigos de Hank 

JO Entrevista I. 
11 Loe diferentes compromisos y algunos de loa efectos de oea temprana lucha 

por el poder, se encuentran en Rogelio HernAndez. RodrI.guez., La formación del 
pol.f.tico mexicano. El caso de Carlos A. lfadrazo, El Colegio do México, Hlixico, 
1991, pp. 121-184. 

n Entrevista I. Del conflicto polí.tico muy poco trascendió a la pronoa, poro 
entre lo poco destacan las declaraciones de Pedro ojeda Paullada, procurador 
general de la República, y Mario Hoya Palencia, secretario de Gobernaci6n, en las 
que subrayaban la tolerancia con la que el gobierno del estado habia actuado 
frente a los excesos de loe organizadores y loe jóvenes. El Un1versaL, 14 de 
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fueron los Cínicos recursos para que sobreviviera su gobierno, pues 
el presidente de la Gran Comisión del senado era su viejo conocido, 
Enrique Olivares Santana, por cuyas manos tenia que pasar la 
iniciativa legal. No es descabellado pensar que un discreto aviso 
del legislador le permitió a Hank responder la maniobra. 

De la firmeza de sentimientos de Luis Echeverr1a da cuenta el 
hecho de que aun terminada su gestión presidencial, no dejó de 

manifestarle a Hank un odio que José L6pez Portillo consideró que 

llegaba a "extremos aberrantes" , 33 pues siempre crey6 que detrá.s de 
lo que Echeverria consideraba como una planeada campai\a para 

desprestigiarlo en el régimen de L6pez Portillo, estaban JesCía 

Reyes Heroles y Hank. Un odio tan profundo corno éste bien pudo 

haberse alimentado con la activa militancia de Hank a favor de 

Mart1nez Manatou, el más cercano competidor de Echeverria. De ahi 

que la decisión de D1az Ordaz de enviarlo a Toluca como gobernador 
haya buscado cumplir un doble propósito: cuidar la campafia 

presidencial de Echeverr1a retirando a un opositor de prestigio, 

con fuerza pol1tica regional, y al mismo tiempo brindarle a Hank 

protección legal del encono del futuro mandatario.~ 

Esta ültima precaución no era exagerada porque ademAs de la 

preferencia pol1tica por su contrincante, Hank sumaba su amistad 

con D1az ordaz. Las salidas de Alfonso Martinez Dom1nguez, regenta 

del Distrito Federal, y de Julio Sánchez Vargas, procurador general 

de la Repüblica después del 10 de junio de 1971, prueban el rencor 

con que Echeverria persiguió a los identificados con su antecesor. 

D1az Ordaz seguramente no perdió de vista que Hank necesitaba algün 

buen refugio que resistiera al presidente. 

Pero no solamente fueron circunstancias nacionales las que 

guiaron al presidente Diaz Ordaz, también vio en Hank el medio para 

resolver el inusitado conflicto político que hab1a despertado la 

sucesión de Fernández Albarrán en el Estado de México, en el que 

aeptiembre y Bl Sol de Háxico, 15 do septiembre de 1971. 
~ i~t;~~=t=º~~illo, Hia tiempoa ••• , op. cit., t. 11, p. 901. 
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!'!ataban.contendiendo varioS politices locales.· ·como ya se vio, la 

~ompetencia era enconada, sin un liderazgo G.nico ·y con procedi­

mientos poco ortodoxos lo que hacia prever que el triunfador no 

'convenceria ni a los dem&s oponentes ni menos aQn a sus grupos de 

seguidores. Lejos de pensarse en una transición pacifica, lo que se 
presentaba era un panorama de desorden y acaso de inestabilidad que 

en 1969, después del movimiento estudiantil y su trágico final, y 

la dificil lucha por la presidencia, era inadmisible y menos aún en 
la entidad más próxima al Distrito Federal. De nuevo, como ya babia 
ocurrido desde 1942, el gobernador del Estado de México fue 

seleccionado atendiendo a las condiciones internas, a la amistad de 

algdn candidato con el presidente, pero también a la importancia 

estratégica de la entidad. No obstante, también influyó el 

distanciamiento entre el jefe del ejecutivo federal y el mandatario 
local saliente. Aunque no lleg6 a tener las agrias manifestaciones 

de otros casos ya analizados, Diaz Ordaz no vio con buenos ojos a 

FernAndez Albarrán. Dos sucesos ilustran con nitidez ese desagrado. 

Cuando Adolfo L6pez Matees integraba su gabinete, decidi6 que 
dos amigos ocuparan la titularidad de Gobernación y la subsecre­

taria del ramo, Diaz Ordaz y Fernández Albarrán, respectivamente. 

Segdn, Francisco Galindo Ochoa, amigo del poblano y jefe de prensa 

durante su administración, al enterarse Diaz Ordaz le pidió a L6pez 

Mataos modificar el nombramiento; el presidente electo envió 

entonces a Echeverria como subsecretario y a Fernández Albarrán a 
la Secretaria General del PR:r.n 

Pero el desagrado del poblano no termin6 con la elección de 

Fernández Albarrán como gobernador del estado. De acuerdo con 

algunos testimonios, la Secretarla de Gobernación vigiló de cerca 

a las organizaciones estudiantiles de la entidad, que en aquel 

entonces eran activas y muy criticas del desempeno de Fern6ndez 

" Entrevista con Francisco Galindo Ochoa, Bxclll111or, 29 de junio de 1988. 
El dato curioso es que, eiempre de acuerdo con Galindo ochoa, Echeverrta estaba 
ya designado en la Sacretarta General del PRI, da tal manera que al rectificar, 
L6pe~ Hatees a6lo intercambió loa cargos. Galindo Ochoa dice en osa misma 
entrevista que asta fue la manera en que Diaz Ordaz conoció a Luis Echeverrta 
pues no babia habido ningún contacto entro el loo antes de ese nombramiento. 
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Albarr4n. En primera instancia, se busc6 descubrir las intenciones 
de los estudiantes, y cuando se confirmó su interés en la política 

local (varios de sus dirigentes serian má.s tarde destacados 
funcionarios del estado), Gobernaci6n les propuso atacar sistemáti­

camente a1 mandatario con el ünico fin de provocarle problemas.M 

S6lo aquel principio de lealtad institucional ya analizado en el 

capitulo :rr, impidi6 la maniobra. Con estos datos, es fácil 

entender que no aceptara como gobernador a alguno de los candidatos 

directa o indirectamente asociados a él, como eran Suárez del Solar 

o Macado. Menos aun cuando un amigo como Hank estaba en apuros. 
La figura indiscutible de Hank tuvo efectos inmediatos en esa 

disputada contienda; como recuerdan los politices que vivieron el 

momento, al conocerse la postulaci6n oficial de Hank, todos los 

competidores, excepto Macedo, renunciaron.n Era comprensible 

porque ninguno de los candidatos con trayectoria local tenla el 

complemento nacional de Hank, ni siquiera Mario Colín, a quien se 
consideraba casi un familiar de Fabela; respecto de Enedino Macedo 

y Antonio Bernal, los ünicos que contaban con cargos en la política 

federal, no ten1an la proy'ecci6n que Hank hab1a alcanzado con su 

desempefio en Conasupo9 Si, por un lado, su carrera era más completa 

(o simplemente más extensa), por otro, su historia y prestigio 

local, construido desde los anos cuarenta, le permitían aglutinar 

a esa élite disponible, ayuna de liderazgo. 

Bl grupo y •u líder 

La conformación del gabinete de Hank y, en un sentido más 

amplio, el acceso a las actividades políticas que el auspició, 

revelan no sólo su agudeza sino las razones por las cuales se 

convirtió en un 11der respetado por su ascendencia y autoridad, y 

no ünicamente un gobernador al que se servia de manera institucio­

nal.. Hank cuidó varios aspectos de dificil combinación: por un 

,. Entrevista I. 
" Entrevistas I, J. 
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lado, recuper6 a viejos políticos locales que babia conocido 

durante los afias cuarenta y cincuenta; llam6 a contemporáneos suyos 
y estimuló la participación de jóvenes a quienes hab.1a enseflado 

como profesor o que iniciaban sus actividades políticas. Pero, por 
otro lado, llev6 a amigos que habla conocido en la política 

nacional, reconocidos y competentes, aun cuando no fueran oriundos 
de la entidad. 

Esa peculiar mezcla polttica no descuidó dos factores 
esenciales: la confianza personal y la garant!a de un mtnimo de 
eficiencia técnica y administrativa que le permitiera hacer un buen 
gobierno. Lo importante del caso es que si bien la confianza 

solamente pod1a asegurarla con los amigos, eso no impidió que 

incorporara a jóvenes funcionarios a quienes.no conocía pero cuyas 
capacidades eran reconocidas por personas cercanas. En cualquiera 
de los casos, al concederle a todos la oportunidad de iniciar o 
continuar una carrera política en su gobierno, Hank generó 
lealtades naturales. 31 

Su margen de autonomla puede apreciarse en el cuadro V-l, 
donde figura la lista de funcionarios que colaboraron con él en el 
área administrativa. De los 21 miembros de su gabinete, solamente 
6 hab1an ocupado un cargo del mismo nivel en algún gobierno 
anterior, en particular con Sánchez Colín y Baz, precisamente los 
periodos en que él desempeft6 sus primeros cargos de importancia. De 
los 15 restantes, 2 hablan tenido cargos de representación popular, 
y el resto (13), no sólo apareclan por primera vez sino que Hank 
los hacia titulares en el gabinete. Los 21 conjugaban los diferen­
tes criterios ya enumerados lineas atrás. El primero era, sin duda 
alguna, su secretario general de Gobierno, Jorge Jiménez Canta. 

Conocedor de los ritos locales, Hank envió varias sefiales con 
esa desi9naci6n. Jiménez canta· era un polftico probado, conocedor 
del estado por haber tenido el mismo cargo con el doctor Baz; por 
esa misma raz6n, con Jiménez canta hacia un reconocimiento al 
gobernador que habla roto con Fabela pero que había tenido el 

311 Entrevista.o D, P, B y J. 
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acierto de impulsar a pol1ticos j6venes, iniciados por el diplomá­
tico, como lo era el mismo Hank. Pero también era uó nombramiento 
calculado para la situación pol1tica nacional: Jiménez Cantü era 
amigo de Echeverr1a de quien, como ya se vio, Hank no pod1a esperar 
un trato amable. 39 El prop6sito era que Jiménez CantCi tendiera 

puentes de entendimiento con los pol1ticos locales y a la vez con 
su enemigo, el presidente de la República. Las previsiones de Hank 
fueron correctas porque poco mAs de un a~o después, Jiménez CantCi 
fue invitado por Echeverr1a para integrar su gabinete como 
secretario de Salubridad, desde donde le ayudar1a a atenuar los 
ataques presidenciales. 

Pero el titular de la pol1tica interna no era Qnicamente, como 

se ha interpretado con frecuencia, una herencia del doctor Baz; 

Jiménez Cantú, en realidad, era amigo de Hank, Como se recordará, 

Hank fue designado por Baz director de Gobernación, el puesto 

inmediato inferior de la secretaria General a cargo de Jiménez 
Canto.; de tal suerte que aunque por corto tiempo, Hank fue el 

subordinado de Jiménez cantü. Esa relación formal y la que se 

mantuvo entre ambos cuando.Hank se convirti6 en diputado federal, 

fortalecieron la amistad. Más tarde los términos oficiales se 

invirtieron. cuando concluyó la gestión de Baz en 1963, Jiménez 

Cantü trabajó en asuntos particulares de Hank y cuando este fue 

nombrado director general de Conasupo, lo designó gerente de 

Bodegas Rurales, el área encargada del almacenamiento de granos.~ 

Fue Jiménez Cantü quien disemin6 por toda la Repüblica los silos 
que llegar1an a ser representativos de Conasupo. Poco después, 

cuando Hank fue postulado candidato a la gubernatura, Jiménez canttí. 

fue el responsable del grupo técnico de la campa~a pol1tica, cuya 

coordinac~6n general llevaba Mario Col1n. 41 Amistad, colaboraci6n 

profesional y cálculo politice coincidieron en los lazos que Hank 

y Jiménez Canto. han mantenido hasta el presente. 

,. Bntravletaa I, J .. 
~ David Al varado Guerrero, "Eocaparate", El Sol de Toluca, 22 de enero de 

1975. 
41 Entrev latas J y B. 
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En el segundo cargo más importante, la Oficialia Mayor, el 

gobernador desiqn6 a Arturo Martinez Legorreta, un joven funcio­

nario originario de Atlacomulco, cuyo padre conoci6 y trató a 

Fabela. si bien Mart1nez Legorreta no hab!a tenido antes de 1969 un 

cargo politice en los gobiernos locales, era un antiguo colaborador 
y amigo de Hank. En cierto modo, él es una prueba tangible de la 

obra magisterial y al mismo tiempo política de Hank, porque fue su 
maestro en la Escuela Secundaria nó.m.ero 1 de Toluca. La relación 

local y la que establecieron como discipulo y maestro, fueron lo 

suficientemente sólidas como para que al terminar Mart1nez 
Legorreta sus estudios de administración pQblica en 1962 (por 

cierto, en la primera generaci6n de esa Facultad) Hank lo invitara 

como asesor cuando se desempefiaba como subgerente de ventas en 

Conasupo, y a partir de 1964 lo nombrara, sucesivamente, subjefe y 

jefe del Departamento de Control y Distribución de Existencias, y 
poco después gerente de ventas en esa empresa. 

En los otros puestos Hank fue combinando experiencia con 

juventud y reconociendo viejas amistades adquiridas en su carrera 

local. Como primer procurador general de Justicia designó a un 

viejo conocido, Miguel Galindo Camacho, que hasta entonces era 

director de la Facultad de Derecho en la universidad estatal; al 

renunciar, pocos anos después, nombró a Guillermo Colin Sánchez, 

ahijado de Fabela, que durante la administraci6n de Sánchez Col1n 

se había desempefiado también como procurador, y a quien Hank había 

designado al comenzar su gobierno, tenedor del Registro Püblico de 

la Propiedad.º 

Como primer director de Gobernaci6n eligi6 a Enrique carbajal 

Robles, quien habta · sido su subdirector cuando Hank tuvo esa 

direcci6n en el periodo de Baz y que lo sustituy6 cuando obtuvo la 

diputaci6n en federal en 1958. carbajal permaneci6 en ese puesto 

durante todo el periodo de Saz por lo que estableci6 una buena 

e Entrevieta B; APIF, carta de Guillermo Colín Sánchez a Isidro Fabela, 3 
de septiembre de 1955, exp. 34/130-7, y El Sol de Toluca:, 17 de septiembre de 
1969. 
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relaci6n con Jiménez cantü; as!, Hank reconocla a un colaborador 

pero, sobre todo, aseguraba la comunicaci6n entre los dos funciona­
rios más importantes de su Secretaria General de Gobierno. 

Como jefe del Departamento Consultivo y de Legislación y 

después presidente del Tribunal Superior de Justicia, designó al ex 

oficial mayor de Sánchez Col1n, Alejandro Caballero, mientras que 

como director de Trabajo envió a José Ramón Arana Urbina, viejo 

pol!tico local que también era amigo de Sánchez Col1n, con quien 

hab1a trabajado tanto en la campana de Miguel Alemán como en su 

gobierno como abogado consultor. Arana, además, habla sido 
procurador de la Defensa del Trabajo durante la administración de 

Del Mazo. corno una clara atención al fabelisrno, Hank designó a 

Mario Colin representante de su gobierno en el Distrito Federal, y 

a Aqripin Garc!a Estrada director de Educación PCi.blica, ambos 

pol!ticos identificados plenamente con el diplomático. 
En todos los casos puede advertirse cómo Hank reconoció 

amistades creadas a su paso por la pol1tica (Y de ah1 la fuert'e 

presencia de ex funcionarios de sánchez Col1n y Baz en cuyos 

periodos él tuvo sus primeras oportunidades) , pero al mismo tiempo 

daba representación simbólica a los grupos pol1ticos más importan­

tes: Fabela, Sánchez Col!n y Baz. Los reconocimientos llegaron 

incluso a sus vincules nacionales: durante su gobierno Hank creó 

dos coordinaciones Generales, la de Obras Públicas y el consejo del 

Desarrollo Agrícola y Ganadero, ambas destinadas a poner en marcha 

programas importantes para esa administración que controlaron las 

dependencias que ya existían en cada área. Mientras que estas 

dependencias locales fueron operadas por políticos del estado, las 

coordinaciones generales las confió a dos amigos de la política 

nacional: Pedro Ram!rez Vázquez y Leopoldo sánchez Celia, amigo de 

Gustavo Dfaz Ordaz y quien Como gobernador de Sinaloa tuvo un papel 

relevante para provocar la renuncia de Carlos Madraza en el PRI. 

Hank llevaba experiencia a su gobierno pero sin olvidar sus 
relaciones. 

Sin embargo, no descuidó el control de la. pol1tica y de su 

gobierno, para lo cual nombró en los puestos claves a hombres de su 
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plena confianza, como 1o indican con claridad los nombramientos de 
Jiménez canta y Mart1nez Leqorreta. El propósito lo reafirmó con 

ot~o tipo de desiqnaciones que adicionalmerte presentan una de sus 

facetas más reconocidas por los pol1ticos del estado: su disposi­

ción a aceptar a funcionarios competentes pero que no guardaban 

ninguna relación personal con él. Entre las más significativas se 

encuentran las de Ignacio Pichardo Paqaza y Jorge Eduardo Laris 

casillas. De ambos, pero sobre todo del primero, se ha dicho que 

son políticos hechos por Hank y que representan su herencia más 

acabada pero, como ha~rá oportunidad de ver con más detalle, esta 

es una más de las versiones que integran 1a creencia popular. Lo 

mAs importante es que ambos funcionarios, reconocidos por todos 

como expertos en sus materias, tienen en común haber sido nombrados 
por Hank en puestos claves de su gabinete prácticamente sin 

conocerlos. 

Pichardo nació en Toluca en 1935, y realizó todos sus 

estudios, de la primaria a la licenciatura, en el Distrito Federal. 

En 1957, después de graduarse en Derecho por la UNAM, viajó a 

Inglaterra y Estados Unidos para cursar estudios de posgrado en 

administración y finanzas públicas. Tal vez durante su estancia en 

Londres baya conocido al embajador Arturo Armendáriz, con quien 

establecerla una estrecha amistad a tal grado que cuando Armendáriz 

se convirtiera en director general del Banco de Comercio Exterior, 

invitar1a al joven Pichardo a trabajar como director de la revista 

que esa institución publica hasta hoy~ Estos datos revelan que 

Pichardo, como muchos otros políticas del estado, no ten!an 

contacto directo con la entidad, ni mucho menos hab1a hecho su 

hasta entonces corta carrera vinculado a alguno de los grupos que 

hubieran controlado la politica.•:J 

su primer puesto político y el ünico vinculado al estado, fue 

la diputaci6n federal por To1uca que obtuvo en 1967. El carácter 

federal del cargo y el distrito que representaba, hablan del 

importante apoyo que encontró durante una administración como la de 

43 Entrevistas B y B. 
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Fern~ndez Albarrán que no se caracterizó por dar cabida a jóvenes. 

Para algunos, Pichardo lo logr6 gracias a sus vinculas en el 

g~bierno central, porque el gobernador deseaba que la curul fuera 
ocupada por un conocido personaje de la capital del estado, el 

doctor Mario Vilchis.~ Para otros, fue el mismo Fernández Albarrán 

quien lo respaldó, no tanto porque lo conociera, sino porque había 

conocido a su padre, Carlos Pichardo, diputado constituyente del 

estado, amigo y colaborador de Filiberto G6mez y miembro destacado 

del PST; razones suficientes para que Fernández Alba~rán accediera 

a darle un puesto de esa envergadura • .o 
De cualquier forma, la diputación federal fue el cargo 

decisivo para llamar la atención de Hank. En esa legislatura 

Pichardo fue el presidente de la Comisión de Presupuesto y cuenta 

PGblica, lo que le permitió desarrollar sus conocimientos en las 

finanzas gubernamentales. Si esa actividad lo presentó como un 

técnico especializado, fue Angel Bonifaz Ezeta, compaf\ero de 

Pichardo en la CAmara, quien lo puso en contacto con el gobernador. 

Antes de ese momento Hank y Pichardo caminaban por rutas paralelas, 

tan distantes que nadie pensaba siquiera en la posibilidad de que 

figurara en el gabinete. De ah1 que cuando Pichardo apareció, nada 

menos que como director de Hacienda, fue una sorpresa incluso para 

los amigos del gobernador. 46 Hank depositó tanta confianza en 

Pichardo que cuando Jiménez cantü renunció a la secretaria General 

de Gobierno el gobernador lo designó en su lugar. 

Desde entonces, como lo reconoce un testigo, Pichardo fue el 

funcionario en quien Hank confió el manejo administrativo del 

gobierno para que él pudiera dedicarse a la pol1tica: "Pichardo fue 

siempre el hombre eficiente, el hombre de resultados, el hombre de 

los discursos, del informe del gobernador, el intelectual que Hank 

siempre ha apreciado 11 • 47 No hay duda de que entre ambos se desarro-

~ Entreviata B. 
"' Entrevistas J, I. 
• Pichardo ni siquiera cola.bor6 en la. campalia de Hank, pues en ese entonceo 

cumplió tareas poU.ticae en Yuca.t6.n como delegado del CEN del PRI. Entreviota I. 
47 Entrevista D. 
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116 una profunda· amistad que si a Hank .le redit.u6 el beneficio 
inmediato de ~a eficiencia durante s~·administración; a Pichardo le 

brlnd6 una enorme experiencia pol1tica que a largo plazo capitali­

zarla con creces. 

Para sustituir a Pichardo en Hacienda Hank llev6 a Eduardo 
Laris casillas, un joven economista, también experto en finanzas 

del sector pQblico, que ya habla colaborado con él en conasupo. La 

manera en que lo descubrió ilustra por al misma el estilo de Hank: 

seqün algunos, Hank pidió a las embajadas de México en Europa le 

informaran los nombres de los estudiantes más adelantados en 

econom!a. Al parecer, Laris fue el más recomendado. 41 Los casos de 

Pichardo y Laris ejemplifican uno de los principios que distinguen 

la conducta política de Hank: "a él no le importa quién resuelve 

los problemas, sino que se resuelvan", es eficiencia y no el 

interés material lo que lleva a Hank a incorporar a funcionarios 

desconocidos pero con altas calificaciones técnicas. 49 La seguri­

dad de Hank en el efecto que provocaba esta actitud en términos de 

lealtad, se puede comprender al advertir que a estos funcionarios 

les confiaba puestos de mando de cuyo desempeño dependían aspectos 

centrales de su gobierno. 

Hank también puso en práctica una enseflanza aprendida de 

Fabela y Baz: impulsar. a jóvenes pol1ticos. Gracias a ella tuvieron 

oportunidades personajes como José Antonio Mufloz samayoa, que pocos 

aftos antes habla egresado con la primera generación de administra­

ción püblica que preparaba la universidad del estado. Durante la 

campafia por la gubernatura, Mufioz ~amayoa colaboró con los equipos 

técnicos, y al tomar posesión Hank le confió la Dirección de 

Promoción Industrial, Comercial y Artesanal, organismo creado en 

ese periodo para normar el crecimiento económico del estado. Otros 

jóvenes fueron Gabriel Ezeta (subdirector de Gobernación y primer 

presidente municipal de cuautitlán Izcalli) , Humberto Benltez 

• Entrevista A. Lario Caeillao es economista de la UNAH, con poogradoe en 
adminiotraci6n pública en Harvard y la London school. 

"" Idam. 
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Trevifto (dirigente juvenil del partido y después.fun~ioriario del 
Instituto de Acci6n Urbana e :rntegraci6n Socia.l ·(Auris); y Emilio 
Chuayffet (delegado del PR:r).~ 

La decisi6n de abrir la pol!tica a aquéllos que lo desearan se 
observa en todos los ámbitos de la política. De los 89 funcionarios 

que trabajaron en el gobierno de Hank (incluidos los miembros de su 
9abinete) solamente 24 hablan colaborado en algün periodo anterior 
y, de manera destacada, en los tres inmediatos (cuadro v-1). La 
misma tendencia se observa en el resto de puestos políticos: de los 
38 diputados federales, 56 locales, 38 presidentes municipales y 32 

dirigentes del partido, sólo 14, 15, 12 y 13 respectivamente, 

habían tenido algün cargo antes (cuadros V-2 al V-5). Como puede 

apreciarse, casi todos se concentran en los periodos de Baz y 
Fernández Albarrán {incluso los presidentes municipales de Hank 
casi en su totalidad tuvieron su origen en este gobierno en puestos 
de elecci6n) y en menor medida, de Sánchez Col1n. Un dato que 
e>eplica esta preferencia es que además de ser las administraciones 
en que Hank colabor6, también corresponden a la generación del 
profesor; en consecuencia era natural que echara mano de aquellos 
pol1ticos contemporáneos suyos más que de los de edad avanzada. El 
Qnico sitio en que Hank controló a los representantes fue en el 
senado, donde pudo seleccionar a políticos sin antecedentes (cuadro 

V-6) ." 

Con estos datos ya pueden advertirse algunas de las caracte­
r.!sticas distintivas de Hank que le ayudaron a obtener el liderazgo 
que a fines de los anos sesenta estaba vac.!o. Este punto tiene dos 
aspectos que es preciso distinguir: por un lado, el hecho de que no 
hab.!a un pol1tico capaz de encabezar la élite local y, por otro, 
los atributos personales de Hank. En 1969 cuando Hank se hizo cargo 
del gobierno local, la influencia de los anteriores mandatarios 
babia concluido no sólo por la incapacidad de cada uno para crear 

"'° Bntraviataa J e r. 
"El cuarto 11enador y uno de loa doe propietarios, fue Francisco PArez: Rice, 

el dirigente electricista, por ello no fue incluido en las listas. V6aee la nota 
rnatodol6gica. 
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sino porque h·abían ·llegado o estaban llegando al final ·cie·.·~us 
vidas. Fabela había muerto en 1964¡ Fernández.Albarrán y Del Mazo 
morirían, respectivamente, en 1972 y 1975; Sánchez Colín se babia 

retirado de la política y Baz, de edad avanzada, era más un s!.mbolo 

que una realidad. 

Era natural que Hank, a los cuarenta y dos af'\os, pudiera 

ocupar el lugar de sus antecesores y, más aün, ostentar legítima­

mente la herencia polltica de cada uno.'2 La élite que para esa 
época se habla desarrollado y que, justo en la sucesión ganada por 

Hank habla dado muestras de vitalidad, era contemporánea de él y, 
lo más importante, no contaba con nadie más de similar estatura 

política. De hecho, Hank era el mejor representante de la genera­

ción de adolescentes y j6venes que se iniciaron con Fabela o que se 

educaron en la tradición fundada por él. Esta cualidad y su 
habilidad para integrar en su gobierno a representantes, reales o 

supuestos, de todos los periodos anteriores, le permitió consti­

tuirse en un dirigente de gran fuerza. ' 1 

La ascendencia de Hank, sin embargo, se fundamenta en otros 

factores personales. Uno de ellos es el alto valor que le concede 

a la amistad y a la lealtad. El mismo ha declarado que la amistad 

es casi una religión que supone, por lo tanto, un principio de 

comportamiento y de respeto entre sus participantes que implica el 

intercambio recíproco de ayuda y, en un sentido más amplio, de 

protección.~ La amistad es tan valiosa para Hank que ha logrado 

ser amigo de enemigos irreconciliables. Es conocida la relaci6n 

estrecha que lo uni6 a Manuel Moreno Sá.nchez a quien consideraba su 

vecino no s6lo por vivir en el estado sino por poseer un rancho, y 

al mismo tiempo era amigo de Gustavo Dlaz ordaz, con quien Moreno 

n Entrevista o. J. Salazar y sus colabot"adoree (Estructura ••• , op, cie., p. 
31) han aido loa G.nicoa analista.o que han advertido esta circunstancia genera­
cional que explica en parte la ascendencia de Hank, 

" Entrevistas IC y B. 
l4 Entreviota con Carlos Hank, Novedades, idem. En esa oportunidad Hank 

afirm6: "la amietad no eo complicidad ••• es pureza de afecto humano ••• que se da 
entre caballeros". Es decir, tiene valor ético m.S.s que material •. 
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Sánchez tuvo un profundo distanciamiento. Miguel de la Madrid ha 

maTitenido, al igual que Luis Echeverrla, una inocultable predispo­
sici6n contra Hank, a tal grado que influirla decisivamente para 

~e en 1981' ll~gara al estado un candidato que no era de la 
predilecc~6n de Hank y Jiménez Cantú. De manera singular, Hank es 

amigo de Mar~o Ramón Beteta, con quien el ex presidente mantiene 

cercanos y estrechos lazos. 55 Del mismo modo que acepta a alguien 

que no conoce pero que le ofrece eficiencia, mantiene este tipo de 

relaciones entre amigos. Al final, s6lo puede hacerlo quien logra 

colocar la amistad por encima de (o, tal vez, mezclándola con) los 

intereses politices. 

Un valor asociado a la amistad es la lealtad. Al decir de 

muchos, es más apreciada por Hank que la inteligenciaS6 y es 

comprensible que as1 sea si se tiene presente el contacto de Hank 

con funcionarios y politices que no necesariamente son sus amigos 

pero que si le son leales. No es un juego de palabras: aunque la 

amistad origina lealtad, no es la ünica fuente de donde puede 

surgir; en realidad, las otras resultan más importantes porque no 

dependen de la relación personal con Hank sino de la autoridad que 

él inspira con sus acciones. 

La primera es su disposición, ya anotada, de reconocer 

capacidad sin que medie ningün contacto previo. El acierto de Hank 

es que no sólo incorpora sino que delega responsabilidades, es 

decir, conf1a en que se puede desempeñar un cargo sin su personal 

supervisión. :s7 Quienes han estado cerca de él af irrnan que para Hank 

"si bien no todos sirven para todo, s1 sirven para algo", lo que le 

permite escuchar y aceptar proyectos que se le propongan. 51 En 

suma, Hank se muestra receptivo, ayuda e impulsa a los colaborado­

res. En el fondo, una actitud as1 está motivada por el estimulo y 

no por la competencia que impide la maduración del político. 

" Entrev.istae J y A. 
'6 Entrevista D. 
S1 Bntravlataa J, I. 
" Entrevlatae B ·y c. 
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Los colaboradores de Hank no son nada m~s servidores que hac~~ 

posible que el jefe sobresalga; son funcionarios que aun cuando-no· 
sean amigos suyos cuentan con su apoyo para desempenar un car9o. En 
la medida que Hank abre puertas y permite que el individuo adquiera 
experiencia y logre desarrollarse, esa persona no lo ve como un 

obstá.culo que deba eliminar. Si no hay competencia y s1 hay 

impulso, no hay nada que reprochar; el reconocimiento natural a esa 
labor, que a sus ojos se presenta desinteresada, es una lealtad que 
perdura más all& del tiempo estricto de colaboraci6n oficial. 

Esta es la manera como Hank compensa que sus seguidores no 

compartan sus relaciones personales. Como ya se apuntó, la red de 

Hank es amplia y diversificada gracias a la variedad de intereses 

que él mantiene, pero porque han sido construidos por él, para 
obtener un beneficio concreto, no son accesibles al resto. Sin un 

componente de lealtad amplia, una red as1 no podría sobrevivir 

porque seria utilitaria. Quizá no haya una red que permita desechar 

la versión generalizada del clientelismo, como la de Hank: si él 

fuera solamente el intermediario o el patrón que concede favores, 

con una red de intereses personales tan extendida a la cual nadie 

más tiene acceso, los "clientes" no lo seguir1an como un ejemplo de 

autoridad. Hank logra ese grupo de politices leales porque aunque 

no les hereda sus contactos, les permite desarrollarse abriendo 

espacios políticos y dándoles oportunidades para que destaquen 

(como lo dijera un politice, para que se promuevan por su cuenta) . 

Un lider que no permite el crecimiento de sus subalternos, sólo 

puede controlarlos por interés y, lo más importante, hace un grupo 

y un liderazgo frágiles que no perduran.'9 

A esta singular manera de relacionarse se debe que la figura 

de Hank sea tan reconocida en el estado por más que, como se verá 

enseguida, el grupo no haya sobrevivido. Los seguidores de Hank, 

sin disputar su lugar como dirigente, lograron desarrollar 

intereses propios y grupos menores que han luchado por el poder. Al 

final, Hank al estimular las carreras pero no determinar más 

511 Entreviata c. 
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v1nculos que los derivados de la lealtad (es decir, del reconoci­
m~ento de su autoridad), liber6 a los seguidores de compromisos y 
ataduras personales. La comprobaci6n se encuentra en el futuro que 
tuvieron sus politices al concluir el gobierno. 

oe los 65 funcionarios que él llev6 a su aparato administrati­
vo, sólo sobrevivieron 27, 23 de los cuales lo hicieron con Jiménez 
canto. y 13 llegaron al régimen de Del Mazo (cuadro V-1). Esta 
concentraci6n en el periodo de su sucesor se repite en todos los 
dem6s puestos politices: de los 14 diputados federales, 16 locales, 
24 alcaldes y 12 funcionarios del PRI que sobrevivieron a su 

administración, 12, a, 16 y 10 respectivamente, lo hicieron en la 
de Jiménez cantü; a partir del gobierno de Del Mazo la presencia es 
cada vez menor hasta desaparecer en la de Emilio Chuayffet. Para 
mayor prueba basta ver que el 0.nico de sus senadores que l.ogró 
permanecer lo hizo con Jim~nez Canto. (cuadros V-2 al V-6). 

Esto quiere decir que el 95\ de los politices cuyas carreras 
comenzaron o fueron impulsadas por Hank prolongaron su dominio sólo 
hasta el periodo inmediato posterior. Naturalmente que la influen­
cia personal de Hank no deciinó ni la importancia de algunos de los 
pol1ticos identificados con él se limitó a la cantidad ni al Ambito 

estrictamente local, ~ues algunos de ellos acompafíaron a Hank en el 
Departamento del Dist~ito Federal. En realidad, la influencia de 
Hank y de su grupo (es decir, de los politices mAs cercanos a él) 
se extendió m§.s allA de 1981. Aun asi, no fue la misma que le 
permitió decidir a su sucesor en 1975 y prácticamente controlar ese 

gobierno; otros intereses van a hacer que tanto Hank como Jim6nez 
Cantü descuiden al grupo. 

Antes de revisar estos puntos, es conveniente analizar otros 
dos aspectos de la obra de Hank que han ayudado a fortalecer su 
imagen. El primero es su pérsonal estilo de practicar la pol1tica 

que lo ha hecho un representante de la llamada época tradicional 
del sistema mexicano. Hank desarrolló una po11tica en la que el 
contacto personal era determinante, practicaba giras periódicas en 
las que demostraba conocer a cada personaje principal del lugar, a 
los que trataba con tal familiaridad que volv1a amistosa una simple 
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vinculaci6n oficial. Pero de esta manera, nank conocía a los 

lideres, curas, dirigentes de cada sitio lo que le facilitaba 

resolver problemas. La personalizaci6n de la política y la soluci6n 

de los conflictos con el trato directo, le redituó que la población 
y Sobre todo la élite política, lo sintiera cerca, disponible.w 

como lo recuerda un funcionario que estuvo en contacto con él 
durante su gobierno, Hank no vacilaba en acercarse a un opositor o 

simplemente critico, haciendo a un lado la formalidad institucio­

nal, para resolver un problema en una comida o una cena •61 

Como es fácil entender, esta práctica no sólo dependla del 

carácter de Hank sino de la situación política de su época en la 

que no dominaba la masificación, ni la sociedad era tan compleja. 

El acercamiento lo facilitaba la sencillez de las relaciones, que 

desaparecería al finalizar su gobierno, de la misma manera que en 

el resto del pa1s. En este sentido Hank, y en cierto modo Jiménez 

Cantú, representaron el fin de una época caracterizada por el trato 

directo y la negociación entre el gobernador y los involucrados en 

un problema. Este estilo personal de hacer política llev6 a Hank a 

establecer un esquema de atención social y, por ende, de contacto 

politice, novedoso y altamente ütil para su gobierno: los cuarte­

les. 

La idea fue de Jiménez Cantú y se la propuso al gobernador Baz 

cuando se desempef\6 como su secretario general de Gobierno.c1 Baz, 

sin embargo, solamente recogió una parte de la propuesta: los 

Ejércitos del Trabajo. Este fue un sistema de colaboraci6n en el 

que el gobierno est~tal . ponla los materiales necesarios para 

introducir servicios a una poblaci6n y a cambio los habitantes 
prestaban la mano de obra voluntariamente. 63 Los Ejércitos del 
Trabajo fueron exitosos en su momento, pero inmediatamente fueron 

m Entrevista.a E y A. 
" Entrevista. a. 
ª Entrevista J.El nombre de cuarteles ee rcpreoentativo de la tendencia 

paramilitar de Jim6nez Cantú, que ee iniciara con el pontatl6n y terminara. con 
el etmbolo de Sagitario en su gobierno. 

11 Entrevista de Gustavo Baz con Elena Poniatowoka., El Día, idsm. Como se ve, 
los Ejércitos del Trabajo constituyen el modelo original del exitoso Programa 
Nacional de Solidaridad que puoo en marcha Carloe Salinas. 
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abandonados por la administración de Fernández Albarrán. Cuando 
Jiménez Canto fue nombrado por Hank, volvió a proponer la idea que 
esta vez s1 fue aplicada~ 

Los cuar.teles fueron zonas delimitadas de la entidad para 
resolver necesidades básicas y solucionar potenciales conflictos 
sociales. La característica m6s valiosa del modelo consist1a en que 
el cuartel era responsabilidad de un alto funcionario del gabinete 
quien, además de las tareas propias de su cargo, hacia las veces de 
representante personal del gobernador. Ellos estaban autorizados 

para aprobar proyectos e incluso recursos, de tal manera que se 

agilizaban las soluciones.M Hank dispuso la creación de dos 
cuarteles, uno que comprend1a la zona del vaso de Texcoco y 
especialmente ciudad Nezahualc6yotl, cuyo responsable era el 

secretario general de Gobierno, (primero Jiménez cantü y después 

Ignacio Pichardo), y otro encargado de la región sur del estado, en 

manos del oficial mayor, (primero Mart1nez Legorreta y al renun­

ciar, Jesüs Gardufto Villavicencio). 
si la idea era compatible con el estilo de Hank, su estableci­

miento y en particular las Zonas en gue se aplicó, respondían a los 

dos problemas que Hank consideró determinantes: el principal lugar 

de asentamientos irregulares, provocados por la inmigración al 
Distrito Federal, que hab!an generado enormes problemas de 

delincuencia y marginación y que, adem~s hablan sido desatendidos 
durante el gobierno de Fernández Albarrán, y la zona del sur, que 

no s6lo representaba la regi6n más atrasada del estado, sino de la 

cual era originario Enedino Macedo, el principal contrincante de 

Hankw Si el cuartel de Nezahualc6yotl se presentaba como una fuente 
de conflictos sociales, el del sur significaba un permanente 

desafio político que de no resolverse le impidir1a gobernar.M 

.. Bntrev.Letas g, J y c. 
61 J:ntreviata.. J. Adicionalmente a las laborea del cuartel del sur, Hank 

designó como titular de la Dlrecc16n General de Se9uridad PGblica. y Tr6nsito al 
teniente coronel Félix Herninde: Jaimea, amigo suyo pero también originar.lo del 
•ur, que se ha.bta dlatloguido en uu carrera militar por su firmeza, con el 
deliberado prop6oito da controlar a Macado y a aua seguidores. Entrevista R. 
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con l?s cuartel.es, Hank tuvo o1dos y manos en contacto 
permanente con las zonas de mayor riesgo, lo que le facilit6 su 

inclinaci6n natural de estar presente con los habitantes. Pero él 

no fue el anico beneficiado; todos los responsables de los 
cuarteles tuvieron en su coordinaci6n una oportunidad invaluable 

para adquirir experiencia politica y hacerse conocer por la 

poblaci6n. oe todos, fue Pichardo el que mejores frutos cosech6 de 

la experiencia porque seria en Nezahualc6yotl donde obtendr1a el 

apoyo para su segunda diputación federal, y de donde extraerla el 

esquema de atención que le permitirla transformar a Chalco durante 

su gobierno. Más aún, los cuarteles fueron uno de los principales 

instrumentos con los que consigui6 recuperar a la élite local 

después de las disputas durante el periodo de Beteta. 

El otro aspecto que contribuy6 a engrandecer la figura de Hank 

fue su importante obra de gobierno que lo confirm6 como un notable 

administrador, como el hombre de resultados que tanto hab1a 

impresionado a Baz y que más tarde fundamentar1a su nombramiento 

como regente del Distrito Federal. La obra, sin embargo, fue 

resultado de que circunstancialmente coincidió que en el periodo de 

Hank llegara a su fin el proyecto original de industrialización 

planeado por Fabela y continuado por todos sus sucesores. En 

realidad, Hank cosech~ la obra del patriarca. Fue la culminación de 

un largo proceso en el que se acumularon recursos que él supo 

distribuir social y pol1ticamente.M 

La ley de protección industrial promulgada por Fabela, del 

mismo modo que la diseñada por Manuel Avila camacho, ofrec1a 

exenciones de impuestos, variables en su monto y en el tiempo, que 

pod1an acumularse (incluso la estatal preve1a que los beneficios 

particulares se añadir1an a los concedidos por la ley federal) si 

se cumpl1a con el requisito de establecerse en zonas del estado. 

Aunque a fines de la década de los sesenta la ley pod1a continuar 

vigente, fue el agotamiento del modelo económico nacional, basado 

en la protecci6n de la industria, lo que oblig6 a concluir el 

6o5 Entrevistas Jt y c. 
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esquema tanto· en la entidad como en el pa!s. En términos gene~ales, 
el modelo de sustituci6n de importaciones, que durante lof(af\os de 

1958 a 1970 babia dado los mejores resultados en.cuanto a creci­

miento econ6mico y creaci6n de una planta industrial nacional, 
agot6 sus propias posibilidades de desarrollo. 67 

El caso del Estado de México, por ser el m5.s importante 

asentamiento industrial del pais, ejemplifica las limitaciones de 

esa pol1tica proteccionista. Desde 1942 la instalaci6n de plantas 

fabriles fue constante y ello se debi6 a la cercan1a con el 

Distrito Federal, a la infraestructura disponible y al cümulo de 

estimules fiscales que le permitieron a las empresas capitalizarse 

en muy corto tiempo. Este éxito dio por resultado que el creci­

miento industrial no fuera uniforme y que incluso se abrieran zonas 

de asentamientos que no estaban incluidas en las originales 
previsiones de la ley. 68 En esa época el diagn6stico oficial 

subrayaba varias carencias del aparentemente exitoso proyecto 

industrial: no hab1a un organismo técnico-administrativo que 

programara y promoviera el desarrollo de la ind;:·~-~":"Í,ª' por lo 
tanto, no hab1a estrategia·s especificas; pero tamr~c.:.o el notable 

crecimiento fabril se habla traducido en ingresos para el gobierno 

estatal toda vez que las exenciones fiscales, e incluso los 

subsidios en las tarifas en bienes y servicios públicos, no eran 

41 No ee este el lugar adecuado para discutir leo problemas del Desarrollo 
Betabilizador, pero afortunadamente la litera.tura es abundante. Entre loe muchoe 
anAlieis pueden consultarse loa de René Villarreal, El desequilibrio extorno en 
la industrial.i.zaci6n de lt6xico (1929-1975), FCE, México, 1976, y el de Carlos 
Tallo, La pol1t1ca económica en ltéxico, 1970-1976, Siglo XXI, Héxico, 1980, 
apropiado entre otraa coaae por ou explicación de lae medidas tomadas por el 
gobierno de Lui• Bcheverria que influyeron deciaivamente en lao que aplic6 el de 

Hank iª~: ~!YB~=~1~ ~~n=t~!~~cÍo cuatro zonas, que eran: primera, Toluca, Lert\la 
y Tenango del Valle1 segunda, Ixtlahuaca, El Oro y Jilotepec; tercera, Sultepec, 
Tema•caltepec y Va.lle de Bravo y cuarta., Chalco y Otumba. Hacia 1969 la industria 
ae concentraba en a6lo treo municipios, Naucalpan, Tlalnepantla y Ecatepec, todos 
colindantes con el Distrito Federal¡ loa treo repreoentaban ol 71.l\ del valor 
total de la producción, pero si a elloe se agregaban loe municipios de Tultitlln, 
Toluca y CUautitli.n, la concentración se elevaba al 90t.. Si ya era grava que 
eatoa aeia lugaraa ee llevaran la mayor parte de loo ingresos de loa 121 
municipios del estado, no era menos delicado que e6lo Toluca hubiera sido 
originalmente considerado en el proyecto. R. Béjar Navarro y F. Casanova Alvarez, 
Historia de la ••• , op. cit., pp. 199 y 217. 
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compensadas y, por el contrario, gravaban las finanzas gubernamen­
tales.69 

No existe el dato preciso acerca de los ingresos que perd1a el 

estado con las exenciones, pero si se considera el n<imero de 

empresas y sobre todo el valor de la producción de las que estaban 

amparadas por la ley, se puede tener un indicador aproximado, Hasta 
1969, cuando concluy6 el gobierno de Fernández Albarrán, habla 

2 260 industrias que no gozaban de lcis beneficios de la ley, con un 
valor de su producción de 4 119 millones de pesos. Frente a ellas, 

exist1an 1 225 empresas protegidas cuya producción alcanzaba un 

valor de 12 306 millones de pesos. 70 Es posibl.e deducir la enorme 

sangria que esto representaba para el gobierno estatal, similar en 

proporción al que padec1a el federal. Por ello, al igual que Luis 

Echeverr1a, que derogó la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias y 

algunos otros reglamentos que proteg1an a la industria, Hank dio 

por terminada la ley local. 

Muy al margen de que esa decisión hubiera mejorado el 

crecimiento industrial, lo verdaderamente relevante es que Hank 

obtuvo fuertes ingresos fiscales. Ya en el quinto informe de 

gobierno ser.alaba que hasta 1969 la exenci6n de impuestos habia 

equivalido a una pérdida fiscal de 200 millones de pesos y que al 

derogar el privilegio en tan s6lo cinco ai\os habia captado 80 

millones de pesos. 11 La mejor1a en las finanzas públicas no 

procedi6 Onicamente de la eliminación de la ley industrial, sino 

que se complementó con una profunda reforma fiscal que actualiz6 la 

aplicada por Fabela. con ella, Hank aumentó el número de contribu­

yentes, puso al d1a tarifas y redujo las evasiones. Al final, su 

gobierno, que durante el primer aiio recaudó un total de 435 

millones de pesos logró aumentar los montos progresivamente a 1 260 

t11 El juicio mis eevero sobre la industrialización dol estado, oe encuentra 
en al eetudio preparado por Nafinsa y El Colegio de H6:icico, Estudio sobre el 
desarrollo econdmico, regional y urbano del Estado de Háxlco, dos tomos, H.6x1.co, 
1969. 

»R. Béjar Navarro y F. Casanova Alvaroz, íbid., p. 190. 
11 Carlos Hank Gonz5.lez, Quinto informe de gobierno, 20 de enero de 1975, 

Toluca, Estado de México, 1975, p. SO. 
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millón.;s a la. mitad del perio.do; y a 4 500 millones en el. líltimo. 
afio.n Con esos r_ecursos, Hank puso en marcha ambicÍ.oSos proyectos 

de desarrollo social y de construcción de obras públicas. 

El programa fue acompafiado de una reforma administrativa, la 

primera en décadas, que racionalizó y modernizó la estructura y las 

acciones gubernamentales, al mismo tiempo que hizo posible la 

realizaci6n de un programa econ6mico. Dentro de la Secretaria 

General de Gobierno cre6 tres direcciones: la de Promoción 
Industrial, Comercial y Artesanal; la de Seguridad Pública y 
Tránsito, y la de Prensa y Relaciones Públicas. Si las dos últimas 

eran una simple reordenacl6n de oficinas ya existentes pero poco 

operativas, la primera era nueva y mostraba nitidamente los 

objetivos del gobierno en materia económica. En la Dirección de 

Hacienda se establecieron las subdirecciones de Ingresos y Egresos; 

agrupó las direcciones local y federal de agricultura en el Consejo 

de Desarrollo Agricola y Ganadero del Estado de México (DAGEM), y 

creó una Coordinación General de Obras Públicas. 

Para cumplir con sus objetivos económicos (y muy a tono con el 

crecimiento de organismos déscentralizados y empresas paraestatales 

que inició el régimen de Echeverr1a) Hank creó la Protectora e 

Industrializadora de Bosques (Protinbos); la Constructora del 

Estado, y el Instituto de Acción Urbana e Integración Social 

(Auris). 73 Hubo otras modificaciones menos relevantes, como la 

reestructuración de la Oficial1a Mayor, donde se crearon cuatro 

departamentos (Compras, Personal, Archivo y Correspondencia); la 

desincorporaci6n de la Comisión Estatal de Agua y Saneamiento, y el 

establecimiento de la Contralor1a General de Gobierno, as1 como 

varios organismos más destinados a obras o zonas espec1ficas. 74 

De todas las nuevas instituciones las m&s importantes por su 

obra material inmediata fueron la Dirección de Promoción Industrial 

y Auris. A la primera le correspondió disenar la nueva estrategia 

n Informes de gobierno, primero (5 de septiembre de 1970), tercero {20 de 
enero de 1973) y 111exto (S de septiembre de 1975). 

n J. Salazar, lbid., passim., y Primer informe de gobierno, ibid.,pp. 19-20. 
" Sext.o informa de gobierno, pa.ss.tm. 
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de crecimiento industria1, corregir 1aa: deficiencias y crear nuevos 
est1mulos que fueran atractivos en lugar de las exenciones 
fiscales. A Auris la destin6 para planear la creaci6n de nuevos 
núcleos urbanos, en especial colonias obreras que acercaran a los 
trabajadores a los centros fabriles, y regenerar zonas marginales. 
Auris centr6 sus trabajos en el Vaso de Texcoco, Nezahualc6yotl, y 
en lo que constituyó la obra social más publicitada del periodo: la 
creaci6n de la unidad habitacional Ciudad cuautitlán Izcalli, que 
pas6 de ser un asentamiento urbano a un municipio nuevo. El 
gobierno de Hank invirtió en los seis a~os, 1 525 millones de pesos 
en Cuautitlá.n Izcalli, y 1 865 millones en Nezahualc6yotl, por 

medio de Auris. 
Junto a este proyecto, que Hank presentó como demostración de 

un gobierno previsor, puso en marcha otro, amp1iamente conocido y 
sobre todo criticado, como fue el Programa Echeverr1a de Remode­
laci6n de Pueb1os, con el que reconstruyó e incluso dotó de 
servicios básicos (drenaje, agua potab1e, pavimentación, etc.) a 
116 cabeceras municipales. El programa no pasó inadvertido porque 
tuvo una manifestación visible que todos los habitantes y turistas 
recuerdan hasta el d1a de hoy, y que consistió en pintar y 

reconstruir fachadas. Aunque, en rigor, el programa no se limitó a 
ello, no hay duda de que Hank estaba tan seguro de su efecto formal 
que no vaciló en bautizarlo con el apellido del presidente, su 
enemigo, con el fin de halagarlo y atenuar su predisposición. 

El conjunto de innovaciones institucionales, aunado a la 
sorprendente obra ptlblica, fue una inapreciable fuente de prestigio 
de Hank que lo hizo estar presente en todo el estado. Si el efecto 
entre la población fue importante, el que tuvo en la élite pol1tica 
fue mayor. Tanto el control de los cuarteles de trabajo, como los 
tres principales puestos de su gabinete {la Secretaria General de 
Gobierno, la Oficial1a Mayor y la Dirección de Hacienda), as1 como 
el nuevo organismo encargado del crecimiento económico, los confi6 
a j6venes pol1ticos del estado, de tal manera que los hizo 

copart1cipes de su propio prestigio y, más aún, les permitió fueran 
conocidas sus capacidades más allá. (o con independencia de) la 
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relaci6n personal que mantuvieran con Hank.. La misma reforma 
administrativa fue disei'\ada y puesta en práctica por Martinez 
Legorreta con el auxilio de Pichardo, lo que aftadi6 aciertos a su 
propio desempefi.o como funcionarios. Por eso Pichardo, Mart1nez 
Legorreta y Muf\oz Samayoa tuvieron desde entonces trayectorias 

relevantes en la politica nacional o estatal. FUe asi como HanJ<: 
comparti6 su propio éxito y loqr6 una lealtad indudable. 

2. Bn la cima del poder 

El éxito de Hank y de su administraci6n, asi como la fuerza de 
su grupo, pueden apreciarse en las circunstancias que rodearon su 
sucesión. A diferencia de la disputada candidatura de 1969, en 1975 

prácticamente no hubo conflictos. Al igual que en 1945, cuando 
concluy6 el gobierno de Fabela y éste no tuvo problemas para 

decidir quién lo relevar1a, Hank no encontró oposición alquna para 

continuar su obra. Lo mAs parad6jico de esta coyuntura es que la 

influencia presidencia1, como en otros casos totalmente contraria 

al gobernador saliente, n6 perjudicó sus perspectivas porque el 

amigo de Echeverr1a era al mismo tiempo amigo de Hank. Esa peculiar 

cualidad del profesor de establecer relaciones con enemigos, en 

1975 le reditu6 una victoria notable. 

Aunque aparecieron algunos nombres de aspirantes al cargo, en 

su mayor1a conocidos en el medio local, las verdaderas opciones 

estaban representadas por Pichardo, el secretario general de 

Gobierno, y Jiménez cantú, secretario de Salubridad de Echeverr1a. 

Junto a ellos se mencionaron nuevamente a Antonio Bernal (en ese 

momento director de Caminos y Puentes Federales), Enrique Tapia 

Aranda, Enedino Macedo y Mario c. Olivera. 15 Pero ninguno de ellos 

era cercano a los O.nicos politices con capacidad para decidir: Hank 

y, sobre todo, Luis Echeverria. Pichardo, al decir de alqunos, no 

n David Al varado Guerrero, "Escaparate•, Bl Sol de Toluca, 2 de enero de 
1975, y Francleco c.trdenae Cruz, "Frentes Poltticoa", Exc6ls1or, 24 de enero de 
1975. 
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s6lo aspiraba sino que contaba con el respaldo .de Hank, sin 

.embargo, su trayectoria era muy corta, sin relevancia federal y 

depend1a hasta ese momento de la gubernatura de Hank. su extrema 
identificaci6n con él, el haber sido durante cinco aftas ·su 
secretario general de Gobierno y su carrera local, fueron determi­
nantes para que Echeverr1a no lo apoyara y el mismo Hank no se 

comprometiera con su candidatura. 76 

En realidad, tampoco lo necesitaba porque las preferencias de 
Echeverr1a estaban dirigidas a un amigo suyo, viejo colaborador y 

con una abierta lealtad a Hank, como era Jiménez Cantú. Su 

selección demostró que era indispensable no sólo tener carrera 
federal sino desempenar un cargo de alto nivel en el momento de 

decidirse la sucesión. Pichardo no tenia aO.n esa estatura, mientras 
que Jiménez CantCi estaba colocado en el mejor sitio politice y, por 

supuesto, contaba con el afecto y simpat1a del presidente de la 

Repüblica. 71 Jiménez CantCi ya hab1a sido seis af\os secretario 

general de Gobierno con Baz, más tarde lo hab1a repetido con Hank; 
por seis af\os también hab1a participado de la mejor época de 

Conasupo dirigiendo uno de los proyectos más exitosos y, finalmen­

te, formaba parte del gabinete presidencial. Además de su extenso 

curriculum, Jiménez cantCi tenia la singularidad de representar a 

dos de las figuras pollticas locales más importantes, como lo eran 

Baz y Hank, a quienes les deb1a buena parte de su carrera pol1tica. 

Demasiadas ventajas para que algün contrincante las pudiera 

superar. 

Pero Jiménez Cantú no s61o tenia a su favor la amistad de Baz, 

Hank y Echeverrla, sino que contaba con fuerte apoyo local gracias 

al numeroso grupo de amigos que hab1a formado como secretario 

general de Gobierno del cirujano. Los pol1ticos del estado no dudan 

en reconocer que fue Jiménez CantCi quien llevó la pol1tica interna 

y no el gobernador Baz que, como ya se apunt6 en su momento, no 

deseaba el cargow Si esta circunstancia facilit6 que Jirnénez Canto 

" Bntrevlataa P y Ca 
11 Bntrevi.ataa D y J. 
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fuera conocido, el mismo Baz lo ayud6 a lograrlo porque una de las 
pr6cticas del doctor zapatista, herencia indudable de su época 

revolucionaria, era la de realiZar frecuentemente giras a caballo 
en las que siempre estuvo acompaftado de Jiménez Cantd. Fue asi como 
el secretario general, al decir de los pol1ticos del estado, se 
hizo compadre de todos los lideres locales. n Esta proyección 

Personal la complementó Jiménez Canto. con las tareas de los 

Ejércitos del Trabajo que él coordinó y en las cuales el gobernador 
Baz puso especial empefto. Jiménez Canto. no era un político que 

desconociera el estado y, menos aG.n, a quien no conocieran los 
lideres y los principales sectores locales. 

Esos antecedentes le permitieron a Jiménez Canto. hacer un 

gobierno que descans6 plenamente en sus amigos y en los amigos de 

Hank. De los 22 miembros de su gabinete (cuadro V-7), 15 funciona­

rios hablan tenido algO.n cargo antes, de los cuales 13 hab1an 

colaborado directamente con Hank, 5 como integrantes de su gabinete 
y 8 en otros puestos politices (de los 2 restantes, uno habla 

pertenecido al gobierno de Baz y el otro era una figura pol1tica 

local). En rigor, Jiménez Canto. sólo nombr6 a 7 funcionarios sin 

relaciones previas y en puestos menores. Uno de los detalles más 

importantes es que él manten1a relaciones personales con la mayor1a 

de los 15 que repet1an en su gabinete, lo que revela más que 

dependencia de un líder anterior, continuidad de un grupo. Como era 

usual, el secretario general de Gobierno constituyó el principal 

indicador y no pod1a haber enontrado una mejor prueba de la 

continuidad que la presencia de Juan Monroy, político innegable­

mente vinculado a Hank. Ex alumno de Hank como muchos otros, lleg6 

a establecer una estrecha amistad con el profesor y con los 

pol!ticos cercanos a él. 79 Al igual que Martínez Legorreta y 

Jimánez Canto., Monroy trabajó con Hank en Conasupo, donde fue el 

contralor; en 1970 se convirtió en diputado local por Naucalpan y 

en prueba de su relaci6n con el profesor, fue presidente del 

11 Bntreviataa B y P. 
" Bntrev latas J y B. 
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co~greso y al mismo tiempo secretario de organizaci6n pol1tica del 

PRI estatal. En l.972, al concluir la legislatura, fue elegido 

presidente municipal de Naucalpan, una de las plazas pol1ticas mAs 

importantes ~el estado y la que mayores recursos económicos prove1a 
en ese entonces al gobierno por sus asentamientos fabriles. si, 

como es obvio, Monroy deb1a su carrera pol1tica a Hank, la amistad 

también la compart1a con Jimé:nez Canto., de tal manera que su 
nombramiento, al mismo tiempo que significaba una prueba de 

continuidad, mostraba la cercan1a personal del gobernador. 

La presencia ostensible de Hank podia advertirse en otros 

puestos. En la Of icial1a Mayor primero design6 a Muftoz Samayoa, el 
promotor industrial de Hank, y al renunciar éste para convertirse 

en alcalde de Toluca, nombró a Enrique Diaz Nava, oriundo de 

Atlacomulco, amigo de Hank y, gracias a él, amigo de Jiménez cantú. 

D1az Nava fue diputado federal .Y secretario de acción popular en el 
comité directivo del PRI en el sexenio de Hank, cuando Monroy 

participaba en el mismo comité como secretario de acción pol1tica; 

finalmente fue secretario particular de Jiménez Cantú hasta 1978.~ 

La misma pauta siguió con otros funcionarios, como lo fueron 

Enrique Carbajal (director de Adquisiciones) , conocido en la 

pol1tica local, colaborador de Hank pero también subordinado de 

Jiménez canto. en el gobierno de Baz; sixto Noguez Estrada (director 

de Educación P!iblica), ex dirigente del SNTE y del PRI estatales, 

funcionario gubernamental, senador suplente y diputado federal, 

casi todo durante el periodo de Hank; Humberto Correa González 
(director de Comunicaciones), habia formado parte del gabinete 

anterior como director· de Obras Públicas y Félix Hern~ndez Jaimes, 

quien repitió como titular de Seguridad Püblica. 

Aunque otros colaboradores también eran amigos de Hank, 

estaban más cercanos a Jiménez cant6.. Entre ellos sobresalian Jorge 

Ocampo, a quien nombró coordinador de Obras POblicas; Rodolfo de la 

o, que habia participado en su campana para la gubernatura como 

promotor del voto, fue designado director de Gobernación. Juan 

'° Entrevista B. 
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Manuel Mendoza Chávez, que habla sido subprocurador de Justicia con 
Hank, renunció para hacerse cargo de una dirección en la Secretarla 
de Salubridad cuando Jiménez cantú fue nombrado su titular; durante 
su mandato ocupó el Registro Público de la Propiedad. 11 En esta 

lista de amigos del gobernador debe incluirse a quien repetirla el 
caso de Enedino Macedo, emp.efiándose en conseguir la gubernatura en 
i9B1: Román Ferrat Solá. 

Ferrat Solá era yerno del conocido general Marcelino Garcia 

Barragán, quien era amigo del doctor Baz desde los anos de la 

Revoluci6n en la que ambos habían participado. La amistad tuvo un 

periodo de acercamiento mayor cuando Garc1a Barragán fue nombrado 

comandante de la 22 Zona Militar con asiento en el Estado de 

México, de 1961 a 1964, los afies centrales de la administración de 

Baz. Era comprensible que en esa relación oficial tomara parte el 

secretario general de Gobierno, Jiménez cantQ y, por ese medio, 

conociera al yerno del jefe militar. A pesar de esa relación 

favorable, Ferrat Solá no hizo carrera pol1tica ni estableció 

contactos con la élite local; fue hasta el gobierno de Hank cuando 

obtuvo un puesto menor como gerente de la Aseguradora Agr!cola y 

Ganadera y, sorpresivamente, la diputación federal por Chalco de 

1970 a 1973, apoyado por la CNOP nacional. 12 

No se sabe qué fue de Ferrat al terminar su mandato legislati­

vo, pero en 1975 reapareció como representante de Jiménez canto. 

para coordinar la transmisión del poder con Hank.u si esto habla 

por s! mismo de la confianza que le tenla Jiménez Canto., no 

sorprende que al formar su gabinete le entregara la Dirección 

General de Hacienda. De cualquier forma, el apoyo de Jiménez Canto. 

y su relación con Garcia Barragán alimentaron las aspiraciones de 

11 Idem. y El Sol de Toluca, 7 de septiembre de 1975. 
112 Entreviatas J, I y El Sol de Toluca, 112. de octubre de 1969 y 14 de marzo 

de 1970. Aunque extrat'!.o el apoyo de la CHOP, porque Ferrat era a.Qn mis 
de•conocido en la pol!tica nacional, ea proba.ble que hubiera encontrado ayuda en 
viejos pai•anoa •uyoa con militancia en la central popular, como eran Antonio 
Berna! y el doctor RaOl Lega.epi que curioeamente, habían obtenido las diputa­
cionea federalee por el distrito de Texcoco en laa dos leqislaturaa anteriores. 
B•e di•trito, lo mismo que el de Chalco, se habI.an constituido en los cotos de 
la CNOP. 

0 El Sol da Toluca, 3 de aeptJ.embre de 1975. 
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Ferrat a tal qrado que en 1981 se convertirla en uno de los 
factores importantes para favorecer la candidatura de Alfredo del 

Mazo. 
Jiménez canta, discipulo avezado de Baz y Hank, también hizo 

desi9naciones simbólicas. En la Procuradur!a General de Justicia 
nombr6 a Carlos curi Assad, aboqado de larga carrera en esa 
instituci6n y que hab1a tenido el mismo puesto en el gobierno de 
Baz. Aunque Jim~nez cantú lo conoc1a por haber compartido con él el 
gabinete de ese entonces, no mantenía relaciones de amistad, de tal 
suerte que su nombramiento, adem~s de asegurar la experiencia en el 
6rea, era un reconocimiento a Baz.'"' Otro puesto con esa clara 
dedicatoria fue el del hijo de Saz, médico del mismo nombre, como 
jefe de los Servicios Coordinados de Salud PQblica. A Mario Col1n 
Sánchez, el representante natural del fabelismo, lo desiqnó 
director del Patrimonio cultural, y al ex gobernador Sánchez Col1n 
lo responsabiliz6 de la DAGEM, una de las creaciones de Hank. 

Un 6ltimo nombramiento que revela el cálculo de Jiménez Canta 
y en especial su deseo de evitar problemas, fue el de su segundo 
director de Promoci6n Industrial, José Ramón Albarrán Mora, con el 
que no tenia ninguna relación personal pero que desde 1963 hab1a 
sido gerente de Ventas de la empresa Aceros Tepeyac y dirigente de 
la Asociaci6n de Industriales del Estado de Mll>dco a partir de 
1971. Con el nombramiento de un ejecutivo y líder empresarial como 
responsable del desarrollo econ6mico, Jiménez cantú resolvió 
mágicamente las posibles divergencias en una época en la que no 
s6lo su gobierno hab1a cambiado los acuerdos con el sector privado, 
sino en las que el empresariado nacional se enfrentaba abiertamente 
al presidente Echeverria. 

Con el resto de puestos pol1ticos Jiménez cantQ no cambi6 la 
estrategia, pues recuper6 personas que ya hab1an colaborado en 
otras administraciones (siempre en cargos de elecci6n) y permitió 
el acceso de otros. Fue en este ámbito donde Jiménez Cantú recogió 
a alqunos politicos relacionados con el gobierno de Ferná.ndez 

14 Entrev.ista H. 
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Albarrán, a1 O.nico. que no hab!a recono'cido -. en su gab_ine_te •. ~e los. 
96 diputados federales y 97 locales. (cuadro.a V-:-B y V-9·h '!.iní.énez· 

canttl aceptó l"a reaparición de 34 y 25 polit.icos, respectivamente,. 
claramente provenientes de las administraciones de Fern6ndez 

Albarrán y Hank. 
Pero la influencia del profesor volvi6 a aparecer en las 

Presidencias municipales (de 36, 9 ocuparon cargos antes y de ellos 
7 lo hicieron con Hank) y en el PRI local (de 20, 4 habian actuado 
en politica antes, tres con Hank) (cuadros V-10 y V-11). En el 

senado Jiménez canta. hizo el mayor reconocimiento a su maestro 
Gustavo Baz, al concederle una de las dos plazas titulares (la otra 
fue destinada a Rodriguez Alcaine, 11der electricista) (cuadro 

V-12). Los puestos de diputados federales fueron los que Jiménez 
Cantü empleó para promover las carreras de funcionarios ligados a 
Hank que no encontraron espacio en su gobierno pero que aspiraban 
a una carrera federal. Entre los más destacados figuraron Enrique 
Jacob (ex director de Gobierno con Hank), Pichardo, Martinez 

Legorreta y Lira Mora. 
El periodo de JiméneZ Cantú es la más clara muestra de la 

continuación del dominio de un grupo que segu1a teniendo en Hank a 

su 11der. El gobernador, como se puede ver en sus designaciones, no 
pretendió hacer una administración ya no opuesta, simplemente 
diferente a la de su antecesor. Incluso con él continuaron loa 
programas más exitosos de Hank, como el de la vivienda, el. 
económico y el mismo esquema de los cuarteles que él iniciara. Esa 
inclinación a dejarse llevar por la obra, el prestigio y los 
hombres de Hank tuvo serias consecuencias para el gobierno de 

Jiménez Cantü y para el futuro del grupo. 

La percepción que ten!an los politices (y que hasta hoy 

subsiste) es que su régimen fue apagado, con poca creatividad, 
debido a que la mayor parte de los programas de Hank continuaron, 
incluso dirigidos por pol1ticos vinculados a él, y los pocos 

funcionarios que Jiménez Cantü llevó en una muestra de confianza y 
lea1tad personales, eran individuos poco preparados en la ndminis­
traci6n y, muchos de ellos, sin trayectoria que avalara su 
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presencia.as En general, Jiménez cantQ hizo poco por asegurar la 

pe.t-manencia del qrupo y, lo que fue fatal, no se preocup6 por 

preparar a nuevos politices que en el mediano y corto plazos 
pudieran sustituir a los lideres. Esto se aprecia con toda nitidez 
al comparar el elevado n<ímero de políticos que él introdujo y el 

destino que tuvieron después de 1981. En el área administrativa 

Jim6nez cantú coloc6 a 53 funcionarios nuevos, pero de ellos apenas 
a consi9uieron alguna oportunidad posterior; la misma tendencia se 
observa en el medio electoral: de los 62 diputados federales, 72 

locales, 27 alcaldes y 16 dirigentes del PRI, apenas sobrevivieron 
11, 9, 19 y 9 respectivamente {cuadros V-7 a V-11). Fuera del mejor 
futuro de los presidentes municipales, en el resto se advierte que 

el gobernador no se ocupó de promover y abrir nuevos espacios que 

hicieran crecer al grupo. 

Esto va a ser decisivo para debi1itar a un qrupo que por las 
caracter1sticas de su líder, parec1a estar destinado a dominar por 

largo tiempo .. Sin embargo, el sucesor de Hank confió en que el 

prestigio del diriqente trabajarla por si solo. Si se observan las 
tasas de pol!ticos que colaboraron en los sexenios de Hank y 

Jiménez Cantü que lograron sobrevivir (cuadro V-13), es sorpren­

dente la pronunciada calda de los ligados a este último, lo que 

revela su limitada atenci6n en cuanto a preservar al grupo, pero se 

vuelve más qrave si se recuerda que los altos porcentajes de 

sobrevivientes de Hank se encuentran en el gobierno de Jiménez 

Cantii, no en los siguientes .. El periodo que aparece como el de 

mayor control del grupo de Hank es al mismo tiempo su limite: su 

propia y personal fuerza pol!tica no fue suficiente para extenderse 

a otros gobiernos, y el de Jiménez Cantü, que resulta la principal 

manifestación de su poder, no quiso o no pudo fortalecer la 

herencia. 

u Bntrevleta B. 
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CUADRO V-13 

Puestos Hank '.iiménez. canto. 
t ,% 

' Gobierno 42 15 

Diputados Feds. 58 B 

Diputados locales 39 13 

Ptes. municipales 92 70 

PRI local 63 56 

Naturalmente hay otras razones que explican el agotamiento del 
grupo. Una de las mAs importantes es el cambio en las aspiraciones 

pol1ticas de Hank a partir de 1975, en que comienza a cobrar cuerpo 
su pospuesto deseo de. alcanzar un cargo en el gabinete presiden­

cial. No es fAcil encontrar el origen de la entrafiable relación que 
establecieron José L6pez P~rtillo y Hank pues si bien no faltaron 
oportunidades para conocerse, al menos no hay evidencias de que la 

amistad existiera antes de 1976. El mismo L6pez Portillo confiesa 

que su primer contacto con Hank ocurrió al comenzar el sexenio de 

D1az Ordaz, cuando él era jefe del Departamento Jurídico de la 

Secretaria de la Presidencia (de cuyo titular, Emilio Mart1nez 

Manatou, era amigo) y con ese carácter tuvo que preparar al lado de 

Hank la conversión de la CEIMSA en Conasupo.~ Cuando Hank ya era 

gobernador, L6pez Portillo asistió dos veces como enviado presiden­

cial a las ceremonias de su informe anual, la primera vez en 1970 

y, significativamente, al último, el 5 de septiembre de 1975, doce 

d1as antes de que fuera postulado candidato a la presidencia.n 

Suficiente conocimiento del futuro pol1tico de ambos a partir 

de 1976, pero aun as1 no el indispensable para que L6pez Portillo 

.. J. L6pez Portillo, Kia tiempos, ibid. t. l, p. 311. 11 Informes de gobierno primero y sexto, ibJ.d. 1\unque la deei9naci6n formal 
tuvo lugar al 22 de septiembre, Echeverrta ae lo comunic6 el 17. J. L6pez. 
Portillo, !bid, pp. 399-400. 
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lo considerara parte de su equipo, pues al finalizar noviembre de 
1976 1 es decir, a unos días de tomar posesión, el presidente electo 
no habla incluido. a Hank en su gabinete. 18 Lo más seguro es que 

s6lo hubiera una formal y respetuosa cercania polltica, pues como 
el mismo L6pez Portillo reconoce, incorporó a Hank por ser un 

politice de carrera, capaz, respetado y apoyado por un grupo 

fuerte. 19 Sea como fuere, la regencia capitalina fue para Hank un 
desafio que le permitirla acrecentar su figura a tal grado que si 
lleg6 a considerar seriamente la posibilidad de convertirse en 
presidente, para lo cual promovió la respectiva modificaci6n 

constitucional.~ En esas circunstancias, era comprensible que Hank 
estuviera más interesado en activar sus contactos con la élite 

politica nacional, que volver los ojos a la que estaba en Toluca, 

máxime cuando al frente de ese 9obierno e&taba un politice 

inne9ablemente comprometido con él. 
El desgaste que sufrió Hank no sólo al ocuparse de una 

remodelaci6n urbana en el Distrito Federal st'ímamente polémica, sino 

al emprender una tarea pla9ada de contratiempos como lo era su 

aspiración presidencial, convergió con la debilidad que ya mostraba 

la élite local al no poder presentar un candidato con la estatura 

necesaria para competir por la gubernatura. Los ünicos politices 

que realmente podían presentarse como prospectos eran Juan Monroy, 

de indiscutible filiación con Hank y Jiménez cantlí, debido a lo 

cual se consideraba el medio para asegurar la continuación del 
grupo, y el doctor Mario c. olivera, quien ya habla sido mencionado 

en alguna otra sucesión y que representaba más que a Hank, a una 

tradición m&s antigua, la de Fabela y López Matees. Olivera hab1a 

sido amigo cercano del padre de López Mataos y de Fern&ndez 

Albarrán, lo que fue decisivo para que entre 1964 y 1970 se 

convirtiera en senador y director del :Instituto de seguridad y 

ª J. L6poz Portillo, ibid., t. 2 p. 901. 
" Ib1d. 1 t. 1, p. 473. 
llO Bntrevletae F y A. 
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Servicios Médicos del estado, desde esa fecha hasta el gobierno de 

Jiménez Canttí. 91 

En ambos casos, además de la continuidad, se agregaba el hecho 
de que ninguno contaba' con trayectoria en la pol1tica nacional, una 
condición indispensable de cubrir. El resto de posibles candidatos 
tenia dos caracter1sticas: ser notablemente inmaduros, con carreras 
iimitadas al ámbito local, como JesQs Gardur.o Villavicencio o 

Humberto Lira Mora, o con puestos menores en el medio federal, como 
Mart!nez Legorreta, que hab1a seguido a Hank en el Departamento del 
Distrito Federal como director general de Servicios Administrati­
vos, o Ignacio Pichardo, que ya habia sido subsecretario de 

Ingresos en la Secretarla de Hacienda y Crédito Pablico (de donde 
tuvo que salir al renunciar su amigo Moctezuma Cid) y que en el 

momento de la sucesión era diputado federal.~ En cualquiera de los 
casos la identificación con Hank, en menor o mayor medida, era 
indiscutible; dicho en otras palabras, habla una clara intención de 
prolongar el dominio de un grupo que habla controlado la pol1tica 
estatal y cuyo l!der había aspirado seriamente a la presidencia del 
pa1s. 

Tal vez por esta ausencia de estatura de los candidatos de 
Hank, la figura de Ferrat Solá cobr6 importancia. Su cercanía con 
Jiménez Canta. y sobre todo su parentesco con el general Garc1a 
Barragán y con su hijo, Javier Garcla Paniagua, uno de los 
candidatos a la presidencia que, al decir de López Portillo, fue 
finalista con Miguel de la Madrid Hurtado, lo llevaron a trabajar 
por la gubernatura prácticamente desde su ingreso al gabinete de 
Jiménez Cantó.. 91 Siguiendo el ejemplo de Macado doce af\os atrás, 
Ferrat organizó 
considerar cu~n 

' 1 Bntrevieta E. 

apoy?s locales y buscó algunos 
respetuoso era de las reglas 

nacionales sin 

politicas." A 

91 Entrevistas JC y D. 
n Sa dice que adem&e de estas relacionas con la familia del general, Ferrat 

contaba con el apoyo del aecretario do Hacienda, David Ibarra, entrevista B. 
"' Para algunos pol.tticoa entrevistados no hay duda de que fue P'orrat quien 

ofreci6 al rancho de Tenancingo a L6pez Portillo (entrevietae B y B), pero de 
acuerdo con el mismo presidente fue Jiménez CantCi quien lo hizo y despu6e de 
decidida la •uceei6n, pues Del Mazo Gonz•lez fue postulado en enero de 1981 y el 
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diferencia de la tranquilidad con que fue decidida la gubernatU."ra­

eri 1975, en 1981 no hubo candidato sólido y preparado y, lo que fue 
'peor, con una postulación independiente que dafi6 la imagen del 

grupo en el medio federal. 

Quizá no haya mejor prueba de la debilidad del qrupo que el 

fracaso de 1981. En esa ocasión, adem~s de los anteriores factores, 

juq6 la preferencia del presidente (o su debilidad frente a Miguel 

de la Madrid, segün se quiera ver) en contra de Hank, a pesar de la 
profunda amistad que ambos ten1an en ese entonces. Como bien se 
sabe, en los meses finales de su administración, L6pez Portillo 

fue objeto de una critica poco comO.n a su desempeño, en buena 

medida por su decisión de nacionalizar la banca. En esas circuns­

tanclas, uno de los pocos personajes que lo respaldó fue Hank: fue 

él quien le tramitó los créditos para que construyera su casa en 

cuajimalpa, y al tener que abandonar Los Pinos y no haber concluido 

la construcción, lo llev6 a vivir a la suya. 9l 

A pesar de esa entrafiable amistad, L6pez Portillo no accedió 

a apoyar a Hank. En el, fondo, la razón fue su preferencia por De la 

Madrid para ocupar la presidencia. L6pez Portillo explica que la 

selección de Del Mazo respond!a a su intimo convencimiento de que 

los puestos pol!ticos claves deb!an quedar en manos de una 

generación "veinte arios má.s joven que la m!a", incluida la 

presidencia para que de ella surgieran los siguientes mandatarios. 

Para él, la gubernatura del Estado de México era "indispensable" 

para la presidencial.~ Aunque no tan joven como Del Mazo, Monroy 

(a quien según L6pez Portillo, Hank y Jiménez cantú apoyaban) lo 

era, lo que significa que detrás de él reconoc!a el control de 

rancho le fue regala.do en abril del miamo ai\o. El presidente renunció 11. 61 en 
11.goato, daapu6a de lae criticas que aparecieron en la prensa, pero el sindicato 
de Pemex ae lo volvió a ofrecer en diciembre. Como fue rechazado de nuevo, el 
sindicato lo cambió por la caaa. de Aca.pulco que et acepto L6pez Portillo (Mia 
Tiempos ••• , ibJ.d. t. 2, pp. 1025, 1046, 1136 y 1157). 

" Ibid., pp. 1183 y 1274. En la entrevista publJ.cada por Novedades (mayo de 
1995), Ha.nk reconoce haberle regalado una casa. a L6pez Portillo entre 1981 y 
19827 tal vez aea la miema de Cuajimalpa, pero en eus memorias L6pez Portillo 
a6lo informa que Hank lo ayud6 n conseguir cr6ditoe favorables y que el terreno 
lo compró a Manuel Sendereo. 

H Ibid., t. 2, PP• 1031 y 1032. 
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Hank, un político maduro y poderoso. L6Pez Portillo simplemente 
tom6 la decisi6n para impedir que Hank controlara la política local 
m.§s tiempo. 

Pero 1a asociación con el siguiente presidente iba más allA de 
la semejanza generacional. Tan acentuado como el odio de Luis 
Echeverrla, era el que sentla De la Madrid por Hank; tampoco es 

f4cil saber el origen de ese sentimiento pero nadie duda de que De 

la Madrid "persigui6, presionó y mantuvo acorralado a Hank para que 
no pudiera crecer". V1 Para los politices locales los frecuentes 
senalamientos de De la Madrid acerca de la imposibilidad de unir 

los negocios y la politica, no eran simples llamados morales, sino 

advertencias dirigidas a Hank. 98 Por eso, si en alguna época el 

profesor estuvo marginado de la politica, fue precisamente durante 

el sexenio de De la Madrid. La selección de Del Mazo, el amigo 
cercano del que serla presidente a partir de 1982, representa un 

inconfundible mensaje de las intenciones de De la Madrid para 
romper el poder de Hank. 

No hay duda de que el grupo de Hank se enfrentó a circunstan­

cias nacionales superiores a su propia fuerza. si tan sólo se 

considerara este elemento, la declinaci6n de su influencia en poco 

se distinguirla de otros casos tlpicos del Estado de México; igual 
ocurri6 con Fabela al presentarse la sucesión de Del Mazo Vélez, y 

con Baz al concluir su mandato. En todos los casos la constante es 

que tanto el presidente en funciones como el momento pol1tico 

nacional, no favorec1an los intereses del 11der local. Sin embargo, 

en 1981 hay otros factores además de una voluntad presidencial 

contraria, y acaso el más importante de ellos es una especie de 

agotamiento del grupo de Hank, en apariencia incomprensible, sobre 

todo si se tiene presente su amplitud. 

Pero la sorpresa desaparece si se recuerda, primero, que la 

extensión del grupo dependía de los contactos personales de Hank 

(tan amplios como sus mismos intereses) y, segundo, que su 

91 Entrevista c. 
,. Entreviataa Jt y A. 
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liderazgo se basaba en el impulso a los j6venes pol!ticos sin qu~ 

mediara un compromiso personal, indisoluble. En la medida que Hank 
promov1a carreras, aceptaba tácitamente que hubiera una suerte de 
lealtades compartidas con otros personajes que, en su momento, 

imprimieron nuevos estimules al politice. Esta peculiar relación 

llevaba implicita la libertad del prospecto para establecer los 

vinculas que quisiera; su compromiso con Hank era, entonces, más 

moral que material. Si a ello se suma la flexibilidad con que 

gobernó Jimé:nez Cantú, el cambio de expectativas politicas de Hank, 

y el consiguiente descuido en la preparación de los miembros del 

grupo, se entenderá por qué en 1981, cuando ambos lideres quisieron 

presentar un frente s6lido, se dieron cuenta que sus cartas eran 

débiles. 
Paradójicamente, el debilitamiento del grupo fue acompan.ado de 

un notable desarrollo de la élite local, debido principalmente a 

esa tendencia de Hank a promover politices. Que su grupo no tuviera 

candidato verdadero, no significa que no hubiera políticos 

destacados en la élite. El gabinete de Del Mazo González, como se 

verá en el capitulo siguiente, y la turbulenta historia política 

que va a vivir el estado durante la década de los ochenta, 

demuestra a una clase pol1tica activa y, en especial, diversifica­

da, que no podía ya reunirse en un solo grupo y reconocer a un 

<inico líder, as1 fuera Hank González. En 1981 va a ser muy claro 

para los politices y los gobernantes, que el Estado de México ya no 

está constituido por una sociedad pequeña y con sectores tradicio­

nales, que podían identificarse con Toluca y Atlacomulco, sino que 

es una sociedad compleja, con asentamientos urbanos importantes en 

los que no s6lo se habían desarrollado grupos econ6micos fuertes 

sino también intereses politices que no estaban dispuestos a ser 

dirigidos por el grupo de Hank. 
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CAPITULO .VI 

Los Grupos de una Elite Heterogénea 

1. Un gobernador para un estado distinto 

El gobierno de Alfredo del Mazo González representa un quiebre 

importante en la historia política del estado. Son varias las 
caractertsticas que le dan esa condición: las circunstancias en que 
se impuso su candidatura a pesar de la firme oposición de Hank y 

Jiménez Canta.; su equipo de gobierno y un estilo personal de 
gobernar, muy a tono con la era modernizadora que comienza en 1982 
en todo el país con la llegada de Miguel de la Madrid Hurtado, y 

que supuso el marginamiento de una forma de hacer política, propia 
de lo que convencionalmente se conoce como la época tradicional del 
sistema. Todo ello ha servido para seflalar a esa administraci6n 

como la encargada de destruir al grupo de Hank. En consecuencia, su 
llegada al poder se explica como un acto absolutamente individual 
del gobierno federal y ni siqui1ara del presidente en funciones, 
José L6pez Portillo, sino de su sucesor. 

Aunque la versión posee una dosis de verdad, hace a un lado 
circunstancias internas y externas que hicieron posible la 
designación. Entre las primeras deben incluirse dos factores 
determinantes: la rápida transformación social y económica que 
babia sufrido la entidad, en gran medida provocada por el desarro­
llo económico, y el efecto que tuvo en la composición de la élite 
política local. S6lo cuando se tienen presentes ambos elementos, es 
posible entender por qué un grupo tan fuerte como el de Hank no 
pudo enfrentar la voluntad central, que ciertamente buscaba su 
marginamiento, pero que estaba inspirada más en razones personales 
que en la amenaza intr1nseca del grupo. 
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De la misma manera que en todo el pa1s, en el Estado de México 

el desarrollo econ6mico de los anos 1940 a 1970 dio origen a nuevos 
grupos sociales, con altos niveles de vida y de ingreso que_ 

reclamaron atención pol1tica¡ pero a esta caracter1stica común se 
agre~6 el sorprendente crecimiento de municipios del estado, 

aledaftos todos al Distrito Federal, que poco a poco fueron ganando 
importancia demogr~fica, econ6mica y, sobre todo, pol1ticae Del 

mismo modo que ocurrió con el gobierno federal, el estatal no se 

percat6 de los riesgos politices que ese crecimiento significaba. 

En la década de los sesenta el gobierno estatal empez6 a darse 

cuenta de los problemas sociales que generaban las interminables 

oleadas de inmigrantes que paulatinamente iban asentándose en la 

zona oriente del Distrito Federal. 

La desatención, sin embargo, fue constante, como lo demuestra 

la poca presencia que el gobierno de Fernández Albarrán tuvo en 

aquella zona. Con todo, la presión fue lo suficiente como para que 

en 1963 se accediera a crear un nuevo municipio, el de Nezahualcó­

yotl, debido a la impresionante población que tenia y que en 1970 

lleg6 a ser de poco más de 580 mil habitantes, más del doble de lo 

que en ese momento tenia la ciudad capital Toluca (240 mil), y poco 

menos del doble de la de Naucalpan (382 mil). 1 

Las demandas sociales, que en su gran mayor1a mostraban un 

alto grado de precariedad económica, obligaron a los gobiernos de 

Hank y Jiménez cantü a crear programas que los atendieran. La 

respuesta, además de tard1a, se concentró en las zonas marginales 

y dejó de lado el resto de municipios, también cercanos al Distrito 

Federal, con altos ingresos económicos y cuyas principales 

actividades, tanto de ocupación como de recreación, se realizaban 

en la capital del pa1s. En áreas como Naucalpan, Cuautitlán y en 

menor medida Ecatepec o Atizapá.n de Zaragoza, las demandas no 

consist1an en la introducci6n de servicios básicos o control de la 

delincuencia, sino en espacios politices. 

1 Conapo, La población de los municipios de Hthtico, 1950-1990, México, 199·4, 
cuadro 15, pp. 28-30. 
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Como se observa en el cuadro VI-1, mientras en 1960 la 

poblaci6n de los 17 municipios que conforman la zona metropolitana 
del Distrito Federal concentraban el 25\ de los habitantes de todo 
el estado, diez ai\os después ya alcanzaban el 50%, y en 1980, un 
ai\o antes de la llegada de Del Mazo, representaba el 65% del total .• 

Si los datos son contundentes, su importancia aumenta al comparar­
los con la poblaci6n de Toluca y su zona metropolitana, la cual no 
s61o es menor sino que decrece sostenidamente (en números absolu­

tos y relativos) en el mismo periodo: de representar el 13% en 

1960, disminuyó al 9.7% en 1970 y a 7.9% en 1980. 

Pero las pérdidas de Toluca son más que poblacionales. Durante 

los af\os de crecimiento econ6mico y de formación de la élite 

pol1tica local, Toluca fue e1 centro de todas las actividades; como 

en cualquier otra región, la ciudad donde se asientan los poderes 

concentró los contactos profesionales, los centros educativos y l.as 

oportunidades de hacer una carrera pol1tica. Fue por ello que 

muchos politices nacidos en otras zonas del estado, incluso en el 
mismo cinturón que rodea al Distrito Federal, fueron adoptados por 

Toluca y, lo más importante, fueron formados por sus tradiciones 

socia1es y politicas. En ese sentido, Toluca y sus pol1ticos no 

tuvieron verdaderos problemas para controlar un estado con una 

sociedad poco compleja, con asentamientos poblacionales que, al 

margen de sus diferencias, acud1an a Toluca y cuyos pol1ticos, 

pocos y sin opciones en sus lugares, se trasladaban a la ciudad 

capital para hacer realidad sus aspiraciones. La homogeneidad de la 

élite fue el resultado de una sociedad poco desarrollada. 1 

Pero hacia 197 O, es decir, en pleno gobierno de Hank, 17 

municipios (Y cori mayor precisión, 4 de ellos) se convirtieron en 

centros naturales de atracci6n. Por lo demás, sus politices no 

ten1an ya ninguna necesidad de trasladarse a Toluca para hacer 

carrera: con frecuencia bastaba que atravesaran una calle (o como 

en Nezahualc6yotl, se cambiaran a la otra acera) para que encontra­

ran al Distrito Federal y se acercaran a su actividad pol1tica. 

1 Entrevista.e C y o. 
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Para ellos, la capital local era una opci6n y no un tránsito 

indispensable. La diversidad de necesidadesy·la falta de identidad 
con el estado, as1 como también entre los municipios, originó 

grupos politices que lo tlnico que desde entonces han tenido en 

com\ln es defenderse de las imposiciones de Toluca, a la cual 

significativamente, se refieren como el "centro", en una clara 
analoq1a con la critica que toda la provincia le formula al 

Distrito Federal. 3 

Esos grupos, al comenzar la década de los ochenta, no pod1an 

ya ser controlados, ni menos a(ln incluidos, en un solo grupo 

politice, por más importante que éste fuera. No sólo fue ~l 

debilitamiento del grupo de Hank, producto de sus aspiraciones 

personales y del descuido de Jiménez Cant1l, lo que limitó su 

dominio, fue también la expansión de la élite politica y su notable 

heterogeneidad que dio origen a múltiples grupos, desunidos y con 

fuerzas semejantes, que lucharon entre si por sobreponerse a los 

demás y, acaso, conseguir el poder. Una élite as1, con una sociedad 

diversificada en sectores, intereses y demandas, ya no podla ser 

gobernada con los procedimientos personalizados que todos los 

mandatarios, y de manera singular Hank, habían empleado.' Hacia 

1980 era indispensable cambiar los métodos de hacer la pol1tica 

pero también de administrar, es decir, de resolver problemas y 

satisfacer demandas sociales. El perfil, congruente con el que ya 

se distinguía en el gobierno federal, lo tenia Alfredo del Mazo 
González. 

Naturalmente, esta es sólo una parte de la explicaci6n. La 

otra se encuentra en la peculiar fobia, más personal que politica, 

que Miguel de la Madrid le profesa a Hank González. Es práctica­

mente imposible conocer las causas de esa diferencia¡ con frecuen­

cia se dice que es reciente y que se originó cuando ambos formaron 

parte del gabinete lopezportillista y uno se caracterizó por 

controlar el gasto desde la Secretarla de Programación y Presupues-

, Entreviata. Jt. 
' Entreviataa D y L. 
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to- y el otro en derrocharlo en obras urbanas· de discutible 

utilidad. 5 Sin embargo, cuando De la Madrid se convirtió en 

secretario, Hank ya había co·ncluido sus principales proyectos, .de 

tal manera que no hab1a justif icaci6n administrativa para iniciar 
una relación dificil. otra versión apunta que oe la Madrid, cuando 
ocup6 la subdirección de Finanzas de Pemex, entre 1970 y 1972, 

conoci6 los negocios que Hank hizo con las pipas y la venta de 
gasolina. Según esta opinión, los detalles fueron tan escandalosos 
que De la Madrid se propuso corregirlos. Aunque posible no parece 

ser decisiva pues para ese entonces Hank, que ya era gobernador de 
su entidad, no tenia relaciones importantes con la parestatal. 

Ambos detalles tal vez hayan influido en la idea que De la 

Madrid se formó de Hank a lo largo de toda su carrera profesional, 

pero lo que s1 parece haber determinado la actitud de persecución 
de De la Madrid fue el apoyo que Hank le brindó a Jorge de la Vega, 

viejo amigo y colaborador suyo, para obtener la presidencia. Es 

cre1ble que despu~s de perder la posibilidad de modificar el 

precepto constitucional, Hank buscara a un candidato cercano y 

confiable y, según los indicios, lo encontr6 en su amigo, el 

secretario de Comercio. Aunque De la Vega fue eliminado y, al decir 

de L6pez Portillo, llegaron al final solamente Miguel de la Madrid 

y Javier Garc1a Paniagua, era dificil que el ganador olvidara el 

apoyo de Hank y que, al margen del origen, se manifestó en 

frecuentes criticas a la combinación de la politica y los negocios 

privados que De la Madrid formuló en su campa~a y los primeros aftas 

de su gobierno. 6 Como los mismos politices locales recuerdan, para 

' Entreviata A. 
' Hay quienes piensan que en la actitud de Do la Madrid influyó el desagrado 

que Rayea Herolea, su maestro y quizA el único polt.tico a quien al presidente 
reconoc1a autoridad, también eentia por Hank. Como pruebas de la malquerencia 
mencionan que el veracruzano fue director de Pemex en tiempos de Diaz Ordaz y que 
ah1 conoció loa negocios de Hank, on eae momento en curso. La otra consisto en 
eu desaprobación, abierta y pública, a que se modificara el articulo 82 de la 
Conetitución anal sexenio de L6pez. Portillo. Aunque poaiblo, es dificil de creer 
la mala relaci6n de Hank y Reyes Heroleo. Por un lado, se encuentra el hecho de 
que ambos tuvieron carreras muy aemejantee, a tal grado que se han convertido en 
ejemplos del poli.tico tradicional. Por otro, existen testimonios que evidencian 
una rolaci6n muy cercana. Rafael Segovia, amigo de Reyes Heroles, cuenta que sólo 
escuchó de él alabanzas de Hank y que, incluso, cuando L6poz Porti1lo lo cee6 en 
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ellos era claro que el mensaje es~aba dirigido a Hank y que, 

además, él se habia convertido en un ejemplo para poner en marcha 
el programa contr~ la corrupci6n que De la Madrid convirti6 en su 
bandera pol1tica·. Para algunos, De la Madrid s1 intent6 encarcelar 

a Hank por su manejo del presupuesto como regente de la capital. 1 

En este punto es donde el perfil de Del Mazo converge con la 

fobia de De l.a Madrid. Como fue ampl.iamente difundido en l.987, 

cuando estaba por decidirse el candidato a la presidencia, entre De 
la Madrid y Del Mazo existe una profunda y vieja amistad a la cual 
se debe, entre otras cosas, el ingreso del gobernador a la 

administraci6n ptíblica y a la pol1tica. Del Mazo, desde 1963, 

incluso antes de titularse en Administraci6n PUblica en la UNAM, 
comenz6 a trabajar en el sector privado y concretamente en la 
banca. Fue subgerente y director de divisi6n en el Banco Comercial 
Mexicano y má.s tarde director general en el Banco Minero y 

Mercantil, lo que le permitió extender sus relaciones con importan­
tes empresarios en una carrera que, hasta 1976, parecía estar 
dedicada al mundo de los negocios. 

FUe en ese momento cuando su amigo De la Madrid, con una larga 
trayectoria en el sector financiero gubernamental (y, por ende, 
ligado a la banca privada), se desempenaba como subsecretario de 
Ingresos, invitó a Del Mazo a colaborar en el gobierno. De 1976 a 

1979, mientras De la Madrid se mantuvo en la Secretaria de Hacienda 
y Crédito Público, Del Mazo fue, sucesivamente, vicepresidente de 
la Comisión Nacional Bancaria, director de Deuda Pública y por 
ültimo director de la Banca Nacional, cargos dependientes orgánica­
mente del puesto de De la Madrid. Los dos af\os previos a su 

postulación a la gubernatura, Del Mazo fue el director del Banco 
Obrero, institución en la cual el líder de la CTM, Fidel Velázquez, 
tenia una influencia determinante. 

Gobernaci6n, Hank le ofreció ayuda económica que Reyes Heroles rechaz6. co~ este 
tipo de demostraciones de confianza ea imposible encontrar animadversión. 

1 Bntraviataa s:, B y A. 
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Es evidente que Del Mazo carecía por completo de experiencia 

pol!tica o, al menos, en la administraci6n pO.blica, y que su 

ingreso fue promovido e incluso protegido por su amigo De la 

Madrid. A pesar de la inexperiencia, a los ojos del futuro 

presidente Del Mazo reunia otras cualidades importantes para 

contener el avance de Hank y, como fue un hecho, no despertar un 

absoluto rechazo local. Hijo de un ex gobernador nacido en 

Atlacomulco y ligado polltica y familiarmente a Fabela, Del Mazo 

González era oriundo de Toluca, donde realizó sus primeros 
estudios. La licenciatura, sin embargo, la cursó en la UNAM y m~s 

tarde hizo posgrados en administración y finanzas en Londres y 

Nueva York. 

El alejamiento, con todo, no fue absoluto. Del Mazo conservó 

las amistades que su padre habla creado y también aquellas que 

naturalmente se fueron formando, debido a que Del Mazo era ahijado 

de Isidro Fabela, el patriarca politico del estado. Del Mazo era un 

funcionario que si bien no habla hecho carrera local, sl era 

conocido en diversos grupos sociales y politices gracias a su 

indiscutible vinculo con el Grupo Atlacomulco. 1 Además, al contar 

con una trayectoria profesional desligada del estado, carecia por 

completo de compromisos con algün grupo especifico, lo que le daba 

un envidiable carácter de árbitro, justo cuando la élite era más 

heterogénea y dispersa. Finalmente, en especial para De la Madrid, 

Del Mazo poseia una preparaci6n académica sólida, inspirada en 

principios de racionalidad administrativa que, por definici6n, eran 

incompatibles con esa práctica intuitiva de la politica que hab1a 

desarrollado Hank; dicho en otras palabras, Del Mazo garantizaba la 

modernización del estado y, por ende, un profundo cambio de la 

politica que serla congruente con el que ya preparaba De la Madrid 

para el pals. 
Según los indicios disponibles, De la Madrid puso un especial 

empefio en ganar la gubernatura del Estado de México, tal vez por 

1 Bntreviataa C y J. 
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considerarla un avance de su propia postulaci6n. 9 Para 1ograrlo 
contó con dos apoyos fundamentales: el de Gustavo Carbajal, en ese 

entonces presidente del Comité Ejecutivo Nacional del PR:I, .y de 

Fidel Velá.zquez, el lider de la principal corporaci6n del paia. 10 

Como pocas veces ha sucedido, el presidente del PRI emple6 toda su 

influencia para vencer la oposición de Hank y de Jiménez Cantd 

quienes, como ya se anot6, buscaban la aprobación de Juan Monroy o 

Mario c. Olivera. Al decir de L6pez Portillo, una de las principa­

les quejas del regente y del gobernador era el trabajo poco limpio 

de carbajal para imponer a Del Mazo; el mismo L6pez Portillo 

calif ic6 de insidiosa la actitud de Carbajal que no respetó a Hank 

ni las reglas pol1ticas. Tan abierto fue su apoyo a Del Mazo y a De 

la Madrid, que después de decidirse la sucesión local tuvo que ser 
removido de la presidencia del PRI. 11 

Para los po11ticos de la entidad las maniobras de Carbajal no 

hubieran prosperado sin la influencia de Fidel Velázquez, gracias 

a quien Del Mazo babia conseguido la dirección del Banco Obrero y 
con el cual desde entonces hab1a cultivado una cercana amistad.n 

Tan grande fue su interv6nci6n en el proceso que Del Mazo, al 

convertirse en gobernador, promovió ante varios presidentes 

municipales, en especial en Toluca, que diversas obras pUblicas 

llevaran el nombre del 11der cetemista.u 

Pocas veces en las designaciones de candidatos a la guberna­

tura del estado el triunfador ha contado con tantos apoyos 

federales como los tuvo Del Mazo González. 14 M5.s aO.n, es el (inico 

caso desde 1942 en que el gobernador ha gozado de la simpat1a del 

presidente en funciones al igual que la del sucesor. En buena 

medida, a ello se debe que Del Mazo haya sido considerado un ariete 

en contra del dominio de Hank y que muchos de sus actos se 

magnifiquen para demostrar esa supuesta mala voluntad. No obstante, 

" Bntr•viata a. 
'º Bntrevi•ta B. 
11 J. L6pez Portillo, ibid., t. II, pp. 1031-1033 y 1043. 12 Entraviataa E y K.. 
n Bntrevi•ta a. 
14 Entreviata c. 
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·en esas acusaciones hay meis lugares comunes que verdad, en una 

especie de justificación de agravios que expliquen la paulatina 

ca1da de un poderoso grupo. La más grave acusación que se le 

formula a Del Mazo, por ejemplo, es haber gobernado con un gabinete 

de extraftos al estado que, además, eran sus amigos; una detenida 

mirada, empero, echa por tierra el argumento. 

un cuidado gabinete 

Es interesante observar que de los 15 miembros del gabinete de 

Del Mazo, menos de la mitad carec1an de antecedentes pol1ticos en 

el estado, (cuadro VI-2) . Más interesante es que 4 de los 15 
hubieran tenido un cargo de gabinete en alguna administraci6n 

previa, en especial en las de Fernández Albarrán, Hank y Jiménez 

Cantd. Bastaría este dato para demostrar que si bien se rode6 de 

algunos funcionarios vinculados a él, no lo hizo en mayor medida 

que cualquier otro; pe.ro lo notable en realidad, fue el cuidado con 

el que seleccion6 a los politices locales de tal suerte que al 

mismo tiempo que sirvieron como puentes de comunicaci6n, en 

especial con Hank, fueron amigos suyos, de tal manera que se . ., 
asegur6 la lealtad. 

La composici6n del gabinete revela dos caracteristicas 

esenciales: un grupo de politices locales, ampliamente conocidos 

por sus trayectorias y, por ende, con un minimo de experiencia 

garantizada, algunos de los cuales representaban los intereses de 

Hank o de otro grupo relevante, y otro más reducido en na.mero, pero 

colocado en instituciones estrat~gicas para su programa de 

gobierno, que contaban con el mismo perfil que 61, a los cuales 

habia conocido en su carrera federal y que, por ültimo, compart1an 

sus aspiraciones pol1ticas. Ambos tipos de nombramientos muestran 

con toda claridad, que Del Mazo no s6lo estaba conciente de su 

alejamiento dei estado sino de la necesidad de hacer un gobierno de 

conciliación sin el cual le hubiera sido si no imposible, al menos 

s1 muy dificil desarrollar. 
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Como lo hab!an demostrado los anteriores gobernadores, el 

puesto de secretario de Gobierno (desde entonces se elimin6 el 

término "general" para igualarlo al resto de dependencias) era el 
principal indicador del comportamiento del nuevo mandatario y Del 
Mazo lo comprendió bien, por eso desiqn6 a Leopoldo Velasco, un 
pol1tico de amplia carrera local, conocido y respetado por todos, 
que hab!a nacido en Atlacomulco y que era identificado más que con 
Hank (en cuyo gabinete no figuró), con los viejos pol!ticos de 

Fabelae Ya se vio en el capitulo IV cómo Velasco fue nombrado por 
Fernández Albarrán procurador general de Justicia precisamente por 
esa vinculación y no porque el gobernador lo creyera confiable 

personalmente. Velasco, al comenzar el periodo de Hank, ocupó un 
cargo como magistrado en el Tribunal Superior de Justicia en el que 
se mantuvo 12 af'ios. A sus indudables prendas pol1ticas Velasco 
sumaba una razón adicional para estar cerca de Del Mazo: su esposa 
es la tia del gobernador y por ese motivo gozaba de una especial 
ascendencia sobre Del :Mazo. 15 

Leopoldo Velasco contó con la absoluta confianza del goberna­
dor para encargarse 'de los asuntos políticos del estado. Lo 
importante es que Velasco, gracias a su conocimiento de la entidad 
y de la élite, pudo desactivar los problemas que se fueron 
presentando y de esa manera liberó a Del Mazo de la preocupación de 
un enfrentamiento con los principales lideres locales, varios de 
los cuales se hab1an opuesto a su designación. As!, Del Mazo dej6 
en manos de un funcionario conocido y confiable para todos, la 
pol!tica de su gobierno. 16 

Este doble criterio de buscar politices con trayectoria y al 
mismo tiempo vinculados con él, lo siguió con otros nombramientos. 
Como procurador de JU.sticia designó a Humberto Lira Mora; como 
secretario del Trabajo, a José Merino Mafi6n, y como sustituto de 
Mario Colln en la Secretarla de Educaci6n, a Emilio chuayffet. Los 
tres, y en especial Lira Mora y Merino Mafi.6n, ten!an carreras 

u Entrevistas B y J. 
H Entrev latan e y B. 
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locales amplias; especializadas en asuntos político· y financieros, 

y aunque hablan colaborado en otras administracione (incluso la de 
Hank) lo hablan hecho en puestos de segundo n .vel y no como 

titulares, de tal manera que, en rigor, no pod1an er incluidos en 
álgün grupo en particular. Por lo tanto, hablan sido elegidos m~s 

por ser politices experimentados que representant,~s de grupos, y 

por ello mismo inobjetables por la élite local. 17 Pero al igual que 

Velasco, los tres ten1an una vinculación persona~ con Del Mazo, 

pues en distinto grado pero todos eran viejos cony~idos o amigos 
suyos gracias a que perteneclan a la misma gener.

6
ci6n. Mientras 

Lira Mora y Merino Haf\6n ten!an carreras sin conta
1 
.. to profesional 

con Del Mazo, Chuayffet hab1a colaborado en su campara preparándole 
discursos pero también indicándole quiénes era los líderes 
políticos importantes en el estado. 11 

Con todos ellos tend1a puentes indirectos c >n el grupo de 

Hank, pero Del Mazo hizo .además dos nombramiento¡ de indudable 
factura hanquista en puestos de singular relevancia· como secreta­

rio de Desarrollo Económico, es decir, como res onsable de su 

programa industrial, designó a José Antonio Muño~ Samayoa, que 

babia ingresado a la política precisamente en el go ierno de Hank, 

y como presidente del PRI estatal, el segundo pues o encargado de 

la política interna después de la Secretaria de Gob erno, coloc6 a 

Arturo Martínez Legorreta, funcionario de amplia t ayectoria pero 

también uno de los hombres de mayor confianza d Hank. 19 Si el 

primero acababa de concluir su mandato como presiden ·e municipal de 

Toluca (lo cual, de paso lo vinculaba también a la administración 

de Jiménez Cantü), el segundo, que ya hab1a sido al alde de Toluca 

y diputado federal, en ese momento se desempefiaba como director 

11 Entreviatae n, E y Jt. 
11 Bntrevistaa B y L. La pr6ctica la eigui6 incluso cuando tuvo que sustituir 

a algún funcionario. cuando Mario Coltn renunci6 a la Secretar a de Educación en 

~:ªi~1~'::~."ª::r:0=~~i~u¡~~~y~~etÍa ~~cSd~:~ ~~tlon~::o e~~i~1ª ~de;;~m:u~i~!il~ 
Delgado, otro polltico conocido, arcigo de Velasco (hab!a sido su subprocurador 
en tiempos de Fernlndez. Albarrln y tambián magistrado en el Tri unal Superior de 
Justicia) y del mismo Del Haz.o • 

., Entrevistas e y J. 
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genera1 de Servi~ios Administrativos del Departamento del Distrito 

Federal, al lado del regente Hank González. La identificaci6n de 

ambos funcionarios con el ex gobernador est~ fuera de duda, pero 

habría que aftadir que al menos el nombramiento de Mart1nez 
Legorreta fue directamente consultado por Del Mazo con Hank en una 

prueba indiscutible de compromiso pol1tico.w · 

Del Mazo tambié:n dio cabida a otros personajes que representa­

ban algún grupo importante en el estado. Como su primer secretario 

de Educación design6 a Mario Col1n, toda una institución local, que 

hab1a sido secretario particular de Alfredo del Mazo padre, 
funcionario en todas las administraciones anteriores y que por s1 

mismo parecía simbolizar a Fabela. 11 Y ratific6 a Gustavo Baz hijo 

como jefe de los Servicios Coordinados de Salud. As1 fue como 

integró a su gabinete prácticamente a todos los grupos locales. 

Lejos de la opinión generalizada, Del Mazo hizo un gobierno de 

conciliación en el que dej6 la pol1tica en ma1:'1os del principal 

grupo local; en buena medida, a ello se debió que su administración 

no se viera envuelta en conflictos internos como los que derrumba­

ron al gobierno de su sucesor, Beteta. En realidad, Del Mazo estuvo 

más conciente de la dificil situación interna de lo que sus 

criticas estar1an dispuestos a reconocer y por ello mismo puso 

especial cuidado en seleccionar a los politices que representar1an 

grupos o, al menos, que demostrarian el respeto del gobernador por 

la élite local. 

Naturalmente, Del Mazo se reservó una porción del gabinete 

para sus amigos, para aquellos que habfa conocido durante su cOrta 

carrera federal y que le aseguraban tanto un alto nivel técnico, 

como la identificación personal. De entre los seis titulares que 

"° Entrevistas J y I. 
21 No obstante, la relación entre Col!.n y Del Mazo no fue buena. De acuerdo 

con loa testimonios disponibles, Coltn renunció después de una reuni6n de 
gabinete en la que el gobernador lo reqai\ó. Colin no lo aceptó y en la misma 
oportunidad llamó a Del Mazo "muchachito prepotente" (Proceso, no. 530, 22 de 
diciembre de 1986). Salió del estado y radicó en cuernavaca donde a los pocoe 
d!as murió a11e11inado en circunstancias que hasta el d!a de hoy no han sido 
aclarada.a. Primero 11a acusó a au eepoaa y despu6s a los hijastroo para terminar 
culpando a un ladrón común. No falt6 quien viera en el homicidio un móvil 
poU.tico relacionado con el enfrentamiento que motivó la renuncia de Colí.n, 
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p.!rtenecen a esta categoría destaca ·carios Aln_i~da', .s~~S~·~r'~t~riO:·cie · 
Administración y principal responsable del programa· ·de· mÓdern.iza:­
ci6n gubernamental que caracterizó el periodo d~- oei·-.M~~·;;,·~.:·.A1ma~a, 
nacido en Sinaloa, hizo en su estado suS estudiOs hasta ·la 
licenciatura (en administración, el área en· 1a que ha ·coriC~'1trado 
su trayectoria); al terminarla, colaboró en el ayun.tamiento de 
Culiacán, primero como director de Promoci6n y Comunicación Social 
y después como secretario, lo que le permitió. vincularse a 
Alejandro Carrillo castro, amigo de Del Mazo. Esa relación rendiría 
grandes frutos porque Carrillo di6 un apoyo fundamental a Almada 

para que continuara sus est:.udios de posgrado en Francia, colocarlo 

a su regreso en el Instituto Nacional de Administración Pública y 

ah1 ponerlo en contacto con Del Mazo, en ese entonces ya funciona­

rio de Hacienda. 

Tan profunda fue la impresión que causó Alrnada en Del Mazo, 
que al ser éste designado director del Banco Obrero lo nombró 

director adjunto y, de hecho, encargado directo de la administra­

ción del banco. 22 Desde ah! Almada se encargar1a de preparar el 

programa de gobierno de Oel Mazo, a trazar lo que seria el cambio 

administrativo y a integrar un equipo de asesores de alta calidad 

para el futuro gobernador. Ya en la campafia, Almada fue el 

responsable de los aspectos técnico-administrativos y de los 

contactos políticos federales, mientras que de los asuntos 

políticos locales estuvieron encargados Chuayffet y Mario Ruiz de 

ChAvez. 23 

La importancia de Almada en el gabinete y en el desempefto 

mismo del gobierno de Del Mazo, se materializó en una profunda 

transformación de la estructura administrativa del Estado de 

México, la segunda después de la llevada a cabo por Hank, que 

consistió en la creación de secretarias con el mismo rango de 

autoridad (en contra de la existente hasta entonces, con la 

Secretaria General de Gobierno y la Oficial!a Mayor como cabezas 

:n Entreviatao C y D. 
1J Entreviatao C y L. 
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administrativas y un conjunto de direcciones subordinadas), y en el 
establecimiento de nuevas dependencias, como Finanzas y Planeaci6n 
(además de elevar la direcci6n de Promoción Industrial creada por 

Hank a Secretaria de Desarrollo Econ6mico) que al mismo tiempo que 
racionalizaban el funcionamiento gubernamental, actualizaban su 
estructura tomando como modelo a la administración federal. Almada, 
en los hechos, se desempefi6 como jefe de gobierno, responsabilizado 

de su marcha cotidiana.~ 
Como titular de la secretaria de Finanzas (hasta entonces 

Direcci6n General de Hacienda) designó a otro amigo, Alfredo 

Baranda, nacido en el Distrito Federal, especializado en asuntos 
financieros y con una larga trayectoria pública federal tanto en la 

Secretaria de Hacienda como en el Banco de México. En realidad, la 

relaci6n con Del Mazo hab1a derivado de la vieja amistad que 

Baranda hab1a cultivado con Miguel de la Madrid debido tanto a la 
cercania profesional como al hecho de que Baranda está casado con 

la hija de. José Sáenz Arroyo, maestro de De la Madrid y desde 

aquella época amigo suyo, a quien designó durante su régimen 

director general de Asuntos Jurídicos de la Presidencia." 

Como lo advierten los politices, el nombramiento de Baranda 

fue resultado de la influencia del presidente y no del absoluto 

convencimiento del gobernador, de ah1 que Del Mazo creara la 

SeCretaria de Planeaci6n y en ella designara a un amigo de su plena 

confianza, José Luis Acevedo, con el propósito de contrarrestar el 

poder de Baranda. 26 Acevedo tampoco es oriundo del Estado de 

México, sino de Sonora; economista de formaci6n, trabaj6 con Del 

Mazo tanto en la banca privada como en la Secretaria de Hacienda. 

La cercan1a profesional y el largo contacto crearon una s61ida 

amistad y una notable confianza para que el qobernador lo colocara 

como dique seguro para contener a Baranda. 

)4 Entrevistas B y B. y J. Salazar, íb1d., p. 14. 
25 Bntrevi•taa C, I, B. 
» Bntrevi•ta c. 
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En 1as secretarias de Desarrollo Urbano y de Desarrollo 

Agropecuario, Del Mazo coloc6 a Eugenio Laris Alan!s y a Eduardo 

Azuara sc:s-las, dos ingenieros de amplia carrera técnica en dependen­

cias federales y, lo más importante, amigos y colaboradores de su 

padre. Amistad, relación de parentesco por su padre, pero también 

una garantía de eficiencia y conocimiento en la materia. Por 
filtimo, Del Mazo nombr6 a Federico Mariscal, antiguo colaborador 

suyo en la banca privada y con muchos contactos con el sector 
empresarial, como director de promoci6n industrial, dependiente de 

Mufioz Samayoa, pero de la confianza del gobernador." 

Las designaciones de Del Mazo buscaron varios objetivos: 

confianza personal y por ende lealtad, eficiencia administrativa y 
conciliación política con los grupos locales. Lo sorprendente no 

son los objetivos sino que un funcionario como Del Mazo, alejado 

del estado y de la politica, los consiguiera. En realidad, los 

nombramientos revelan la amplitud de la red del gobernador, si no 

tan amplia como la de Hank, si muy similar en cuanto a su diversi­

ficación. si Del Mazo pudo seleccionar a pollticos locales, 

cercanos a él pero distinguidos entre la ~lite, fue simplemente 

porque la conoc!a y porque tenia contactos con ella, de amistad o 

generacionales. su grupo cercano, sin embargo, no era de la entidad 

sino de diverso origen regional, y estaba integrado por personas a 

quienes habla encontrado en el ámbito federal, que era d6nde él 

hab1a desarrollado su carrera: funcionarios de Sinaloa (Almada); 

Sonora (Acevedo); Michoacán (Laris), y el Distrito Federal 

(Baranda, Azuara y Mariscal) sólo pudo haberlos conocido fuera del 

Estado de México, en la politica nacional •21 

Mas si ellos eran en quienes confiaba Del Mazo, no por eso 

cometió el .error (en el que s1 caeria Beteta) de entregarles por 

completo el gabinete y el gobierno. Por el contrario, tuvo el 

acierto de combinarlos con hombres de la entidad y, m~s atln, 

dejarles a ellos el manejo de la politica local. En sentido 

11 Entrevistas B, J y B. 
21 Entrevietaa P', B y x. 
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estricto," Del Mazo se reser~~ ._:·l~s._ ár~~~ técnica, financiera y 
administrativa eri. las cuaies·. había ; dE;positado los principales 
objetivos de su gobi;,rno. con un·. instinto pol1tico que no deja de 

sorprender,· Del Mazo re~01vi6 .la po~l-~i~. fúent~ de problemas de una 

manera sencilla: colocando ~omo tftulares a_ quienes sabían hacer 

pol!tica y eran conocidos por la élite.~ 

On •atilo singular 

Si no es verdad que Del Mazo excluyó a los politices del 

estado, ni tampoco que agredi6 a Hank y su grupo, es necesario 

buscar el origen de la critica que, en general, le hace la élite en 
otros factores. El mAs importante deriva de su personal estilo 
politice que se manifestó en dos vertientes: su firme voluntad de 

modernizar la administración, que derivó en un choque con la 

polltica personalizada de sus antecesores, y su comportamiento 

social. La reforma administrativa que puso en marcha, si bien la 
hizo congruente con la que operaba en el gobierno federal, 

significó una sübita actualización de los principios con que hab1a 

operado hasta entonces. Más allá del establecimiento de secretarias 

en lugar de direcciones, la reforma llevó consigo el principio del 

control presupuesta! como norma básica del gobierno y la racionali­

dad entendida corno la relación eficiente de los medios con los 

fines. 

Para ser justos, habr1a que reconocer que no fue un capricho 

de Del Mazo o una idea de Almada sino la manifestación de algo que 

ya hab1a ocurrido en el mismo gobierno federal desde el periodo de 

L6pez Portillo. El problema es que, al igual que allá, esto 

equivalía a desterrar una forma tradicional de hacer pol1tica, que 

si en e~ medio nacional condujo a un enfrentamiento delicado entre 

la élite, en el Estado de México significaba hacer un gobierno en 

contra del estilo, la costumbre y la identidad de un grupo, el 

:zt Entrevietaa L, J y A. 
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grupo más poderoso de la entidad y concretamente de su 11der, Hank 
González. 

Como algunos politices locales reconocen, Del Mazo no tenia 

motivos personales para atacar a Hank; en todo caso, era un 
conflicto del presidente de la República y no suyo. Y aunque éste 
era su amigo y le deb1a prácticamente su carrera, Del Mazo sabia 

que no habr1a podido gobernar en contra de la voluntad de Hank, de 
ah1 que fuera indispensable obtener su condescendencia. Lo que no 
pudo evitar fue desarrollar un gobierno que, por definición, estaba 
contra el populismo y la flexibilidad del gasto pó.blico. 30 Pero 

tampoco tuvo la experiencia necesaria para prever los problemas que 

una racionalidad técnica, aplicada indiscriminadamente, generar1a 

en una sociedad acostumbrada al trato personal, cercano del 

gobernador. Es una asunto, entonces, de inmadurez pol1tica que 

llevó a Del Mazo a intentar la soluci6n de problemas sin considerar 

las consecuencias: si hab1a que retirar a un 11der local para que 

el gobierno pudiera realizar una obra pública, o eran frecuentes 

las acusaciones de corrupci6n, Del Mazo procedia en contra del. 

11der o del funcionario aun cuando con ello eliminara a los 

interl.ocutores tradicionales. 11 Eso fue lo que ocurrió en Ocoyoacac 

cuando decretó la expropiación del ejido para construir una ciudad 

administrativa donde se asentaran los poderes del estado, sin medir 

la reacción de los campesinos que, al final, lo obligaron a 

ractificar con enormes costos pol!ticos. 12 

Esa actitud lo llevó a intentar la eliminación de prácticas 

rituales de la pol1tica y, cuando no lo consegu1a, evitaba los 

mitines, pospon1a las giras de trabajo y, en general, rechazaba el 

contacto directo con la gente. Si no ocultaba, como dec1a un 

po11tico, que le desagradaba el confeti de los desfiles, menos 

:io Entrevistas D, B, e, B, B y A. 
" Entrevista A.. 
n En realidad, fue Baranda quien pag6 laD consecuencias pues fue durante su 

ma.ndato, concretamente el 20 de enero de 1987 cuando rendta su informe de 
gobierno, cuando los ej id atarlos cerraron la carretera H6xico-Toluca pa.ra obtener 
la cancelaci6n del decreto expropiatorio que habta ex.pedido Del Mazo. 



acced1a a comer en la casa de un habitante del estado.n El cambio . ' . . ' .· .... 
fue tan contrastante con el estilo de los anteriores mandatariOs~ 

que un pol1tico definió a Del Mazo como 1•un pr1nCipe cjue viSitab~ 
sus dominios y no como el servidor pdblico que recorre los lugares 

que gobierna".'"' 

En clara consonancia con este comportamiento pol1tico, Del 

Mazo rompi6 con las reglas de convivencia social, tan caras a la 

tradicional y conservadora sociedad del estado. No asist1a a 

fiestas organizadas por los empresarios, llegaba tarde a las bodas, 

sin su esposa, con chamarras de piel, pantalones de mezclilla y 
botas en lugar del obligado traje, porque hab1a estado corriendo en 

su motocicleta. No era extrafio tampoco que en una gira de trabajo 

se la quitara a un miembro de la escolta para conducirla él mismo 
hasta el lugar del acto. H Si algunos ve1an en este comportamiento 

los efectos de su juventud, otros lo consideraban muestras de 

frivolidad y, sobre todo, de no tomar en serio la gubernatura por 

aspirar a la presidencia.~ En cualquier caso, la consecuencia fue 

una severa condena por inmadurez que danó su imagen y que se situó 

por encima de los aciertos.de su gobierno. 

El poco cuidado con el que se condujo tuvo otras manifestacio­

nes que fueron interpretadas corno golpes al grupo de Hank. En parte 

por su convencimiento en la racionalidad admlnistrativa pero 

también por una revancha personal, Del Mazo procedió en contra de 

simbo los de J irnénez Cantú: uno de sus primeros decretos, que 

reflejaba no sólo la critica de la población sino de muchos 

pol1ticos locales, fue restituir el escudo original que Jiménez 
Cantú había modificado en clara alusi6n a los grupos paramilitares 

del Pentatl6n; más tarde eliminó los Ejércitos del Trabajo y los 

cuarteles mediante los cuales su antecesor había atendido las 

demandas sociales. 17 No hay duda de que, sobre todo las últimas 

11 Entrevista L. 
"' Entrevista A. 
" Entrevistas e y H. 
J6 Entrevistas D, L y c. 
11 Entrevista H. 
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acciones, eran consecuentes con el manejo controlado del presupues­
to y, más aO.n, que algunas contaban con reconocimiento social, pero 

para los pol1tic9s también reflejaban motivos personales, total­

mente ajenos a la rac~onalidad administrativa. 

Aunque no se sabe si Del Mazo aspir6 a la gubernatura, s1 son 
conocidos sus intentos de ingresar a la pol1tica local durante el 

gobierno de Jiménez cantú. Del Mazo deseaba alcanzar una presiden­
cia municipal, significativamente no la de Toluca sino alguna del 

Valle de México, y con ese propósito se acerc6 a los actos 

públicos. Al parecer, en todos los casos Del Mazo siempre obtuvo 

cuando no el rechazo abierto, la más absoluta indiferencia. 31 Los 

agravios aumentaron cuando Del Mazo gan6 la candidatura no s6lo 
contra la voluntad de Hank y Jiménez Cantú, sino también al 
independiente Ferrat Solá.. Al preparar el cambio de administración, 
el equipo de Del Mazo solicitó informes y datos de los asuntos del 
gobierno y de la única á.rea donde no los obtuvo fue en la de 
econom1a y finanzas, Y aunque estaba claro que el responsable era 
Ferrat, Del Mazo no dej6 de ver en ello el disgusto encubierto de 
Jiménez Canto.. 39 

El punto culminante de esta animadversión a Jiménez Canto. tuvo 
lugar en 1985, cuando su contrincante Ferrat Sol& intentó volver a 
la pol1tica mediante una diputación federal. Del Mazo vio en ello 
un avance para buscar la gubernatura y para evitarlo encarceló por 
fraude a Edilberto Peñaloza y Cacho Macias, contralor del gobierno 
y director de la Constructora del Estado de México, respectivamen­
te, en la administración de Jiménez Cantú y cercanos colaboradores 
de Ferrat. Que no fue una simple coincidencia lo demostr6 el lider 
del congreso local, Pedro Armando G6mez, quien públicamente declar6 
que debia continuar el proceso hasta encarcelar a Ferrat y, de ser 
posible, al mismo Jiménez Cantú."º 

31 Entrevistan :I, L. 
J9 Entrevista B • 
., Proceso, no. 530, 29 do diciembre de 1906. 
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Las medidas, al final, fueron interpretadas no s6lo como 
excesos contra su antecesor sino como agravios a la élite local. 

Pero al ~argen del verdadero destinatario e incluso los motivos, la 
actitud se constituy6 en una prueba de la inmadurez política del 

gobernador que empleaba el poder del cargo para venganzas persona­
les sin tener en cuen~a las consecuencias políticas. 41 

En el fondo, la critica subraya el poco cuidado con el que 
midió los efectos políticos. Por ejemplo, a pesar de todos los 

nombramientos en su gabinete, Del Mazo enfrentó en la segunda mitad 
de su gobierno algunos problemas de consideraci6n. En 1985, al 
renovarse l.as presidencias municipales, hubo grupos de pritstas 

descontentos que tomaron los edificios en protesta por los 

candidatos. De nuevo, estas acciones fueron interpretadas como 
pruebas del marginamiento de los pol1.ticos locales, pero un 

análisis más detenido muestra el conflicto de grupos, cada vez más 

enconado. Un elemento importante en esta alteración de la estabili­

dad, se encuentra en la salida de Martinez Legorreta de la 
presidencia del PRI y·1a llegada de Mario Ruiz de Chávez, pol1tico 

de Naucalpan que, nat'uralmente, alentó a los grupos del Valle de 

México. Visto con objetividad, Del Mazo no resulta culpable de 

hacer a un lado a la élite local, sino de no tener la autoridad 

necesaria para controlar la lucha entre los grupos. 

Hay un último aspecto que no se perdona a Del Mazo y que, a 

diferencia de su estilo personal, es injustificado: el nombramiento 

de Baranda como su sucesor cuando él fue llamado por De la Madrid 

a la Secretaria de Energ1.a, Minas e Industria Paraestata1 en 1986. 

Para una élite que mantiene como norma de conducta preservar el 

gobierno para los nacidos en el estado, no s6lo porque lo conside­

ran un derecho, sino una garant1a de seguridad estatal, la llegada 

de un originario de la capital del pais, sin ninguna trayectoria 

local, se convirtió en un agravio imperdonable que se ha cargado a 

la cuenta de De 1 Mazo. ' 2 El hecho, sin embargo, es que Baranda no 

•• Entrevista L. 4 Entrevistas r::, I. 
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fue seleccionado por Del Mazo sino por De la Madrid, cuya amistad 
se babia afirmado gracias a que el suegro de Baranda trabajaba al 
lado del presidente. 41 

Aunque puede verse en la designación una maniobra de Del Mazo 
para apoyar sus aspiraciones, es más creible que De la Madrid 

quisiera impulsar a un amigo y, al mismo tiempo, alimentar la idea 
de que Del Mazo tenia verdaderas posibilidades de sucederlo. En 

realidad, en la estrategia de De la Madrid para ocultar sus 

preferencias por Carlos Salinas, el nombramiento de Baranda tenia 
más sentido que el interés del propio Del Mazo por heredar a un 
amigo no tan cercano al cual, por si fuera poco, babia mantenido 

controlado. 
Ya fuera porque Del Mazo no pretendió la gubernatura, o porque 

al estar en ella muy Pronto se convenció de que podria alcanzar la 
presidencia de la Repüblica, lo cierto es que no hizo intentos de 
crear un grupo politice local.~ Las cifras de funcionarios 
incorporados por él a su administración y, en particular, las de 
sobrevivientes, muestra claramente que este asunto no ocupó su 
atención. De los 69 individuos que formaron parte de su aparato 
gubernamental (cuadro VI-2), 27 procedian de otros periodos y la 
rnayoria de ellos (20) de los de Hank y Jirnénez Cantú. Esta 

concentración de ex colaboradores del principal grupo politice 
confirma que Del Mazo buscaba reconciliarse, pero también asegurar 
la continuidad administrativa, de tal manera que redujera al minimo 
los posibles problemas. 

Eso, sin embargo, no le impidió dar cabida a nuevos funciona­
rios: como los demás gobernadores, Del Mazo incluyó a un elevado 
número de personas en su administración, 42, que en general 
conserva el mismo porcentaje de sus antecesores. Lo interesante es 
que de ese total, solamente 4 personas lograron permanecer en algün 
otro periodo, lo que representa la cifra más baja de todos los 
gobiernos. No hay posibilidad alguna de encontrar a un grupo de Del 

.n Entrevistas e, B y L. 
,.. Entrevista D. 



285 

M8zo. ~~ misma pauta se encuentra en el resto de puestos pol!ticos 
(cuadros VI-3 al VI-7). De los 67 diputados federales, 25 ten1an 

antecedentes pol!ticos, 21 de ellos con Hank y Jiménez canta, en su 
mayoría en puestos de elecci6n. De los 42 que obtuvieron por 
primera vez el cargo, s6lo 4 volver1an a tenerlo al concluir su 

~eriodo. De los 86 diputados locales que ocuparon las legislaturas 

en ese sexenio, 24 hab1an ya participado en pol!tica, 15 con 

.Jiménez CantCí y 5 con Hank. Aunque la c.ifra de nuevos politices es 

elevada (62), la de aquellos que consiguieron un puesto en otra 

ocasión es notablemente baja: 7. 

Con los presidentes municipales no hubo mejor suerte. De los 

35 que figuran en su periodo, 21 tenian experiencia y 12 la hablan 

adquirido con Jiménez Cantú. De los 14 que Del Mazo incorporó, 

solamente 5 lograron permanecer. De los 20 funcionarios que 

dirigieron el PRI estatal, 16 ya habian estado antes, en su mayor1a 

con Hank, y de los 4 de Del Mazo, pudieron sobrevivir unicamente 2. 

El patrón de comportamiento se aprecia con mayor claridad en el 

Senado: de los 4 representantes, 2 habian ya participado con Hank 

y otro con Jiménez Cantú; el único que Del Mazo llevó, terminó con 

él su carrera. 

Es evidente que Del Mazo no se ocupó de crear un grupo propio 

que trascendiera su mandato, pero también es muy claro que dejó la 

politica en las manos del grupo de Hank, pues si bien respetó el 

principio seguido por todos sus antecesores de recuperar políticos 

con alguna experiencia, Del Mazo concentró la selección en los 

periodos donde el dominio de Hank era indiscutible. Es verdad que 

los nombramientos en la Secretarla de Gobierno y la presidencia del 

PRI estatal (Velasco en la primera, y Martlnez Legorreta y Ruiz de 

Ch6vez en la segunda) .fueron importantes en el reclutamiento, pero 

los testimonios disponibles revelan que Del Mazo deliberadamente 

busc6 la aceptación de Hank: en realidad, aun cuando estuvieran 

integradas las listas de diputados federales y locales, los 

candidatos que no fueron representantes sindicales (es decir, las 
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cuotas de1 PRI) deb1an ir con Hank para obtener su aprobaci6n• Sin 
ella, no hab1a postulaci6n oficial. 45 

Como se ve, Del 'Mazo dej6 totalmente que la pol1tica y los 

puestos fueron manejados por el grupo de Hank. Esta fue la raz6n 
por la cual Del Mazo no tuvo conflictos internos, pero también por 
la cual él no construy6 un grupo propio que preservara su influen­
cia. En rigor, su grupo abandonó con él la entidad y prosiqui6 su 
carrera en la politica y administración federal, en donde algunos 
de ellos han alcanzado puestos relevantes. Dicho en otras palabras, 
ellos al igual que Del Mazo vieron la pol!tica local como una etapa 
en sus trayectorias, no como punto final o, por lo menos, un 

objetivo previo a al.canzar. Para todos, la verdadera plaza a 

conquistar era la politica federal. 

2. un gobierno desde iaa canteras y la rrialdad del Novado 

La frase anterior, expresada por un politice del estado, 

condensa lapidariamente la opini6n de la élite local acerca del 

gobierno de Mario Ramón Beteta: distante, sin un comprobable 
compromiso con la administración y el estado y, quizá lo má.s 

importante, desempeftado al margen de los grupos internos. Beteta, 
como Del Mazo, lleg6 sin carrera pol1tica y menos aíin en la 
entidad, pero a diferencia de aquel, no se interesó en la guberna­

tura y por lo tanto ni siquiera puso el cuidado necesario para 
incorporar a una élite profundamente dolida por la administración 

de Baranda quien, al igual que Beteta, era originario del Distrito 

Federal, la eterna a~enaza del estado. Si bien la selección de 
Beteta ha sido explicada como el mayor acto de arbitrariedad (o, 

para decirlo con suavidad, una decisión absolutamente personal) del 
presidente, también es verdad que intervinieron otros factores, 

algunos internos y otros resultado de la dificil y desgastante 

sucesi6n presidencial de 1988 . 

.u Bntrevi.eta B. 
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En' lo interno, el elemento deci~ivo que facilitó la maniobra 
presidencia1 se encuentra en la imposibilidad del grupo de Hank, el 
más importante y poderoso, para controlar al resto de agrupaciones 
políticas que se fortalecieron durante el gobierno de Del Mazo. El 
crecimiento de los municipios aledaftos al Distrito Federal no se 
detuvo y, por el contrario, fue obteniendo mayor presencia pol1-
tica. Ya hacia la mitad del sexenio, Del Mazo pudo darse cuenta de 
que algunos politices de esa zona alcanzaban una singular fuerza 

que no podla contenerse fácilmente. su amigo y colaborador desde la 
campafta, Ruiz de ChAvez, originario de Naucalpan (municipio al que 
se ha querido convertir en el centro del genérico Valle de México), 

primero fue diputado local y 11der de su legislatura, pero en 1984 

se convirtió en presidente del PRI estatal y desde ah1 preparó su 

postulación a la alcald1a de Naucalpan. Para muchos pol1ticos el 

ascenso de Ruiz de Chávez presagiaba a un fuerte competidor para la 

gubernatura, de tal manera que hicieron todo lo posibl '! para 
bloquearlo. 46 i 

Aunque sobrevalorada la amenaza que representaba Ruiz de 

Chávez, no deja de exhibir la fuerza de un conjunto de politices 

que no compart1an la formación tradicional de la élite y que menos 

estaban dispuestos a someterse a sus prácticas. Pero, por contra­

partida, también probaba que los grupos tradicionales, incluido el 

de Hank, ya no dominaban por completo la vida política del estado. 

La designación de Baranda, si bien se inscribía en la serie de 

medidas tomadas por De la Madrid para acorralar a Hank, tambit'!n 

indicaba que éste tenia cada vez menos fuerza para influir en las 

grandes decisiones. Por otro lado, el mismo Del Mazo hab1a 

renunciado a crear un grupo propio y hab1a cambiado por completo 

sus aspiraciones; en esas circunstancias, el Estado de México, era 

una plaza pol1tica disponible, sin un reconocido liderazgo y 

disputada por grupos di versos. "7 

* Ver la prensa local de agosto y septiembre de 1984. 
~1 Entraviata D. 
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Si; Hank .··no. hab1'a. podido:i~o.~servar ia: guberna.tura· en 1981, 

estando. él· e~· ~l 9abine::te Y· Jimlmez.·c~tlt\1 ~n .el. pal.acio de Toluca, 

m~nos po.d1a· aspirar. a. recuperaria .. en. 1987 ~uancio babia sido 

marginado de la pol1tica nacional. Del· Mazo, por su parte, al 
confiarle al grupo de Hank la pol1ti~a local, babia perdido también 
la .posibilidad de influir en la sucesi6n. Más atín, antes de 

concluir su mandato, Del Mazo sa vio envuelto en la contienda por 
la presidencia con lo cual el Estado de México pas6 a segundo 
término. Cuando habr1a podido volver a considerar la gubernatura, 
Del Mazo ya estaba demasiado debilitado para ser tornado en cuenta. 

La sucesión presidencial de De la Madrid ha sido una de las 

más conflictivas no s6lo porque en su desarrollo se produjo la más 

grave fractura del PRI, primero al nacer la Corriente Democrática 

y después porque se convirti6 en una oposici6n formal que en las 

elecciones federales disputar1a con ventajas la presidencia, sino 

porque aun entre los que jugaron con las reglas oficiales, el 

presidente De la Madrid no se detuvo en emplear todos los recursos 

disponibles para ocultar a su elegido. No se detuvo ni siquiera en 
emplear la figura de su amigo para confundir y obtener mayores 

márgenes de maniobra. El peculiar estilo de De la Madrid, que se 

caracterizó siempre p~r no enfrentar las acciones gubernamentales 

y cobijarse en sus secretarios, permitió que muy pronto dos de 

ellos, Manuel Bartlett y Carlos Salinas, ubicados en posiciones 

estratégicas y dueños ambos de voluntad y capacidad de decisión, 

disputaran como candidatos con reales posibilidades de obtener la 

presidencia. 
Hacia 1986 la disputa entre priistas hab1a llegado a tales 

extremos de polarización entre los seguidores de ambos secretarios, 

que De la Madrid parec1a perder el control del proceso. Para 

entonces, también era un hecho la formación de la Corriente 

DemocrAtica dentro del PRI que criticaba el proceso de selección y 

anad1a presiones al presidente. Fue entonces cuando De la Madrid 

invitó a su amigo Del Mazo a ocupar un cargo en su gabinete, con lo 

cual alentó las esperanzas de otro contendiente oficial que gozaba, 

ademá.s de todo, del aprecio del jefe del ejecutivo~ Desde ese 
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momento, la presidencia hizo crecer la imagen de Del Mazo subrayan­

do sus cualidades de administrador, pero sobre todo su relación 
personal, estrecha y afectuosa con De la Madrid. 

Fue dentro de esa campaf'ía oficial donde se acun.6 la frase 

segün la cual Del Mazo era el hermano que no tuvo De la Madrid: el 
~rop6sito era, como al fin se consigui6, difundir la especie de que 

ese afecto determinar1a la decisión presidencial para romper los 
grupos, en ese momento muy homogéneos, que se habían creado en 
torno de Bartlett y Salinas. El desenlace de la historia es 

conocido, pero de él merece destacarse el hecho de que las 

aspiraciones de Del Mazo fueron estimuladas deliberada y calculada­
mente por su amigo y benefactor para proteger a otro candidato, y 
que de esta turbia competencia Del Mazo no pod1a haber obtenido 

ninguna fuerza para influir en la designaci6n del siguiente 
gobernador.u 

En esta complicada batalla, Del Mazo no fue la ünica pieza que 

el presidente emple6 para debilitar a Bartlett. La selección de 

Mario Rarn6n Beteta fue una clara señal en su contra, pues el 

secretario de Gobernaci6n no fue consultado ni menos aún tuvo 

alguna influencia. Si nombrar a un gobernador al margen del titular 

de la política interior es grave, se vuelve decisivo si se trata 

del estado que rodea al Distrito Federal. En ese caso, dada la 

ubicación geográfica ~e la entidad, significa colocar un vigilante 

que sirve al presidente. 

Eliminados Hank, Del Mazo, y por extensión, Baranda, De la 

Madrid tuvo absoluta libertad para elegir al mandatario. 49 No tuvo 

que buscar demasiado porque otro amigo se hallaba en serios 

problemas pollticos. Beteta, después de una larga trayectoria en el 

área financiera del gobierno federal, habia sido nombrado por De la 

Madrid director general de Pemex. colocar a un experto en finanzas 

• En aquellos dí.as algunos analistas vieron en la eupueata equivocación de 
Del Mazo, que llev6 a varios poU.ticoa a felicitar a Sergio Garc1a Ramtrez como 
el elegido, mAa que un error, una venganza (por lo demAs, una demostración del 
temperamento con que 9obern6 el estado) por hacerlo abrigar falsas esperanzas. 

411 Entrevistas P, B y A. 
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en una empresa de alta especiali~aci6n técnica, ·no e,ra tan 
equivocado como a simple vista parecía si se considera· que ·1a _basé 
de la política económica de ese periodo fue el estricto control del 
gasto público y que Pemex ocupaba un sitio fundamental como 

principal fuente de ingresos del gobierno. Precisamente por esa 

norma, Beteta tendría que padecer los problemas que al final 
determinaron su candidatura como gobernador. 

Como es sabido, la administración de De la Madrid tuvo que 

enfrentar la que hasta ese momento era considerada la peor crisis 

econ6mica del país, una de cuyas más graves manifestaciones fue la 
elevada inflación que superó el 100% de crecimiento anual. En la 

concepción de De la Madrid y su equipo de economistas, una de las 

causas fundamentales de ese proceso era el excesivo y descontrolado 

gasto pdblico, de tal manera que se volvía indispensable restrin­
girlo al m1nimo posible. Una medida ap1icada en toda la administra­

ci6n fue el despido constante de empleados federales. Pemex no fue 

la excepción, por el contrario, bien se puede decir que la 

paraestatal ejemplificó los más importantes problemas del programa 

de ajuste económico. 

E1 control del gasto tuvo dos expresiones en la empresa: 

someter a concurso los contratos de obras, lo que significó 

eliminar las concesiones al sindicato de petroleros y con ello una 

inagotable fuente de ingresos para los dirigentes, y hacer recortes 

de empleados y prestaciones contractuales que minaban la credibili­

dad y fuerza de la organización. Si desde el principio del sexenio 

este programa provocó enfrentamientos entre Beteta y Joaqu1n 

Hernández Galicia, La Quina, fue a mediados del periodo cuando 
llegó a su máxima virh1encia. El detonador del conflicto fue una 

más de las varias contracciones económicas que sufrió el pa1s por 

una ca1da de los precios internacionales del petróleo. Como era de 

esperar, se restringieron los ingresos de la paraestatal y en 

consecuencia del gobierno federal; para compensar en algo la 

emergencia, la administración de Pemex redujo al m1nimo los 

programas de crecimiento y los gastos de mantenimiento de las 
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plantas, y cuando esto fue insuficiente, propuso un recorte de 

personal. 
Durante todo 1988 el sindicato de La. Qu"!na acusó.a Beteta de 

propiciar accidentes por la falta de mantenimiento, de afectar al 
personal sindicalizado para favorecer al de confianza, y la que fue 
la m~s grave de todas y probablemente la que orilló su salida, la 

de incurrir en un fraUde al auspiciar a una empresa para contratar 
buques que transportaran el crudo. Lo importante es que al margen 
del evidente interés de La Quina, las acusaciones ten1an sustento. 
En ese ano fueron frecuentes los accidentes, en especial los 

estallidos de algunas instalaciones, as! como el descontrol de 

algunos pozos y también fue cierto que el personal de confianza 

creció m~s rápido y en mayor proporción que el sindicalizado: sólo 

entre 1982 y 1984 e1 primer tipo de empleados hab1a crecido en 47\ 

y se concentraba en la administración de 1a empresa.~ 

Si estas evidencias justificaban los reclamos de La Quina en 

el sentido de que Beteta hacia recaer en los trabajadores el costo 

del ajuste, el asunto de los barcos le dio una enorme credibilidad, 

aun cuando ocultara ~u verdadero negocio. En algCín momento del 

conflicto, La Quina reconoció que Jorge D1az Serrano, cuando era el 

director general de Pemex, lo convenció de que el sindicato 

comprara barcos para transportar el crudo con la promesa de que, 

cuando disminuyeran las presiones que ejerc1a sobre él José Andrés 

de oteyza, el secretario de Patrimonio y Fomento Industrial, la 

empresa se los compraria dejándole al sindicato una jugosa 

ganancia. 51 

El negocio fracas6 porque D1az serrano tuvo que renunciar y su 

sucesor, Julio Rodolfo Moctezuma, se neg6 a mantenerlo. En esas 

condiciones, lo que parec1a una inversión segura resultó para La 

Quina un desastre fina.nciero pues no s61o Pemex no le comprarla los 

'° Loe datoe proceden del eatudio Problemas de ront.abilidad y producción de 
la lndust.rla petrolera mexicana, 1970-1984, preparado por la miema empresa, 
algunos de cuyas partee fueron publicadas por Proceso, no. 526, lº de diciembre 
de 1986. Aunque nunca ee comprobaron, siempre oe eoepech6 que varios accidentes 
habtan a ido provocado e por gente de La Quína. 

'
1 Proceso, no. 506 1 14 de julio de 1986. 



292 

buques sino que Beteta y De la Madrid le retiraron los contratos de 
transportaci6n. Como se dijo en ese entonces, éste era el verdadero 
motivo del disgusto del dirigente sindical y no el empleo y la 

seguridad de los trabajadores. 

Pero Beteta cometió un error que s6lo puede explicarse por el 
apoyo que el presidente de la República le brindaba o porque él 

obten1a un beneficio. En 1985 dos importantes empresarios del 

transporte urbano, :Isidoro Rodriguez y Jesús Alcántara (viejos 

conocidos y en algún momento socios de Carlos Hank) sorpresivamente 
fundaron una empresa naviera, Flota Petrolera Mexicana, con un 
capital de 2.5 millones de pesos. con ese exiguo respaldo finan­

ciero y sin mediar concurso público, la empresa obtuvo contratos 
millonarios con Pemex. Rodr1guez y Alcántara emplearon esos 

contratos como avales para que el Banco Nacional Pesquero y 

Portuario les concediera un crédito para comprar dos barcos por un 

valor de 22 mil millones de pesos. Las irregularidades no se 

detuvieron aqu1: los fondos fueron aportados al banco por Nafinsa 

con la autorización de Hacienda, a un plazo de 90 días, a cuyo 
término fueron pagados puntualmente con dinero adelantado por Pemex 

a cuenta del servicio. 52 Era imposible ocultar el deliberado 

propósito del gobierno federal (y no sólo de Pemex o Beteta) de 

eliminar al sindicato creando una empresa que cumpliera con el 

propósito de "mexicanizar" la transportación de petróleo. 

La Quina obtuvo con esa denuncia la victoria que tanto habia 

esperado pues aunque la denuncia no procedió, la posición de Beteta 

y el apoyo de De la Madrid disminuyeron sensiblemente. La credibi­

lidad fue de grandes proporciones entre otras causas porque no la 

presentó el sindicato sino la diputación del Partido Socialista 

Unificado de México en un pleno de la c&nara, y fue tal el escán­

dalo que la Contralor1a de la Federación tuvo que intervenir a 

cambio de que no comparecieran Beteta, el titular de Programación 

y Presupuesto, Carlos Salinas, y el contralor, Carl.os Rojas. La 

n Proceso, no. 508, 2s de julio do 1986. 
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Quina. se sacudi6 a Beteta. y· de paso evadi6 e1 asunto de su 

fracasado negocio. 
As! fue como Beteta pudo convertirse en gobernador del Estado 

de ·México. S6lo cuando se conocen las circunstancias de la 
sucesi6n, se entiende c6mo un funcionario como Beteta, con 
veintisiete años de servicio activo en el Banco de México y en la 
Secretaria de Hacienda (de la cual fue subsecretario y titular, y 
en esa calidad, jefe de De la Madrid), sin contacto alguno con la 
pol1tica y mucho menos con el Estado de México, se convirtiera en 
su mandatario. Pero además de todas estas razones particulares, la 
selección de Beteta corresponde plenamente al perfil de gobernado­

res que fueron postulados durante el gobierno de De la Madrid: de 
los 26 mandatarios que alcanzaron el poder en ese periodo (descon­
tados los de Chiapas, Jalisco, Morelos, Tabasco y Yucatán cuyas 
postulaciones ocurrieron al mismo tiempo que la presidencial de De 
la Madrid), en 16 predominaron los cargos de administraci6n. 51 

Fue as1 que hombres como Beteta, Rodolfo Félix Valdez, Fernan­
do Gutiérrez Barrios, Francisco Labastida, Xicoténcatl Leyva, 
Mariano Pifia Olaya, José Francisco Ruiz Massieu o Luis Martinez 
Vil1icana (para mencionar a los más representativos) se hicieron 

cargo de los gobiernos estatales. Dicho en otras palabras, al 
margen de las circunstancias del director de Pemex, que obligaban 

al presidente De la Madrid a protegerlo después de aplicar sus 
programas, Beteta reunia el perfil que durante toda su administra­
ción De la Madrid babia buscado para colocarlos en las entidades. 
No importaba tanto la capacidad y experiencia pol1tica del 
prospecto, cuanto la similitud con su propia trayectoria profesio­
nal para asegurarse el control de la sucesi6n en el ejecutivo 
nacional. 

Mas si la postulación de Beteta responde en gran medida a los 

conflictos que tuvo con el sindicato de petroleros y en especial 

n R. Harnlndez Rodrt9uez, "La división de la élite política mexicana", en 
Sol.edad Loaeza, et. al. (campa.), Héxico: auge, cri11J.tJ y ajuste, FCE, México, t. 
1, 1992, p. 259. 
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con La Quina,S4 también significó una esperanza para que -e1· grupo 
de 'Hank .recuperara parte del terreno pe'rdido. Con ·e.sa_· sin_gu~_a:r_ 
capacidad que Hank tiene para ser amigo de personas· que a_ su vez lo 
son de enemigos suyos, tuvo una estrecha relación cO~ Bei:et·a a 
quien le regal6 el rancho de Xalatlaco que, al final, le _dio la 

residencia necesaria para cubrir el requisito de vecindad ·marcado 

por la constituci6n local.Js Por una extrana coincidencfa, el 

candidato elegido libremente por De la Madrid, enemigo acérrimo de 

Hank, era amigo del profesor y aunque alejado de la entidad, bien 

visto por él y por el conjunto de la élite local. 

si, por su parte, De la Madrid consideró a Beteta un continua­
dor de la obra de Del Mazo, Hank y la élite local lo vieron como 

una oportunidad para retomar el control total de la politica: como 

lo dijeran algunos politices entrevistados, Beteta fue bien 

recibido porque se pens6 que al ser ajeno a la entidad, concederla 

espacios a los locales.M Si alguien como Del Mazo, considerado por 

muchos un ariete contra Hank, habia dejado la politica en manos de 

la élite local, un funcionario tan cercano y con esa deuda personal 

con el profesor lo haria en mayor grado. La expectativa muy pronto 

se extingui6. 

Loa amigos del qobern~dor 

Para los politices locales sólo se cumplieron las esperanzas 

en el gabinete y parcialmente en algunos puestos de elección. 

Siguiendo el ejemplo de Del Mazo, Beteta hizo una combinación de 

politices locales y funcionarios de su confianza pero sin observar 

el cuidado de su antecesor en elegir politices conocidos y amigos 

competentes. De los 9 miembros que integraron su gabinete, la 

mayoria (5) ten1an antecedentes politices en el estado y solamente 

"" Entrevistas D, Jt y B. 
" Entrevistas D, J y A. El rancho La Gloria, propiedad de Batata, eetl 

ubicado en el lI.mite con Santiago Tianguiatenco, muy cerca del que posee el 

profe:o~n~::~i=~a:ª~, l~~ª~; L. 
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2 de.ellos habían desempenado un cargo de gabiriete (cuadro VI-8). 
Los 4 ·reStantes eran antiguos colaboradores.suyos que lo habían 
acompanadó en sus Ültimas y polémicas responsabilidades pO.blicas. 

Beteta nombr6 como secretario de Gobierno a Emilio Chuayffet, 
que si bien era conocido en el estado e incluso habla participado 
con Hank en algO.n cargo, su principal puesto había sido la 

Secretaria de Educaci6n con Del Mazo. No hay duda de que Beteta, 
conciente de su desconocimiento de los asuntos locales y del recelo 

de la élite, buscó a una persona que le ayudara a establecer 
contactos y que, de hecho, se hiciera cargo de la pol1tica.fl Y aun 
cuando Chuayffet tenia reconocimiento, no reunía las caracte­

rísticas de Leopoldo Velasco, viejo pol1tico de la entidad, capaz 
de mediar con todos los grupos gracias a su amplia trayectoria; al 
final de cuentas, Chuayffet era un joven funcionario sin el 
ascendiente indispensable para levantar un gobierno como el de 
Beteta. 

Esa conexión con Del Mazo la ratificó con dos nombramientos 
más: el de ·Enrique Gon'zález Isunza, como secretario de Administra­
ción, y el de Luis Rivera MOntes de Oca, como procurador general de 
Justicia. El primero, 'además de ser primo del ex gobernador, hab1a 
tenido puestos menore~ en el gobierno local durante los periodos de 
Hank y Jiménez Cantü, pero en contraste, en el de Del Mazo hab1a 
desempefiado cargos en el PRI del estado y habla sido diputado local 
y federal. Rivera Montes de oca hab1a comenzado en la polltica 
l.ocal durante el sexenio de Jiménez cantú en puestos menores, 
administrativos y de partido, pero en el de Del Mazo se babia 
desempefiado como subprocurador de Justicia, bajo la autoridad de 
Humberto Lira Mora. Ambos nombramientos mosti~ban claramente que 
Beteta buscaba el apoyo de Del Mazo y, al menos en el caso de 
Rivera, el contacto también con su amigo Lira Mora. 

El gobernador tuvo muestras de buena voluntad con su amigo 
Hank al designar a dos funcionarios de alguna manera vinculados con 
él: a.José Ram6n Arana Pozos, en la secretaria del Trabajo, y a 

~1 Entre~iataa D y c. 
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Mario c. OlÍ.vera en la de Educación. Viejos poltticos ambos, más 

que· ide~t-ifi~aaos con el grupo de Hank, simbolizaban su acerca­

miento ·con la élite política más tradicional, incluso previa al 

domini'o hanquista. En. consecuencia, su presencia no pasaba de ser 

simb6_lica porque si la relación con el profesor era indirecta, la 

importancia de los cargos (sobre todo comparados con los que tenian 
los vincúlados con Del Mazo) era muy menor. Como se ve, si alguna 

combinaci6n aceptó Beteta, no fue con el grupo pol1tico más fuerte 
ni, mucho menos, con el más respetado, pues la administración de 

Del Mazo, como ya se apunt6 antes, no hab1a gozado de una buena y 

respetada imagen. 
Este error en la selecci6n lo profundizó al nombrar a cuatro 

ex subordinados suyos: en la Secretaria de Desarrollo Económico, a 

Jorge Alfara Sánchez; en la de Finanzas, a Alberto Manuel Mayoral 

Calles; en Planeaci6n~ a Flavio Perezgasga Tovar, y en Desarrollo 
Urbano, a Donaciano Tamez Fuentes. Todos habian hecho carreras en 

el área financiera del gobierno federal y los cuatro habian estado 

bajo las órdenes de Beteta en Pemex: Mayoral y Alf aro como gerente 

y subgerente de Empresas Filiales y más tarde como secretario 

particular y secretario auxiliar de Beteta, y Perezgasga y Tamez 

como subdirector, uno de Planeaci6n y Coordinación, y el otro de 

Comercialización, el área que figuraba como directamente involucra­

da en el turbio asunto de los buques de Rodríguez y Alcántara. As1, 

aunque Beteta al igual que Del Mazo, se reservó los puestos 

técnicos y administrativos del gobierno, no tuvo el acierto de su 

antecesor de seleccionar a funcionarios reconocidos por su 

experiencia. No se trataba G.nicamente de que fueran amigos del 

gobernador, ajenos como él al estado, sino marcados por la duda 

sobre sus capacidades.,, 

Una de las principales quejas de los politices locales es que 

no se ocupó de la pol1tica y menos de dar cabida a nuevos persona­

jes. 59 Y esta acusación se comprueba con las cifras de los indivi-

• Entrevietae lt y o. 
,. Entrevista r. 



297 

d1:1os que incorpor6 a su gobierno. De los 24 miembros de su 
·a:dministraci6n, 16 ya hablan colaborado en anteriores periodos, la 

mayoJ:.'.1~ cÓ~ Hank, Jiménez Cantú y Del Mazo, y él s6lo llev6 a 8. La 

misma páuta ·se advierte en el resto de puestos (cuadros VI-9 al 

VI-12): de los 25 diputados federales, 14 locales y 16 alcaldes, 

14, 7:y.9 hablan estado en los gobiernos de esos tres antecesores. 

CaSo ejemplar era el del senador Jes(is Alcántara, politice que 
habla empezado desde los af\os de Baz y el segundo duen.o de la 

improvisada empresa naviera que precipitó la salida de Beteta de 

Pemex. 60 En los puestos del PRI los únicos dos dirigentes eran 

politices identificados con la élite tradicional. 

Como se ve, Beteta no quiso incorporar a nuevos pol1ticos 

porque eso hubiera implicado destinar tiempo y esfuerzo a las 

negociaciones. En parte por esta tácita renuncia a hacer política, 

pero también porque el responsable era Chuayffet, Beteta opt6 por 

no arriesgar su administración y prefirió recoger políticos que ya 

habían colaborado con tlos anteriores gobiernos, en especial con el 

grupo de Hank. Como era de esperar, Beteta no formó grupo alguno: 
1 

de los pocos funcionarios que él llevó al gobierno, y que apenas 

alcanzan la cifra de 32, unicamente lograron sobrevivir 7, todos 

aquellos que fueron presidentes municipales. Es decir, nadie de los 

que participaron en la administración y los diputados federales y 

locales. Beteta se convirtió en una especie de paréntesis que de no 

ser por el desastre electoral de 1988, hubiera pasado sin huella 

alguna en la entidad. 

Es verdad que Beteta no prestó la atención suficiente a la 

pol1tica y que ello propici6 su aislamiento por la élite local. 

Pero también es ciertO que hubo un rechazo previo a su desempeno, 

en buena medida motiv~do por el recuerdo de Del Mazo y sobre todo, 

por el de Baranda. En esa administración salieron dos pol1ticos que 

habían acompai"iado des~e el principio a Del Mazo y que, sin duda, 

hablan ayudado a mantenerla: Lira Mora y Merino Mai"i6n. Para 

., El otro senador era Leonardo Rodrtguez Alcaine, lI.der e1ectricieta y al 
margen de la poli.tica local. 
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empezar, ambos fueron cambiados de· dependencia: Lira dej6 1a 

Procuraduria y pas6 a ocup.ar la secretaria del Trabajo, y Meri~o 
dejó la de oesarrollo,Econ6mico para hacerse cargo de la que hab~a 

desempeftado el mismo Baranda, Finanzas. 
En un acto inusual, Lira Mora pronunció un discurso en la 

ceremonia para celebrar la promulgación de la Constitución local, 

en noviembre de 1985, en el cual criticó abiertamente a los ajenos 

al estado que sin mérito alguno aspiraban o conseguian la guberna­
tura.61 El destinatario era tan evidente que Lira renunció de 

inmediato y fue rescatado por su amigo Beteta, quien lo nombró 

director jurídico de Pemex. Seguramente Lira nunca pensó que el 

director de la paraestatal se convertir1a en gobernador y por ello, 

cuando Beteta lo invitó a colaborar en su administración, Lira se 

vio obligado a ser consecuente con su critica y rechazó el 

ofrecimiento. 61 

Merino renunció cuando Beteta fue postulado candidato, al 

parecer por el desacuerdo del futuro gobernador en respaldar un 

irregular y millonario endeudamiento del régimen saliente. Según 

los testimonios disponibles, la administración habla ya ejercido 

una deuda por más de a mil millones de pesos sin la autorización 

del Congreso. Con el propósito de reqularizarlo, Merino presentó la 

iniciativa a los legisladores, quienes accedieron después de una 

protesta püblica. Aunque el problema no consist1a en una incorrecta 

aplicación del dinero sino en haber omitido un mandato constitucio­

nal, el responsable no era Merino, recién nombrado, sino el mismo 

Baranda, su antecesor en Finanzas. Para los politices locales el 

gobernador sustituto no habla vacilado en sacrificar a un miembro 

de la élite local con tal de mantener a salvo su imagen pública.M 

Las acciones de Baranda (para no mencionar su propia designa­

ci6n) probaban lo que era capaz de hacer un extrano, y aunque 

estaba circunscrito al corto periodo del final del sexenio, fue 

61 Proceso, no. 530~ 29 de diciembre de 1986. 
«i Entrevista B. 
63 Entrevistas I, D y Proceso, no. 536, 9 de febrero de 1987. 
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anadido a la cuenta de Del Mazo. De ahi la enorme predisposici6n 

que la élite local manifest6 a Baranda aun antes de tomar el poder. 
En ese sentido, la selecci6n de pol1ticos de la entidad que hizo el 
nuevo gobernador Beteta, no responderla tanto a un afán de 
seguridad personal o incapacidad para encontrar mejores candidatos, 

sino a que eran ellos los ünicos disponibles. Por eso la opini6n 

9eneralizada acerca del gabinete de Beteta subraya que Chuayffet 

era "el 1inico politice local" aun cuando estuvieron otros cuatro; 
en el fondo, la afirmación parece subrayar que él era el más 

competente. 64 

Sea cual fuere la explicación, lo inocultable fue el poco 

interés que Beteta mostró para gobernar. No era extrafio, se dice, 
encontrarlo caminando por las calles de Toluca en horas de oficina 

o cabalgando en su rancho La Gloria. A causa de esta costumbre, 
Beteta sufri6 una calda del caballo que le impidi6 leer de pie su 

primer informe de gobierno. Más acentuado que su antecesor, Beteta 

evit6 las giras de trabajo y los actos públicos; decidi6 quedarse 

en Toluca y gobernar "desde las canteras y la frialdad del 

Nevado". 65 Al final, a los ·ajos de la élite local, Beteta llevaba 

a su máxima expresión la actitud distante y poco comprometida con 

la gubernatura que Del Mazo habla mostrado en su momento. Todo ello 

hizo que los políticos locales aislaran al gobierno y que, para 

decirlo con más precisión, se dedicaran, como nunca lo hablan hecho 

antes, a actuar en contra de Beteta para provocar su salida.M 

En esas condiciones, de poco sirvió la presencia de Chuayffet. 

Para complicar la situación, el secretario de Gobierno no encontró 

apoyo en la élite local, pero tampoco entre sus companeros de 

gabinete, pues como dicen los testigos, Chuayffet nunca pudo actuar 

porque los demás secretarios se dedicaron a sabotear su trabajo 

ante la indiferencia del gobernador. 67 Eso explica, en parte, por 

qué Chuayffet no vio mermado su prestigio pol 1 tico después de 

64 Bntreviata. J. 63 Entrevista IC. 611 Entreviata. c. 67 Entreviatae L y B. 
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colaborar con el gobierno má.s atac.ado en· ia: historia ·moderna de· la 

e'ntidad; por el contrario, Chuayffet fue ·vis.to" por l": poblaci6n, y 
en· especial por los pol1ticos, como el funcionario que intent6 
salvar ese gobierno.N 

El aislamiento interno coincidió peligrosamente con la 
situaci6n política nacional. Entre 1987 y 1988, cuando se tuvo que 

seleccionar candidatos a diputados federales, senadores y presiden­
tes municipales, Beteta y Chuayffet simplemente no tuvieron de 

quién echar mano. Los candidatos, una vez más, no fueron los 

mejores, ni siquiera los conocidos, sino los disponibles. Si era 

grave la falta de representatividad, más grave fue que la maquina­

ria partidista, en manos de la élite local, no actuó en su favor o, 

en el mejor de los casos, no actuó en ninguna direcci6n. En esas 

condiciones era imposible defender una elección presidencial tan 

combatida como la de Carlos Salinas, menos cuando uno de los 
opositores, cuauhtémoc Cárdenas, encabezaba a un conjunto de 

políticos experimentados que se habían enfrentado a un presidente 

con el mismo perfil que Beteta. Las circunstancias nacionales 

sirvieron o, en ültima instancia coincidieron, con un activo 
combate al gobernador. 

Los comicios federales de 1988 constituyen el peor desastre 

electoral del PRI y la victoria presidencial más deslegitimada en 

toda la historia nacional reciente. ~ lo grave para Beteta fue que 

el Estado de México contribuyó decisivamente a ello: de los poco 

más de 3 millones 286 mil votos que obtuvo Cuauhtémoc Cárdenas en 

todo el pala, el Estado de México aportó 1 millón 203 mil, es 

decir, el 37%, sólo superado por el Distrito Federal que le di6 a 
Cárdenas el 43\ del total de sus votos.~ M&s grave fue el resul­

tado para diputados federales pues la oposición en conjunto obtuvo 

el 66% del total. El 6 de julio de 1988 se decidió el destino de 

111 Entrevista C. 
tR Exc6lsior, 21 de julio de 1988. Carlos Salinas obtuvo oficialmente 7 

millonea 289 mil votos, pero en ninguna de las entidades donde gan6, la cifra 
lleg6 al millón¡ donde mis votos consigui6 fue en Veracru:i, donde reqiatr6 949 
mil. En al Estado da M6xico obtuvo poco mis de 694 mil. 
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Beteta, 70 porque la derrota electoral se convirtió en un asunto de 

seguridad pol1tica interna: el estado mAs importante del pa1s por 
cercan1a y similitud al Distrito Federal, no pod1a abandonarse a la 
oposici6n. Recuperarlo, lo mismo que la capital de la Repftblica, 
fue una tarea que debia atenderse inmediatamente; por eso, casi un 
ano después, en septiembre de 1989, el presidente Salinas lo nombr6 
director general del Banco comermex~ 

3. El reqreao del político 

En la situación de emergencia en que se encontraba el Estado 
de México en 1989, en la cua 1 directa o indirectamente hab1an 

tomado parte los ültimos tres gobernadores, caracterizados por su 
absoluto desconocimiento de la politica y, en diverso grado, de los 

problemas de la entidad, se volvia indispensable buscar a un 
pol1tico h:ibil, preparado y conocido por la élite dividida del 

estado. Si el prop6sito era recuperar al electorado, la primera 
tarea era reunificar a los politices y eso no podia hacerlo alguien 
semejante a Del Mazo o Beteta. 

Fue por ello que un pol1tico joven, con cierto prestigio como 
Chuayffet, el secretario de Gobierno, no pudo convertirse en el 
gobernador sustituto. No sólo era su juventud lo que pesaba en su 
contra sino su evidente compromiso con esos dos mandatarios tan 
criticados: desde 1983 Chuayffet hab1a sido miembro del gabinete, 
primero secretario de Educaci6n con Del Mazo y después de Gobierno 

con Beteta. A pesar de su experiencia politica, Chuayffet no 
garantizaba el acuerdo de la élite local. 71 Ante la urgencia, 
resurgi6 como la opción indiscutible Ignacio Pichardo, el aspirante 
permanente a la gubernatura desde 1975. 

Ha sido frecuente presentar la designación de Pichardo como la 
demostración del dominio de Hank. y del Grupo Atlacomulco después de 
la experiencia de Del Mazo y Beteta, pero el ünico argumento o 

711 Entrevistas P y B. 11 Entrevistas L y JC.. 
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prueba que se ofrece para respaldarlo es que. Pichaz::do' fue- su 

secretario general de Gobierno. Segrin esta versión, la carrera 

política de Pichardo se la debe por completo a Hank y por ello 
mismo cuando en 1989 se hizo cargo de la gubernatura, el profesor 

recuperó el dominio del estado. Como ya se vio en el capitulo 

anterior, la realidad es muy distinta, pues cuando Pichardo se 

integró al gabinete de Hank lo hizo después de contar con una corta 

carrera realizada en el gobierno federal y en cuyo logro para nada 

figuraba Hank, ni siquiera el contacto ·personal entre ambos 
personajes. 

si esto babia ocurrido antes de 1969, al concluir su responsa­

bilidad administrativa Pichardo simplemente reencauz6 su carrera 

federal con l.a ayuda de sus propios contactos. A diferencia de 

otros pol.1ticos locales cercanos a Hank que lo acompa~aron en la 

regencia capitalina, Pichardo eligió desde entonces un camino 

propio y paralelo a la carrera del profesor, sin contacto oficial 
alguno.n En cuanto dejó la ciudad de Toluca en septiembre de 1975, 

Pichardo se integr6 a la Secretaria de Hacienda, nada menos que 

como subsecretario de Ingresos, gracias a que su amigo Julio 

Redol.fo Moctezuma había sido nombrado titular de esa institución. 71 

Como lo dijera un polltico del estado, para alguien que ha 

sido ya secretario general de Gobierno el ámbito local no puede 

ofrecerle nada equivalente; 74 esa es la raz6n de que un politice 

con aspiraciones deci~a buscar en la pol1tica federal. Pero si esto 

es explicable, no es igualmente fácil de entender que se obtenga 

una de las subsecretarias más importantes de la Secretarla de 

Hacienda, y menos cuando no se tiene una trayectoria previa en la 

dependencia o en el medio financiero, cerrado y con un singular 

espíritu de cuerpo. En el caso de Pichardo se explica porque desde 

antes de su incursi6n en la politica estatal, habla cultivado 

relaciones con personajes influyentes en la política federal. 

71 Entrevistas B y J. 
n Entrevista B. 7• Entrevista o. 
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su :re~aci6n co~ Moctezuma ser.! tan estrec~a _que cuando éste se 
vi6". obligi!do a renunCiar en ·1978 a causa de suS en,i;:re~tamientos con 
ca~1os Te_llo, secretario de la recién creada Programaci6n y 

Presupuesto, Pichardo lo siguió en la decisión. Para él, el costo 
no fue solamente perder un cargo importante en el gobierno central 
y, en· consecuencia, la posibilidad de ascender, sino también perder 

de nueva cuenta la gubernatura de su estado en 1981. De acuerdo con 
quienes estuvieron cerca de él, al margen de las circunstancias ya 
analizadas que impulsaron la candidatura de Del Mazo, Pichardo 

perdi6 ventajas frente al presidente López Portillo porque presentó 

su renuncia sin que él se la hubiera solicitado. 15 si su acto 

revela un fuerte compromiso con Moctezuma, su refugio inmediato va 

a mostrar 

gobernador 

nuevamente 

las buenas relaciones 

Jiménez Cantú, pues 

en diputado federal, 

que Pichardo mantuvo con el 

meses después se convertirá 

esta vez por un distrito de 

Nezahualc6yotl, el cuartel que él babia atendido como secretario 

general de Gobierno. 

La terminación de la legislatura coincide con la del gobierno 

de L6pez Portillo, pero Pichardo encontrará muy pronto un nuevo e 
importante puesto en la administración de De la Madrid: subsecreta­

rio A·de la recién creada Contralor1a de la Federación y responsa­

bilizada de la renovación moral de los funcionarios pCiblicos. 

Interesado personalmente en su desempefio, De la Madrid le encarga­

rla la nueva institución a un amigo de confianza, Francisco Rojas, 

quien a su vez designará a Pichardo responsable de la principal 

subsecretaria. En ese cargo, Pichardo no sólo observará el 

desarrollo de la gubernatura de Del Mazo, sino que se encargará de 

revisar el turbio asunto de los buques de Beteta. Justo cuando 

Rojas releva a Beteta en Pemex en 1987, Pichardo se convierte en 

secretario de Estado al ascender a contralor de la Federación. 

Finalmente, al comenzar el sexenio de Salinas, Pichardo ocuparla un 

puesto notablemente menor si se le compara con los anteriores: 

n Entrevista D. 
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procurador federal del Consumidor; ese seria el puesto desde el 

cual har1a realidad su aspiraci6n por la gubernatura. 

como se puede apreciar, la carrera de Pichardo transcurre al 

margen de Hank y en un medio por completo alejado de su ambiente, 

como es el financiero. Por lo tanto, no hay manera de establecer 

otro tipo de deuda con Hank que no sea el respeto y el reconoci­

miento al 11der politice y al gobernador que le abrió un importante 

camino en la entidad. En estricto sentido, entre Pichardo y Hank no 

hay un vinculo de subordinación sino de respeto y, hasta cierto 
punto, de igualdad basada en su carrera independiente. 76 La 

gubernatura, no la consigui6 por ser representante de Hank sino 

porque era el politice más experimentado del estado, con mejores 

relaciones locales y con la trayectoria federal más destacada. Al 

retirarse Beteta, se vuelve a presentar la ausencia de candidatos 

con la suficiente estatura para tomar las riendas de un estado 

sumido en la divisi6n interna y con un notable avance de los 

partidos opositores. 

Es en esas circunstancias que la figura y la carrera de 
Pichardo cobran realce. Para nadie era desconocido que babia 

aspirado desde 1975 a la gubernatura del estado, pero en parte por 

su identificación con Hank y en parte por no contar con los apoyos 

federales indispensables, Pichardo se quedó una y otra vez en el 

camino. Si en 1975 no tenia la madurez necesaria frente a Jiménez 

Cantü, en 1981 su apoyo a Moctezuma lo alej6 de la preferencia 

presidencial; entonces estuvo lejos de L6pez Portillo pero tambi~n 

de De la Madrid. Seis afias después, a pesar de su posición elevada 

en el gobierno y su larga carrera, no pod1a competir con el amigo 

en dificultades del p~esidente. Pichardo no pudo conseguir en esos 

doce afios la candidatura y, a juzgar por la continuación de un 

perfil común entre Del Mazo y Beteta, parecia que no la obtendria 

después. Sin embargo, fue el desastre politice de 1988 y el 

resurgimiento de Carlos Hank en el gabinete de Salinas, lo que 

ayud6 a Pichardo. 

14 Entrevietae B y a. 
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De la misma· manera que Harik pUdo desactivar la cerrada lucha 
de aspirantes en 1969 cuando concluyó Fernández Albarrán, Pichardo 

surgió como un árbitr6 natural, reconocido e indiscutible precisa­
mente por ser un candidato esperado.TI Pichardo, si bien desempeñ6 

labores financieras y administrativas, como secretario general de 

Gobierno de Hank tuvo bajo su responsabilidad el control del 

cuartel de Netzahualc6yotl y acompañó al gobernador prácticamente 

a todas sus giras de trabajo. Si como se vio en su oportunidad, 
Hank bas6 su ascendencia po11tica en el contacto permanente con los 

lideres y grupos sociales, era natural que Pichardo se beneficiara 

al acompaf\ar al 11der carismeitico. 71 Su éxito pol1tico fue tan 

grande, que cuando en 1979 regres6 al estado los habitantes de 
Nezahualc6yotl lo hicieron su representante en el Congreso federal. 

En rigor, Pichardo era ampliamente conocido y esperado; más aün, su 

propio desernpefio polftico lo hacia más meritorio al compararlo con 

el perfil de los ültirnos tres gobernadores. 

Si las circunstancias senalaban a Pichardo, no hay duda de que 

Salinas buscó el consejo de Hank, quien para entonces ya era su 

secretario de Turismo. P8ra un lfder como él, no podfa pasar 

inadvertido que en las condiciones politicas del estado s6lo un 

hombre como Pichardo podía lograr la reunificaci6n de la élite 

local. Del mismo modo que habfa ocurrido desde 1942, fueron las 

circunstancias políticas nacionales (incluida, por supuesto, la 

preferencia presidencial), las que determinaron la selección del 

gobernador. Esta vez, sin embargo, el mandatario contaba con todo 

el apoyo del presidente en funciones y el suficiente prestigio 

local para resolver el desastre de 1988. 

La reuniricaci6n politica 

Pichardo, como le ocurriera a Fernández Albarrán, hizo 

realidad su aspiraci6n muy tarde. Fueron muchos afias de espera en 

TI Entreviataa I, C. 
11 Entrevista J. 
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· los cu~.l~s más que formar un grupo pol1tico que lo ayudara a 
cllcan'zar el poder, se rode6 de amigos y colaboradores. Ello 

determin6 la configuración de su gabinete el cual tuvo dos 
caracter1sticas básicas: una parte formada por amigos, conocidos en 
la pol1tica local y algunos de los cuales lo acompafiaron durante su 

·carrera federal, contemporáneos en cuanto a edad, y en su mayor1a 
nacidos en Toluca o, al menos, formados en sus prActicas pol1ti­

cas.~ La segunda parte fue reservada a representantes de grupos o 

corrientes po11ticas. 
Si en el primer caso hay una clara influencia generacional, 

también es posible advertir la intención de no integrar a nadie 

ajeno a la entidad, lo que hab1a sido tan caracter1stico de Del 

Mazo y Beteta y que siempre fue considerado por la élite local como 
' un imperdonable agravio. El cumplimiento de este objetivo fue lo 

que determin6 el origen de los seleccionados: Pichardo era un 
politice de un Estado de México en el que Toluca dominaba la 

actividad, por ende, no pod1a conocer y confiar en quienes no se 
hubieran formado en la capital. Pichardo busc6 en sus colaboradores 

seguridad en cuanto a la experiencia pol1tica, pero también que 

fueran reconocidos por la élite. 
Esta preocupación se advierte fácilmente: de los 13 miembros 

de su gabinete, la abrumadora mayor1a (11) ya habian colaborado con 

alguna administración anterior y 5 como titulares de alguna 

dependencia (cuadro VI-13). Lo más interesante es que no se revela 

ninguna preferencia por los periodos, pues lo mismo procedian de 

Hank y Del Mazo González, que de Beteta o Fernández Albarr~n. Sea 

como fuere, Pichardo s6lo llevó a 2 funcionarios sin antecedentes 

pol!ticos en la entidad. Pero con independencia del periodo 

especifico en que hubieran colaborado, todos ten1an en comün el ser 
amigos de Pichardo, conocidos algunos desde la juventud y otros, 

tal vez la mayor1a, como funcionarios de distinto nivel en el 

gobierno de Hank. 

19 Entrevistas L, e y B. 
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E~ que Pichardo y buena parte de los que fueron sus colabora­

dores inmediatos trabajaran con Hank, pareceria confirmar la 
af imaci6n de que el profesor y su grupo retomaron el poder en el 

estado. Sin embargo, es necesario tener presente que Hank abri6 

notablemente las puertas de la política a muchos jóvenes con más 

aspiraciones que experiencia, con el fin de ampliar la élite pero 

no necesariamente para incorporarlos a su grupo. Como se se~a16 en 

el capitulo anterior, Hank generó lealtades naturales por el sólo 

hecho de confiar en los individuos a quienes les dio la oportunidad 
de ingresar a la polltica o de tener el primer cargo de responsabi­

lidad. Ese fue el caso de Pichardo y por ello no fue extra~o que el 

secretario general de Gobierno conociera a otros funcionarios que 

concidieron con él en el desempeno de un puesto público. En ese 

sentido resulta interesante advertir que todos, a excepción de 

Arturo Martlnez Legorreta, tuvieron cargos de menor rango al de 

Pichardo en aquella administración. 

El primero en l~ lista es Humberto Lira Mora, a quien el 

gobernador sustituto designó en la Secretaria de Gobierno. Lira 

Mora, como se recuerda, comenzó su carrera en la época de Fernández 

Albarrán cuañdo su profesor Fernando suárez del Solar, director de 

Gobernación, lo invitó como su inmediato colaborador. A partir de 

entonces, Lira no dejó de participar en politica en todos los 

gobiernos, unas veces en puestos administrativos y otras en cargos 

de elección. El Gnico gobierno en el que no tomó parte, más por ser 

consecuente con sus criticas que por no ser invitado, fue el de 

Beteta. Durante el periodo de Hank, Lira obtuvo su primera 

diputación federal y debido a ello y a una recomendación expresa de 

un amigo en comfin, estableció los primeros contactos con Pichar­
do.10 

En la Secretaria de Finanzas design6 a un conocido funcionario 

local, José Merino Mañ6n, con el cual ha mantenido una estrecha 

relaci6n personal desde que él ocupó la Dirección General de 

Hacienda con Hank y Merino fue designado subdirector de Ingresos. 

'° Entrevista I. 
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Desde entonces, Merino desarrol16 una carrera en la que cuando no 

estaba en el estado, colaboraba directamente con Pichardo; en 

cualquier caso, Merino comparte con su amiqo la af ici6n ·por las 

·finanzas y la administraci6n pQblica, de ahi que al llegar al 

Palacio de Toluca le confiara la Secretaría de Finanzas. 81 

Otro viejo amigo de la juventud, con una larga trayectoria en 

los gobiernos locales y vinculado estrechamente a la élite 
tradicional, fue Jaime Almazán Delgado, a quien Pichardo le confi6 

la Secretaria de Educación. Almazán hab1a colaborado casi ininte­

rrumpidamente desde la época de Fernández Albarrán, primero por 
acompañar a s~1 amigo Leopoldo Velasco en la Procuraduría General de 

Justicia y después como magistrado del Tribunal Superior de 

Justicia durante los años de Hank y Jiménez Cantú. Diputado 

federal, local y presidente municipal de Toluca con Del Mazo y 

Beteta, Almazán era, además de amigo de Pichardo, un puente de 

comunicación con la élite en su conjunto. 12 

También amigos pero sin el mismo grado de experiencia política 

o de adiestramiento en tareas públicas, fueron santiago Velasco, 

secretario de Desarrollo Económico; Humberto Benitez Trevifao, 

procurador general de Justicia; Agustín Gasea Pliego, secretario de 

Ecología; Juan Carlos Padilla Aguilar, secretario de Desarrollo 

Urbano y Obras Públicas; y Jorge L6pez Ochoa, secretario de 

Planeación. Los cinco rompieron el esquema que Pichardo había 

observado con el resto: si en el caso de los tres primeros las 

carreras no eran suficientes para acreditar su designación, en el 

caso de los segundos ni siquiera eran del estado, pues Padilla era 

originario de Zacatecas y L6pez Ochoa del Distrito Federal. La 

razón de que ingresaran al gabinete no es otra que la vieja amistad 

que Pichardo guardaba con ellos y que había surgido ya en Toluca o 

en el desempef'io de sus cargos federales. Aunque en general se 

considera que hicieron un buen papel, algunos errores han propicia-

11 Entreviata J. No paa6 inadvertido que el nombramiento era tarobUin un acto 
de desagravio por la acción que motivó au renuncia en el gobierno de Baranda. 

12 Entrevietaa B y J. 
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do (;¡ue la élite local los vea como un.deScuido ·del gObernador que 
antepuso la amistad por encima d~i ":· cOno_cimientó poli tico : y 

ádministrativo.n 
Mención aparte merece el nombramiento de un funcionario como 

Mart!.nez Legorreta, primero como coordinador de los cuarteles y 

después como secretario de Desarrollo Agropecuario. Si bien no hay 
duda de la estrecha amistad e identificaci6n de Martlnez Legorreta 
con Hank, serla un error atribuir a ello su designación. En 
realidad, entre él y Pichardo existe una profunda amistad que les 

permitió realizar trabajos conjuntos desde la época de Hank. como 

se vio antes, la importante reforma administrativa de aquella 

época, si bien fue elaborada por Mart1nez Legorreta, contó con 

importantes contribuciones de Pichardo; más tarde, cuando el 

primero fue alcalde de Toluca, Pichardo lo acompan6 en diversas 
qiras de trabajo, no s6lo como secretario general de Gobierno sino 

como amigo.M Nada de ello, sin embargo, eliminaba el hecho de que 

Hart!nez Legorreta representaba la mejor muestra de vinculación del 
gobierno de Pichardo con Hank. 

Hubo otras designaciones destinadas a la representación de 

qrupos o, simplemente, de reconocimiento simbólico~ a González 

rsunza, primo de Del Mazo, colaborador en su gobierno y en el de 

Beteta, Pichardo lo ratificó como secretario de Administración, y 

aunque renunció un afio antes de concluir el periodo, el gobernador 

mantuvo en los.momentos decisivos ese vinculo con el mermado grupo 

de Del Mazo. En parte como reconocimiento a la experiencia pero 

también como muestra de buena voluntad a Del Mazo y Beteta, 

Pichardo nombr6 a Luis Rivera Montes de Oca como secretario de 

Trabajo. Si bien este funcionario ya contaba con carrera local, los 

13 Entrevistas D y J. Algunoe de ellos, por ejemplo, qeneraron permanentes 
críticas, algunas verdaderamente gravee como la de manojos poco claroe en la 
Sacretart.a de Obrae Pública& que fueron tolerados por Padilla debido a que, ee 
dice, era socio de Pichardo en algunos negocios privadoo. O el aac.tndalo que 
provocó el encarcelamiento de Gaeca Pliego en Estados Unidoa al intentar 
tra11ladar un gorila al zoológico de zacango en el Eotado de México. Esa especie 
se encuentra en peligro de extinción y el gobierno estadounidense ha prohibido 
su captura¡ Gasea, con pleno conocimiento, eoborn6 a varias autoridades hasta que 
en al a.eropuerto agentes del FSI lo capturaron. 

14 Entrevista J. 
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puestos importantes los obtuvo con los dos antecesores de Pichardo: 

subprocurador con Del Mazo y procurador con Beteta. A Jorge Jiménez 

Canto., 1lltimo miembro del grupo ·de Hank y su vencedor en 1975, 

Pichardo lo hizo coordinador de los trabajos para recuperar el r1o 
Lerma, y a Mario c. Olivera, que como ya se vio era un s1mbolo de 
la élite tradicional previa a Hank, lo designó representante de su 
gobierno en el Distrito Federal. 15 

La conformaci6n del gabinete refleja con toda nitidez las 

intenciones y preocupaciones de Pichardo. Por un lado, asegurarse 
lealtad pero también el reconocimiento de la élite local. De ah1 
que nombrara a amigos, con trayectorias previas y algunas de ellos 
con una experiencia pol1tica indiscutible, que le ayudaron lo mismo 
a manejar la administración que a estar en contacto con la élite 
µel estado. Pero por otro, Pichardo recuperó a funcionarios que 
antes hab1an colaborado o que estaban identificados con gobernado­
res espec1ficos. Como lo dijeran algunos politices que atestiguaron 
aquella época, con esas decisiones Pichardo revaloró la actividad 
pol1tica después de ochos af\os de marginamiento en aras de una 
polémica y a veces conflictiva modernizaci6n, de tal manera que 
recuperó la esperanza de ascender como un principio regulador de la 
pol.itica." 

Naturalmente la integración del gabinete mostraba un extremo 
conservadurismo al dejar fuera a politices no identificados con 
Toluca y su tradición formativa; Pichardo lo compensó con otros 
recursos. El primero fue darle voz y presencia a esos grupos en las 
zonas donde se originaba su fuerza y, al mismo tiempo, abrirles 
nuevamente las puertas de la politica.. Si bien en el aparato 
administrativo no se mostró esa apertura, si fue visible precisa­
mente donde se hab1an producido los problemas con Beteta, en los 
puestos de elecci6n .. As1, de los 34 diputados federales, 17 ya 
habian tenido algün cargo previamente y otros 17 fueron integrados 
por Pichardo. Si este dato es importante, m~s revelador resulta al 

" Bntroviotao D y J. 16 Entreviatae K, t. y u. 
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cotejar est~s. datos con los diputados locales, pues de los 34 que 

estuvierori'·et:' ese congreso, 31 acababan de abandonar la diputaci6n · 

federal. (c~adros VI-14 y VI-15), lo que indica que .Pichardo no 

qlliso arriesgar las elecciones dos veces, por eso aquellos. ~e, 
consiguieron.la victoria para la curul federal, volvieron al mismo 
electorado por la local~ ciertamente se buscó certeza, pero al 

~ismo tiempo Pichardo promovió la continuidad de las carreras 
pol1ticas. 

La misma actitud cautelosa se aprecia respecto de los 
dirigentes del PR'I y los p_residentes municipales (cuadros VI-16 y 
VI-17), no obstante, el cuadro de éstos últimos también sirve para 

mostrar la otra medida con la cual Pichardo recuper6 la unidad de 

la élite. Por razones metodol6gicas, los cuadros de presidentes 

municipales solamente incluyen a aquellos que antes o desput?s de la 

alcald1a tuvieron otro cargo politico. 87 El hecho de que nada más 

aparezcan 3 individuos en el periodo de Pichardo revela, por 

contraste, que los restantes 118 no hab1an desempeñado ningún cargo 

antes, es decir, que Pichardo renovó por completo a la ~lite local 

empleando a las presidencias municipales como el conducto privile­

giado. El punto sobresaliente es que la selección de estos 

candidatos fue posible porque Pichardo conoció y aprobó personal­

mente a los postulantes, lo que significó que el gobernador no sólo 

hizo politica todo el
1 

tiempo, sino que recuperó aquella pr&ctica 

tradicional de hacerlo personalmente. 88 De acuerdo con los pol1ti­

cos locales, 11 la gente quiere ver a su gobernador" y eso fue lo que 

Pichardo hizo en cuanto tomó posesi6n. 89 Es comprensible que muy al 

11 V6aee el apartado metodol6gico sobre 1011 criterio11 para procesar la 
información de loe funcionarios, al final. del estudio. 

• Entrevistas D y B. 
" Bntreviata lt. La importancia del contacto personal del polltico con los 

habitantes, fue d~ecrita de la siguiente manera por uno de ellos: "cuando un 
polttico llega a un lugar y empieza a identificar a la gente por au nombre, eso 
tiene un valor muy importante para la gente del lugar: quiera decir que el 
polt.tico les eat6. reconociendo su espacio a loa ciudadanos comunea y corrientes. 
Que llegue un gobernador al municipio de Atlacomulco y salude a Juanita Pliroz, 
que en la comunidad ea duei\a de una tienda y que adem.§.a tiene cierta influencia, 
pues el polttico ya 9an6 puntos. Pichardo fue muy apreciado precisamente porque 
conocla a las Juanitaa PArez de cada lugar, quo eran las interlocutoras de la 
comunidad". Entrevista o. · 
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margen de si esto es verdad, es la expectativa de la élite .Y ·al 
cumplirla, el gobernador ganaba credibilidad. 

Fue en este aspecto donde Pichardo mostró su conocimiento y 

habilidad politica porque, al igual que Hank, conocia a los 

principales lideres locales. Gracias a que habla recorrido todo el 
estado en aquella administración, pudo ganarse el apoyo de grupos 
locales marginados durante los gobiernos anteriores. Existe un caso 
ejemplar: en la zona del sur del estado viv1a Carlos G6mez, sobrino 
del coronel Filiberto G6mez, que habia intentado en varias 
ocasiones volver a participar en politica después de ser diputado 
local, y que no lo habla conseguido. Aun sin cargo formal, Carlos 

G6mez era un lider en la zona, indispensable para recuperar l.a 
unidad, por eso Pichardo le encargó uno de los cuarteles que 
atend1a el conflictivo sur de la entidad. 90 con medidas de esta 
naturaleza, Pichardo ganaba los grupos locales a su gobierno. En 
los hechos, el gobernador permitió que cada conjunto de politices, 
formara o no un grupo local especifico, se hiciera cargo de su 
espacio de influencia. Si ellos no ingresaron al gabinete, si 
controlaron las zonas al menos hasta las presidencias municipales; 
fue as1 como Pichardo hizo que todos, viejos y nuevos pol1ticos, 
tradicionales o ligados al Valle de México, tuvieran participaci6n 
activa en la politica. 91 

En esa estrategia de recuperar el viejo estilo de hacer 
pol1tica, Pichardo reinstaló el exitoso modelo de los cuarteles que 
tan bien habla funcionado con Hank y Jiménez cantil.. Esta vez, 
empero, extendi6 el nt1mero a 12 y desi9n6 a un coordinador general 
(que en principio fue su amigo Mart1nez Legorreta, con s6lic!a 
experiencia en el manejo del programa porque él habla supervisado 
el del sur en tiempos de Hank) y a un jefe en cada uno, que eran 
los titulares del gabinete. si los cuarteles fueron "los ojos y 

cides" de Pichardo, fueron también el recurso más eficaz para que 

90 Entrevista B. Carlos G6mez. murió en un accidente de helicóptero cuando 
recorr:ta su zona de trabajo. 

" Entrevistas F, o y ,c. 
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desarro~1a~~.obra~ pQblicas y de atención social.~ Una de ella~ ie 
vali6 .. el ·rec.onocimiento interno y el total apoyo del presidente 

Carlos Salinas: el programa de Chalco, cuna del proyecto social y 

P.~~!tico de ese sexenio que fue Solidaridad. 

Chalco reunió varias caracter1sticas importantes para el 
gobierno ·de Pichardo. El primero era la atención que el mismo 

Salinas le habla concedido al lugar desde su campafia pol!tica, pues 
fue ah! donde presentó su compromiso social y donde anunció lo que 
serta más tarde el Pronasol. Para Pichardo, Chalco era el Nezahual­
c6yotl de los años ochenta, la zona más atrasada económica y 

socialmente, poblada por inmigrantes que el Distrito Federal hab!a 
expulsado y con altos grados de marginación, es decir, los mismos 
problemas que él babia atendido cuando fue el responsable del 
~~artel de Nezahualcóyotl y las áreas aledafias en el gobierno de 
Hank. Pero también representó para Pichardo la oportunidad de 
demostrar que él no era un "príncipe que visita sus dominios" sino 
un politice dispuesto a mezclarse con la gente. 

El primer acto político de Pichardo después de tomar posesi6n, 
fue visitar Chateo y transitar por sus calles lodosas, sin 
pavimento ni drenaje, y menos sin agua potable y electricidad. El 

impacto que tuvo la visita y la decisión de Pichardo de abandonar 
Toluca, fue inmediato porque rompió con la imagen de aislamiento 
que hablan desarrollado Del Mazo y Beteta. 93 Ch aleo fue para 

Pichardo la prueba de cómo se hacia la política (ese estilo de 
hacer polttica, implantado por Hank y seguido por él) y, al mismo 
tiempo, de cómo se volvia a unir el estado a los proyectos del 
gobierno federal. Este regreso de la política estuvo acompaftado de 
otras acciones menos honorables, pero muy eficaces, en especial 
aquellas asociadas a la reinstalación de los cuarteles. 

Aun cuando el responsable de cada cuartel era un secretario 
del gobierno, no era el Qnico que tomaba parte en los trabajos y 

particularmente en el desarrollo de obras püblicas. Tanto los 

n Entrevistas B, J y c. 91 Entrevistas B y c. 
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presidentes municipales como los diputados federales y locales 

colaboraban activamente en 
instancia, ello significaba 

los programas 
obtener votos 

porque, 
para el 

en üÜ:ima 

PRI.!'4 Una 

medida, que al parecer funcion6 desde la época de Hank, fue que los 
diputados tuvieran acceso a diversos materiales de construcci6n con 
el. fin de agilizar trámites y facilitar las obras püblicas. La 

autorizaci6n fue cancelada por Del Mazo quien la consideró no s61o . 
como una fuente de corrupción sino un derroche presupuestal; al 

reinstalar los cuarteles, Pichardo revivió el procedimiento, y si 

bien se hizo obra material indispensable, los habitantes no fueron 
los íinicos beneficiarios. 9.s 

Aunque este tipo de acciones redituó cierta seguridad en 

cuanto al comportamiento del electorado, Pichardo y sus principales 

colaboradores en pol1tica no dejaron nada al azar: ellos elaboraron 

un programa, llamado de Compromiso Pol1tico, que consistió en 
identificar a los militantes y simpatizantes pri1stas, y hacerles 

un seguimiento que garantizara su voto en favor del PRI en los 

comicios.% Es evidente que tanto este método como el libre acceso 

a los materiales, dio pie a diversas formas de corrupción, pero 

fueron considerados como efectos naturales de un ambicioso (y sobre 

todo urgente) programa político que buscaba reunificar a la élite 

local y recuperar al electorado. En esas condiciones, la estretegia 

supuso costos, de diversa naturaleza, que deb1an pagarse a cambio 

de la estabilidad pol1tica. Y el éxito fue espectacular: en 1991, 

en las elecciones para renovar el congreso federal, el PRD (el 

partido en que se convirti6 el FON de 1988) prácticamente fue 

borrado del mapa electoral, y en 1993, al elegirse el gobernador, 

el triunfo de Emilio Chauyffet fue indiscutible. 

,. Entreviata J. 
" Entrevista A. como ea evidente, no ea fácil comprobar loe casos de 

corrupci6n, pero además de que los mismos políticos locales señalan su 
exl.stoncl.a, las accionas judiciales emprendldae por el gobernador Emilio 
Chauyffet en contra de funclonarlos menores relacionad.oii con las obras públicas, 
revela que hay algo de cierto en todo ello. Entrevista c. 

96 Entrevista D. 
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Tanto e1 resultado como los procedimientos empleados parecen 
confirmar, a juicio de muchos observadores, que el gobierno de 

Pichardo es una prolongaci6n natural del grupo o la influencia de 
Hank. Como lo sefialara con agudeza un político entrevistado, 

Pichardo representa una transición entre el viejo estilo de la 

élite, acostumbrada a las prácticas hanquistas, y una nueva forma 
de hacer política que ya se había aplicado en el estado y que 

dominaba plenamente en el ámbito federal con Carlos Salinas en la 
presidencia de la República.~ Pichardo, por formaci6n profesional, 
está más cerca de Alfredo del Mazo, pero su experiencia pol1tica es 
similar a Hank. Tal vez esto último haya sido lo decisivo para 

darse cuenta de lo profundamente tradicional que es la élite del 
estado y, a diferencia de la nacional, que no pudo contener a los 
nuevos cuadros representados por los gobiernos de Miguel de la 
Madrid y Carlos Salinas, resistió a sus versiones locales. Esto 
revela una significativa cohesión de la élite, superior sin duda 

alguna, a la que ha podido tener la nacional. 
En estas condiciones, Hank 'fue solamente un referente de 

Pichardo, un s1mbolo cuya utilización fue redituable a su gobierno. 

Pichardo, al decir de algunos de sus principales colaboradores, no 
tuvo con Hank ningün contacto que no fuera eventual, de cortes1a, 
originado en fechas .significativas (la toma de posesión, los 
rituale:s cumpleaf\os d'el profesor, etc.) 1 pero no la consulta de 
problemas o decisiones. No hubo proyecto comün, acaso, coinciden­
te. 91 Y lo mi!§.s seguro es que, como politice formado en aquella 
tradici6n, Pichardo no intentara ninguna innovación si, como era el 
propósito, se trataba de recuperar el estado. si ese era el objeti­

vo, se deb1a andar por caminos conocidos donde se arriesgara lo 
menos posible. 

Pero el ensayo no pod1a ser de larga duraci6n debido a la 
emergencia pol1tica y a los recursos tradicionales que se emplea­
ron. El notable conservadu.rismo que se advierte en las acciones de 

'1 Entrevista B. 
" Entrevista D. 
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Pichardo fue su principal condicionan~e para no hacerlo duradero: 

en realidad, Pichardo no construy6 un grupo propio sino que se 
apoy6 en aquellos pol1ticos que él conoc1a, con quienes se había 

formado y, por supuesto, en quienes pod1a confiar. Pero pasada la 

emergencia, la compleja realidad pol1tica de la entidad se impuso 

a la tradici6n: grupos pol1ticos diversos, enclavados en una 

distinta geografía social y económica incapaz de ser conducida por 

Toluca (o como dicen los mismos politicos, el mítico Atlacomulco), 

y una creciente competencia entre partidos han hecho que Hank, lo 

mismo que Pichardo, se conviertan en representantes de una especie 

en extinción. Los grupos, en contraste, no han desaparecido sino 

que se han negado a someterse a uno poderoso. As1, el Grupo 

Atlacomulco y el Gru~o de Hank se han convertido en parte de la 
historia estatal y na~ional. 
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EPILOGO 

La Dinastía de Emilio Chuayffet 

1. Grupos y 61ite 1oca1 

El anAlisis de los cincuenta y un aftas que van de 1942 a 1993 
revela la permanente sucesi6n de grupos constituidos en torno de un 
personaje pol1tico que casi siempre es el gobernador. Algunos de 

esos grupos han tenido fuerza no sólo para llegar al poder sino 

pa~a conservarlo, como fueron los de Fabela (el original Atlacomul­

co) y el de Hank, pero aun en esos casos, su predominio no rebasó 

los doce afias de vige~cia: en el caso de Fabela, el control de su 

grupo comenzó a extinguirse con el mismo Del Mazo Vélez y concluyó 
con el gobierno de Sánchez Col1n. El de Hank terminó con la 

selección presidencial de Del Mazo González, a pesar de la pUblica 
y activa oposición de Hank y Jimánez Cantú. si ambos grupos, que 

han sido los más fuertes en la historia local, no pudieron sostener 

su poder, el resto apenas ha tenido vigencia sexenal: Baz, 

Fernández Albarrán, Del Mazo y Pichardo, lograron controlar la 

política local pero no más allá de su periodo legal. 

Los grupos han sido una constante en la historia del estado 

pero sin que ello haya significado anular la unidad de la élite. 

Esa cohesi6n interna, que ha sido inspirada en aquel principio ya 

analizado de la protección local frente al gobierno federal, se ha 

mantenido por la observancia de varias caracter1sticas: la primera 

es la permanente apertura a nuevos pol1ticos que todos ios 
gobernadores han mantenido aun cuando sean evidentes las discrepan­
cias entre ellos. Esa disposición ha garantizado la renovación de 

la élite. 

La segunda caracteristica es que las designaciones en puestos 

cercanos responden a dos criterios fundamentales: asegurarse el 
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gobernador el control po11tico con amigos conocidos a lo largo de 

toda su carrera, leales y confiables, que constituyan, al final de 

cuentas, su grupo pol~tico y dar cabida a representantes de otros 

grupos o corrientes. Los cuadros analizados en cada capitulo 
muestran que los porcentajes más bajos de nuevos pol1ticos ·se 

registran precisamente en el ámbito del gobierno, pues es ah1 donde 

el gobernador se asegura el control y donde es más evidente la 

representaci6n grupal. Por el contrario, las áreas destinadas al 

impulso a nuevos funcionarios (de hecho, a la renovación pol1tica) 

son las diputaciones locales y las alcald1as. 

Una tercera caracter1stica, muy ligada a la presencia de los 

grupos, es el hecho de que los politices de alto nivel, con m&s 

precisi6n, aquéllos que ocupan cargos de gabinete, no siempre 

tienen trayectorias en las que sean visibles secuencias claras en 

cuanto a puestos, áreas o especialización. Dicho en otras palabras, 

el político no hace exclusivamente una carrera administrativa, 

electoral o partidaria sino que la combina, y consigue un cargo 
gracias a su experiencia politica acumulada, más que por la 

especializaci6n que podr1a adquirir en una área administrativa o en 

un ámbito formativo. Este comportamiento refleja las necesidades de 

los grupos que colocan a sus miembros donde es indispensable o 

donde existe la oportunidad con el fin de seguir presentes en la 

politica activa. 

Esa deliberada disposici6n a ampliar la élite local y la 

proliferación de grupos ha impedido que uno solo, por mAs fuerte 

que sea, consiga dominar al conjunto. Pero no son éstas las ünicas 

razones que lo explican. Como se vio al _inicio del capitulo 

anterior, el crecimiento demográfico de los municipios aledaños al 

Distrito Federal ha permitido la creación de grupos politices 

locales que buscan un sitio en la actividad del estado. Si en el 

caso de los grupos del Valle de Toluca es el nümero lo que impide 

a alguno el control, en el caso de los que han aparecido en el 

Valle de México se trata de la ausencia de identidad con Toluca y, 
por extensi6n, con el estado. El peligro que representan estos 

grupos para el politice tradicional de la entidad, se resume en 
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algunas de sus características: son municipios con mucha poblaci6n; 
que han llegado a concentrar el mayor nWnero de votos, de tal 

manera que pueden decidir no s6lo el triunfo del gobernador sino 

determinar la participación federal del estado; que no tienen 

identidad entre s1, aunque tampoco con Toluca, y que debido a que 

los asentamientos son recientes no producen politices experimenta­
dos, maduros y preparados. 1 

Para el politice de Toluca el peligro es que un gobernador 

surgido de estos municipios se comportaria como 11 un regente del 

Distrito Federal, sin identidad, un administrador que dificilmente 

manejarla la clase política porque no hay nada que lo arraigue en 

el estado11 • 2 En el fondo, existe la preocupación histórica de un 

nuevo desmembramiento promovido por el gobierno federal y apoyado 

por los pol.Iticos del Valle de México, que separar.Ia los municipios 

aledafios para integrarlos a la capital de la Repüblica en una nueva 

entidad federal. Si hay una preocupación por la soberan!a estatal, 

también existe, y acaso más determinante, una preocupación 

económica y politica: en los municipios del Valle de México se 

encuentra la fuerza económica sin la cual el estado no sobrevivi­

ria.3 

Al margen de la' posible exageración que se advierte en el 

temor, la amenaza de que las élites pol!ticas del Valle de México 

logren arrebatarle el poder a las tradicionales es real y crecien­

te. Como lo observara un pol1tico, ése constituye el talón de 

Aquiles de la entidad en el mediano plazo.• La mejor muestra de 

ello es que en las diputaciones federales cada vez interviene menos 

el gobernador pues se han convertido en plazas del Valle de México, 

si no por completo, s1 en su gran mayoria. 5 El politice de Toluca 

ha resuelto el dilema de darle a los del Valle de México más 

presencia concediéndoles cargos de elección, pero cerrándoles los 

1 Entreviataa D, P', JC, H y J. 
2 Entrevista c. 
' E'ntrevieta B. 4 Entrevista c. 
' Entrevistas P y B. 
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puestos en el gobierno local y, naturalmente, impidi6ndoles el 

acceso a la gubernatura. 6 Para los po11ticos más aqudos, de 
continuar·e~ enfrentamiento en estos términos el resultado va a ser 
el debilitamiento de la reconocida unidad y cohesión de la élite 
local. La ünica alternativa sensata es la de aceptar que~ 

hay dos culturas, que el proyecto de formar una sola ya 
no se logró y que cada cultura requiere un tratamiento 
distinto, y que como una va creciendo y es más poderosa 
cada dla que la otra, hay que darle sus mismas compensa­
i~~~~~~cf~~:a~uien con su cultura, cada quien con sus 

El respeto por cada cultura (para seguir con los términos 

planteados) harta posible la convivencia y el fortalecimiento de la 
élite para que, lle~ado el momento, no fuera una tragedia la 
llegada de un politice del Valle de México a la gubernatura. Pero 
eso implicarla comenzar a ver desde ahora al mandatario como un 
árbitro que media entre culturas y grupos, que no intenta imponerse 
sobre alguna, para que cuando el cambio se produzca, el gobernador 
de Naucalpan o de Tlalnepantla haga lo mismo: respetar a los grupos 
del Valle de Toluca. 8 

Pero es aqul donde las cosas parecen complicarse. No s6lo el 
respeto por cada cultura no se da, sino que con la llegada de 
Emilio Chuayffet a la gubernatura en 1993, parecen agravarse los 
conflictos. Chuayffet ha sido un fruto singular de la tensión que 
se ha advertido desde los afies sesenta entre un polltico tradicio­
nal, vinculado a la poblaci6n como Hank, y un nuevo estilo, 
racional y modernizador, que hace descansar la polltica en la 
eficiencia administrativa, ejemplificado por Del Mazo González. Una 
tensión que no se reduce, como se ha visto, al estilo personal sino 
que ha involucrado el enfrentamiento de grupos locales. 

' Entrevistas lt y P'. 7 Entreviata c. 1 Entrevistas P' y C. 
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Chuayffet, quizá por haber desarrollado su carrera entre estas 
generaciones, deberla estar conciente del potencial de conflicto 
que representa la división de politices y deber1a, por lo tanto, 

inaugurar la figura del gobernador árbitro que desactive la 
tensión. Los hechos, por el contrario, revelan a un funcionario que 
ha construido su carrera en función de alcanzar objetivos precisos 
Para lo cual ha construido un grupo de seguidores donde él es el 

jefe y no el l!der. Chuayffet parece encarnar al politice tradicio­
nal del Valle de Toluca, que ha conocido las prácticas de la 

política nacional pero que no está dispuesto a abandonar la enorme 
influencia del estado. 

2. Bl jer• pol1tico 

Chuayffet se convirtió en gobernador a los cuarenta y dos años 

de edad lo que, adem~s de su juventud, muestra una carrera 

acelerada y siempre en ascenso en la cual supo apoyarse en varias 

personalidades pol1ticas. Nacido en Toluca, en una familia libanesa 

bien conocida en su comunidad y en el estado, Chuayffet estudi6 la 
licenciatura en Derecho en la UNAM. Al concluirla en 1974, se 

convirti6 en el secretario auxiliar de Arturo Llorente, en ese 

entonces subsecretario del Trabajo y cercano amigo de JesQs Reyes 

Heroles, con quien Chuayffet, gracias a la interm.ediaci6n de 

Llorente, llegarla a tener contacto. 9 En 1976, al iniciarse el 

periodo presidencial de L6pez Portillo, Llorente seria designado 

delegado en Benito Juárez, una de las principales delegaciones del 

Distrito Federal, en ese momento encabezado por Carlos Hank. 

Gracias a Llorente, Chuayffet seria nombrado subdelegado, lo que le 

permiti6 alimentar el contacto con Hank, a quien ya babia conocido 

como gobernador. De la habilidad de Chuayffet da cuenta el que haya 

loqrado ser amigo de dos figuras influyentes de la pol1tica 
nacional. 

' Bntreviat•a L y J. 
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Chuayffet, sin abandonar el Departamento del Distrito Federal, 
sigui6 en contacto con la polltica local a tal grado que en i976 

fue desiqnado presidente del comité municipal de Toluca, lo que le 

facilitó los contactos con los politices locales y en especial con 

el aparato del partido. En 1979 Chuayffet promovió su candidatura 

a una diputación federal pero aan cuando presentó formalmente su 

reqistro, no la consi9ui6. 1° Con todo, su presencia en el. comité 

municipal le rindió poco después notables beneficios pues en 19Bi 

logr6 que el PRI estatal lo postulara candidato a la alcald1a de 

Toluca. 11 Lo má.s llamativo del caso es que también en 1981. Chuay­

ffet ya se hab1a convertido en titular de la delegación Benito 

Ju~rez pues Llorente, su tutor politice, babia renunciado. 

como puede verse, Chuayffet no abandon6 ningún cargo para 

dedicarse por completo a la pol1tica local o nacional. En el fondo, 

Chuayf fet sabia que los cargos federales eran decisivos y en aquél 

entonces los locales no representaban una garantía de continuidad. 

Ese pie puesto en Toluca le permiti6 aprovechar las oportunidades 

que se fueron presentando. Fue as1 como consiguió librar el cerrado 

conflicto que envolvi6 la sucesión de Jiménez Cantú y que final­

mente se resolvió en favor de Del Mazo. El hecho de que Chuayffet 

colaborara estrechamente en la campaf\a de Del Mazo y más tarde 

ocupara un cargo en su gabinete, hace pensar a simple vista que 

Chuayffet siempre estuvo comprometido con él. La historia es 

distinta y muestra con toda claridad el cuidado y la precisión con 

la que Chuayffet ha conducido su carrera pol1tica. 

De acuerdo con los testimonios disponibles, al acercarse el 

fin del gobierno de Jiménez Cantú, Chuayffet crey6 que el sucesor 

seria Pichardo. Como no lo conoc1a, Chuayffet pidi6 a un amigo en 

comnn se lo presentara para que Pichardo, eri caso de convertirse en 

el siguiente gobernador, le abriera las puertas de la pol1tica 

local. 12 como se ve, Chuayffet extendió sus v1nculos a todas las 

to Sl Sol d• Toluca, 3
1 

de marzo de 1919. 
11 EntrevLata J. 12 Entrevista c. 
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personas y grupos que consideró influyentes, sin importar cuánt.aS 

diferencias hubiera entre ellos: con Hank y Reyes Heroles, con 

Pichardo y con Del Mazo. 

Poco antes de concluir su periodo al frente de la presidencia 
municipal, Chuayffet por fin consigui6 el cargo de secretario de 

Educaci6n que Mario Colín dejara vacante. Este va a ser el puesto 
que le permitirá a chuayffet crear una amplia base de apoyo entre 
los maestros, el sector profesional más importante de la entidad. 

como Hank, chuayffet "se dedicó todos los anos que fue secretario 
de Educación a recorrer escuela por escuela, a examinar nif\.os 

personalmente en los salones, a hacerse amigo de todos los maestros 
y de todos los directores". 13 Cuando fue postulado candidato a 

gobernador, la principal fuente de respaldo en su campaña y en las 

urnas fue el magisterio estatal. Esa base ser1a ampliada durante 

los dos anos que chuayffet se desempeñó como secretario de Gobierno 

con Beteta, no s6lo porque ya contaba con contactos sociales 

importantes, sino pol:-que fue él quien a nombre del gobernador 

(reacio a las concentraciones populares) realizó la mayor1a de las 

giras de trabajo. 14 Si cOmo secretario de Educación Chuayffet 

estableció buenas relaciones con el magisterio, como secretario de 

Gobierno recorrió los municipios y se vinculó a los lideres de cada 
región. Chuayffet, en 1989, era un pol1tico local de amplio apoyo 

y reconocimiento. 

Aunque no fue el Qnico politice local que acept6 colaborar con 

Beteta, Chuayffet s1 fue el m~s conocido de ellos, lo que significó 

jugar casi todo su capital pol1tico a una carta particularmente 

riesgosa. Debido a esa indiscutible asociación con Del Mazo y 

Beteta, Chuayffet est~vo a punto de ser marginado de la pol~tica 

nacional y, acaso en menor medida, estatal. Fue la ayuda del 

profesor Hank lo que le permitió salvar la situación, pues fue él 

quien abogó por Chuayf f et ante el presidente Carlos Salinas a quien 

se lo presentó como el politice local que hizo menos desastrosa la 

11 Idem. 14 Entrevista K. 
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gestión de Beteta •1' Más por la influencia de Hank que por el 

convencimiento presidencial, Chuayffet fue nombrado procurador 

federal del Consumidor. Esa coyuntura fue decisiva para Chuayffet 
porque le dio la oportunidad de salir de Toluca, limpiar su imagen 

de compromiso con la gubernatura más criticada del estado, y 

continuar su carrera ~ederal. Pese a todo, como lo observa con 
agudeza un politice, la ca1da de Beteta fue benéfica para Chuay­

ffet .16 

como siempre lo babia hecho, Chuayffet se hizo visible: con el 
respaldo de Hank se acerc6 al presidente Salinas, destac6 en las 

reuniones oficiales y, conciente de que nada de esto bastaba, buscó 

el apoyo y el consejo de un hombre cercano a Salinas, José 

Francisco Ruiz Massieu, al que le confió, como ya lo hab1a hecho 

desde sus tiempos de alcalde, que deseaba ser gobernador. 17 Si Hank 

y Ruiz Massieu le allanaron el camino hacia el presidente, su 

actividad pol1tica lo hizo sobresalir como un funcionario capaz y 

leal. Fue as! que ai·crearse el Instituto Federal Electoral, el 

organismo regulador ~e las elecciones en México, Chuayffet se 

convirti6 en su primer director general. Debido a que los comicios 

se convirtieron en la principal preocupaci6n pol1tica de Salinas, 

Chuayffet tuvo la oportunidad de demostrar que era un politice 

capaz y no s6lo un buen administrador. 

Al concluir el gobierno de Pichardo en 1993, Chuayffet figuró 

como el mejor candidato a sucederlo: babia colaborado con Hank, con 

Del Mazo y con Beteta, tenia carrera local y una exitosa (y en ese 

momento muy visible) carrera federal. Precisamente por colaborar 

con todos ellos, Chuayffet no estaba identificado con ninguno, por 

el contrario, "un1a generaciones, proyectos, amarraba grupos". 18 

Sus competidores no hablan alcanzado la talla po11tica requerida 

para ocupar la gubernatura, menos cuando se tenia aún muy fresca la 

experiencia de Beteta y el esfuerzo de Pichardo. sus principales 

15 Entrevista c. 
16 Entrevista L. 
17 Entreviatae O y c. 
11 Entrevista D. 
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contendientes, Humberto Lira Mora y Mauricio Valdés, aun cuando 
poseian trayectorias importantes, mostraban tres defectos decisi­
vos: sus carreras eran por completo locales, estaban directa o 

indirectamente identificados con el grupo de Hank y, sobre todo con 
e1 de Pfchardo (Lira Mora era su secretario de Gobierno y Valdés el 
11der del PRI estatal), y ambos pert~nec1an al genérico Valle de 

México. 19 Chuayffet, formado en la tradición de Toluca y vinculado 

a todos los recientes ex mandatarios, era la garantia de continui­
dad en la cohesión de la élite local. 

Chuayffet, como pocos politices, ha hecho una carrera acelera­

da, en contacto con diversos funcionarios, con el fin de alcanzar 

su objetivo, la gubernatura, pero sin que en el camino hiciera 

compromisos indisolubles: 11 Chuayffet, dice un pol1tico cercano a 

él, no es de nadie, Chuayffet está fundando una nueva dinast1a 

po11tica. El está convencido de que naci6 para gobernar y eso le ha 

dado una enorme fuerza para hacer una carrera muy s6lida, siempre 

en ascenso y sin depender de nadie". 20 Quiere construir un grupo 

que trascienda su término legal y que le ayude a seguir gobernando, 

si es posible, más que su estado. 21 Pero si esta ambición no le es 

privativa, si lo di'stingue la manera de hacerlo: todos los 

gobernantes anteriores llegaron con un grupo de amigos 1 casi 

siempre competentes po11ticos, que los ayudaron a desarrollar una 

buena administración. Los anteriores mandatarios no basaron su 

autoridad en el apoyo de grupos cerrados, impenetrables, por el 

contrario, como lo ejemplific6 el caso de Hank, la autoridad se 

ciment6 en el impulso a nuevos pol!ticos, Chuayffet, por el 

contrario, "no conf1a en nadie", se ha rodeado de colaboradores 

j6venes, inexpertos que le aseguran su ascendencia personal, su 

control. 22 

El gabinete (cuadro VII-1) muestra con claridad el cuidado que 

Chuayffet puso en cubrir requisitos formales: todos tienen 

19 P!ntrev latae D y IC. 
» Entrevista e~ 
11 Entrevlataa D y B. 
11 Entrevlataa L e I. 
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antecedentes políticos en el estado (naturalmente, son oriundos de 
é:l), pero sus trayectorias son ·limitadas y, por ende, con poca 

experiencia: de los 11 titulares solamente 3 hablan tenido antes 
·una responsabilidad similar. Todos, en contraste, tienen relaciones 
personales con chuayffet desde los anos en que fue secretario de 
Educaci6n con Del Mazo y algunos, como su secretario de Gobierno, 
camacho Quiroz, su subalterno con Beteta." La inexperiencia y la 
relación personal le garantizaban que gobernarla con ayudantes, no 
con colaboradores; en realidad, como lo ha apuntado un observador, 
Chuayffet no designó secretarios sino subsecretarios a los que 

indicaba qué hacer, cómo y cuándo. 24 controlar es la palabra más 

adecuada para calificar la actuación de Chuayffet; la vigilancia 
que ejerció en el nombramiento de los secretarios la extendi6 a 
puestos menores e incluso formalmente ajenos (la alcaldía de 

Toluca, por ejemplo) donde las designaciones contaron con su visto 
bueno .. 2' 

La necesidad de trascender ha sobrepasado límites. Durante su 

primer afio como gobernador, Chuayffet promovi6 el cambio profundo 

de la constituci6n local, que implic6 no sólo restituirle su 

carácter normativo kino también la modificación de algunas 
disposiciones esenciales .. 26 La más importante de ellas fue el 

cambio que obliga al congreso local a nombrar al secretario de 

Gobierno como gobernador sustituto en caso de ausencia del electo. 

Hasta antes de 1994, la Constitución concedía a los legisladores la 

facultad de designar a quien consideraran adecuado; por eso a Del 

Mazo lo reemplazó Baranda, el secretario de Finanzas, y a Beteta, 

Pichardo, el procurador federal del Consumidor. 

Con la reforma constitucional, el Congreso no tiene atribucio­

nes para elegir, sino está obligado a mantener la continuidad del 

gobernador. Por eso, cuando el presidente Ernesto Zedilla designó 

a Chuayffet secretario de Gobernación en 1995, fue César camacho su 

21 Entreviatae D y B.! 
~ Entrevista c. 
=i Entraviata L. 
z.s Entreviatae e e I. 



343 

antecedentes politices en el estado (naturalmente, son oriundos de 
él), pero sus trayectorias son limitadas y, por ende, con poca 
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indicaba qué hacer, c6mo y cuándo. 14 Controlar es la palabra más 

adecuada para calificar la actuación de Chuayffet; la vigilancia 

que ejerció en el nombramiento de los secretarios la extendió a 

puestos menores e incluso formalmente ajenos (la alcald1a de 
Toluca, por ejemplo) donde las designaciones contaron con su visto 

bueno." 

La necesidad de trascender ha sobrepasado limites. Durante su 

primer afio como gobernador, Chuayffet promovió el cambio profundo 

de la constitución local, que implicó no sólo restituirle su 

carácter normativo ~ino también la modif icaci6n de algunas 

disposiciones esenciales. 26 La más importante de ellas fue el 

cambio que obliga al Congreso local a nombrar al secretario de 

Gobierno como gobernador sustituto en caso de ausencia del electo. 

Hasta antes de 1994, la Constitución conced1a a los legisladores la 

facultad de designar a quien consideraran adecuado; por eso a Del 

Mazo lo reemplazó Baranda, el secretario de Finanzas, y a Beteta, 

Pichardo, el procurador federal del Consumidor. 

Con la reforma constitucional, el Congreso no tiene atribucio­

nes para elegir, sino está obligado a mantener la continuidad del 

gobernador. Por eso, cuando el presidente Ernesto Zedilla desi9n6 

a Chuayffet secretario de Gobernación en 1995, fue César Camacho su 

23 Entreviataa D y E. ~ 
,.. Entrevista c. 
11 Entraviata L. 
::111 Entraviataa e e I. 
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sustituto ,Y no· un .'pOl!tico con mayor experiencia y ·mucho menos 

alguno ~~ su~ Co~t~i~~antes en 1993, como Lira Mora, subsecretario 
de. Protecci6n : Civil: y Readaptaci6n Social en Gobernación, o 

Ma~ricio Valdés, senador~de la Repüblica, o a alguien más distante, 
como oBcar · Espinosa Villarreal, regente del Distrito Federal. 

Control de ia pol1tica local aun cuando él ya no se encuentre en el 

Pal~cio de Toluca. La modificación constitucional ha sido la mayor 
prueba de que chuayffet quiere un grupo personal que domine al 

estado. 71 

Hasta 1993 la sucesión politica del Estado de México habla 

sido el resultado de una competencia de grupos dirigidos por 

personalidades diversas. En esa competencia un valor entendido y 

respetado era reconocer que había diferencias, si no de fondo, si 
de estilo, pero que siempre se mantenía la esperanza de volver a 
controlar la política y por lo tanto de hacer prevalecer el grupo 
propio. La competencia, como ellos mismos reconocían, llevaba 
implícita la alternancia. En todo caso, la sobrevivencia de un 
grupo dependía del prestigio, la acción y la autoridad de los 
líderes que no limitaban ni la incorporaci6n de nuevos políticos ni 
su desarrollo. La fiel observancia de este principio aseguró la 
cohesión de la élite porque las derrotas no eran definitivas ni 
impedían ciertos grados de representación. Pero también tuvo otra 
consecuencia no menos importante: permitió el continuo adiestra­
miento de nuevos funcionarios y políticos. En la medida que el 
ascenso, en términos generales, no suponía la destrucción de los 
demás, la élite pudo renovarse con politices preparados. El 
recurso, de manera similar a lo que ocurrió por aftas con la élite 
nacional, auspició lealtad, unidad y competencia. 

Tal vez por el agotamiento de una generación que crey6 en 
estos principios, o tal vez porque ha aumentado el nGmero de grupos 
en disputa por el poder, Chuayffet ha optado por construir un grupo 
cuya principal caracter!st:t-ca es que el control se basa en un 
conjunto de seguidores que no están en condiciones de disputarle el 

17 Entrevista a. 
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liderazgo. su control no deriva necesariamente de una competencia 
. de capacidades sino del desplazamiento de polf.ticos preparados que, 

por ello mismo, podrtan seguir caminos distintos al suyo, en el 
mediano plazo, pero en lo inmediato, podrían discrepar. como lo 

advierte un entrevistado, "la pol1tica se aprende poco a poco, no 
se puede formar un politice en un afio ni en un sexenio", lo que 

implica recuperar la experiencia aun cuando no se sea partidario 
del gobernador. Al marginar a una generación por razones de 

seguridad politica, se improvisan secretarios: nchuayffet es un 

reflejo del apresuramiento; es una persona joven que tiene 
colaboradores jóvenes ••• no puede esperarse, entonces, que pueda 
haber expertos de treinta o treinta y cinco años". 11 

Contra la tradición, Chuayffet no ha construido un liderazgo 
sino una jefatura, es decir emplea la jerarquía, la autoridad 
formal para imponerse a sus subalternos. Parece inconcebible que 
esto pueda ocurrir en una élite con una fuerte tradición de unidad 
y con valores tan arraigados como la que ha caracterizado al Estado 
de México, pero algunos factores externos, con precisión, de 
política nacional, han minado su prestigio. En 1994 el candidato 
presidencial, Luis Donaldo colosio fue asesinado y el PRI tuvo que 
improvisar a un sustituto. El desajuste político que se provoc6 se 
llev6 consigo, entre otros muchos elementos, al presidente del PRI. 
La emergencia pol 1 ti ca fue confiada, otra vez, a un hombre del 
Estado de México, a Pichardo. 

Desde entonces, la imagen todopoderosa del Grupo Atlacomulco 
fue revivida para dar cuenta de lo inesperado: su fuerza es tan 
grande, se decía, que cerc6 al presidente Salinas y determinó la 
sucesi6n. Nuevamente se unió a Pichardo con Hank y la amenaza del 
grupo se transform6 en una conjura: en septiembre de 1994 el 
secretario general del PRI, José Francisco Ruiz Massieu, fue 
asesinado y su hermano, Mario Ruiz Massieu, subprocurador de la 
Repfiblica, acus6 a Pichardo y a Humberto Benitez Treviño, uno de 
sus hombres de confianza y en ese momento procurador General, de 

211 Entrevista c. 
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estar implicados en' el h.Omicid_io. El mito i~vivi6 ·y a fuerza de 

repetirlo pareci6 cre1ble: Hank y Pichardo. 'conspiraban en contra 

del pa1s. 29 

El capital politice de Pichardo, m&s que el de Hank, se gast6 

en pocos meses y alcanzó a sus seguidores en la entidad. Chuayffet 

simplemente contempló c6mo la fuerza de su principal adversario 
desaparec1a sin que él hiciera nada para lograrlo. 30 Pero si 

Chuayffet eliminó sin proponérselo a ese grupo, gan6 por omisión a 

un presidente: Zedilla, como bien lo seftalara un politice local, es 
el primer mandatario que no conoce a nadie en el Estado de México 

y que ha optado por no intervenir en la politica local para dejarla 

en manos del gobernador en turno. Por desconocimiento, más que por 

convicci6n, el presidente ha reconocido a Chuayffet como el 11der 

confiable de la entidad. 31 

La fortaleza del grupo de Chuayffet ha dependido de factores 

extraordinarios que han minado a una élite distinguida por su 

unidad. El riesgo a mediano plazo es el de correr la misma suerte 
que la élite nacional' a partir de los años ochenta: el desplaza­

miento de politices avezados por funcionarios jóvenes e inexpertos. 

Esta vez, empero, la amenaza no proviene del gobierno federal o de 

las acciones de un funcionario "contaminado por el Distrito 

Federal" / sino de un prestigiado toluqueflo que abrevó en las 

mejores tradiciones po11ticas del estado. Quizá. se trate del 

agotamiento de una élite incapacitada para corregir sus defectos. 

29 Hle tarde el princ.ipal acusador, Mario Ruiz Haeeieu, fuo capturado en 
Estado& Unidos y por meses estuvo sometido a juicios de extradición infructuosos. 
A pesar del fracaso, el proceso sirvió para exhibir al ex funcionario como uno 
da loa mla corruptos y calculadores que hayan panado por la adrninlstraci6n 
federal. Aun aet, el efecto sobre el PRI y sobre Pichardo fueron demoledoree. 

JO Entrevista c. Chuayffot ha dado sobradas mueotrae de querer alejarse de 
Hank y su grupo pese a eu evidente deuda personal con el profesor. Desde que fue 
designado secretarlo de Gobernación, aunque no ha negado el apoyo de Hank, si ha 
subrayado que él •e forrn6 con Reyes Herolea. Su discurso al tomar poaeei6n del 
cargo federal, constituye la prueba m6.a ní.tida de su esfuerzo por tomar distancia 
de Hank y presentarse como heredero del polttleo veracruzano. 

" Entrevista H. 
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CONCLUSIONES 

Durante aHos la política mexicana ha sorprendido a los 
analistas y se ha convertido en un permanente tema de interés por 
las rarezas que presenta. Pero a pesar del esfuerzo nadie acierta 
a encontrar el modelo teórico que explique cabalmente al sistema. 
Ha sido frecuente que los ensayos terminen sefialando que México es 
una excepción que, sin embargo, comparte características de otros 
paises. Se han creado incluso tipologías en las que el ünico caso 
es México. 1 No hay duda de que el desconcierto ha dado paso a la 

invención. cuando las teorías no alcanzan a explicar todo, se 

recurre a imágenes y categorías que sin ser propias de la pol1tica, 
se parecen a lo que se desea explicar. 

La unidad de una élite política, su renovación sin conflictos 
y sobre todo una clara continuidad en proyectos e incluso en 
estilos de comportamiento, en medio de la inexistencia de competen­
cia electoral y de un servicio civil de carrera que normara 
objetivamente el ascenso y el reclutamiento en el servicio público, 
dieron lugar a la versión de la Familia Revolucionaria, integrada 
por los pol'1ticos má.s destacados y que decid1a cómo y quién ejerc1a 
el poder. No era dificil ver en esta versión un intento simple de 
explicar una singularidad. 

La idea de familia sugiere, antes que cualquier otra cosa, 

unidad y sucesi6n hereditaria. La cohesi6n resulta del vinculo 
personal y, en su caso, del interés por preservar las posesiones. 
De la FaQilia Revolucionaria surgió una derivación que se ha vuelto 
m1tica: el Grupo Atlacomulco, un grupo nacido para controlar la 
pol1tica del Estado de México y cuya fuerza le ha permitido influir 

1 El mia conocido es el de Giovanni Sartori quien en su ambicioso libro 
sobre los partidos politices creó la categorla de "sistema de partido hegemónico 
praqm6.tico" que solamente sirve para explicar a M6xico. Partidos y sistemas de 
partidos, Alianza, Madrid, 1980, pp. 280-289. 
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dec.isiV8mente en la nacional. De acuerdo con esa versi6n (profunda­

mente arraigada en diversos sectores académic~s .e in.~luso .p~~1t'i~ 
ces) ei grupo habr1a sido creado por Isidro Fabela·e~ 1942 con ~al 
cuidado de 1os detalles que no sólo habr1a sobrevivido a él, sino 

que habr1a creado un ordenamiento interno para determinar a los 

lideres sucesores sin provocar conflictos o fricciones. Gracias a 
ese extra~o ordenamiento (una especie de voto religioso que no se 

discute pero que norma conductas) Fabela habria decidido a los 

gobernadores y, a su muerte, Carlos Hank lo habria sucedido como 

11der del grupo y de la pol1tica estatal. 
El problema de esta versión popular es que es demasiado 

sencilla para ser verdadera. La realidad es mucho más compleja de 

lo que parece. A partir de la llegada de Fabela a la gubernatura, 

la élite del Estado de México ha logrado desarrollar una extraordi­
naria unidad que le ha permitido negociar sus diferencias y, ante 

todo, decidir los cambios en el poder.. Pero esa unidad no ha 

resultado de la imposici6n de un patriarca si.no de una combinación 

de valores, expectativas y circunstancias. 

La m~s importante de todas es la ubicación geográfica de la 

entidad. No s6lo es la más cercana a la capital del pais, sino que 

en estricto sentido la envuelve. Esa cercania, la importancia 

econ6mica y politica que ha alcanzado y un profundo sentimiento de 

despojo basado en la mutilación de territorio para crear tres 

estados de la Repüblica, ha despertado en los habitantes del Estado 

de México y en particular en sus pol1ticos, la idea de que el 

Distrito Federal es una amenaza permanente. Al agravio han aftadido 

la necesidad de protegerse y de proteger la pol1tica local para que 
siga siendo un patrimonio de sus politices. 

La unidad caracteristica de esa élite ha sido una reacción 

conciente y deliberada para sobrevivir. De ah1 que la hayan 

convertido en una norma de conducta que determina la manera de 

resolver las diferencias y aun las disputas. Los politicos locales 

están persuadidos de que una confrontación desmedida seria 

aprovechada por el gobierno central para imponerles un dirigente y 
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despojarlos del poder. De ·.esta manera lo que parece un rasgo 
impuesto por el patriarca es una aCtitud _defensiva. 

Un aspecto interesante de esa élite es que la· unidad no 
implica la existencia de un solo y poderoso grupo politice que 

controle la entidad. Por el contrario, la élite se encuentra 
·dividida en varios grupos encabezados por lideres espec1ficos. Para 
los politices,. la existencia de los grupos no es condenable porque 
se han convertido en un medio eficaz para reclutar nuevos funciona­
rios, permitir el ascenso y l.a experiencia y disputar el poder 

local dentro del partido dominante. A diferencia de lo que podría 

suponerse, para los politices del estado los grupos son la versión 

mexicana de la alternancia en el poder. como se ve, los grupos son 

indispensables y aceptados. 
En esas circunstancias, es natural que se desarrolle un 

principio de lealtad, como dicen ellos, personal a un lider e 

institucional al sistema y los mecanismos que norman la vida 

pol1tica. La primera garantiza la trayectoria y acaso el éxito de 

cada pol1tico, pero la segunda asegura la supervivencia de la élite 

en su conjunto. Del mismo modo que la unidad tiene su origen en la 

amenaza que les representa el gobierno federal, la lealtad está 

inspirada en el reconocimiento de que tanto los grupos como el 

sistema en general son eficaces recursos para hacer pol1tica. La 

cohesi6n de una élite no se explica únicamente por la existencia de 

una familia ni de un patriarca. 

El Distrito Federal es un condicionante decisivo en la 

pol1tica del estado. En realidad, es mucho m~s que una amenaza 
latente pues la capital del pais, en tanto concentra la vida 

política nacional, determina las pautas de comportamiento económico 

y polltico. Si sus decisiones y actitudes impactan a todo el pals, 

sus efectos son inmediatos en la entidad contigua. A diferencia de 

lo que sucede en otros estados, cuya lejania de la capital hace las 

transformaciones más lentas y tardias, en el Estado de México basta 

cruzar una calle para estar expuesto a los cambios. Los politices 

locales viven la polltica del estado como una extensión de la 

nacional. Como ellos mismos lo expresan, la relaci6n entre Toluca 
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y el Dist.rito.· Federal. es co~o· ia qu~ :e~iste entre México y los 

Estados· un.id.os~ tan estrechá. que. 9enera resistencias pero tambilm 

semejanzaa·notables. 
Esa.cercan1a.fue determinante pára la modernizaCi6n politica 

y econ6mica del estado. Una circunstancia hizo posible que la 

evo1uci6n local coincidiera con la nacional. En 1942 la élite 
tradicional del estado dio muestras inequ1vocas de agotamiento: el 
gobernador elegido por ella fue asesinado por otro de sus miembros. 
El desprestigio politice y la firme decisi6n del presidente Manuel 
Avila camacho de corregir el rumbo de la entidad, hicieron posible 
que tomara el poder Isidro Fabela, un prestigiado diplomático 

alejado de las rencillas locales. Fabela contó con todo el apoyo 
presidencial para eliminar a la vieja élite y sentar las bases del 

crecimiento económico. Para lograrlo, fue necesario violar la 
Constitución local y crear un grupo compacto y leal al gobernador, 
que permitiera el desarrollo de una nueva ~lite, más acorde con la 
nacional. 

El rasgo distintivo de la actuación de Fabela, más importante 
incluso que el nacimiento del Grupo Atlacomulco, fue reconocer la 
oportunidad histórica del momento. Su llegada a Toluca coincidió 
con la transformaci6n econ6mica y pol1tica que puso en marcha Avila 
Camacho. De todas las transformaciones que emprendi6, vale la pena 
destacar dos que impactaron directamente a la entidad: la indus­
trializaci6n del pa1s y el alejamiento de los militares del poder. 
En ambos aspectos el Estado de México se vio beneficiado porque 

Fabela destinó vastas zonas de la entidad para que se establecieran 
las industrias y contó con el respaldo necesario para crear su 
grupo y alentar a jóvenes po11ticos que con el tiempo serian 
importantes. Esa oportunidad hizo posible que la entidad uniera su 
futuro al del pa1s y recibiera, quizá ~ntes que ningün otro, los 
primeros beneficios de la modernizaci6n nacional. Desde entonces, 
la vida po11tica local es tan semejante que se confunde con la 
nacional. 

Las circunstancias del estado y la trayectoria de Fabela 
marcaron el destino del Grupo Atlacomulco. Muy lejos de la versión 



352 

popular que afirma su existencia y poder hasta ·el presente, el 
grupo no pudo sobrevivir más allá de los aftas cincuenta. La raz6n 

es simple: Fabela cre6 el grupo con politices que él conecta y·~n · 

quienes confiaba, pero que por eso mismo pertenecian a su misma 

generaci6n, y con j6venes, algunos adolescentes, a los que impulsó 

y protegió. Para los primeros, Fabela fue un lider con el cual se 

establecieron compromisos, pero para los segundos s6lo fue un 
politice visionario. En esas condiciones, el tiempo del que 
disponia Fabela para asegurarse el poder fue muy corto. 

Al agotamiento generacional se sumó la clara voluntad 
presidencial de impedir la consolidaci6n de Fabela y su grupo. Del 

mismo modo que el gobierno federal apoyó irrestrictamente al 

diplomático para modernizar el estado, le impidió decidir a los 

sucesores. Avila Camacho le permitió a Fabela dejar a su sobrino, 

Alfredo del Mazo Vélez, para garantizar la continuidad de la obra, 

pero no accedió a mantenerlo como 11der extralegal y lo envió fuera 

del pa1s. 

La falta de cohesión del grupo, que se manifestó en conflictos 

entre Fabela y Del Mazo, y la determinación de Miguel Alemán de 

alejar al diplomático, terminaron con la influencia del Grupo 

Atlacomulco. Alemán, en una demostración de autoridad, hizo que 

Salvador S.!.nchez Colin, un destacado ingeniero agrónomo, experto en 

el cultivo de aguacates y limones y encargado del rancho del 

presidente en Veracruz, se convirtiera en gobernador. Entre Sánchez 

Col1n y Fabela lo t'inico que habia en común era el lugar de 

nacimiento, Atlacomulco. Su obra y los pol1ticos que lo acompafta­

ron, convirtieron a Fabela y a su grupo en s1mbolos, no en actores 

decisivos de la pol1tica local. 

A partir de entonces hubo una sucesión de grupos en el poder. 

Después de Sánchez Colín y con el claro prop6sito de terminar con 

la influencia de Fabela, llegaron al Palacio de Gobierno de Toluca 

dos pol1ticos destacados en el estado pero también en el .ámbito 

nacional como Gustavo Baz y Juan Fernández Albarrán. Si bien en 

cada periodo es posible reconocer relaciones personales entre el 

gobernador y el presidente en turno, que se vuelven vitales para 
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evitar el rechazo local, en el caso de estos gobernadores lo 

importante fue el renombre de cada uno para enfrentar el del propio 

Fabela. La autonom1a de que dispusieron les permitió mantener al 

margen a los pocos hombres que quedaban vinculados al Grupo 

Atlacomulco. Aun as1, ni Baz ni Fernández Albarrán crearon grupos 

que lograran permanecer. 
El pacifico relevo de los grupos y la continua incorporaci6n 

de nuevos politices, permitió que la élite impulsada por Fabela se 
ampliara sensiblemente. No obstante, ninguno de los mandatarios que 
sucedieron al diplomático pudo convertirse en un lider capaz de 

reunirla. Por el contrario, los politices locales originaron grupos 
de distinto tama~o pero de igual fuerza que les impidieron a todos 

sobresalir. Hacia fines de la década de los sesenta se sum6 a ésta 

dispersi6n la muerte o la edad avanzada de los ex gobernadores. La 

necesidad de un liderazgo era más que evidente cuando Ferná.ndez 
AlbarrAn completó su periodo. 

Ese fue el momento en el que apareció la figura del profesor 

Carlos Hank. Adolescente destacado en tiempos de Fabela, Hank supo 

aprovechar cada oportunidad que se le fue abriendo no sólo para 

expandir su red de relaciones personales sino para demostrar sus 

habilidades como politice y administrador. La reconstrucción de la 

carrera de Hank revela que se propuso crear un grupo que le 

sirviera deliberadamente para conquistar el poder. Y esta si es una 

diferencia significativa respecta de sus antecesores. 

oe Fabela a Baz ningún mandatario construyó un grupo para 

llegar a Toluca, en buena medida porque ninguno contempló conver­

tirse en gobernador del Estado de México. En consecuencia, cuando 

llegaron al poder formaron equipos de colaboradores que aunque les 

garantizaban lealtad, no habian sido reclutados con anticipaci6n 

para ese fin. Casi siempre fueron amigos que ayudaron al gobernador 

a cumplir su mandato. Por eso, cuando concluyeron sus periodos, los 

amigos y colaboradores cercanos, aquellos que podrian constituir el 

grupo, abandonaron la politica local o fueron perdiendo su 
influencia. 
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Fernández Albarrán sí se propuso conseqUir el poder y 
seguramente intentó formar su propio grupo. Sin embargo, sus 
aspi~a~iones fueron frustradas por su inocultable vinculaci6ri con 

la élite tradicional previa a Fabela. Una y otra vez desde 1942, 

FernAndez Albarr~n fue un aspirante al Palacio de Gobierno. cuando 

lo consiqui6 en 1963, especialmente por la autoridad de su amigo 

Adolfo L6pez Matees, era demasiado tarde para movilizar a sus 
seguidores. Su generación estaba más cerca de Fabela y Baz, que de 

los jóvenes politices como Hank. 

Por el contrario, el profesor s1 dedicó parte de su tiempo a 

rodearse de pol!ticos y amigos para ocupar la gubernatura. Pero la 

anticipaci6n no fue la ünica característica del grupo de Hank, al 

menos pueden sefialarse otros cuatro rasgos singulares. El primero 

es la extensa red de contactos personales del profesor que lo mismo 

se encontraban en los negocios privados y públicos que en la 

pol1tica local y nacional. Hank se hizo presente en muchas 

actividades en las que sembró intereses que no pod1an fácilmente 

olvidarse. 

El segundo es su indudable habilidad pol1tica que la gan6 el 

reconocimiento de las principales figuras de aquella ~poca, entre 

ellas Gustavo Diaz ordaz, quien le dl6 su primer nombramiento 

importante en la administración federal. Para probar su habilidad 

basta revisar su trayectoria: en 1964 Hank ya habla recorrido casi 

todos los cargos pol1ticos disponibles en el estado y hab1a sido 

subgerente de Ventas en Conasupo. En la presidencia de Olaz Ordaz 

Hank ocup6 la direcci6n de esa paraestatal y gracias a ello, formó 

parte del gabinete ampliado del presidente. 

Muy relacionada con la anterior aparece la tercera caracteris­

tica. En 1969 Hank tenia 42 al\os y un promisorio futuro en la 

política nacional. Era el pol1tico m~s destacado de su generación 

y del estado y, por anadidura, un joven que lo mismo hab1a qozado 

de la amistad de Fabela que de las simpat1as de sus sucesores. Al 

concluir el mandato de Fern&ndez Albarr~n, Hank no tenia rival en 

la entidad. 
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El ültimo rasgo a subrayar es su disposición a incorporar 

nuevos politices y, en términos generales, a impulsar carreras 

individuales. Hank logr6 crear un ascendiente en la élite basado 

tanto en su trayectoria como en su tendencia a dar cobijo y ayuda 

a las nuevas generaciones. La lealtad que Hank logró desarrollar no 
dependi6 unicamente de los intereses que buscaran sus seguidores, 

sino del impulso que imprimió a las carreras de los politices y a 

la confianza que depositó en otros a quienes les dio la oportunidad 
de dirigir organismos püblicos sin más antecedentes que el 
conocimiento personal del profesor. En ese sentido, Hank no hizo de 

su propio éxito un patrimonio del que estuvieran excluidos sus 

simpatizantes. 

Fue as1 que Hank llen6 el espacio que estaba vac1o tras la 

muerte de Fabela y los retiros obligados por la vejez del resto de 
ex gobernadores. En una élite joven y dispersa, Hank fue el 

politice sobresaliente, el más capaz y el mejor relacionado gracias 
a su extensa red. Al concluir su gubernatura, Hank lleg6 a la cima 

de.su poder: influy6 decisivamente en la selecci6n de su sucesor 

para que Jorge Jiménez Cantú, antiguo colaborador suyo, ocupara la 

magistratura, y él se convirtió en un integrante destacado del 

gabinete de José L6pez Portillo. 

Parad6j icamente, el éxito fue la principal causa de la 

declinación del grupo porque Hank centró sus esfuerzos en capitali­

zar. su elevada posición. Su reconocimiento, que sobrepasaba los 

límites del Estado de México, lo hicieron aspirar a la presidencia. 

Segün los testimonios disponibles, Hank buscó eliminar el articulo 

constitucional que le imped1a, como hijo de extranjeros, ocupar la 

presidencia. Aunque no lo consiguió, esa batalla atrapó su atención 

e hizo que la pol1tica local pasara a segundo término. Dos factores 

m~s limitaron su poder. 

Jiménez Cantft no alcanzó la estatura necesaria para sustituir 

a Hank en la entidad y, en contraste, hizo descansar su gobierno en 

la obra y los hombres del profesor. Dicho en otras palabras, 

Jiménez Cantú no actuó para fortalecer al grupo y preservar su 

influencia. El segundo elemento fue la disputa por la presidencia 
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en la cual, aunque Hank estaba descartado, de todas formas le 
afect6 toda vez que el vencedor, Miguel de la Madrid, se propuso 

retirar de la pol1tica a Hank. El desprestigio del gobierno de 

L6pez Portillo, la amistad y apoyo que le brind6 Hank y la 

predisposición de De la Madrid, minaron el poderío del profesor. Ni 

Hank ni Jiménez Cant1l lograron influir en la sucesión local de 

1981. 

Una vez más el gobierno federal impidió el fortalecimiento de 

un qrupo en el estado. Ni siquiera estando en la cúspide de su 

poder, Hank logr6 asegurar su predominio. Es por eso, por el 

conjunto de circunstancias nacionales, que no es posible responsa­

bilizar a Alfredo del Mazo González del declive del grupo de Hank. 

M6.s aün, el mismo Del Mazo, conciente de sus desventajas en Toluca, 

cedió la política interna a hombres vinculados al hanquismo. Si 

éste no pudo sobreponerse a los golpes fue simplemente porque se 

oponía a un poder superiór como era el presidencial. 

con todo, existe otro elemento que enturbió las condiciones de 

aquella época y que afiadi6 dificultades al hanquismo. Si bien es 

cierto que el Estado de México dista de ser una entidad homogénea 

en sus regiones, también es verdad que por af'tos Toluca logr6 

dominar política y económicamente. Pero hacia los af\os ochenta, 

justo cuando Del Mazo ocupó la gubernatura, Toluca perdió ese 

predominio frente a una extensa y diversificada zona que genérica­

mente se denomina el Valle de México. 

Esa región posee características singulares. Está formada por 

los municipios que rodean al Distrito Federal y, aunque tienen poco 

en comün, se distinguen por su crecimiento poblacional y urbano, su 

coricentraci6n económica y su rechazo a la capital del estado. Todos 

los municipios, desde Chalco y Nezahualc6yotl hasta Naucalpan y 

Atizapán de Zaragoza, han crecido lo suficiente para exigirle a 

Toluca atención y, en especial, espacios en la política. Para el 

Valle de México, Toluca es el "centro", es el lugar que concentra 

el poder y que los margina. En realidad, los habitantes de esa zona 

poco se identifican con el resto de la entidad; para ellos el 
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Distrit~ Federal, la eterna amenaza del estado, se encuentra m&s 

CGr·ca y tiene m&s semejanzas. 

En los afies del gobierno de Del Mazo, los politices del Valle 
de México se incorporaron a esa élite en expansión que había 

!~pulsado el hanquismo. Formaron grupos y exigieron participación, 
y lo que fue más delicado, no reconocieron nihgün liderazgo. La 

heterogeneidad de la élite y la complejidad de las demandas 

hicieron imposible el dominio de un grupo, menos aan cuando su 
11der estaba acorralado por el gobierno federal. Nadie, sin 
embargo, capitalizó el declive del grupo de Hank. Del Mazo, como 

bien se sabe, estuvo invo~ucrado en la turbia sucesión presidencial 
de De la Madrid y no tuvo el ánimo, y quizás tampoco la oportuni­

dad, de crear un grupo propio. En medio de esa compleja situación 

política, De la Madrid eligió a Mario Ram6n Beteta como sucesor en 

la qubernatura. 
Destacado financiero, amigo del presidente y del mismo Hank, 

envuelto en acusaciones de fraude y problema? con el sindicato de 
Pemex, Beteta fue también una pieza en la lucha por la presidencia 

al decidir De la Madrid su candidatura sin consultar a Manuel 

Bartlett, secretario de Gobernación y fuerte aspirante a la 

presidencia. Los intereses pollticos nacionales tuvieron, como 

siempre, efectos en el estado. Después de dos afies de gobierno en 

los cuales Beteta no tuvo presencia ni apoyo de la élite local y, 
más aan, después del desastre electoral de 1988 cuando la oposici6n 

superó a Carlos Salinas en el estado, Beteta abandonó el cargo y 

fue sustituido por Ignacio Pichardo. 

La qubernatura de Pichardo significó la reunificaci6n de una 

élite cada vez más dispersa y heterogénea y, sobre todo, dolida por 

la actuación de Del Mazo y Beteta. Ante esa urgencia, la decisión 

fue confiar el mando a un pol1tico formado en la vieja tradición 

del estado, indudablemente asociada al hanquismo. A pesar de eso, 

el periodo de Pichardo fue mucho más que un simple retorno del 

grupo de Hank. En realidad, el gobierno de Pichardo marcó una etapa 

de transici6n entre dos estilos de política (el hanquismo y la 

racionalidad administrativa de Del Mazo y Beteta) y dos tipos de 
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grUpOs po11ticoS (los viliculados a ~oluca y los generados en el 
ampl.io Val.fe d.e México). 

Las neceSidades marcaron el gobierno de Pichardo, de ahi que 
sU periodo se caracterice por la presencia de funcionarios 
vinculados a él y al hanquismo, una actividad politica que buscaba 
el' contacto con los habitantes y la entrega de los municipios del 

Valle de México a sus grupos particulares. En general, su gobierno 
dio espacios a todos los politices para que se recuperara el 

control de la entidad. Por eso mismo su actuación no podla ser más 
que coyuntural, transitoria. 

Si Pichardo no reinstaló al grupo de Hank tampoco creó uno 
propio, y lo más significativo es que no lo hizo porque las 

condiciones de la politica y la élite lo hicieron imposible. La 

heterogeneidad es demasiado profunda para que un grupo, por m~s 
poderoso que haya sido, consiga sobreponerse a los demás. Pero 
también porque comienza a ser evidente la ausencia de un 11der que 
logre unificar a los politices, como Hank lo hizo en los años 
setenta. Contra la versión popular que magnifica el poderlo de Hank 
(una versión cada d!a más parecida a una leyenda) , lo cierto es que 
ni siquiera cuando volvió a la política nacional en el gabinete de 
Carlos Sa~inas pudo reconstruir su grupo y recuperar su influencia. 

Pero si el líder está ausente, no lo están los grupos 
po11ticos, lo que permite prever que la lucha politica será cada 
vez más complicada. Si el Grupo Atlacomulco no ha existido como 
aquella dinastía que heredaba el poder a sus integrantes, si ha 
existido una élite que ha actuado mediante varios grupos. Si basta 
ahora ha logrado sobrevivir, ha sido porque ha sabido atemperar las 
diferencias y evitar las confrontaciones. El desafio al que se 
enfrenta es si puede adaptarse a los cambios que, una vez más, le 
impone la política nacional. 



NOTA METODOLOGICA 

1. Laa entrevistas 

Las principales fuentes de información de este estudio fueron 
las entrevistas a politices del Estado de México. En total se 

realizaron doce, entre marzo y agosto de 1995, todas en una sola 

sesión y con una duración promedio de dos horas. 

El empleo de entrevistas conlleva siempre un problema ético 

para el investigador.· Si se guarda el anonimato y se recurre a la 

tradicional frase de "entrevista a un alto funcionario del gobierno 

X", se protege a la persona pero el autor pierde credibilidad o, al 

menos, da pie para la desautorización. No es siempre la mala fe la 
que origina el escepticismo, pues no han sido extra~os los casos en 
que con este procedimiento se inventan datos extraidos de entrevis­

tas que nunca existieron. 

Lo deseable para el autor es que se mencione en cada oportuni­

dad el nombre del entrevistado, pero no siempre éste lo acepta o, 

peor aün, la menci6n puede provocarle problemas innecesarios en su 

actividad. El riesgo aumenta cuando los entrevistados son politices 

en activo, es decir, con carreras en curso, pues a lo largo de la 

conversaci6n no s61o se dan nombres de otros politices sino se 

proporcionan relaciones, actividades o compromisos que, en estricto 

sentido, son confidenciales. 

Ninguno de los doce entrevistados para esta investigaci6n 

solicit6 el anonimato, aunque s1 la discreción. Todos accedieron a 

platicar de un asunto tan delicado como la política, los politicos 

y los grupos del Estado de México (el m1tico Atlacomulco), porque 

se trataba de un trabajo académico. Si bien nunca se precis6 el 

término 11 acadé.mico", siempre estuvo presente la idea de que suponia 

no emplear la información con fines pol1ticos. Má.s aG.n, todos 
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estuvieron disPuestos ªconversar, inc1u~o a proporc1onar·deta11es 
importantes, porque vieron en el t"rabajo 'á.cadémico ·una·.manera de 

explicar, aclarar y sobre todo eliminar malOs entendidos. Más que 

en cualquier otro aspecto, fue en el objetivo de explicar' donde, 
tácitamente, se centró el sentido de lo nacadémico". 

Los doce entrevistados han desempefiado importantes cargos en 
gobiernos del estado y, en general, son politices conocidos y con 
enorme informaci6n sobre la politica local. La mayor1a sigue 

actuando en la politica, incluso nacional. Los datos proporcionados 

en las conversaciones han permitido reconstruir historias y 

relaciones que de otra manera habria sido imposible conocer, pero 
por eso mismo han dado detalles que a algunos de los mencionados 

puede incomodarles. En general, si se conociera la identidad de 
cada informante, sus carreras pol1ticas podrlan padecer si no 

problemas, si molestias. 

Para el autor de este trabajo la disyuntiva ha sido dificil: 

citar por su nombre a cada entrevistado para apoyar la credibilidad 

del estudio y dejar la puerta abierta para que tuvieran contratiem­
pos, o corresponder a su confianza y correr el riesgo de que el 

trabajo se convierta en un ensayo de invención política. En 

estricto sentido y, sobre todo apoyado en que nadie demand6 el 

anonimato, podr1a haberse elegido la primera opción. S6lo que as1 

se estaría ganando que esos personajes no volvieran a aceptar una 

entrevista, por más académica que ésta fuera. En un medio politice 

como el mexicano, donde la inexistencia de testimonios impide 

conocer el funcionamiento del sistema e incluso la explicación de 

sucesos esenciales, lo último que un investigador debe hacer es 
propiciar el silencio. 

La decisión tomada cumple, objetivamente, tanto con la 

indispensable discreci6n que merecen los entrevistados, como con 

las exigencias de un trabajo académico. Al final de este apartado 

se mencionan todos los funcionarios y politicos entrevistados, asi 

como la fecha y el lugar de las conversaciones, pero en el texto no 

se identifica a ninguno. Al azar se asignó una letra a cada 

persona, de tal manera que no pueda saberse quién de los doce dio 
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una.información particular. La credibilidad d9 l~s. ~Uentes radica 

en que se proporcionan los nombres y los detalles .. d'e cada entrevis­
ta, pero también se garantiza e.l. anOriiinat~>". ~~'·.cada una. Las· 
exigencias académicas han podido concil.~a~·s'e··.¿~~ 'ia·· ~-onfidencialÍ.­
dad de los informantes. 

La lista es la siguiente; el orden correspo~de a las fe~has en 

que se efectuaron. 

Kartin Gonz6laz, ex secretario particular de Ignacio Pichardo. 

Entrevista realizada el 22 de marzo de 1995, Distrito Federal. 

Mauricio Va1dés ~odriquez, presidente del Comité Directivo Estatal 

del PRI (1991-1993); senador de la República (1995). Entrevis­

ta realizada el 23 de marzo de 1995, Distrito Federal. 

JuliAn Salaaar Medina, ex secretario particular adjunto de Ignacio 

Pichardo; asesor del subsecretario de Energía, José Merino 

Maft6n, en la Secretarla de Energía, Minas e Industria Paraes­

tatal (1995). Entrevista realizada el 29 de marzo de 1995, 

Distrito Federal. 

Guillermo orth Solalinda, e>c director del Instituto para el 

Desarrollo Integral de la Familia, Estado de México; director 

de Vinculaci6n Institucional, Secretarla de Gobernaci6n 

(1995). Entrevista realizada el 5 de abril de 1995, Distrito 
Federal. 

Gabriel BHta Koll, primer presidente municipal de cuatitlán­

rzcalli; diputado y presidente del Congreso local (1990-1993). 

Entrevista realizada el 22 de abril de 1995, Toluca, Estado de 

Mé>cico. 
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Eduardo L6pez Sosa, director de GobernacÍ6n', Ayunt_.áinie'1to d~ 
Toluca (1981); secretario del mis'mo : ayUntamiÉ!nto · (l995). 

Entrevista realizada el 24 -de ab~ii 'de.1~~s, .. :_~o~Uci\~·:Est8:d~. de 

México. 

Felipe Marcado, secretario del Ayuntamiento de Nezahualc6yotl 
(1988-1990). Entrevista realizada el 12 de mayo de 1995, 

Distrito Federal. 

Kiguel Anq•l Olquin, director de Recursos Materiales, Secretaria de 
Administración del gobierno del estado (1981-1987); coordina­
dor de asesores del gobernador Emilio Chuayffet (1993-1994). 

Entrevista realizada el 26 de mayo de 1995, Distrito Federal. 

Arturo Kartln•• Legorreta, oficial Mayor del gobierno del estado 
(1969-1973)¡ presidente del Comité Directivo Estatal del PRI 

(1981-1984); secretario de Desarrollo Agropecuario (1989-

1993). Entrevista realizada e1 JO de mayo de 1995, Toluca, 
Estado de México. 

Kiqu•l Baaifi••, secretario particular del gobernador Alfredo del 

Mazo González (1981-1986). Entrevista realizada el 1• de junio 

de 1995, Distrito Federal. 

octavio Moreno Tosc~no, destacado miembro del Partido de la 
Revoluci6n Democrática. Entrevista realizada el 28 de junio de 

1995, Ocoyoacac, Estado de México. 

J&ia• Almaain Delgado, subprocurador de Justicia del gobierno del 

estado (1963-1969)¡ diputado local (1982-1984)¡ secretario de 

Educaci6n, cultura y Bienestar Social (1989-1993) • Entrevista 

realizada el 10 de agosto de 1995, Distrito Federal. 
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2. Lo• datos do los ~uncionarioa 

La base de.datos para reconstruir los grupos politices y la 

conformaci6n de cada gobierno, comprende un total de 991 indivi­

duos. El criterio principal para incorporar a una persona fue el 

que ocuparan algün cargo politice en cualquiera de los gobiernos 

locales entre 1942 y 1993. Los cargos politices fueron: 

Puestos en la administración. Se incluyeron a los titulares de cada 
dependencia (lo que equivaldría a miembros del gabinete), a 

aquellos que se desempefi.aron como subtitulares (hasta 1981 

subdirectores, y después de esa fecha, subsecretarios), y a 

los responsables de los principales organismos descentraliza­

dos. 

DiputacioneE; locales, federales y senadurías. Fueron integrados 

tanto los representantes propietarios como los suplentes, 

exéepto en los periodos de Mario Ramón Beteta e Ignacio 
Pichardo en cuyos casos no fue posible conocer a los suplen­

tes .. 

Como el prop6sito era reconstruir carreras políticas y 

sus posibles relaciones locales, fueron eliminados todos 

aquellos a quienes se pudo identificar como representantes de 

las organizaciones sindicales, pues sus nombramientos no 

derivaron necesariamente de su pertenencia a un grupo político 

sino a las obligaciones del PRI con sus corporaciones. Como es 

comprensible, sus nombramientos no pasaron por la pol1tica o 

los intereses locales. Es por ello que no aparecen individuos 

como Gregorio Velázquez o Leonardo Rodríguez Alcáine. 

Puestos municipales. Comprenden las presidencias y el resto de 

cargos, ya sean de elección o por nombramiento del alcalde, l? 

que permitió localizar a funcionarios de la administración 
local que usualmente no figuran en las memorias de los 

ayuntamientos. 
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El nfunero de posibles individuos (los municipios son 121) 

obligó a imponer una condición importante: solamente fueron 

incluidos aquellos que antes o después del cargo municipal 

(as! hubiera sido la presidencia misma) desempeñaron algün 

otro puesto pol1tico en el estado. Por esta raz6n las listas 

de funcionarios municipales var1a considerablemente en cada 

gobierno. 

La restricción permitió depurar los listados y limitarlos 

a quienes hicieron carrera política y no unicamente ocuparon 

el cargo municipal por las circunstancias. Incorporar a todos 

los funcionarios no habría enriquecido en nada la información 
y si habría engrosado inútilmente el nümero de páginas. 

Puestos en el PRI local. Se incluyó a los presidentes y a los 

secretarios del comité directivo. 

Aunque extensa la lista de funcionarios, no es exhaustiva. Si 

en el terreno de la pol1tica nacional es dificil completar 

curriculas y conocer a quienes laboraron en alguna dependencia, en 

la pol1tica estatal la falta de información es frustrante. En 

realidad, es prácticamente imposible saber con exactitud quiénes 

ocuparon alqUn puesto püblico, hasta cuándo y quiénes los sustitu­

yeron. como es comprensible, es en los puestos gubernamentales 

donde ocurren las mayores carencias, de ahi que la informaci6n 

contenida en este rubro var1e considerablemente en cada periodo. 

Las fuentes para integrar la base de datos fueron, en primer 

lugar, la prensa local y, en segundo término, las entrevistas. La 

inf ormaci6n proveniente de libros es escasa y se concentra en dos 

textos: el estudio coordinado por Julián salazar, Estructura y 
dinAmica del poder en el Estado de México (UAEM, Toluca, 1993) y 

Los mexiquenses. Diccionario biogrAfico de personalidades del 

Estado de México (editorial Quién es quién en México). Aunque no 

tiene fecha de edición, por los datos contenidos corresponde al 

periodo de Alfredo del Mazo González (1981-1986). Otra fuente 

valiosa, aunque limitada a los años recientes, Gon los Diccionarios 
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del gobierno mexicano (FCE y Diana, México, ediciones de 1989, 1992 

y 1993). 

La recopilaci6n de Roderic Ai Camp, BiograL!as de políticos 
mexicanos, 1935-1985 (FCE, México, 1992) , es poco ütil porque sólo 

se ocupa de aquellos funcionarios locales que lograron destacar en 

la pol1tica nacional. Su mayor aportación, para un estudio como el 
presente, se encuentra en las listas de diputados federales y 

senadores. En esencia, esta investigación se hizo con fuentes 
primarias. 
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